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Presentación 
Los amigos de la monografla y del tratado esca­
sean. En la cultura mexicana -sobre todo en la 
que se comunica por escrito- domina la opinión. 
Los medios de comunicación modernos y no tan 
modernos (prensa, radio, televisión) son inmensos 
depósitos de percepciones apenas elaboradas. La 
cultura mexicana tiende a convertirse en un gran 
comentario. Argumentar que escribimos" ensayos· 
es la coartada más elegante y políticamente correc­
ta para justificar nuestra adhesión a un yo que se 
piensa omnisciente. 
A saber si la nuestra es una modernidad incon­
clusa. Lo que es más cierto es que nuestra Ilustra­
ción ha fracasado. El pensamiento critico no pudo 
tomar por asalto los baluartes de la cultura barro­
ca: la voluntad de estilo vale más que la claridad de 
exposición; la ornamentación no es un delito, sino 
una virtud mayor; el sincretismo es usualmente pre­
ferible al sistema. Con estos antecedentes, no re-
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sulta extraflo que la cultura mexicana produzca más los proyectos de la Ilustración (la francesa. la ale-
hermeneutas que enciclopedistas. El laberinto mexi- mana, la inglesa), con todas sus desmesuras, repre -
cano es un paisaje del cual sólo nos importa la cifra. sentaron también una épica de la humildad. El juicio 
En  el Anuario de Esp�cios Urbanos nos imgor- 1 se contrastó con el mundo, la pa labra con la cosa,
ta -en palabras de Richard Sennet-Ja carne y 1, el yo con los otros. 
piedra, el dato y su descripción. Con toda seguri-
1 
¡ Como simple experimento. no está demás com­
dad, nos importa también la interpretación, pero\ batir el narcisismo de algunas vertientes del pensa­
quizá de otra manera: cuando ella restituye al 
I 
miento posmoderno, con nuevas y viejas 
mundo, a la cosa y a la palabra su autonomía, su epistemologías que al menos suponen que el co­
ser objetivo pero cognocible. Por tanto, el lector I nocimiento es posible. No tiene caso desconstruir 
1 podrá encontrar en los artículos del Anuario el es-J el mundo para encontrar nuestra propia sombra en 
fuerzo de unos monógrafos de la academia. el origen de todo. No tiene caso desconstruir un 
/ Visualizar un problema, imaginar y consolidar los mundo que no conocemos. j datos, consultar a los colegas y especialistas que 
han escrito al respecto, dar al texto una forma co- ' 
municable. todo ello define el camino hacia una \ 
enciclopedia del �u�do urb��:(Reconozcamos que
Ariel Rodríguez Kuri 
Invierno 1999 
El libro de la memoria 
El material que ilustra este Anuario forma parte de 
un proyecto de investigación y pesquisa documental
que será presentado, en octubre del ar'lO 2000, en el 
Museo Nacional de la Estampa. La exposición, que 
llevará por nombre: "El libro de la memoria", estará 
integrada, entre otros materiales, por una instala­
ción, cinco libros objeto de gran formato y alrededor
de 100 piezas de hueco grabado e intaglio, también 
de gran formato. 
La utilización de las nuevas tecnologías en la r e ­
cuperación de las imágenes documentales d e  archi­
vo y la posibilidad de intervenir este material, pueden 
evidenciar. para bien y para mal, la actividad y acti­
tud de los hombres en la historia. Esta labor de di­
vulgación tiene como finalidad interpretar y difundir 
documentos y manuscritos relativos a los aconteci­
mientos que marcaron la historia de la humanidad, 
referidos al hostigamiento xenófobo, racial e intole­
rante de los regímenes y de los pueblos en su carác­
ter discriminatorio durante el siglo XX. 
Lo que ahora se presenta en este Anuario, es la 
transformación y la reubicación -a través de la 
aplicación de diferentes parámetros estéticos- de 
los documentos propiamente dichos, para lograr 
así la transformación de éstos en objetos de de­
nuncia, con la debida correspondencia a su origen 
y contexto. 
Por otro lado. es necesario que estos registros, 
estos mensajes, sean reconoc.idos a fin de cuentas
como nuevos productos culturales de nuestra épo ­
ca, una vez que han atravesado las barreras de la 
historia, para emerger como una nueva manifesta­
ción y para así propiciar una concientización de los
hechos. 
En este caso particular se hace referencia expre­
sa a las etiquetas de los equipa¡es que portaban 
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La construcción 
de la ciudadanía 
en las metrópolis.■
El caso de Guadalajara y el gobierno panista 
Juan Manuel Ramirez Sáiz 
Universidad de Guadalajara-DESMOS 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
Introducción 
El propósito del presente trabajo es detectar, tanto 
en las demandas y acciones de los ciudadanos como 
en las respuestas del pode r local. cómo se articula 
el binomio ciudadanía-territorio. Abordo este tema 
a través del estudio de caso del Área Metropolitana 
de Guadalajara (AMG), en el estado de Jalisco, de 
sus ciudadanos y del gobie rno de sus municipios 
conurbados actualmente detentado por el Partido 
Acción Nacional (PAN). Existen varias razones que 
justifican este ace rcamiento. Unas son comunes a 
las principales áreas metropolitanas de México. y 
otras espec íficas de la particular situación política 
del AMG. Sin desconocer o relegar el avance políti­
co logrado por los habitantes de zonas rurales y 
especialmente de las indígenas, es un hecho que 
en las áreas urbanas del pals y, en particular, en las 
metropolitanas. están teniendo lugar expresiones 
significativas e innovadoras de ciudadan!a (Davis, 
1997). Son territorios donde los grupos de ciuda­
danos minoritarios pero ac tivos políticamente se 
muestran conscientes de sus derechos. La razón de 
ello no estriba en una superioridad innata del urba­
no sob re el campesino. sino en el mayor grado de 
escolaridad promedio de los metropolitanos; en su 
mayor acceso a la información; en la posibilidad de 
inte ractuar con mayor número de organizaciones 
(formales o informales) y en la facilidad de estar al 
tanto de los conflictos que surgen y de las negocia­
ciones que lleva a cabo la clase polltica. 
Por lo que se refiere al partido en e l  poder en los 
municipios del AMG, es significativo que el PAN sea, 
históricamente. el primer partido ciudadano en 
México, es decir, cuya base social no está constitui­
da por organizaciones corporativizadas sino por ciu­
dadanos individualmente considerados. Por lo cual 
sería importante �i hablamos de estrategia- de-
21 
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tectar hasta qué punto las ciudades en que gobier­
na este parti do se convterten en laboratonos privi­
legiados de ciudadanía, como en prinopio, haría 
suponer el proyecto supuestamente ciudadano del 
PAN 
Este ensayo se encuentra estructurado en tres 
partes En la primera, preciso el sign1f1cado de los 
conceptos centrales ut1hzados, es decir, los de ciu­
dadanla, �rea metropolitana y poder local En la 
segunda, considero la d1mens1ón ciudadana y terri­
torial de las demandas (re1vind1cattvas y políticas) 
planteadas recientemente por los habitantes del 
AMG, tomo en cuenta tanto las de carácter muni­
opal como las intermun1cipales o metropolitanas, y 
enfauzo el surgImIento de actores metropolitanos 
en esta ciudad. En la parte tercera. anahzo las limi­
taaones e InnovacIones de las respuestas dadas por 
el poder local a las demandas (ciudadanas y 
territonahzadas) de los ciudadanos, realizo el ba­
lance incluyendo las llevadas a cabo por los presi­
dentes muniapales panistas y las de otros poderes 
que, de facto, tienen ingerencia en la dinámica de 
esta ciudad (gobernador y Leg1slat1vo). La premisa 
para esta valoración de la acoón del poder local es, 
asimismo, el binomio ciudadanía-territorio A par ­
tir de este doble aná11s, s en las conclusiones califico 
la d,mens,ón ciudaoana y terntoríal de las acciones 
emprendidas por los habitantes del AMG y de las 
respuestas aportadas por los poderes locales en esta 
metrópoli. 
El carácter del traba¡o es sociopo ,tIco. En su ela­
boración incorporé los resultados de una 1nvestiga­
c16n que realicé. desde med·ados de 1995 hasta 
finales de 1996 (Ram,rez Sá1z, 1997b). sobre los 
gobiernos municipales del AMG, asl como los de 
otro proyecto de investigación, ya finalizado, sobre 
la relaci ón entre Alianza Cívica Nacional y la del 
AMG (Ramírez Sátz, 1998) 
los términos de la cuestión 
Puesto que este trabajo gtra en torno a la arti­
cu lación existente entre la ciudadanía y el temtorio,
especialmente en e caso de las áreas metro­
politanas, a continuación preciso esquemáticamen­
te el s1gnif1cado de dichos términos y de sus 
vinculaciones. 
Ciudadanfa y territorio 
Por ciudadanía entiendo tanto el estatus atribuido 
o derechos reconocidos por el gobierno a los miem­
bros de un país, así como las prácticas que llevan a
cabo sus integrantes para eJercer d,cnos derechos 
o crear otros nuevos y, as1mIsmo, los procesos
institucionales (creación de Instanc1as públicas) que 
permitan la materialización de los derechos reco­
nocidos Pero el aspecto teórico central es que la 
audadanfa consiSte en la pertenencia a una comu­
nidad pollt1ca territorializada, es decir, regulada por 
acuerdos políticos entre sus miembros Se trata de 
una oudadan'a construida social, cu•turaí y poI:11-
camente. Desde este punto de vi sta, la ciudadanía 
es la capacidad de establecer normas y de f1¡ar re­
glas para el funcionamiento consensado de las 
relaoones políticas entre los habrtantes de un terri­
torio. Estos se reconocen como ocupantes y res­
ponsables de él. y son consC1entes de sus derechos 
y obligaciones en este ámbito espacial. Ba¡o este 
aspecto. la relación existente erue ciudaoan,a y :e­
rr tono es d,recta: la oudadanía contnbuye a a pro­
ducción del espacio polí11co Implica, supone y se 
basa en un territorio mediado y apropiado por una 
comumdad polít1Ca. Y donde hay comunidao polí­
tica terr•torializada, existe oudadanía Es decir, la 
ciudadanía real no es sólo la de tipo 1nd1v,dual o 
liberal, si no la que nace del hecho de sentirse parte 
de una comunidad política asentada en un ·err t o -
no. Tiene. por ello. una d1mens ón colectrva y espa­
oal y no sólo prtvauzante y autoencapsu ada. 
Usualmente estos supuestos se aplican a la d1-
mens1ón nacional de la Ciudadanía. Los Estados­
nac1on son las principales comuntdades políticas con 
L'l amb,to o estructura terntonal dar amente deter­
minados por barreras o fronteras nacionales. Fre­
cuentemente, la constitución d e  los Estados 
raoonales impli có la abolición de los espaaos polf­
: cos autónomos 1ntermed1os (regionales o locales) 
H1s16ncamente este proceso fue necesano en va­
r os países (de los cuales Méx1Co es un e¡emplo) para 
lograr su unidad nacional Pero una vez conseguI­
oa. es válido rescatar los espacios poi '1cos interme-
01os y sus consiguientes ciudadanías. Este es un 
supuesto central de los Estados federados. En ellos. 
a unidad nacional no ,mplica la abolición de las 
facultades po:· 11co administrativas propias de las en­
l!daoes federativas ni de os munic,pIos Ambos ám­
bitos son espacios polft,cos; cuentan también con 
comunidades políticas temtonal1zadas; y, en 
consecuencia, dan lugar a c1udadanias reg,onales 
o estataIes y locales. Es deor. cabe hablar, en senti­
do estncto. no sólo de una Ciudadanía nacional sino 
igualmente de una mumcipal y estatal, sI se
exp11ettan sus respectivos componentes (espaoo o
amb1to polit1Cos. comumoad política y temtono
correspondiente). A partir de estos pnncipIos, man ­
tengo la h1pótes1s de que es posible hablar también
oe una comurudad poIIuca, un temtono y una ou­
caoania metropolitanos en consrrucoón. e er­
tamente en México no existe, formalmente
const1tu1do, este nivel políuco-admimstrattvo Inter­
mec1IO Por ello, hablo de procesos metropolitanos
en proceso de creacion Sostengo esta hipótesis con 
oase en la exIstenc Ia del territorio común o unidao 
funcional const1 tu1do por cada �rea metropolitana 
ael país, en la declaración polftteo adm1n1Strauva. 
por parte del gobierno mexicano, de las conur­
baaones o áreas conurbadas, y en et proceso. en 
marcha, de constitución de actores soc1O-poltt1cos 
metropolitanos. como exponentes de la nueva 
comunidad emergente. Por las razones anteriores, 
en algunos países de América Latina. Europa y en 
Estados Untdos eXJste, en sentido estricto, e1 go­
bierno metropolitano, como ámbito polft1co-adm,­
nIstrat,vo intermedio entre el ayuntamiento y la 
entidad federatrva. Se trata tanto de un ámb,to o 
espaoo polit1co -aom1nistratrvo nuevo, como de la 
creación de la comunidad política respectiva y. asI­
m,smo, de la emergencia de la oudadanía corres­
pono ente, es decir. metropohtanos En el cuerpo 
de este ensayo, aporto los datos correspond.entes 
al caso del AMG. 
Mas. unto con los procesos constructrvos en mar­
cha, es preoso reconocer la eXJs1enoa de otros ele­
mentos desestructuradores y excluyentes. El os estan 
haciendo proliferar ciudadanos de segunda o sin de ­
rechos reales Porque mientras no se cumplan los 
reqwsitos de la ciudadanía (la ex, stenc,a de una c o ­
munidad. e l  consenso polit1co, la part1cIpacIon en 
la def1ntoón de las reglas para la convivencia polit1-
ca y la administración del terntort o) habrá ciudades 
(o regiones y países) sin ciudadanos. Estos son los
que no tienen. de facro. Ingerencra en las decisio­
nes sobre el temtono de su adscripción políti ca y a
los que no se les reconoce nt permite hacer efecti­
vos sus derechos dentro del espaao que habitan. 
Finalmente, conviene advert:rr que. en la valora­
crón y puesta en practica de la oudadania, suele 
plantearse como modelo deseable el de la Grecia 
dás1ca y sus Ciudades-Estado con un temtor,o 
autogobernado por sus Ciudadanos mediante Ia 
democraCta directa. S;n embargo, el aciual tamaño 
y población de las ciudades y �reas metropolitanas
obliga a combmar el e¡eretCto de las formas de d e -
23 
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mocraci a directa (referéndum, plebiscito e iniciati­
va popular) con el de la representativa o delegada 
(procedimental o electoraO. Pero, el e¡erC1c10 de esta 
segunda modalidad no implica perder, oque se vean 
d1sm1nuidos, los derechos y obligaciones sobre el 
territorio de adscripC1ón (local, regional o nacional}. 
El ámbito metropolitano 
Como es sabido, en términos jurídicos, plani­
ficatonos y político-administrativos. una metrópoli 
es un territorio en el que coexisten centros urbanos 
pertenecientes a varios municipios, cada uno de ellos 
regido por una autoridad formalmente soberana 
pero. de facto. subordinada a poderes superiores 
(estatal y federal}. En los países donde existen las 
metrópolis, éstas concentran los mayores porcen­
tajes de población y los índices más el evados de 
actividad económica y de servicios de distinto tipo; 
por ello se constituyen en ámbitos privilegiados. Pero 
las áreas metropolitanas no constituyen unidades 
homogéneas, pues en ellas, se registran fuertes di­
ferencias internas entre su núcleo central y su peri­
fena, es decir, el ámbito metropolitano es un espacio 
1sotrópico o desigual y diversificado. En otros tér­
minos. no es espacio urnforme, plano o newt1on1ano 
sino "curvo• o einsteniano, en el que existen "ho­
yos negros" de carácter económico, polltJco y so­
oal (L Bendesky). 
Los rasgos anteriores quedan ampliamente 
eJemphf1cados en el caso del Área Metropolitana 
de Guadalajara (AMG). Constituye la segunda ciu­
dad del país en términos de sus intercambios co­
merciales y la tercera por el volumen de su 
producción industrial. Pero su economía (corno 
sucede en otras áreas metropolitanas) está 
teroarizada. En el terreno político, a partir de 1995, 
el PAN gobierna en los 8 municipios que lo inte­
gran: Guadala¡ara. Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá, 
Tlajomulco, El Salto, Juanacatlán e lxtlahuacán de 
los Membnllos (en las elecciones locales de 1997, 
el PRI recuperó Tonalá}. Los primeros cuatro murn­
cip1os concentran los porcenta¡es rnayontanos de 
la población (más del 80%), así como de las aa1v1-
dades económicas y el peso polít1Co mayor, pero no 
forman una mancha conti nua con los 4 restantes 
Por ello, en este ensayo, asumo a los primeros como 
objeto de estudio. De este grupo, el centro está 
constituido por los municipios de Guadalajara­
Zapopan, que registran. a su vez, los índ1Ces más 
altos en las actividades económicas, en la cobertu­
ra de los serv1C1os urbanos básicos y en calidad de 
vida para sus habitantes. En la periferia del AMG. 
se encuentran Tlaquepaque y, sobre todo. Tonalá. 
En términos reales, este último municipio es el pa­
tio trasero y el basurero del AMG. 
Por otra parte, la vieja imagen de la ci udad de
Guadalajara amable y urbanist1camente regulada 
(la "perla de Ocadente") contrasta con la actual. 
de una metrópoli semi-estancada económ1camente, 
sumida en la inseguridad, atravesada por fuertes 
d1ferenc1 as en su calidad de vida y esperanzada por 
la alternancia política lograda. 
El poder local (forma l  y real) en las 
áreas metropolitanas 
Al respecto, debe recordarse que el poder local im ­
plica tanto la  autoridad formal como los otros po­
deres de facto. Los primeros son los gobernantes 
legít1manente constituidos. Los segundos, los ila­
mados • poderes reales·. es decir, las fuerzas de 
disti nto tipo (empresanales, religiosas, políticas. sin­
dicales, etcétera) que cuentan con un margen sig­
mficativo de maniobra en las decisiones que se
adoptan en el ámbito local y cuyos intereses son 
hegemónicos. Por considerar en este trabaJo las 
respuestas del PAN -en el gobierno- a las de-
mandas Ciudadanas. asumo la primera de las dos 
acepCtones anteriores, es decir, los diferentes nive­
les de autoridad formal que tienen ingerenC1a en el 
AMG. Estos poderes locales o gobiernos municipa­
les cuentan con la autoridad o poder sobre sus au­
dadanos y territorios respectivos, pero no pueden 
disponer de ellos u ordenarlos a su arbitno. Su fun­
ción es hacer efectivos e instrumentar los acuerdos 
de los ci udadanos de las comunidades muniopales 
implicadas y de sus representantes soctales y
políticos. 
Este poder local no se reduce al detentado por la 
autoridad municipal. Y el ayuntamiento no es la ins­
tancia político-administrativa más cercana a la po­
blación, como se afirma comúnmente acerca del 
ayuntamiento y el presidente municipal Los niveles 
de autoridad que inciden e intervienen, de facto, 
sobre el territorio metropolitano son varios. la rela­
ción que considero entre ellos no es la que corres­
ponde a la concurrencia de poderes, de acuerdo 
con el pacto federal (federaoón -estados-murnci­
p1os). sino las intervenciones de la autoridad (mu­
nicipal o extramunicipaO por la vla de los hechos, 
es decir, en relación a las decisiones fundamentales 
múlti ples. Como muestras, la part1 opaC1ón de los 
recursos del gobierno del estado en el financia­
miento de las obras más importantes del AMG es 
deasiva y, de acuerdo con la Consutuoón local. al 
gobernador corresponde el mando de la polida de 
la Ciudad capital de Jalisco. Por su parte, el poder 
legislativo incide sobre el AMG a través de las leyes 
y reglamentos que aprueba y que repercuten direc­
tamente sobre los municipios metropolitanos. De 
este tipo son los planes de desarrollo, el reglamen­
to de policía y buen gobierno, la cuenta pública, 
etcétera. Finalmente. para responder a la proble­
mática específica creada por la concentración de 
actividades económicas y población en las áreas 
metropolitanas, se han creado instancias político­
administrativas especificas. De este tipo son las 
comisiones de conurbación, los consejos metropo­
litanos, las comisiones interrnunicipales sectoriales, 
etcétera. En el caso del AMG existían: el Consejo 
Metropolitano de Seguridad Pública (1993-1994) y 
el Convenio de Coordinación de Segundad (1996), 
y están vigentes. el Consejo Metropolitano, el Sis­
tema lntermunicipal de Agua Potable y Alcantari­
llado, SIAPA, el SISTECOZOME (transporte colectivo) 
sobre el AMG. Al respecto, es importante señalar y el Sistema Metropolitano de Protección Civil. 
que. en los murnopios de las áreas metropolitanas, 
se registran dos procesos de signo opuesto: el 
rebasamiento o reart1culaC1ón a un nivel supra­
municipal, y la subdivisión del poder municipal o, 
más exactamente, su descentralización operativa. 
a) las instancias polftkas locales que están por 
·encima· del municipio. Estas instancias son tanto 
del poder ejecutivo como del legislativo y también 
1ntermunicipales. Del pnmer poder son: el ejecuti­
vo local, es decir, el gobernador y su gabinete. Sus 
decisiones (de gobierno, administrativas y financie­
ras) que inciden sobre los murncip1os del AMG. son 
b) Las estructuras que, en el AMG, están por 
"abajo• o que son subdivisiones del munidpio. Las 
principales son las delegaciones munici pales, las um ­
dades y oficinas administrativas menores y descen­
tralizadas del municipio. Desde hace años el 
municipio de Guadalajara ha estado dividido en cua­
tro sectores, con sus respectivas unidades adminis­
trativas; hoy son ya siete (Centro Histórico. Minerva, 
Huentitán, Oblatos, Tecnológico. Tetlán e Industrial). 
Pero lo son también, las estructuras que. sin ser for­
malmente municipales, de hecho son complemen­
tanas y de apoyo a lo rnuniopal: comités muniapales 
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de vecinos, ¡untas de me¡oras, asociaciones de pa­
dres de familía, el 0IF municipal, etcétera. 
Estos poderes (formales y de hecho, es decir, mu­
nicipales y extramunici pales) son, en términos poll­
tico-adm1rnstrativos, los que detentan la capacidad 
de proponer. decidir o imponer las políticas ciuda­
danas y temtoriales en las áreas metropolitanas y, 
por ello, son los que tomo en cuenta en este ensayo, 
La ciudadanización de las reivindicaciones te­
rritoriales en el AMG 
En este traba¡o incorporo la distinción básica exis­
tente entre necesidades. demandas y acciones 
rei111ndicativas organizadas; ya que los múltiples pro­
blemas específicos de las metrópolis (suelo, vivien­
da, transporte, medio ambiente, seguridad pública, 
etcétera) no necesariamente son convertidos en 
demandas por quienes las padecen. ni éstos ponen 
siempre en marcha acciones "metropolitanas· para 
enfrentarlas. Para lograr ambos resultados. se re­
quiere la capacidad de percibir la situación de injus­
ticia en que se vive y la de descubrir dimensiones 
colecti vas en problemas que, a primera vista. pare­
cen 1ndiv1duales, asr como la de crear grupalidades 
que intentan superar esa situación. Existe un matiz 
dtferenaal adicional: la fundamentación de los re­
clamos y acciones en la conciencia de derechos, 
tanto sociales y civi les como políti cos. Por ello, es 
pertinente preguntarse: ¿Quiénes "se sienten" y 
actúan, municipal o metropolitanamente, como ciu­
dadanos en el AMG? ¿Qué factores están impul­
sando la oudadamzación de los habitantes del 
AMG? 
Respecto a la primera pregunta, en Guadalajara 
hay una diferenci a, culturalmente significativa. en­
tre "los guadalajarenses" y los tapatíos. Los segun­
dos no sólo son los nacidos en Guadala¡ara sino los 
que provienen de familias •conocidas" y que 
recalcan su "derecho de origen". ante los avecin­
dados o migrantes que residen en la ciudad (los 
"guadalajarenses•}. Durante mucho tiempo. los ta­
patíos intervinieron en la vida de la ciudad. más in­
di111dual que colectivamente, pero estableciendo 
como base de su actuación no tanto la conciencia 
de derechos como "las relaciones" o contactos entre 
esas familias ·conoodas" y los funcionarios públi­
cos, representantes eclesiásticos y empresarios des­
tacados. Esta "marca de origen" todavía influye en 
las designaciones de candidatos de partidos pollt1-
cos y representantes ciudadanos en comIsIones 
gubernamentales. Es un rasgo poco "ciudadano· 
o republicano y más bien hberal y elitista. 
En cuanto a la pregunta acerca de los agentes 
c1udadanizadores de la población, debe reconocer­
se la incidencia de varios factores. Los principales 
son: a) la proliferación de ONGs, sobre todo de 
derechos humanos y educación clv1ca; b) los pro­
gramas de grupos ciudadanos, del tipo de "Alian­
za Clv1ca", especialmente en torno a los procesos 
el ectorales y la realización de consultas públicas. y
c) la influencia de los medios de comunicaoón. Es­
tos elementos están desdibujando los rasgos tradi­
cionales. corporativos y drentelares de la cultura 
política local. La acaón de las ONGs y Alianza Cívi­
ca la he considerado en otros traba¡os (Ramirez Sárz. 
1997a y 1998}. El efecto de los medios de comun,­
caoón en la opinión pública ha sido resaltado en et 
AMG desde las explosiones del drena¡e en el centro 
de la dudad, el 22 de abril en 1992. La prensa, as, 
como la radio y la tele111sión, están creando un es­
pacio público mediático. ¿Sería posible. asimismo. 
hablar de una intervención ciudadana mediática? 
Por ejemplo. las opiniones externadas sobre asun­
tos del AMG a través de cartas a la redacción de los 
periódicos y las llamadas a programas de radio y TV
con telefono abierto al público. Para dimensionar 
realísticamente sus efectos. habría que reconocer 
que, en el caso de los dos medios más influyentes 
(radio y TV), su uso, como recurso 1nformat1vo y 
como programas participativos para presentar que-
1as y denuncias así como debatir acerca de asuntos 
de interés generalizado, es muy reducido (alrede­
dor del 10% del tiempo total de em1s,ón}. Y res­
pecto de la prensa. es obligado reconocer el rol que 
está ¡ugando para construir la democracia, • al ha­
cer pública la vida pública• (Cosío Villegas). Pero 
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corporativizadas municipales o vecinales. Estas in­
tervenciones de los ciudadanos nacen de la escasa 
representattvidad de las organizaciones y grupos 
oficiales de corte terntonal, tales como los comités 
de barrio. las juntas de me¡oras, etcétera. Las nue­
vas posiciones asumidas implican desconocer dichas 
organizaciones formales o crear otras paralelas in­
dependientes. Las acoones llevadas a cabo son de 
carácter circunscrito. Ti enen como referente espa­
cial el ámbito residenaal: la calle. el barrio, una o 
varias colonias. etcétera. Es decir, son demandas 
su cobertura y alcance es mucho menor que el de vinculadas al espacio res1denc1al inmediato afecta-
los medios electrónicos. Por ello, sm negar el im­
pacto de los tres medios, hay que ser cautelosos 
respecto al grado en que amplían realmente la par­
t1c1pac1ón ciudadana en asuntos públicos y 
audadantzan a la población (Garcla Canclint, 1989 
y 1 995). Sin embargo, el hecho real es que lenta­
mente se detecta una progresiva oudadanizadón 
en el AMG, así como la titubeante emergencia de 
actores sooales y políticos con sentido metropoli­
tano. Volveré sobre este asunto. Las demandas y 
organizaciones de los oudadanos que considero 
son tanto municipales como intermuniopales o 
metropolitanas. 
Acciones ciudadanas *territo r ia lizadasN a 
nivel municipal 
Para posibihtar este tipo de acciones se está dando 
en el AMG un doble proceso sociopolítico: a) el 
descrédito, entre los oudadanos, de los organismos 
corporativos de corte territonal en el periodo priísta, 
y b) su IncIpIente "renovación" descorporativ1 zada 
en la fase parnsta A continuación los considero 
esquemáticamente por separado. 
a) Los reclamos y acdones llevados a cabo, por 
la vía de los hechos, a/ margen de las estructuras 
do por obras públicas. Constituyen reacciones con­
tra proyectos de obras municipales (principalmente 
obras vi ales o edificios públicos, las oficinas de la 
PGR, etcétera). Su ciudadanrzación tiene dos fun­
damentos. Por una parte, rechazan la falta de 
representat1 vidad de dichas organizaciones vecma­
les, es decir, niegan que tengan un carácter ouda­
dano, por haber sido electas con base en arreglos 
corporat111os y porque no defienden los intereses 
reales de los residentes a quienes supuestamente 
representan. Por otra. reclaman el desconoamien­
to o inaplicación de su  "derecho de anuencia", es 
decir, el que los comités vecinales tienen para dar 
su aprobación (o negarla) a las obras o nuevas cons­
trucciones. Por ambas vías, dichos residentes en­
tran en un proceso de c1udadanización. Este tipo 
de grupos y acciones independientes predomina­
ron en el AMG durante el periodo priísta. La ten­
dencia fue su disminución en las clases populares 
y su aumento entre las capas medias. Por otra 
parte, son ya menos reactivos o defensivos y más 
propositivos que antes. 
b) Acdones que, de manera directa y expresa, 
se proponen la descorporativización y descliente­
lización de las instancias existentes. En el AMG, es-
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tas acciones se están dando principalmente en el 
periodo panista. Las que destacan son: 
• constitución de comités vecinales menos cor­
porativos y más representativos. De este tipo son, 
por ejemplo, los comités vecinales de seguridad pú ­
blica. En Guadal ajara se denominan ·vecinos Aler­
ta"; en Tonalá "Cédula Barrial", 
• creación de grupos sectoriales independien­
tes. Los más significativos han sido los de comer­
ciantes y los de taxistas independientes. Nacieron 
como rechazo a los preexistentes de corte corpora­
tivo. Los de comerciantes subsisten. Los de taxistas 
"decapeseros" no sólo enfrentaron a las organi­
zaci ones sindicales priístas sino también propusie­
ron y aplicaron tarifas de transporte público más 
bajas que las oficiales. Debido fundamentalmente 
a los aumentos registrados en los costos de los 
insumos (gasolina, refacciones. etcétera), su vida 
fue breve. 
La dimensión territorial y ciudadana de estas ac­
ciones y grupos, sobre todo las vecinales, estriba 
en los tres hechos siguientes. Los habitantes impli­
cados se sienten miembros (así sea para evitar ser 
afectados por un tercero) de una comunidad terri­
torial, pertenecientes a un ámbito espacialmente 
acotado, que es el espacio residencial que habitan. 
Asimismo son conscientes de sus derechos sobre 
este espacio urbano y. en consecuencia, redaman 
y defienden el ejercicio real de dichos derechos so­
bre el territorio (por ejemplo, el de anuencia). Am­
bas prácticas tienen un carácter ciudadano, porque 
rechazan las medidas corporativas y redaman e 
instauran la aplicación de principios ciudadanos para 
el funcionamientos de las organizaciones impl ica­
das (vecinales o gremiales). como son los de 
representativ1dad real, libertad de asociación e igual­
dad de derechos para pertenecer a ellas o tramitar 
permisos y licenci as. 
Los actores sociales - metropofitanosH 
El honzonte espacial de la mayor parte de las de­
mandas de los comités vecinales y organizaciones 
sociales es restringido. Se centra en la atención de 
asuntos que contemplan una dimensión territorial 
inmediata (barrial o zonal) y, en el mejor de los ca­
sos, municipal. Pero en el AMG existen múltiples 
problemas que rebasan los límites municipales 
(agua, transporte público, segundad pública, con­
taminación, etcétera). Por ello, su enfrentamiento 
y solución requieren de la existencia de actores que 
tengan conciencia de esta dimensión metropol ita­
na de los problemas y de sus posibles soluciones. 
Pero los actores sociales y pollt1cos con sentido 
metropolitano, que están emergiendo en el AMG. 
son muy reducidos. Sin embargo, ya han surgido 
varios con visión, objetivos, propuestas y prácticas 
que contemplan, en con¡unto, la realidad de la 
metrópoli. Algunos e¡emplos de el los son los si guien­
tes. 
• En 1996. la "Federación de A5ooac,ones de 
Colonos de Jalisco", ante el anuncio gubernamen­
tal de la posible municipalización de la vialidad y el 
transporte en el AMG, planteó la demanda de que 
esta función se metropolice y que "exista un solo 
criterio, un solo mando y una sola ley para el AMG" 
Y, a propósito de los programas municipales de se­
guridad pública, esta misma Federación declaró: 
"[es necesario establecer) una coordinaci ón real 
entre las corporaciones policíacas, porque las auto­
ridades deben tener en cuenta que Guadalajara no 
es un municipio sino una zona metropolitana" (20 
·de septiembre 1997). 
• El ·comité Empresarial de Desregulac1ón de Ta­
rifas en el AMG" propuso. en 1996, que las bases. 
cuotas y tarifas se homologaran y fueran comunes 
para todas las empresas que operaban en el AMG. 
Por su parte, la (ANACO local sostuvo que "los em-
presanos de Jalisco planteaban que, para enfrentar 
el problema de la seguridad pública en el AMG, el 
gobierno debía crear un mando úni co que unificara 
a los cuerpos pol icíacos en una policía metropolita­
na" (declaración, Siglo 21 ,  9 de agosto de 1997). 
• El "Colectivo de Organizaciones Cívicas del 
AMG para la Prevención del Delito· planteó una 
estrategia educativa común para todas las colonias 
del AMG en 1996. 
• El "Frente Amplio de Lucha contra las Tantas 
del Agua Potable" exigió en 1996 la reducción de 
dichas tanfas y el establecimiento de cnterios s1m1-
lares en las distintas colonias del AMG. 
Las demandas y propuestas antenores se vincu­
lan a seNicios y funciones centrales de la dinámica 
metropolitana: transporte, segundad pública, agua 
potable, producción industrial y comerci o. Ellas de­
muestran que existe una lenta emergencia de acto­
res con visión territorial, en la que están presentes 
la d1rnens1ón metropolitana y el carácter no sólo 
defensivo sino propositivo. Sus reclamos se funda­
mentan en la conci encia de derechos como miem­
bros activos de la oudad. Al respecto, la Ley de 
Desarrollo Urbano del estado de Jalisco señala que 
en las zonas conurbadas debe existir un Consejo 
de Zona Metropolitana cuyos consejeros deben re­
presentar a los pnncipales grupos sociales. 
La participación política en el AMG 
Ante la imagen de apatía política que rodea a los 
habitantes de Guadalajara, resaltan datos recientes 
sobre su participación electoral y en la consulta 
pública para la reforma de la Constitución política 
local. En los comicios federales de 1994 y 1997, así 
corno en los estatales de 1995, lo relevante no úni­
camente fueron los resultados electorales (fuerza 
del voto opositor al  PRI y tnunfo de la oposición 
panista}, sino también los significativos niveles de 
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participación obtenidos (77.7 y 64% en los federa­
les y 83,5% en los estatales). Ello revela que fueron 
de los más altos a nivel de la república; y, por con­
traparte, en los que se registraron los indices más 
ba1os de abstencionismo En parti cular, a nivel es­
tatal, los porcenta¡es registrados en 1995 son los 
más elevados de los que se tenga memona en Jalis­
co. Por otra parte, como es sabido, las elecciones 
de 1994 fueron también las más vigiladas en la his­
toria del país. En el AMG, la parucipación de orga­
nizaciones cívicas para garanttZar la validez y generar 
certidumbre acerca de los procesos electorales así 
como hacer respetar la voluntad popular fueron sig­
rn t1cativos en la vida política local, teniendo en cuen­
ta las escasas manifestaciones de ciudadanía 
independientes que suelen darse en esta metrópo­
li. Y en los tres comicios aludidos. la vi nculación 
que se dio entre el proceso electoral y la moviliza­
ción social constituye un hito en la trayectoria del 
AMG. Como sucede a nivel nacional, se está lo ­
grando una revalorización de los procedimientos 
oudadanos. Por lo que se refiere a la consulta pú­
blica, llevada a cabo en 1996, para realizar la refor­
ma política de la Constitución local, se dio un amplio 
proceso de participación ciudadana. A nivel esta­
tal, se presentaron más de 1,000 ponenci as en las 
que se formularon más de 3,000 propuestas. De 
ambas, los porcentajes mayoritarios corresponden 
al AMG. Los hechos anteriores demuestran el cre­
ciente apoyo ciudadano brindado por los tapatíos 
a los procedimientos democráti cos. 
Los cuatro ir.dicadores utilizados (territonalizac1ón 
de las demandas municipales, su fundamentaci ón 
ciudadana, emergencia de actores metropolitanos y 
niveles s1gmficauvos de participación política) po­
nen de manifiesto las transformaciones políticas 
que. en los últimos años, tuvieron lugar en el AMG. 
En ellas se combina y retroalimenta la relación en-
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tre ciudadanla y territorio. Esta relación es mam• 
fiesta en las demandas de los actores municipales y
metropolitanos, porque en ellas la dimensión terri­
torial fue explicrta· defendieron el sentido de perte• 
nencra a un territorio y e¡erc1eron los derechos que 
tienen sobre él. En la realización de las acciones 
politicas aludidas, este aspecto fue menos claro. Para 
su realizacrón se crearon grupos "ad hoc" (de ob· 
servadores electorales o de participantes en las con­
sultas) que poseían una adscripción metropolitana. 
Pero su dimensión territorial era más de tipo opera­
tivo (contar con grupo(s) por distrito(s) el ectoral(es) 
o por zonas para llevar a cabo las consultas) que un
factor de identi dad comunitaria especifica. En es­
tas awones. predominó la vertiente políti ca y ciu­
dadana sobre la territorial. No se logró hacer 
explícita la relación entre las dos pri meras y la ter­
cera. Es decrr, se trató de acciones con escasa refe­
ren cía territorial. 
Las respuestas del poder local en el AMG a las 
acciones ciudadanas 
De acuerdo con el segundo objetivo del ensayo, 
trato ahora de precisar hasta qué punto las medi• 
das tomadas por las autoridades locales ante las 
demandas - ya analizadas-, parten del reconocí· 
miento de los derechos de los ciudadanos sobre el 
espacio metropolitano y conducen a su respeto. 
Considero tanto sus limitaciones como sus aspee• 
tos innovadores. 
El lado problemático de las respuestas 
del poder local 
Las medidas emprendidas por las autoridades 
panistas en el AMG adolecen de tres puntos centra­
les: insuficiente diálogo con la sociedad; ausencia 
práctica de un proyecto ciudadano para el ternto• 
no metropolitano y carácter limitado de las formas 
institucionales de participaetón ciudadana A 
continuación los considero esquemáticamente por 
separado· 
Insuficiente diálogo con las expresiones orga• 
nizadas de la sociedad 
Los presidentes municipales panistas del AMG pri•  
vilegian la participación individual institucional (es 
decir, sujeta a normas) sobre la organizada. No va­
loran el rol que cumplen los diferentes grupos de la
sooedad. Desconfían de ellos. Los asocian a la opo­
s1oón, pnnopalmente al PRO. Por ello, se les per· 
mite un muy escaso margen de intervención en las 
decisiones sobre el espacio municipal y metropoli­
tano. Las posiciones de las adm1nistrac1 ones muni­
cipales panistas del AMG se inscriben en la 
definioón que el dirigente panista Carlos Casti llo 
Peraza dio acerca de las organizaciones audada· 
nas, cuando era secretario general del PAN. "Las 
acciones civilistas no son más que una gelauna que 
nadie sabe quién es, quién dirige, porqué se orga­
mza, cómo funciona; ... en esa estrategia, se deo­
den cosas sin que nadie se haga responsable, sin 
que nadie pueda llamar a cuentas a los dingentes; 
es una ficción ciudadana· (14 de abril de 1994) 
Pero. incluso, acerca de la partic1pac1ón individual, 
dos ex-presidentes municipales del AMG (los de 
Guadalajara y Zapopan) llegaron a afirmar que la 
ciudadanla ya había realizado su papel al intervemr 
en las elecciones. a través del voto. A partir de la 
toma de posesión de los alcaldes, ahora les corres­
pondía actuar a éstos. sin que se inmiscuyeran los 
primeros en las medidas del gobierno sobre el te· 
rritorio. Afirmaban que su administración y regula· 
ción política corrían por cuenta excl usiva de los 
gobernantes. Al respecto, la posición del goberna­
dor panista y del Legislativo (en la legislatura ante-
rior con mayorla panista y actualmente con la mi­
tad de diputados de este partido). es más abierta 
hacia la intervención ciudadana organizada, como 
explicito más adelante. 
Ausencia práctica de un proyecto ciudadano 
para el territorio del AMG 
Los alcaldes panistas del AMG han sido más bene­
ficiarios y usufructuarios de un voto de confianza 
ciudadano que impulsores y propositores de un 
nuevo proyecto participativo de gobierno munici­
pal y de administración metropolitana El margen 
realmente otorgado para la intervención de la c1u• 
dadanfa sobre las decisiones del territorio del AMG 
es muy limitado. Más aún, no existe, de facto, un 
proyecto territorial panista para esta ciudad. El  an­
teproyecto de programa de desarrollo metropolitano 
disponible ha sido elaborado con nula participación 
oudadana. Y, por razones polltJcas (elecaones de 
Julio y de noviembre de 97). está pendiente su pre­
sentaci ón a los habitantes. No hay, hasta la fecha, 
voluntad política para someterlo a la discusión pú­
blica y. sobre todo, para aprobarlo. Y no parece que 
se están dando las condiciones para que pueda 
hacerse en lo que resta de las nuevas administra­
ciones municipales y estatal panistas. Por ello, la 
política territorial panista sobre el AMG está pen­
diente. Prevalecen sus intereses politices partidistas 
en torno a las pasadas y próximas elecciones por 
encima de los derechos y demandas ciudadanas 
acerca del territorio. 
Atribuciones limitadas de las instancias oficia­
les de participación territorial en el AMG 
Los canales institucionales de participación munici­
pal e intermunicipal acusan fuertes limitaciones. 
Estas son comunes a los comités veci nales, los mu­
rnopales y las representaciones municipales en co-
¡ u a n  m • n u , 1  r a m  , , 1  s � , z
misiones metropolitanas. En el nivel veonal y muni­
cipal. eí número de estas instancias es excesivo. Y, 
es común a ellas el hecho de que se encuentren 
burocratizadas y sean sólo consult1Vas. Por otra par­
te. no ofrecen márgenes para la inseroón de las 
orgamzaaones sociales independientes en las deo­
siones. Y las de tipo institucional no cuentan con 
mecanismos para que sus 1ntervenc10nes, vmcula­
das o no con las organizaciones sociales indepen• 
dientes. puedan tener carácter decisorio sobre los 
asuntos que abordan. En la práctica, se convierten 
en simples órganos de colaboración hacia las auto­
ridades y programas municipales. Por otra parte, 
esta colaboración se reduce frecuentemente a la 
dedicación de tiempo, esfuerzos o dinero a dichos 
proyectos, a menudo surgidos sin su consulta e in­
tervención. 
Los datos anteriores sobre eí tipo y atribuciones 
de la participación mun1c1pal y acerca del progra­
ma de desarrollo metropolitano ponen en eviden­
cia que, en el AMG, los tres aspectos constituyen 
lagunas centrales en la oferta política del PAN a los 
ciudadanos. Estas limitaciones distan mucho del ca­
rácter supuestamente ciudadano de este partido. 
Los tres hechos considerados demuestran que los 
alcaldes del AMG poseen una concepción de la 
ciudadanía individualista, con atribuciones única­
mente consultivas y, además, que la desvinculan de 
la dimensión territorial. No incorporan ni articulan 
las dimensiones comunitarias y territoriales de la ciu­
dadana y, mucho menos las impulsan. 
Ef caso de las instancias intermunicipales o me­
tropolitanas oficiales 
Como ya indiqué, en el AMG, al igual que en otras 
conurbaciones del país. existen instanci as públicas 
de carácter intermunic1pal. En su actuación, se de­
tectan tres situaciones distintas. En la mayoría de 
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ellos, sus planteamientos y acciones con¡untas son 
muy escasos. Como muestra de ello, el Conse¡o 
Consultivo de Protecoón Ciudadana ha sesionado 
escasas veces desde 1 992. Por su parte, el Sistema 
lntermunicipal de Agua Potable y Alcilntanllado es 
relativamente eficaz aunque no eficiente. Su estatus 
legal es el de un organismo descentralizado. que 
depende del gobernador y de las autoridades mu­
nicipales implicadas, pero, en los hechos. se distan­
cia de ambos y opera con autonomía práctica 
respecto de los ayuntamientos. Y en con¡unto, estos 
organismos son instancias formalmente 1ntermun1ci­
pales pero, de facto, operan de manera semiautó­
noma cuando no ignorando a los ayuntamientos 
implicados o actuando por enoma de ellos. Ade­
más, el margen que estas instancias metropolitanas 
permiten a los ciudadanos y a sus distintas organi­
zaciones para intervenir en las decisiones que asu­
men es, como en el caso de las municipales, 
mínimo, corporativo y de carácter consultivo. Es 
s1gnif1catJvo que ninguna de ellas haya hecho eco de 
las demandas y propuestas que han planteado los ac­
tores metropolitanos a los que aludí anteriormente. 
En el fondo, estas comisiones intermunicipales 
no valoran suficientemente la importancia de es­
tablecer acuerdos intermunicipales en asuntos 
que afectan por igual a los ayuntamientos del 
AMG pero que transcienden las jurisdicciones mu­
nicipales. No poseen conciencia acerca del con­
texto o territorio metropolitano en el que están 
insertas, de los derechos que poseen los ciuda­
danos sobre él nI de la comunidad metropolitana 
política en construcción. Por ello, no plantean 
respuestas congruentes a sus demandas. Se en­
cuentran rebasadas. En sus acciones, prevalecen 
los criterios ¡urisdiccionales y administrativos mu­
nicipales sobre los ciudadanos y políticos de cor­
te metropolitano. 
Las innovaciones ciudadanas panistas 
Estas se dan a varios niveles de poder {municipal, 
del eI ecutIvo y del leg1slat1vo) los cuales tienen inci­
dencia en el gobierno de los murnc1pIos del AMG. 
De carácter municipal, es la desart1culac1ón del 
corporativismo en la gestión del ayuntamiento. Los 
nuevos gobiernos municipales panistas se han 
propuesto la recuperación del cabildo y de sus fun­
ciones en varios casos, De este tipo son: el otorga­
miento directo (es decir, sin intermediación s1nd1cal) 
de los permisos a los vendedores ambulantes para 
el uso del espacio público de las calles y plazas, 
apropiado antes corporativamente por las organi­
zaciones pnístas de tianguistas y vendedores am­
bulantes. Lo propio están haciendo en la concesión 
de permisos para circular de los taxistas, acapara­
dos por los líderes de los sindica tos corporati vos. E
igualmente en la elección de los integrantes de los 
comités vecinales del AMG. En estos tres asuntos. 
es aeoente la recuperación y regulación muniopa­
les del espacio público así como el acceso oudada­
no, es decir, iguahtano para quienes soliciten su uso. 
Por parte del ejecutivo local, es relevante el diá­
logo entablado entre el gobernador panista y las 
ONGs de desarrollo (Frente de Or ganizaciones Cív
i­
cas, FOCIV) así como la 1nclus1ón de sus propuestas 
en el Plan Estatal de Desarrollo. Este hecho sienta 
un precedente notable en las relaciones vigentes 
entre el gobierno y los grupos organizados de la 
sociedad ovi l que debe valorarse en su justa dimen­
sión. Implica un acercamiento y diálogo ciudada­
nos no existente previamente. Pero la dimensión 
territorial de las propuestas incorporadas y, 
específicamente la metropolitana, no es explícita. 
Además, no se ha pasado a la fase de desarrollo y 
puesta en práctica de dichas propuestas y acuerdos. 
Por parte del legislativo local, destaca la inclu­
sión en la Constitución local - recientemente re-
formada-, de las formas de democracia directa. 
Las figuras del plebiscito. referéndum e iniciativa 
popular han sido incluidas en ella. En el caso del 
referéndum, se aprobó también la modalidad de­
rogatoria que permite hacer explícita la opin ón c1 u­
oadana, no sólo acerca de la Constitución local, sino 
también sobre las leyes expedidas por el Congreso. 
asl como los reglamentos que emitan el goberna­
cor y los alcaldes. Como es sabido, el plebisdto 
consiste en un pronunoamIento popular sobre ac­
:os y deC1sIones del E¡ecuuvo en torno a asuntos 
re.evantes para la vida de la entidad. En el caso de 
Jalisco. se aprobó. además. la modalidad del ple­
biscito munic,pal, la cual es única en el país. Y la 
,nic1aova popular permne a los ciudadanos propo­
rer 1nnovaoones legales ante el Congreso, asi como 
reformas o adiciones a la Const1tuc1ón local. Estas 
reformas políticas, ¡unto con las aprobadas por el 
Leg1slarvo de los estados de Chihuahua y San Luis 
Potosí, son las únicas que reconocen estas formas 
ce acción. Como es sabido. no están incluidas en la 
Consm1.:c1ón Política del país, modificada reciente­
mente. La de Jalisco es incluso más flexible que las 
otras dos vigentes respecto a los requisitos para su 
aplicaci ón, pues éstos son menores (el 2.5% de la 
población municipal, frente al 20%). Pero, de¡an 
en segundo plano la d1mens1ón temtonal y a pro­
blemática metropolitana del AMG. Por otra parte, 
es urgente una iniciativa popular sobre la adminis­
t• aaón e, incluso, un posible gobierno metropoli­
tano. asl como acerca de los derechos y formas de
1ntervenc16n ciudadanos sobre ambos. 
Como se advierte fácilmente, de estas tres in­
novaciones. la primera (reforma adm1rnstrat1va mu­
nicipal panista) s1gn1f1ea un duro golpe, tal vez de 
los más efectivos, al corporativismo en el ámbito 
muniC1pal. Pero la aceptaoón real que significa la 
aoertura del gobernador a las propuestas de orga-
nizaciones ciudadanas, así como la reforma política 
son relativas, mientras no existan las condiciones 
ob¡etivas que permitan hacerlas efectivas. En otros 
términos. es necesario pasar al terreno de su apli­
cación; no obstante. es indudable que, en con¡un­
to, estas 1nnovacIones sienten antecedentes 
adm1rnstrat1vos y políticos de gran ImportancIa para 
la c1udadan1zac1ón de las acciones sobre el espacio 
municipal y metropolitano. Los habitantes del AMG 
cuentan ahora con normas e instituetones que 
posibilitan la oudadan,zac1ón de la gestión y las de­
cisiones democráticas sobre ambos ámbitos espa­
ciales. aunque estas posi bilidades no acaben de 
matenahzarse en las instanci as munietpales ni me­
tropolitanas. 
El con¡unto de datos asentados en este InC1So 
ponen de manifiesto que. en los actuales gobier­
nos panistas locales del AMG, coex1sten los facto­
res problemáticos con los favorecedores de la 
oudadamzación y terntonahzaoón de as amones 
metropolitanas. Ello evidencia, por una parte, que 
está valiendo la pena la alternancia política logra­
da; porque se está traduciendo en medidas con ma­
yor espeetro ciudadano {freno al corporativismo en 
la gestión municipal. mayor diálogo entre el ejecu­
tivo estatal y las ONGs así como creación oe las 
í1guras de democraoa directa). Pero. por ot r a, de­
muesira que existen múltiples limitaciones en los 
órganos de participación {vecinal, mun,cípal e ,nter­
muniopal}, así como para la matenahzación de la 
apertura manifestada por el ejecutivo y legislativo. 
Por e¡emplo, se requiere poner en práctica progra­
mas consensados con la ciudadanía y realizar una 
nueva reforma a la Constitución local para legislar 
sobre la administración y gobierno metropohtanos 
Esto manifiesta que los procesos innovadores pues­
tos en marcha no son aún suf1C1entes. La oudada­
nla logró, en 1995, la alternancia en las urnas y 
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avanza en a construcción de una comunidad me 
tropohtana. Sintonizar con estas nuevas actitudes y 
prácticas ex,ge, tanto a los gobiernos municipales 
del AMG como al ejecutivo y legislativo estatales, 
cubrir, en mayor grado, los requisitos de una adm1• 
nistrac16n, coord,naoón (y posible gobierno) me­
tropolitanos. La sociedad metropolitana empuja a 
cambios m.1s profundos que los realizados, a la fe­
cha, por las autoridades pan1stas que tienen mci­
oenc1a sobre los oudadanos y el territorio del AMG 
Conclusión 
A partir del anáhs,s reahzado, ex;sten elementos para 
responder a cuatro preguntas centrales en el tópi­
co abordado. Estas son ¿quiénes crean conoencia 
oudadana y rretropolnana en el AMG? ¿ Hacia qué 
t, po de c iudadanía apunta a alternancra política en 
el AMG? ¿Qué lugar ocupa la dimensión territorial 
en las acoones ci udadanas y en las respuestas del 
ooder loca en e, AMG' Y ¿ existe realmente una 
comunidad políttca en construcción en el AMG? 
La respuesta a la primera pregunta es que los 
factores o agentes oe ci udadanizac1ón en el AMG 
son fundamentalmente las ONGs, los grupos ciu­
dadanos (princi palmente vecinales y metropolita• 
nos de clase media y empresariales) y os medios de 
comun,caoón (prensa y rad,o especialmente) La 
c1udadanízac16n, que es posible a través de los 
f'T1ed os. es real pero debe ser relativizada y acotarse 
sus alcances reales en la arrpltac,ón de la partiopa­
c,ón ciudadana en asuntos públicos (García Canchn1, 
1989 y 1995) 
El aspecto de la ciudadanía a la que son más 
sens bles los tapatíos es ,a oudadanía como estatus 
o defensa de derechos ya reconoc idos por el go­
bierno (en particular de corte temtor1al y político); 
y lo son. en menor grado. haoa su d1mens16ri como 
prácticas creadoras de nuevos derechos y como 
procesos mstituoonales que garanticen la materia­
lización de los ya reconocidos Pero. oe la mayor 
conciencia que se está logrando acerca de I0s dere­
chos, se está pasando al reclamo por que sean efec­
tivos (dimensión 1nst1tuoonal). En esta línea, las 
reformas logradas en la constitución local y el reco­
noc1m1ento de las formas de democracia d irecta 
estuvieron precedidas por planteamientos y recia• 
mos de grupos ciudadanos, c1enarrente m,nortta­
nos. pero activos 
En  relación a la tercera pregunta, es obligado 
reconocer que el interés por la d1mens1ón temtonal 
de la c udadanía es todavía escaso en el AMG Aun­
que la tendencia es creoente, no alcanza niveles 
relevantes dentro de las pnondades de ta etudada• 
nia ni en ,as preocupaoones y programas de poder 
local. Es deor. los ciudadanos asumen. incorporan 
y defienden la base territonal de la comunidad po­
lítica del AMG en escasa med da Ello evidencia que 
el interés acerca de los prob·emas r1etropo ,¡anos 
es 1nop1ente. Porque la conciencia de derechos y 
oblígac1ones sobre el territorio se da entre segme,­
tos reduc ,dos de la población Y porque •a ,ngere<>­
cia de los ciudadanos en las decisiones sobre la 
metr6poh es limitada. En consecuencia. son conta­
dos los acuerdos polltteos establecidos entre los ciu­
oadanos y los gobernantes del AMG, que se hayan 
basado en los derechos de los primeros sobre el 
temtorI0 y en el respeto a ellos por parte de los 
gobernantes Por lo que se refiere a !as autoridades 
del AMG. los avances adm1nistrat1vos y de coordi­
nación política logrados entre ell as acerca del tem­
tono y para resolver las demandas ciudadanas 
s1..rg1das en este ámb,to. son reducidos. s se miden 
por los niveles conseguidos de 1nstrumentac16n de 
los acuerdos y por la eficaeta de los programas 
emprend dos. 
Los hechos amenores permiten concluir que la 
comunidad metropolitana en el AMG se encuentra 
en estado de lenta construwón. Al terntono y a la 
1..n1dad ecor:ómtco-funoonal constrtu1da por el AMG, 
así como a la declaraoón gubernamental de su 
conurbac16n, no corresponden la existencia de un 
c;ob erno metropolitano ni una comun,dad polítJca 
en sent do estncto. Como es sabido. la actual es­
tructura político-adm1n1strat1va del Estado mexica­
ro no reconoce un espacio o nivel de gobierno 
"'.e•med10 entre el ayuntamiento y la ent,dao 
iedera1,va, es dec,r, existe un 1mpedir1ento const,­
tJc,ona. para crearlo Pero además. en el AMG. 
curante a presente adm,n,strac on panista, los ayun­
·am,entos. sus instanci as formalmente me·ropo . •
tanas asi como el leg1s at,vo (con mayoría.
r,c,a mente, y después con mitad de diputados 
pan,stas) y Ejecutivo (igualmente pan sta no están 
creando, de facto. condiciones para que las 1nst1tu­
oones metropolitanas, ya existentes, operen como 
recursos realmente coord,nadores de as activida­
des que los tres órdenes de gobierno reaI1zan en e 
AMG Objetivamente no hay voluntad metropoli­
tana en el,os. 
En resur,en, c, udadanla, territono y poder Ioca 
constituyen tres realidades todavía débilmente vin­
culadas en el AMG. Sin embargo, de su cada vez 
más clara y consistente articutac16n depende tanto 
el reconoomiento, por parte del gobierno. de los 
derechos inherentes a sus habitantes sobre el esoa­
Cto que habuan. como ,a construcción. por éstos, 
ce otros derechos nuevos que hagan e'ecwo el dato 
bás, co de ser una comunidad política tem tonahzada. 
En este contexto. los reducidos actores metropoh­
ta'los de AMG son p,oneros de la comunidad polí­
tica y de la ciudadanía en gestación, así como de la 
realidad politico-administrat,va metropohtana por 
construir 
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1. Esto ttaba¡o fotma parto del �o de .,ve,iigaoón 111�ado "Go­
be<nadores. <egt(llts y oudadanos. una hostona de la coud.\d de MÓJIICo 
1900· 1995•_ que coo,d na el Or Ar,.,, Rodrigue, Kuro Jefe del Atea d• 
Esrudios Urbanos de la UAM Azcapottalco. y que h,1 recibido apoyo 
f.narx,e,o del CONACVT (segunda asignaoon 1996). Asimismo se pre­
,e-,16 en una vi,,soón .,,c,al tn 1998 Meeting of l.atin American SIUdie> 
Am,c,arion. Ch,ago. llino,s, Sep1e,nb@< 2•-26. 1998. 
2. •m!nor-,n�,g•dor del �• de Estucloos Urbanos, Oepart•mento 
de Evaluación del Diseño eo el riempo, UAM Azapoualco. Como ef«.
trónico· stfehp900Ga 1.uam.mx. Deseo hacer expfc,to mis reconoomien­
tos y agradeomoentos más profundos a ql.lE{les fo,maron parte de un 
eou,po ex«9c10nal do =�;ación con el cual pudrmos reaúar e-sto 
tr1ba¡o. Ellas y et1os son. Orfo Cast1llo. Alfonso Rodrigue, Ogaz. Canos 
Nogutz C•rnllo. Espo<anza Tamayo y �atnz �rquoz. 
3. Un sondeo de op,noO<t realtzado POt la Ful'ldao6<1 Rosenblueth indo• 
ba auo el 70% de los mexicanos conSlderaba en oso momento qu.. la 
oo,uao económ.<a del goo,omo no era cotrecta. el 75% a509uraba que 
el gob�rno no estaba atonto a las neces.da� de la pc,tmét6n. el 81 %
no encontt•b• congn,enoa emn, lo que d,ce y hKe. y el 90% afirmaba 
q-.., el gobierno no ons¡,,roba aed b,ltdad. Véase tamt,.én la lomada, 4
ae 1un.o óo 1997
El 6 de juho de 1997 la mayoría de los habitantes de 
la ciudad de México votaron, por primera vez en la 
historia moderna de la capital, para elegir al ¡efe de 
gobierno del Distrito Federal. El voto favoreoó al lng. 
Cuauhtémoc Cárdenas postulado por el partido de 
la Revolución Democrática (PRO), de corte soaalde­
mócrata. Cárdenas habla fracasado en dos ocasio­
nes como candidato presidencial, en 1988 y 1994. 
Este triunfo no era lógico; a pesar de que así lo con ­
sideraron algunos analistas poco después de haber­
se conocido los resultados; sus argumentos se 
basaron en ciertos sondeos de opinión realizados con 
antelación, en un contexto de deterioro económico 
del país y de creciente ingobernab1hdad política del 
rég,men.3 Nueve años antes, en 1988, en situacio­
nes más dramáticas. Cárdenas se toparía con su pri­
mera derrota electoral cuando avasalladoramente 
irrumpió la tendencia neoliberal por la frontera nor ­
te del país. La  ciudadanía no estuvo dispuesta a acep­
tarla sin resistencia y las elecciones pres,denoales de 
ese ano reflejaron su disgusto y su verdadera prefe­
rencia política. No obstante ello, Carlos Salinas de 
Gortan obtuvo el tnunfo, ayudado, ciertamente, por 
el fraude electoral y con el apoyo de grupos muy 
poderosos a nivel naoonal e internacional. a los cua­
les sus contend1entes opositores no consiguieron 
vencer. Seis años después, en 1994. Cuauhtémoc 
perderla nuevamente ante el candidato presidenoal 
del PRI, Ernesto Zedillo, aunque tampoco tal resulta­
do pudo haberse considerado indiscutible, debido a 
que la situación se había complejizado, el régimen 
estaba desgarrado en sus entrañas. consumiéndose 
en una enfermedad terminal y la crisis política había 
hecho mella por la rebelión de los indígenas en 
Chiapas y la confusa acción ciudadana salió a esce­
na, haciendo también lo suyo. 
En 19�7 Cárdenas. finalmente, lograría la victo­
na con un amplio margen en las elecciones para 
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¡efe de Gobierno del Distrito Federal. ¿Por qué has­
ta entonces Cárdenas iue capaz de tri unfar en las 
elecciones locales de la ciudad de México? Algu­
nos dirían que el proceso desde 1988 auguraba el 
triunfo en una ciudad que siempre lo.apoyó políti­
camente, y que, históricamente, •ya le tocaba". 
Asumir tal aseveración, en lo general. no debe. sin 
embargo, distraernos del hecho de que una expli­
cación causal de este tipo parte de una perspectiva 
evol ucionista y neofuncionalista. Otra visión, que
refleje rigurosamente la situación de descomposi­
ción del régimen, de su parti do de Estado, de las 
características de los otros partidos pollticos, de la 
forma en que los Ciudadanos los perciben y de la 
sensibilidad políti ca de la Ciudadanía ante los fenó­
menos recientes, así como la narración del proceso 
de consuucción de las identidades colect1vas,4 es 
valerse del análisis situacional. con el cual examino 
de cerca el comportamiento políti co de los ciudada­
nos en los cierres de campaña de los principales par­
tidos pol fticos a finales del mes de junio de 1997.
Las ventajas de un estudio de este tipo es que com­
bina distintas aproximaciones explicativas, que tre­
n en que ver con aspectos estructurales de la 
economía-política, con escenarios específicos del con­
texto urbano. así como con la percepción simbólica 
de los actores participantes en situaciones concretas. 
En este senti do valdría aclarar que fue en la ciu­
dad de Manchester donde surgió un grupo aboca­
do al análisis de situaciones. El grupo se planteó 
estudiar la complejidad del comportamiento huma­
no, en contextos urbanos, a partir de observar las 
._ Para ofectos de t51e •rtículo, tntioodo por odenlodades colect1� ol 
p<ocoso en que algunos ,ndMduos, a uavts de formas de in1eracci6n, 
desarro0an lazos de solidaridad, sentimientos de pertenencia y una clara 
d1erenc,aoón con advecsanos sooales y poit1cos. VNse Mel ucci (1989, 
1996) 
interacciones sociales. y no partir de supuestos he­
chos determinados por estructuras soc1 etales. en
donde los su¡etos son inexistentes (M1tchell. 1987, 
1983; Cf. Wildner, 1998}. La importanc a de esta 
perspecti va reside en que es posible comprender la
naturaleza de la conducta soci al a raíz de los aspec­
tos simbólicos y culturales que le dan sentido a la 
acción. Esta visión se inserta en la tradición de los 
estudios de la vida cotidiana. el procesualismo, del 
interaccionismo simbólico y de la hermenéutica 
(Schwartz y Jacobs, 1979; H1rsh, Ricoeur, Gadamer, 
et a/., en Domlnguez, 1 997; Geertz, 1990, Heritage, 
1991; Habermas. 1989}. Consiste en analizar, des­
de la perspectiva de los actores y suj etos sociales, la 
forma en que crean y recrean una narrativa o una 
trama argumental de eventos aparentemente ais­
lados entre sí. que se organizan con base en expe­
riencias del pasado y de sus comportamientos del 
presente; y es posible hasta explorar a partir de esa 
red comprensiva aco nes previstas a futuro (V1la, 
1 997}. Lo interesante de esta metodología es que 
logra insertarse en un nivel intermedio entre sistema 
y acción, de tal manera que evite los determinismos 
estructuralistas, tanto como aquellas etnocentnstas 
descripciones monogrMicas. La cultura. así lo con­
sidero, es el dispositivo con el cual es posible rela­
c ionar teórica y empíricamente al sistema con los 
mundos de la vida (Tamayo. S. 1998}. 
Es por ello que me ha interesado escudriñar las 
acciones y la cultura polftica de la ciudadanía en 
México para entender la naturaleza de los cambios 
que están ocurriendo en la sociedad civil hacia el 
umbral del s
i
glo XXI. Parto de la premisa de que los 
procesos electorales no reflejan un comportamien­
to lógico y predecible de la sociedad ante los cam­
bios políticos y económicos vividos, sino que 
demuestran. más bien. una manera de pensar, le­
gitimar, interactuar y vincular proyectos de auda-
da nía desde los cuales intentan construir una espe ­
ófica histori a social e impactar en primera o última 
instancia a las instituci ones y a la estructura social 
(Tilly, 1995; Tamayo, 1997}. 
La idea central de este artículo es realizar un 
examen detallado de estos eventos y mostrar el 
enorme interés de la ciudadanía por una part1c1pa­
oón de otro cariz, que refleje con claridad el cam­
bio de sus perspectivas políticas y sociales.  Así, pues, 
describo y analizo las distintas interacciones socia­
les ubicadas en un marco estructural específico, esto 
es, de aquellas circunstancias más generales que 
no dependen de los significados que los actores 
participantes, en estos cierres electorales, le atribu­
yen a la situación, pero que se ubican en una rela­
aón directa y cultural con respecto a los episodios 
v1v1dos. As1m1smo, el contexto urbano funetona 
como un componente fundamental que me permi­
te establecer los parámetros que engloban el com­
portamiento colect1vo observado (Cf. M1tchel, 
1983}. es decir, el estudio de esta acción social en 
el escenari o el ectoral de la ciudad de México en­
tendida como contexto. 
El asu nto, entonces. no es asumir, simplemen­
te, el hecho de que la c.1udadanía haya cambiado 
5. Pamc1p6un equipo de seis ,nves-ogado<es que se ublCaron por pi!t¡as 
tn lu9'reS H111téqlCOS tn ti Z6calo dt la (,udaci dt Mt..co (templete 
pnnc,p.ol, canes de acceso, salidas � metro, edif,c,o del OOf. Palacio 
Nac,on.,I y CatedraQ Se def1mo en forma abierta las �neas de observa­
c,ón d1st1n9u1endo los s19u1entes asptctos: Compon•miMto � 
111teracc1MeS: del con¡unto de la concentraoón como muMud homogé­
nea, dé los gru¡,os const;tutr,os, ent,o grupos, ontt• mdMdUOS de un 
grupa. entn or9'n1Z•dor .. y grupos, entr• lideres y un grupo. tn1rt El 
Lider y el gruDO. entre 8 lídff y el contun:o (El Lidef se refio<e, en su 
caso. a Cuauht«noc Ordenasdet PRO. Ca<!os Cas11llo Peraza del PAN y 
Alfredo ca Mazo del PRI) NMe/es de .,re,acciol> por s,mpatfa lam,gos. 
ramJ,ares. m,llmnest. pe, edades (nll'los, jóvenes. adultos y teteera edad), 
por gtnero. PO< clase (1raba¡ad0<es. obreros. clase media, cOIMos. ,nte­
lectua.i.s} PatTOnes vuwJtts formas ditvestir. i<.onos partidan<>$. mM'lliS 
s e 1 9 1 O l a m a y o  f l o r t s - a l a t o r r t
sus preferencias pollticas o que, al contrario de lo 
que opinan algunos. su parti cipación sea entusias­
ta aunque desarticulada. dado que no impacta en 
absoluto las recias estructuras del régimen político. 
Por el contrario, la cuestión más bien es explicar 
tales eventos como procesos holíst1cos. Para ello 
parto de las s1gu1entes interrogaciones: si la ouda­
danía ha cambiado sus preferencias políticas. ¿de 
q ué manera las ha cambiado? ¿de qué manera la 
forma de interacción social descubre intereses polí­
ticos particulares?. ¿de qué manera los grupos se 
sienten representados en cada una de sus opciones 
polí\icas? Además, si la ciudadanía ha part1opado 
en forma creciente, ¿cómo es posible entender tal 
efervescencia colectiva? Y si es cierto que las masas 
se sienten contagiadas por las formas manipula­
doras de los lideres y su carisma, entonces ¿cómo 
es que los individuos se constituyen en dirigentes 
y gulas de multitudes y a través de qué mecanis­
mos sus seguidores le confieren o no leg1tim1dad 
polftica? 
Para contestar a tales cuestionamientos se reali­
zó un análisis sicuacional de los principales cierres 
de campaña que se llevaron a cabo el sábado 28 y 
domingo 29 de ¡umo de 1 997.s Se efectuó una des-
alU5Nas, Iconos orgarunclonales, konos odentltanos. �oo. la cale y 
et lugar, ublQCK>MS. despla.zam.entos. Yendedores y v.s,tante-s, dens, ... 
da�. eq-. Ol><IJ<lO· destacar mo�tos �lgtdos entre d1SCY<w y 
coml)Oflamrento, carisma y comportamiento. análisis periodist,code los 
cierres, crón!Cas. distingwr la visJ6n �nicd y la oueitra. aná!ís,s de 
con�do de los dcscursos los mecarusmos de obtenoón de la 1nf01-
maoOn fueron: ol>seMr. anotar y grabar; kvat un �IStfo con tl1!fnpos 
y lugares_ esquemas yCIOQUIS, fotografías. entrovistas fugaces grabad.s 
y transcritas Se elabofó PO< cad.t uno de los "'vestlC)aóo<es un rePO<!t 
etnográfico para compararlos enue sí. ""'tar>do lo m.is posible el uso de 
ca'if,ca11110s y utikzando una escofa numé<Ka del uno al d!ez para valorar 
y comparar snuaoones. el aue ,nc1uy0 también la etalXl<acrón ae mapM 
y esquem.as �tahco! Fnalmente un comentar.o cntaco \Obre ta metOdO­
logla realtZac!o. 
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Plano 1 .  Zona Alameda-Zócalo y M. Pino SuáreL Centro Histórico de la ciudad de México cripc1ón densa
6 de los mitines del Partido de la Re­
volución Democrática (PRO), del Partido Acción 
Naoonal (PAN) y del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) profundizando ues aspectos: la 
apropiación del espaoo por los grupos sooales (lu­
gares. calles y el Zócalo). las formas de 1nterawón 
entre los grupos sociales participantes (grupos y cla­
ses, atmósfera, personalidades. consignas y deseos, 
expresiones visuales) y la relaci ón entre el conteni­
do del discurso y el comportamiento colectivo. 
En este sentido, el presente ensayo se d1v1de en 
ues apartados. cada parte se refiere a uno de los tres 
oart1dos políticos estudiados. en la cual se describe 
la s1tuaaón observada en relación a los aspectos 
descrttos: espacio, interacción y discurso. con el 
objeto de facilitar los puntos de comparación. 
El Zócalo amarillo. 
Sábado 28 de junio por la mañana, cierre de 
campaña del PRD 
El Espacio: las calles y los lugares 
El café ·La Blanca·. de mucha tradición en la capi­
tal, ubicado en la calle 5 de mayo empezó a aba­
rrotarse y alojar a una gran algarabía apenas el relo¡ 
marcaba las 9:35, no asl por ejemplo el McDonald's 
rn el Kentucky Fríed Chícken de la calle Madero que 
permanecieron vados hasta la tarde en que empe­
zara el acto del PAN. Gente de todo npo, ¡óvenes, 
adultos y anoanos, mu¡eres y hombres, alguna que 
otra con atuendo despampanante e intelectuales 
de fácil advertencia, se reunía para disfrutar una 
6. Por descnpc,on Ot>Ma entiendo et al\olliStS etnogr,lf,co a profundidad. 
ba>aóo en ob-oones s1 S1em6ncas e ,nte<acoones enttt e, observa• 
clO< y el su,rto observado. tal y como se ex¡,t;ca en la nota nú� c,nco. 
en a ire¡o, trad,c,ón de Clif!ort Gttru 11990) expuesta en su famosa 
Pe,ea ae G.J/los en Bal, . 
1 e r g 1 0  t a m a y o  f l o r e s · a l a t o r r e 
taza de café con leche y bizcochos antes de d1rtg1r­
se al Zócalo capitalino. El srtio se transformó en un 
lugar de encuentro cardenista, con banderas. car­
teles, fotograflas del candidato y pláticas entusias­
tas de hombres y mu¡eres que iban uniformados 
con paliacates. gorras, camisetas amarrllas y ¡eans 
azules. 
Desde la Al ameda Central empezaba la ebull1-
ción, debido a que ese mismo día el Partido Popu­
lar Soaaltsta también llevaría a cabo su oerre de 
campaña sobre el tinglado del monumento a los 
Niños Héroes. Pocos militantes pero muy activos 
pegaban ufanamente carteles y propaganda elec­
toral del partido rosa. Del otro lado, los organilleros 
que invariablemente se instalan frente al Palaao de 
Bellas Artes estaban desencantados por las pocas 
propinas que los muchos asistentes al acto del PRO 
les obsequiaba. pues "iban con mucha prisa·. de­
cían para consolarse. En el estac1 onam1ento subte­
rráneo del Palacio de Bellas Artes, que durante la 
tarde del cierre del PAN estarla convertido en refu­
gio blanquiazul. por la mañana no mostraba mu­
cha actividad en relación a los cierres en cuestión. 
Si acaso dos de cada diez automóviles que se guar­
daron ahi iban con mtencrón de asistir al cierre de 
campaña de Cuauhtémoc. 
La gente corría por las calles y salía como cho­
rros por las estaciones del metro Pino Suárez y Be­
llas Artes que las autoridades hablan de1ado 
abiertas, cerrando las de Zócalo y Allende. Los flu­
jos se ensanchaban conforme salían de las estacro­
nes y se apropiaban de las calles grrtando con Júb:lo 
• ¡Vamos a ganar!·. Decenas de miles de s1mpat1• 
zantes que llegaban por esa vra. hacían constatar el 
menor uso de vehlculos colectivos ohciales que lle­
garon al acto. algunos de los cuales se estacrona­
ron en la Alameda y otros más sobre el metro Pi no 
Suárez. pero en realidad no contaban demasiado. 
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Los invitados al acto llegaron por su propio pie, en 
pequeños grupos. nada de corporaciones sociales 
ni polít icas. 
A pesar del temor oficial por la afluencia de mi­
les de personas, los comercios de Ma,dero se man­
tuvieron abiertos No sintieron m iedo por esta 
manifestación política. como otras veces, en que 
de tantas marchas y protestas colectivas, los comer­
ciantes establecidos cierran automáticamente sus 
persianas metálicas y las ceden indefensas a las pin­
tas banales de los grupos populares y estudiantiles. 
Por el contrario, ahora estaban contentos. no tan­
to por simpatía a los candidatos sino por la segura 
afluencia de compradores de todo tipo. El hotel 
Majestic ubicado frente a la Plaza Mayor si cerró 
sus puertas, pero por otro motivo: fue el único que 
se benefició de las grandes concentraciones, por­
que se reservaron cuartos con vi sta a la plaza y se
abarrotó el restaurante panorám ico. Asi pasó con 
el PRD, con el PAN y con el PRI, md1stmtamente. 
El lugar parecía ser la culminación de una enor­
me red wtual entre muchos sitios de la ciudad que 
fungían como eslabones que conectándose con 
extensas filas manifiestas de s impatizantes 
perredistas se dirigían hacia la Plaza Mayor. A las
12:00 del día la Plaza estaba repleta con alrededor 
de 100 mil personas.  7 El espacio se empequeñecía,
los límites sentían desbordarse de los edrficios 
perimetrales y hacia las alturas se decantaba con 
los globos aerostáticos que descubrían el lema "To­
dos con Cuauhtémoc". Si la gente había comenza­
do a fluir desde las nueve. hacia las doce horas 
empezaba ya a inquietarse esperando emocionada 
pero con impaciencia la llegada de su candidato, 
que aparecería hasta pasadas las 13 horas. Los dos 
graderíos limitando la plataforma central de la Pla­
za estaban saturados. Grandes estandartes se co­
locaron en postes y edificios que hacían más obvia 
la delimitación y la transformaoón espaoal del Cen­
tro Histórico en acto perredista Ninguna manta
hacía referencia a organizaciones sociales o políti­
cas. sino a delegaciones territoriales y ciudadanas: 
Cuajimalpa, lztapalapa, Cuauhtémoc, Venust1ano 
Carranza, Benito Juárez ... Excelente iconografía en 
gigantescas mantas de muy buena calidad, corno 
las colocadas en la fachada del hotel Majestic a 
nombre de los chavos y chavas del comité juvenil 
del PRD. Se percibía, claramente, por las condicio­
nes físicas y sus mensa¡es simbólicos, que era una 
fiesta ciudadana sin mayor preámbulo. 
Por su parte, los vendedores ambulantes no per­
dieron oportunidad, pero se ubicaron. al parecer ya
con mucha experiencia. formando una línea al centro 
de la Plaza. cruzando el asta bandera, y otra perpen­
dicular a ésta y en paralelo a la fachada del Palacio 
Nacional. La linea de los vendedores de fritangas. 
aguas. nieves, periódicos de La Jornada que se obse­
quiaban por doquier, y globos de Tultepec, co1nci­
d1eron con la reducida area que cubría el defici ente 
sonido del PRO. 
El templete estaba colocado frente a la Cate­
dral Metropolitana. de espaldas al edificio que al­
berga las oficinas del Departamento del Distrito 
Federal (DDF). Desde ahí se recibían los desmedi­
dos ríos de personas que entraban por Madero y 5 
de Mayo, y otros por Moneda, Corregidora y Pino 
Suárez. La colocación del templete tuvo que ver con 
las negociaciones que los partidos realizaron para 
acordar las condiciones de los cierres. Se dijo que el
1. Sogun •I PRO hab1an lleg100 150 m I Segun datos dela Secrei¡ria de
�9undad Pvbhca d� DOf habia� sido 50 m,I. Casi sierrore las cifras de 
los 11mpatizantes y de las autorniades d,f:eren muct>o El cálculo � 1 OJ
m,t repcesenta el p,o�,o de los amenore-s. que comct.de con el cáktJ'a 
de la diputada perred1s1a Cir.we·a Ro¡as . .-unQue la haya clesmenbda su 
part,do 
PRI no permitió que los templetes del PAN y PRD se
colocaran frente a Palacio Nacional, sitio reservado 
exclusivamente al partido en el gobierno. Quiz� por 
esa razón la ubicación del templete del PRD fue a es­
paldas de la avenida 20 de noviembre y la del PAN 
entre el Palacio y la Catedral.8
No deja de llamar la atención el hecho de que la 
disposición de los elementos físicos dentro de la 
plaza reprodujeran simbólicamente la segregación 
socio-espacial de la ciudad de México. El podio es­
Laba dividiendo virtualmente la plataforma en dos. 
el lado este y el oeste. De la zona oriente se incor­
poraron principalmente grupos y organizaciones 
populares urbanas, aquellas cuyo radio de acción 
terri torial se loca liza precisamente en la zona orien­
te de la Ciudad, lztapalapa, Venustiano Carranza y 
Tláhuac, y de la zona más empobrecida y descuida­
da del Centro Histórico.9 Del lado poniente llega­
ban cientos de personas que perteneclan a distintos 
niveles de dase media, 
10 estudiantes, profesionistas. 
intelectuales, amas de casa, empleados de cuello  
a Par• comparar 1  ubicación de los temp etes respec11= y otros pun­
tos nod41es de cada oem, véase esquemas 1, 2. 3 y 4 
9. Para refetenaas ,obre la s,tuaaón sooal y espaaal del Centro Históre 
co con respeao a la dudad de Mexico véase. entre OlfOS, a Ward. 1991.
Mon�. 1996; Mercado, 1997. 
10. En este arttCulo me ,ef1ero a la clase mtd1a como aquel sea0< social 
hete109éMO confo,mado por pro'es on,s1as. mao y pe®eños empre­
sanos y tral>3jacores de ruello blanco ut1caóos en actMdades de servicio 
y c�c10. con el fin de facdnar la comparación. Deseo aclarar. sin em­
bargo. QU: otros att.ahsrs ub<.an a estos grupos en tanto asalanadOs y 
su,etos a p,ocesos 1ndm1ntos de �plo�etón o aom,f\bú6"1 como CorutJ· 
tut "°' de la ci-1roba� 
11. u distinc•On a pesar de los pa�aca,es. las gonas y las camisetas ama•
n las, era notoria por las caraaerfsnc¡¡s del 1/ESW, que resulraba evidente 
de la mera ob<ervaoón. t.os trabajadores eran generalmente hombres 
aci,l tos, go,oos, fuettes, con <amtsas de algodón. pantalones de re,1et111:a. 
algunos con botas mtneras o zapatos de cue,o y sus gorras d� Sindicato 
de Elt<trtMtas u otra afihac,ón sindical. cargando sus chamarras 
s r , g l o  1 a m a y o  f l o 1 , 1 - a l a t o 1 1 e
blanco, y de ese lado se ubicaron para escuchar el
mensaje de su candidato. Cuauhtémoc Cárdenas 
se dirigió a diversos grupos que se fueron 
compactando por si solos, delineados por su con­
dición de clase, a pesar de que ninguno de ellos 
llegó como parte de sus organizaaones gremiales y 
populares. 1 1  El Zócalo, vesti do todo de amarillo y
visto desde arriba, diluia esta segregación, pero 
desde abajo podían sentirse las identidades socia­
les. Cada quien buscó, aunque sin darse plena cuen­
ta de ello. las zonas en donde se encontraba 
mayormente identificada. Grupos populares al 
onerite, grupos de trabajadores hacia el centro y 
clases medias al poniente (Véase Esquema 2). 
La multitud 
La ubicación de los grupos y la condioón social se 
fue delimitando por sí sola. En general, las perso­
nas llegaban en familias. Destaca el hecho de que 
muchas de ell as. de origen popular. se hayan ubi­
cado atrás del graderío oriente. frente al Palacio 
r""1peventos o de cuero pe, so la> dudas, poco entusiastas. críttCOS. 
atentos y disc,pl.nados. enrie 35 y 50 años. !.d clase media se identifica­
ba por usar ropa de marcas de moda (Beneton, Lev,'s. Aca loe. Pepe's. 
etcétera).. Las m�es usaban JOYeria de fantasía, atetes alargados, u,­
s,gnoas de mei¡I, te�lonos ceMates. algunas colgaban mtdallones de 
la wgen de Guadal�. olrils ws-t1an tip.cos blusones bord�os e 1b.n 
bletl petnadas y maq..tlada>. usab.ln go,tas amanlas y otras sombre<os 
de Qlaya eran las más entusiastas desp� de los ¡óvenes. gntaban con 
al�<ia. tstaban fthces <omo s, hu�ran descubierto. PO< pruntra ,-ez. 
la �benad de mown1ento. de acctón, de comumcact6n, ellas y e-los ,e 
contag,atian fktlmente. estaban d-tSCu:bt1�ndO una eftrVMCenaa dtS� 
t1n:a, colKtJVa y solidaria úts doses popu/1,ro< " �onocían DOftlu• se 
concentraban en familias nume,osas lMban a bs hifOS mn gorras y 
bandeólas las mujeres vest!an sus delantales a cuadros y Ytst1dos con 
floleciras estampadas, zapatos b¡¡¡os o ten,s. ca�lo largo amarraoo 
con una cola y dos o tres bolsas de mandado donde devaban la comi cia 
del día 
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Naoonal. E: s1uo estaba prácticamente repleto de 
fam,l1as que aprovecharon la  v1s1ta a l  ci erre para 
hacer su día de campo, as í  que ahí comieron, sus 
h1JOS Jugueteaban y algunos hasta disfrutaron v1s1-
tando el edificio del Palacio Naetona, que estaba 
abierto al púb ,co Pero desde ah! no podía o,rse 
nada de lo que pasaba en la plataforma principal. 
Otros llegaron en grupos de dos a etnco, princi­
palmente las y los ¡óvenes. Las personas solas, una 
m,norla. buscaban cualquier pretexto para 
interactuar con otros grupos o con otras personas 
solas 12 Por las avenidas alrededor del Zócalo se pa­
seaban ostentosamente grupos de b1citaxis que en 
la ma/\ana llevaban propaganda del PRD, pero que 
por la tarde aparecerían con banderolas del PAN, y 
seguramente se presentarían al día s1gu1ente en el 
mitin del PRl vistiendo algo tricolor. También llama­
ron la atención vanos grupos de extranJeros que 
buscaron aprovechar la visita turlstJca para también 
expresar sus simpatías ideológteas. Estaban 1mpre• 
sionados por el tamal'lo de la asistencia y el entu­
siasmo ciudadano que se percibía En la esquma 
nororiente se ubicaba un grupo de danzantes 
mexicanistas que tocaban sus tambores cada vez 
que escuchaban alguna porra o los vivas a 
Cuauhtémoc Al fin y al cabo Cuauhtémoc se lla­
maba su héroe milenario y bien podría considerar­
se su reencarnación en la figura del lng. Cárdenas. 
El bullicio era tremendo. 
Desde las 9:30 el Zócalo empezó a llenarse y 
conforme se acercaba la hora de la llegada del In­
geniero, se iba acumulando una atmósfera de ¡úb1-
lo, alegrfa. emotividad y un sentimiento de gran 
solidar idad entre los part10pantes, aunoue no se 
conocieran entre si, ambiente cada vez más sofo ­
cante por el calor intenso de esa mal'lana. Muchas 
familias y grupos escolares ocuparon rápidamente 
las gradas colocadas en los lfm1tes de la plaza y se 
genero ura relación directa entre e graderio y el 
templete. la efervescencia era contagiosa Desde 
ahl se coreaba, se hacían porras. se sentía un am­
biente de seguridad por el tnunfo electoral y de 
felieidad compartida 
Desde la perspectiva de la teoría de as mult 1tu· 
des (Cf. Moscovic1, 1989, McClelland, 1989, Cf 
Tamayo, S. 1996, capitulo 7) se podrían analizar 
estos tipos de concentraoones como un conJunto 
de 1nd1v1duos que al actuar colectivamente provo­
can comportamientos irracionales, en proporción 
directa con la progresi va ausencia de sus faculta­
des intelectuales individuales. Se 1ntens1ftcan las 
reacciones emocionales y las respuestas masrvas e 
1mpuls1vas tanto repentinas como excesivas. Pier­
den toda identidad individual, liberando 1nh1b1c10 -
nes y ced,endo a la irracionalidad. 
Esto podría parecer una verdad evidente, pero 
argumentos inversos caben en el caso de lo que 
pasó en los cierres de campal\a del PAN y PRO. con 
alguna diferencia con respecto al acto del PRI, como 
veremos más adelante En la ,dea de 1nclu,r una v • 
sión más empínca, habría que reconocer. primero. 
que muchas características del comportamiento 
co 1ect1vo observado se asemejan, en parte. a los 
conceptos vertidos por la teoría de las multitudes, 
pero a diferencia de verse como pato'ogia social. 
como ellos lo entienden. estos casos presentan for­
mas de solidaridad antes desconocidas o no expe-
12. Un sello< de 60 años solo, cuya �st,mtnta cons.stia en· un sombt� 
ro de paJa, tenis Nite, pantal� deportM,s marca Gams y una pla�r• 
deoon "" desgamda c01'tffl1ba a la piegunta d� una mucnacr.a de 20 
a/los. dt el� n-A!dwl. con ¡Hru t.vi's. � ,_, a peque<"� a • -'· 
da. b1tn l)e,t,ada y maqu, lad.l 0-t•'T.fflft a, oarKtr tombo«I sol.t 
•-¡Q� liora � !dlor7 -ta U<1i1 y c:lo<e seilo<1ta ¡Esta duro ti sol,
....,,dad' -S•. esta iue'lt ti calo< - ¿ A  qué ho•a s.ildr� el lng Carde,,.s? 
-!'Les 1odava es,.án e-, el discurso ce preseol.lct6n, yo ueo q<,t como a 
I.H dOs d<, a ta� - S.  ¡,ffdte> 
'lmentadas en las regu1aciones de su vida cotidia­
na. Asi pues, los partiopantes se habían 1mbu1do 
de entusiasmo: "Fue impresionante, no fue lo que 
yo esperaba ... puede que ahora sí sea la primera 
vez·; "Me emocioné con el himno· , "Chingón ... 
es que no hay de otra"; ·Esperamos que Dios lo 
ayude" (ama de casa); "Está estupendo. hay emo­
ción, hay entusiasmo y hay certidumbre del triun­
fo. no se puede pedir más" (Carlos Monsiváis. 
rtelectual) El oerre de campaña, en sí mismo, re­
presentó una ruptura con la mst1tuc1onahdad de sus 
actividades rutinarias. Se asistió por convicción, 13
con la idea antes razonada de que se llegarla a un 
mitin para expresar Júbilo y solidaridad, aspectos 
estos que la teoña de las multitudes minimiza (Cf 
Tamayo, S. 1 996, capítulo 7). 
Por razones que luego retomaré. la relaoón en­
tre e ,der y las masas, al menos en los casos del 
PAN y PRD, rebasa en mucho esta idea de manipu­
lación Jerárquica sobre las rurbas desaforadas. Lo 
interesante a destacar ahora es la mayoritana as1s­
tenaa de pequenos grupos, 1dentlf1cándose con el 
13. Todos n-ros ent,e-,s� sm ucepc1ón, 1n,1s1Je<on tn que �
riac por con""oón y no eran acaneados . lndu$o los que -,o,, do, 
m.noooos dtl ESlaoo de Mex>co como C halco y Netihwlc6yo{I y ouos 
� -""' - i. c,udaOde l'licbi. lo dtNn  "Vtngod<,Pue!,,ay 
boteo oofll sea, lo g.,501.no ye! i.co Es normal, nadot meesti pagando 
oara ,�nir· (e�n<!Sla pabl1no). o "Estoy 1qui po,que IOY � PRO des• 
de hace l'PluCho �empo• .,._� nos tra¡o, � solos· 
14. fs � �s,f,c,ar los grupos en 7 dlsnnc:oonH � �
rnbd¡adores-A4nza ck Trabi¡adctfs del metro, Pe-ros, Ele<:tnasm. 
fotO Oel Autotranspone Nac,on¡I A C . transponist•s Me.acanos de
r-,•ngo. Azuu,eros de Tab•sco, rede,¡ciOn de Ti•baJadotts del t.ai.r•• 
"1.'110 S,nd,c11, Un.O,, C..Mr1I de Ob<e,os y C•m�$inos de Mhoco 
IIJGOO-'l (()jC)n()j Unoón de COlono5. lnq,r,nos y Come<Nntes (UCICl 
�..,..., Fop,,1a, """'� Tenochl,tlan. Cormté oe T.l..s,as de la Asa,,,ble¡ 
oe s,mos. Coton,a Chaima de GU4<11lupe, Mownoerito de defensa de 
Xocn,m,lco. Un,On de Xocn,molco. Ampltac16n Teptpan, San Juan 
Ttoenanu.-c. V...,,.,. dt> la Rom41. Colonio Ooct0tts C0714rC..,,tt,s-Unión 
oe comeroantes h,os y sem-lipi TefUI � s.i.,._ C�roantes cid 
partido, que sin ser militantes. se adherían por el 
color amarillo que usaban en blusas y camisetas, 
paliacates y gorras, y la poca as1stenc1a patente de
miembros de organizaciones sooales y partidos 
políticos. No obstante ello, si se contó con la par­
ticipación de corporaciones que se reconocieron por 
sus mantas o banderas específicas. pero nunca lle ­
garon a resaltar en el inmenso mar amarillo en que 
el Zócalo se había convertido. 14 Más bien se esta• 
blecieron por su pertenencia delegac1onal, los po­
cos camiones que arribaron llevaban sus respectivas 
mantas que rebelaban su procedencia: un impor­
tante contingente desde Xoch1milco. Chalco. 
CuaJi�alpa, lztacalco, Neza. Alvaro Obregón, Bern­
to Juárez. etcétera. La mayOf parte de los partici­
pantes al evento eran profesionistas, estudiantes. 
trabajadores y micro empresarios que tenlan todos 
la esperanza. y después la certidumbre. de que ga­
narían por primera vez. 15
Destaca de sobremanera, en este contexto de 
certeza polltJca y júbilo etudadano, la relación que 
se dio entre las consignas estructuradas y progra-
círculo 1 S Ciud•dM!os- M.,.., .. blr?on!Ns del drculo e1uci.dano. Mo­
v,r .iento de unldld y acoón oucfadlna de Neza, ConMgtnte Gay (m• 
� RestautMlleroS de la Condensa. &t.dianres- uno,e,snanos 
/lblocas: 8ng� cid Sol Cl'RDl B�das � sol moJ¡,aotense. Partido 
�uoonano de las y los trabl¡� (PRT), rue,us l)(Ollfffstu de 
Mh,co 
15. De los ditos obtenidos en las tntr...stas l)Udornos detffl• las s,, 
guienies ocupac,cnes Pro!es,ot,,nu prolesores �t�. ecc,,,o.
m= empleada de mt,nsa, �co. soo6ooc¡o. fo10g<afo, 1ngen.et0,
antropóloga, mHStros de pnm•na. tknoco en telecomunocac,ones, t,,o.
logo, mús,co, urbln1st1 EstudiMlrts dt das. popular y mtd11. 1111 Cot-
9'° Madod. oe 1«1.1�,,. y pnnc1palmW1te de la UNAM y o.t urrer•s 
COMO aánirost,.aon. elecr�. f>losoha. enf_,.., educ.aaon prp, 
escolar.� T�jMjore' �te de ventas SKl'fQN enfenn.-a 
emi,leado fe<lt><a. hetrero. mecánocos automot11ces. obteros. transpo,· 
tista. polocla. plomero. bur6cfllta. electrocma y hoJalate<o � los si,<� 
rrtS PoP<Jlar� .,mas dt ª'"· cho/e<. �ndedot•s ombui.ntes. c•ntM'te 
dtl met10. ,-. rNdrt �-. com�•c•in-e 1rtrwno en dulcn 
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Esquema 1. Apropiación física del espado. 
Sibado 28 de junio de 1997. CierTe de Carnpafla del PRD 
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3. Zona d� prt<lomin,o do cta.. media 
4. Grupos roduodos o _..,  solas
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10. Blcituis 
11, Microbus del PRT 
14. Manias �ula,es 
15 .BocNs
18. �Mcios auxibares 
g_ EstKiot>lmiento de �- autob- escolale y patnAas 
9. Estacionlmlento �rros del partido
19. �  ambulantes 
21. lnteracdOn 
11 MONEDA 
rnadas por el partido y los deseos de la gente sobre 
tas características del supuesto tnunfo de Cárde­
nas. Algo ampliamente evidente es que la 1nten­
c16n del mensa¡e fue. al contrario de la publicidad
negativa edificada por sus contrincantes, de no-vio­
lencia. No se usó la V1olencia verbal contra sus ad­
versarios ni  en el tono de los discursos, a diferencia 
de lo expuesto por las élites panistas y priístas. úni­
camente las masas se refirieron al PRI para  asegu­
rar que éste sería vencido: •¡cuauhtémoc seguro 
at PRI dale duro!· o una consigna propia de corte 
estudiantil: • ¡Ya llegó, ya está aquí, el que va a chin­
gar al PRI 1 • •  Empero la consigna principal que to­
dos estruendosamente gritaban era • ¡Vamos a votar 
y vamos a ganar!• .  Otras de corte más oficial en et 
contexto de la campaña fueron "Democracia ya, 
Patrra para todos•, "Juntos recuperaremos nuestra 
c,udad". "Por un gobierno propio". • Juntos hare­
mos un gobierno de todos y para todos". • Demo­
cr ac1a y honestidad·. • PRO + Puebla = PAZ y 
segundad". 
Los asistentes se fueron identificando con las U ­
neas generales de la campaña desde su propio 
mundo de Vlda, pero el e¡e sustancial que los unifi­
caba era el cambio. Los 100 ó 150 mil asistentes al 
acto estaban convencidos de que MéxJCo necesita­
ba un cambio y ése lo representaba Cuauhtémoc 
Cárdenas. Cambio radical, total, por la esperanza. 
de fondo, de todo corazón. 16 Desde ese deseo 
16. Cambíoera el sustantM) y muchos los cakhcatr;os. tales como: rad1·
cel, total, POt la verdad= cltmocra<ia, conua el bLrn<rabsmo, por I• 
esperanza, grande, de la forma de la ciudad. para con-eg,r el sisuma 
poi11co, el=. para tener democracia en el pais, para e! bienestar de 
la ramil.a (.sic, consigna zedolhSt.1), de fondo, de todo coraz61l. 
17. Al gunos enuev,stados tenían la esperanza de que· mttarara la eco­
nomia del 1»/s y la s,n,aaón polir,ca. tu sueldo te v.t a a/canz•r para 
come,: f)dra pap,t una buen• rentB, para te,,,r un trabato mep Dt:fe, 
chos p,,a /as ITIMires softelas. los ,nc,a,,os y 1o, ¡(Nene,. Pero tamb<én 
s e r 9 1 0  l a m a y o  f l o r e s • a l a 1 o r r e
manifiesto los entreV1Stados crearon una red de idea­
les que muestra nítidamente las contradtCciones de 
los ind1v1 duos ante el caos estructural que sienten
vivir a finales de siglo. Se expresó en una especie de 
conciencia ciudadana, que buscaba la esperanza en 
la universalidad de la libertad y la democracia. Pero 
se mezclaba con la idea de defender la histona y 
tradioón naaonales, un naCtonalismo a veces me­
lancólico, otras veces renovado, pero así y todo, se 
buscaba a través del cambio democrático, simbóli­
co, por un pals limpio. El caos para ellos estaba re­
presentado principalmente por la corrupción del PRI 
y el conjunto del sistema político: que salgan los 
corruptos, para detener la impunidad. para corre­
gir, contra el burocratismo. 
Asimismo, la relación ciudadania-nacionahsmo 
se expresó con la combinación de deseos por una 
mejoría en sus condiciones inmediatas y en la espe­
ranza por una ciudad mejor.17 También es notoria
esta dualidad en la recurrente identificación de la 
oudad con el país. Ganar la oudad de México era 
prácticamente la posibilidad de ganar et país ente­
ro ·--- el D.F., y a lo me¡or influye en todo el pars·. 
Cuando los entrevistados insistían en que con
Cuauhtémoc se darla el cambio, se estaban ref1-
nendo, sobre todo, a un cambio de pals. en el país 
y para México: "pero ya, total", "de todo". "para 
la patria". "de toda la sociedad" y por supuesto 
·con la ayuda de Dios" .18
sus deseos subrayaban conceptos generales de cambl() de y en la ciu­
dad· cambiar la tonn,, � la ciudad. 
11. b muy notorl() que ta enorme ma)C'la de l.>S respyestas se refirieron 
a la naoón. al país,• todo. Y muy pocas refere,,cias i-on l>tchas a la 
oudad en si. Se podrla reueas, desde a,¡uf, la posibilidad de que la tden­
odad cullural de la oudad de Mélóco p,esente caracteóstJcas de <MUYI!<• 
sahdad y sea más progtM<sta � el resto� las Ciudades el< prow,c:ia, 
•n las cua•e, ,ueclen p1edom,n11 rdus mas chovinlSlas y tt9'()naltStas. 
AJ patece< la c,vclad de México. al COt'lvert1rse en el centro l)Oioco y
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El discurso y las masas 
Segun la teoría clásica de las multitudes (Cf. 
Moscov1ci. 1 986). las masas son fácilmente 
manipulables porque pierden el sentido de la racio­
nalidad, entonces es cuando por .medio de la 
sugestión se controla íntegramente su compor• 
tamiento. Las masas están adormecidas baJo la fi­
gura hipnótica del líder. Por eso la sugestión se basa 
en un mode lo de jerarqufas y de interacciones so­
oales. Existe una subordinación unilateral de las ma­
sas a los líderes a quienes tienen que obedecer El 
caudillo es el elemento central por medio del cual 
es posible sugestionar a los individuos y transfor­
marlos en masa (Cf. Moscovici, 1986; Graumann. 
1986; Cf. Tamayo, S. 1996). Nuevas interpretacio­
nes rechazan estos postulados. estableciendo que 
los 1nd1viduos partic.ipan siempre en interacción y 
su comportamiento se delinea por la cultura, tanto 
aquella que se interioriza como aquella que se re­
aiusta y revalora en la vida cot1 d1ana (Cf. Moscov1ci. 
1986; Mitchell, 1983, 1987; Heritage, 1991; Geertz, 
1 990; Garf1nkel, Shultz. Mead y Blumer en Schwartz 
y Jacobs, 1979 y Habermas. 1989). Por eso. la mul­
titud no es algo amorfo, manipulable en cualquier 
orcunstancia. Una multitud se constituye cuando 
sus miembros pierden la carga de la d1stanaa y las 
diferencias de rango y se genera. entre ell os, lazos 
y redes de identidad (véase Cannen. en McClelland. 
1989; Cf. Tamayo. S. 1996). Sin embargo. el rol del 
lider es fundamental. porque hace las funciones de 
culturol d• iod• la naciOn, h• ienódo Que compatt.r tdeas y mezclas cul• 
tural .s de tod,s las regiones. situación que h<I conformado, en el la. una 
...,,,on más amOl,a de la 111da potitoca y cultural Asi las respuesw conver­
gieroo en to siguiente· me1ordra kJ econorn1a del pa-s. cambiar la SJrua­
c,on del pa,s. cambio para la PdU� deJ pa,5. en et Pil'S. para Mti,.:o, por 
url f.)t!!J /Jmpio 
19. Véase t•mbtén el texto de Alwon, sobre E,otismo. var,as ed,c,on,s 
guía, de dirección. de prototipo de la 1denudad so­
oal, cultural y política de los seguidores. Un líder 
debe tener cuahdades que le perm11an guiar la ac­
oón de las masas, pero las masas deben aceptar 
esa guía como necesaria e indispensable en un
momento histórico específico, por lo cual, se reco­
noce en ese hecho el carisma del dirigente (Worsley. 
1968; Weber, 1978; Tamayo, S. 1996; capítulo 4). 
Por ello. el líder no es el individuo omnipresente
que se coloca por encima de la multitud. la suges­
tiona y la manipula con su don manifiesto. el que 
las induce y conduce a las metas prefijadas por él. 
Todo lo contrario, él o ella es el producto de las 
masas. de su condición histórica y de la cualidad 
colectiva de su identidad. Es. entonces. cuando se 
le respalda, admira e 1mrta (Cf. Alberoni. 1993)19 
pero sólo con la condición de que diri ja a sus segui­
dores en esa orientación coherente. simbólica. que 
le da sentido al individuo y que con los otros se 
convierte en acoón colectiva. El carisma no es una 
cualidad física, necesariamente. smo cultural. De no 
ser así no podría entenderse por qué una persona­
lidad tan sobria y aletargante. como la de 
C uauhtémoc Cárdenas, puede estar cargada de tal 
capaodad dispuesta a convocar a tantos ciudada­
nos juntos y sugestionarlos hasta el grado óptimo 
de la efervescenci a y la festividad soci al.
Al considerar la cuestión, desde esta perspecti­
va. una manera de reafirmar lo anterior es anali­
zando las interacciones que se van creando a partir 
de la semiótica del discurso. Esta relaoón no fue la 
misma en los tres actos partidarios anahzados aquf, 
y en mucho es esto lo que exphca la cahdad del 
voto ese 6 de julio. 
Cuando el acto político de Cárdenas dio comien­
zo la gente se fue recorriendo haci a el templete
principal. con tal ímpetu. que todas y todos se 
apretujaban entre si. los cuerpos estaban sudoro-
sos. el calor abrazaba sin misericordia y el cansan­
c,o empezaba a hacer mella, sobre todo, en aque­
llos que hab
í
an estado en la Plaza desde las 9:30. 
•señoras lPor qué vinieron al acto?" Y contestan 
casi al unisono dos comadres enfermas de 50 años: 
··Porque es nuestro ídolo, el mero mero, el Mesías 
nuevo del siglo que viene, el sol para el pueblo" 
Bueno. pero para ti, estudiante de 1 6  años ¿Qué te
pareció 7 "Me emocioné mucho con el himno y oír 
hablar al Cuauhtemochas y a López Obrador: sin­
ceros. seguros, sencillos. son directos·.
No todos los personajes políticos y líderes tie­
nen el mismo poder carismático, o la misma 1mpor­
tanc a para las masas y pueden ser blanco de su 
c'ítrca implacable. Al dar comienzo al acto: el 
maestro de ceremonias dice "!¿Por quiéeeen 
votaaamoooos?¡" -"!Chale. p'os ni que fuera por 
el parti do laboral. que güey1 " .  Entonces le toca el 
turno a Armando Quintero. dmgente del PRD del 
DF, el que pasa sin pena n1 gloria. Pero asly todo la 
gente no hace ruido. Está atenta al discurso pero 
no se entusiasma: " ¡  Recuperemos la ciudad para el 
arte y la cultura !·  dice . .. íESO si!" grita una muier 
de c'ase media vestida toda de negro y amarillo. 
sudorosa y motivando al resto para que grite y 
ovaaone sin mucho éxito. Luego, es el turno del 
ex-candidato del Partido del Traba¡o a la Jefatura 
de gobierno Francisco González Gómez. que había 
renunciado por diferencias irreconciliables con ese 
partido y se ahó con el PRD durante la campaña. La 
modulación de su voz era tolerable pero se alargó 
demasiado. El púbhco empezó a abuchearlo. 
González se puso nervioso, lo que provocó una 
equivocación en la dicción: • ¡Chale¡ -le gritaron­
¡Culero¡ ShShSsssssshhhhhhhh! ". Una masa edu· 
cada y entusiasta no permite errores. Cualquier 
desv,ación en el discurso o la inclusión de concep­
tos que no les guste es inmediatamente criticada 
s e r g , o  1 a m a y o  l f o 1 e s  a f a t o r r e
La evidencia demuestra que el contenido del dis­
curso puede ser fundamental para augurar el desa­
rrollo ético del movimiento político. El líder necesita 
acercarse a las masas con ideas, no con seducción. 
Conforme pasaban los políticos el público iba 
poniendo mayor atención La mirada de miles de 
personas convergían en un solo punto· el temple­
te. Querían a Cuauhtémoc. a nadie más. Cada vez 
que los oradores alargaban su discurso les llovía de 
inmediato una retahíla de chiflidos: · ¡ Bravo!. pero 
ya bájate· "¡ El que sigue! ¡Córtale! ¡ Éste habla 
mucho!" No únicamente el tiempo del discurso 
disg�staba a los presentes. también el estilo del dis­
curso. Jesús González Schmall, ex -panista y aliado 
político de Cuauhtémoc en esta campana trató de 
arengar a las masas sin mucho éxito puesto que las 
categorías usadas fueron un poco anacrónicas· 
"Queridos coo-ciudadanos ... • -" ¡Ya párale! • • "Vir-
tud - y - patriotismo ... Estado- del -Anáhuac. Histona-
identidad-y-cultura ... Su-pri-mir-la-o-mi-no-sa-fa-
cul-tad- del -se-na-do," etcétera. Un discurso muy 
rebuscado que no gustó y ante cualquier error en 
su lectura se burlaban. rechiflaban, gritaban para 
acallarlo. Entonces los oradores se ponen nervi o­
sos. Se dan cuenta que están tomando mucho tiem­
po y no estan gustando. Schmall deseó terminar 
por la vía corta y nervioso pasó rápido las hoJas 
faltantes. Las masas supuestamente amorfas ext­
g ieron a sus oradores buenos discursos, buenas 
ideas. buena conducción: • ¡Oye. esto es del PRD! 
¿Por qué hablan otros? ¡ Pa'qué vinimos?" 
A las 13:34 entra Manuel lópez Obrador a es­
cena. La multitud empieza a cansarse. quiere a 
C uauhtémoc ya; y ni modo es al presidente del PRD 
al que le toca el peor lugar en el orden de oradores . 
Se callan. pero se sienten molestos. Se percibe un 
rumor de !ncomodidad. Mayor inquietud, más ca­
lor. más desasosiego. Los aliados se beneficiaron 
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Esquema Z. Ocupación social del espacio. 
Sábado 28 de junio de 1997. Cierre de campafta del PRO 
MADI!RO 
1 .  Zon• de p�inio de 1ntt>.¡ 1dotti 
2. Zona de p,edomono de s,cton,s popula<n 
3. Zona de p,edomon,o de dase meda 
4. Gn;pos ceduc1clos o personas solas 
5. Templete 
6. Asta sandera 
7 Gradas (muy pa,11c,pa1,-os) 
12 D,nzantn meKJa:n,ms 
13. í,enda dt afiliaoón del PRO 
1 S. Boc,n.as
16 Fam, has exten�. s«toc popular 
17 Flu¡os p,,nopaln
20 Al,a cubiena po, ti sonido 
2 l lnteraccK>ll 
Dibuj6: Oamú:t 
del uempo, quisieron aprovecharse de la concurren­
cia y tes sahó el uro por la culata. Creyeron que a 
mayor verborrea. mayor 1ntenonzación, persuasión 
y comprensión por parte de los escuchas. ¡Qué equI· 
vocados! En los actos de masas, mientr2s más cor­
tos, concisos y elocuentes sean mayor impacto 
político. Pero entonces, el presidente del partido 
dice: "El gobierno de Cárdenas será del pueblo y 
no del partido por el que llegó al poder". Se des• 
ata. espontáneo, el grito de " i Bravo!·  y crece el
entusiasmo. Ovacionan, sobre todo, las ideas no 
parndanas, las que denotan una intención de se­
parar a los políticos y ciudadanos, las que profundi· 
zan la identidad ciudadana no corporativa: "No 
mezclaremos las funciones del partido y gobierno ... 
El PRO no recomendará un solo funcionari o al ¡efe 
de gobierno ". Se escuchan bravos y aplausos. Se 
produce una situación extraña ya que la inquietud 
previa de la multitud paró de repente. El discurso 
les ganó su atención. López Obrador es mucho más 
¡oven que Cuauhtémoc y llegó a la presidencia na­
cional del PRO después de su part1 c1paoón en las 
acciones de no-v1olenc1a y desobediencia civil en 
Tabasco cuando fue candidato a la gubernatura de 
ese Estado. Pero no tiene la presencia cansmática 
de Cuauhtémoc, a pesar de que su discurso tuvo 
mayor fuerza, retórica y determinación. La diferen­
cia fue el contenido cultural del persona¡e, la inter­
pretaoón que las masas hacen del líder, d e  su 
20. Voanse ta, cr6tlcas y reoorta:.s � día 29 de 1..i10 de 1997 de los 
d,ar,01 El F,nonc1tto. Exc�s,o,, L• k,tna<k. El Nac,on�J. Rek,r,ru,y Un,ver•
sal Por otro lado, era natur•I la prtoCUpaoón de la prensa. pue, l?Slaba� 
,n:ecesados en la relación d� posible candidato con otros actores funda• 
r .en.ta es a los cuales fas masas no te daban am¡:x>r.anc,a. al menos en el 
�o m,smo. En eteno los puntos crltieos de la camoafla se habían COl'l­
centtado � La coeJ11stencia de oodtftS f1'I la cap:tal, detentados por 
,o stintas cementes pot,xas y de una confrontaoon púbhc, dt c,rc!enas 
con 1,s cuout ¡_s t-l"l""cre-wniles Sobre esto llinmo, ourante todo � mes 
s e r 9 1 0  t a m ¡ y o  l l o r e s - a l a 1 0 , r e
historia, de su significaci ón cultural y s,mbóltca No 
obstante su discurso prende: • ¡Nunca ¡amás nues­
tros muertos serán olvidados!" dice López recor ­
dando a Heberto Castillo, y la multitud se desborda 
gritando frenétJca. Fue una alocución política de 
apenas 12  minutos que tocó las fibras mas sensi­
bles de los oyentes y dejó una atmósfera propioa 
para el discurso de Cuauhtémoc. 
El candidato subió al templete electoral por ter· 
cera vez. La primera fue en 1988, como candtdato 
a la presidencia de la República y que con el Frente 
de la Revolución Democr�t1 ca arrasó con votos la 
ciudad de México y colocó a Porfirio Muñoz Ledo y 
a lfigenia Martínez en el senado de la República. Se 
subió de nuevo en 1994, cuando al perder las elec­
ciones presidenciales dijo que había que asumir la 
derrota electoral, ante miles de seguidores frustra­
dos y decepcionados. En 19g7_ ganaba otra vez el 
Zócalo y su discurso. como bien lo define Alonso 
Urrut1a de La Jornada, fue como s1 ya él se hubiera 
sentido virtualmente gobernador electo. No obs· 
tante, es importante advertir las diferencias en los 
puntos nodafes del discurso que la prensa destacó 
al dfa siguiente con respecto al interés de la mulu­
tud presente durante el cierre. 
La visión de los medios fue totalmente d1st1nta 
a la de los asistentes. La prensa se centró en el ¡ue­
go politico entre el gobierno federal y el ¡efe del DF. 
El Nadonal subrayó que "no habrá interferenoas 
de1un10 tos d1ngentesemp�sarialndel Conse10 Coord n.,dor Empresa­
rta de ta Cáma,a Nacional de la lndustt a de la Tran-sfor m•c10n 
CC•nac,ntra)y dela Confed•ración de Cámaras Nacionaln d• Comemo 
(ConcanacoJ manifeswon estar inqu,etos PO• la postura del casdid.ato 
de PRO en torno al Foodo de Ahorro de< Rewo y al tema de la .nver� 
e.xtran¡t<a que c:a�hcaron de ,rresponsa!>les e ,ncongruentes con sus 
1,�am1ent01 de cami,w vtase La Jornada. • d• 1un,o d• 1997. ropo,, 
tal<' de laur• G6mez flores y Patri<"' Muñoz Rios 
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ni confrontaciones· con los poderes federales. Por 
su parte El Financiero, La Jornada y Excélsior desta­
caron el ofrec imiento de Cuauhtémoc de "una tran­
s1crón republicana, tranquila y constructiva•. así 
como el "traba10 compartido entre gobierno e 1ni­
c1ativa privada·.20 Sin embargo, el interés de las 
masas fue totalmente distinto. y se notaba cuando 
interrumpían el d iscurso cada vez que oían o sen­
tían que estaban tomados en cuenta en el proyec­
to político del líder. La disparidad se puede observar 
cuando a los temas de jóvenes y drogadicción no 
hubo mayor euforia. Lo mismo le pasó a los temas 
sobre jubilados, educación, la oferta de la universi­
dad del DF y la transic ión republicana que tanta 
Importanc1a le dieron los diarios. En cambio, la pro­
mesa de supresión de inspectores de vía púb lica fue 
recibida con una ovación muy fuerte por todos, tam­
bién el caso de la seguridad pública, y sobre todo 
los aspectos referidos a su propia elección: "Si soy 
electo, asumiré ... " -¡ ¡Bravo! ! 1 ! • . "El gobierno de­
berá ser distinto con nuevas prioridades ... • "No 
habrá interferencias con el Estado de México ... nin­
guna provocacrón de nuestro lado. pero sí respues­
ta a la provocacrón en proporción a nuestro voto ... " 
"Ciudad más hospitalaria y humana ... "
A las 14:2 3 concluyó el discurso de Cuauhtémoc 
y se colmó la Plaza de cohetes y de un júbilo impre­
s ionante. La gente no se iba del lugar. movía sus 
banderas amarillas y brincaba para tratar de ver me­
jor. Enorme densidad a tre inta metros del templete: 
" ¡Viva el hijo del general!· pudo ser el postfacio a la 
comprensión cabal del carisma cultural de Cárdenas 
y a la memoria histórica de los mexicanos. 
14:25, el h imno nacional. Todos se paran y con 
el brazo izquierdo en alto formando con los dedos 
índice y mediano la Ve de la victoria se oye por el
micrófono: • Hasta el triunfo final entonemos nues­
tro himno nacional".  Fue lo más conmovedor del 
acto, a decrr de los partiopantes. porque la gente 
cantaba, más bien gr itaba henchida de emoción.
Así terminó el acto oficialmente con cohetes, músi­
ca de banda, banderas y personas emocionadas por 
contagio. por sugestión y por el contenido del dis­
curso. Tenían la impresión colectiva en ese momen­
to de que sí se iba a poder y que por primera vez 
ganarían. 
El Zócalo de azul. 
Sábado 29 de junio por la tarde, cierre de cam­
paña del PAN 
El espacio: calles y lugares 
Por la tarde del mismo día del cierre del PRO se 
efectuó el mitin del Partido Acción Nacional. La 
transformación del espacio urbano fue notable, a 
pesar de que la concurrencia no fue tan numerosa 
Hacia las 18:30 horas, las calles estaban destinadas 
a los transeúntes, las entradas y salidas del metro 
en la estación Bella Artes aún eran usadas por los 
sImpat1zantes del PRO, pues las estaci ones Zócalo y 
Allende permanecieron cerradas todo el día. Muy
pocos panistas usaron el metro para dirigirse a la
concentraoón. A d1ferenoa de lo ocurrido en la 
mañana. en la Alameda Central, sobre la avenida 
Hidalgo se observaron estacionados decenas de 
autobuses con una gran cantidad de personas pro­
cedentes de los Estados d� Veracruz, Puebla y 
Querétaro que iban al acto. En el estacionamiento 
del Palacio de Bellas Artes la afluenoa de los panistas 
en vehlculos fue mayúscula. Si en el caso del PRO 
dos de diez iban al Zócalo, ahora la proporción era 
ocho de cada diez los que iban al acto del PAN. Se 
h izo una larga fila de Suburbans. Gran Marqu,ses. 
Golfs y otros autos seminuevos con banderas y cal­
comanías alus ivas al PAN y a su candidato Carlos 
Casti llo Peraza. 
El café "La Blanca" no fue precisamente el lu­
gar de reunión de los parnstas. Se había desvaneci­
do el penetrante color amarillo de las vestimentas 
perredistas de la mañana, pero poco se había trans­
formado en algo distinto, pues únicamente tres fa­
milias de clase media habrían estado ahí aguardando 
eI inicio del acto. En cambio los restaurantes de 
comida rápida McDonalds, Kentucki Fried Chicken 
y Arbis de la calle Madero estaban repletos. Al pa­
recer las preferencias políticas guardaban semejan­
za con ciertas preferencias culturales. Y el hotel 
Majestic, que había s ido el anfitrión de los 
perredistas en la mañana, ahora se había reservado 
exclusivamente para las personalidades, que desde 
el restaurante panorámico y algunas alcobas con 
111sta a la plaza se habían apartado para observar 
me¡or el espectáculo. 
A partir de las 18: 30 las masas blanqu1azules 
comenzaron a dtrtgirse a la Plaza Mayor. Un contin­
gente de unos 200 campes inos entraba por 5 de 
Mayo. Camiones en la Alameda y algunas carava­
nas de automovilistas gritaban consignas muy 
norteñas: " ¡Castillo Peraza, contigo está la raza!" 
Y sobre la calle Madero aparecieron, fantas­
magóricos, un tipo disfrazado de Batman con su
Batichica al lado. arengando a las personas para 
subirles un poco el poco ánimo que llevaban. 
El Zócalo empezó a albergar a los simpatizantes 
del PAN y poco a poco la percepción del espacio 
fue cambiando. Tuvo que ver el momento y la con­
dición atmosférica, el cielo estaba nublado y pare­
cía inminente un chubasco. Los organizadores 
estaban a la expectativa pues una llovizna les d e ­
rrumbaría el acto más importante de campaña de 
su  candidato. Al principio se notaba mucha disper­
s ón y, contra toda expectativa. la mayoría de los 
asistentes la formaban los grupos populares, cam­
pesinos de otros estado s  que tuvieron que ser lite-
ralmente acarreados para aparentar un cierre más 
o menos concurrido.
Eran las 19 horas y parecía que no se llenaría
del todo. En sustituoón, la organización del even­
to y los aspectos logísticos superaban cualquier 
imprevisto. El templete contaba con un toldo a e ­
rodinámico, de importación italiana, para cubrir 
la eventualidad de la lluvia, con series de luces 
escenográficas , un equipo de bocinas de exce­
lente calidad que podían ser escuchadas a tres 
cuadras a la redonda. Una pantalla gigante se 
localizaba en el extremo derecho del templete. Y 
casi frente al estrado una enorme grúa con una 
cámara de televisión para realizar tomas áreas que 
se enlazarían, vía satélite, con el cierre que el PAN 
estaría real izando en Monterrey, y con la cual se 
estarlan pasando imágenes del mism o  Zócalo 
sobre las pantallas múltiples. Un rayo laser esta­
ría apuntando el Asta bandera como simbolo d e  
mexican1dad, 1dent1dad y compromiso. Las gra­
das ubicadas a los lados del templete fueron cu­
biertas ráp idamente con enormes mantas y 
estandartes de color azul con leyendas alusivas 
al PAN para evitar la sensación de vacío sobre 
toda esa área (véase Esquema 3). 
No conviene, para efectos de la percepción sim­
bólica de los cierres electorales, pasar por alto el 
cambio de la ubicación del toldo. Si recordamos la 
discusión sobre la localización de los estrados y la 
negativa del PRI para que los otros partidos los co­
locaran de espaldas al Palacio Nacional, la ubica­
ción en el caso del PRO parec ió reflejar una 
necesidad simbólica de respaldarse en el edificio 
central del DF, con los brazos abiertos para dar la 
bienvenida a diversos sectores tanto populares 
como de clase media, tanto a los provenientes del 
oriente depauperado de la ciudad como a los del 
poniente menos golpeado socialmente. 
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En el caso del PAN la ubicación del templete pa­
recería querer funoonar, metafóricamente, como una 
gran bisagra entre el Palaci o Nacional y la Catedral 
Metropolitana. en una muestra obsesionada de re­
conciliación entre la Iglesia y el Estado,21 Por otro 
lado, el escenario estaba ori entado con vista hacia el
surponiente, que en extensión es la zona más flore­
ciente de la metrópoli, lugar de residenci a de clases 
altas urbanas y de la confluencia de los grandes ne­
gocios. Le daba la espalda a lo más deprimido de la 
ciudad como no deseando voltear haoa las zonas 
desesperanzadas de la Merced, de las vecindades 
ruinosas y las bodegas semivacías del norori ente del 
Zócalo capitalino. A la zaga estaba el Templo Mayor, 
la zona apropiada de los danzantes meXJcanistas que 
en este acto bnllaron por su ausencia. Por supuesto 
que la ubicaci ón puede entenderse como un hecho
circunstancial. pero la concurrencia de aspectos his­
tóricos y s1tuac1 onales concederían la razón empírica 
de diferenciar al PRO, el PAN y el PRJ en sus premoni­
ciones culturales y sociales. 
Así y todo, se instalaron en el área pocos vende­
dores ambulantes. concentrándose fácilmente en 
la esquina suroeste de la plataforma central. Algu­
nos s1mpat1zantes panistas llevaron tamales, atole, 
donas y café. Otros, que eran propios de la Plaza. 
los asiduos de siempre, intentaron vender cacahua­
tes, chicharrones, hot cakes, elotes y esquites y al­
gunas tostadas que fueron del gusto de los 
campesinos invitados. La diferencia de la fntanguerla 
y la vanedad de chácharas que se vendieron du­
rante la mariana con respecto al acto de la tarde 
fue V1Sible. Para suplir un poco esta carencia, se lo­
calizaron dos tiendas que vendían a buen precio 
todo tipo de souvenirs de campaña de muy buena 
calidad: camisetas, botones, Panilindros y otras mer­
cancías que sacaban de camionetas Suburban es­
tacionadas ¡unto a las tiendas sobre la plataforma. 
A pesar de los vaclos, el Zócalo se fue transfor­
mando en un espacio blanqu1azul. La fest1 v1dad se 
alcanzaba, en parte, por la ut11izac16n de una mo­
derna tecnología, organización y al parecer mayo­
res recursos destinados exclusivamente a su acto 
central. Refleja, en mucho, la característi ca de Ac­
ci ón Naoonal como un partido de empresa, eficiente 
y eficaz, que le apuesta a la tecnología pero que 
tiene poca ascendencia popular y poco activismo 
militante. La timidez inicial de los asistentes se trans­
formó en euforia a los pocos minutos en que se 
escuchó, por el excelente sonido. a un volumen al­
tísimo pero manteniendo una fidelidad inme¡ora­
ble. música para bailar amenizada por "Mi Banda. 
el Mexicano·. q ue tocaba canciones populacheras 
gruperas y norteñas. El ambiente se convirt10 en 
una fi esta de alegría y ntmo. A las 1 9:30 horas apa­
recería inmenso el símbolo del PAN en las pantallas 
múltiples y una abanderada edecán, muy elegante, 
se exhibiría en el templete. 
Las multitudes panístas 
Menos gente que en el acto del PRD, pero no me­
nos ¡ubilosa nt menos entusiasta por la correría el ec­
toral. Según el pertódlCO La lomada e!'I el momento 
de mayor as1Stencia a la Plaza habían SO mil.22 Pero
lo extraño para muchos obseNadores fue que esta­
ba colmado por un gran contingente de campes,-
21. Una ..nteresame cr1tKa que IJga la h1 sto11a oel P�ntdo Catóhco ccn 
Acc-ón Nacional se encuentta er el atticuo de Abraham Gama tbarra 
'"La CDbra s,crnprr tifa al moot,. S,gto XX del Pirtioo (atóhcoa Ac:c,on 
Na(10<1al". en La Jornada. S de ¡uoio de 1997, véase tamb, ee d recc,c,, 
,nttrntt hup//Sffil1entt.dll'(a 1;11an mx/,ornada/19974un97/9706041 
sup-pan ntml
22. Como d•,e lineas antes. os c�k:ulos sobre � numeto de man,fe-sun­
tes es muy alHtono. t., JOft'lidl. en efec10, �umo ta asistenc, a Pn 50 
mTI, un atcukl Cc,,;'lseMdor basado M una med , tntrt los extt1rros 
dari. aproXJmadamente 30 m,f 
nos-ios más pobres-. de los estados de Veracruz, 
Pueola, Tlaxcala, Hidalgo, Oaxaca, Guana¡uato y 
Q_,eretaro pnncipalrnente, los que orgullosos de su 
1dent1dad territonal po rtaban letreros de sus luga­
res de origen, aun cuando el acto de la oudad pre­
tendía ser un oerre de campaña local que nada tenía 
qJe ver con los otros estados.23 Con razón Jaime 
Av1les espetaba que Castillo Peraza, candidato a 
la Jefatura de goo1erno de DF les estaba prorne­
uendo gobernar bien la ciudad de México a ha­
o,tantes de otros lugares, que poco o nada tenían 
que ver con la rnacrocefáhca urbe. Seguramente 
poco entendían de la problemática específica, 
pero los campesmos se sentían contentos y se 
comag1aban de la alegria urbana clasemediera, 
aunque sus opiniones políticas siempre fueron las
rnás reservadas. 
S1 en el eterre del PRO se presentó una relativa 
segregación de sectores sociales que ocupaban s1-
t,os especlficos en la Plaza Mayor, en el acto del 
PAN fue mucho más notono, pues aqul únicamen­
te dos clases coex1st1eron: campesinos y clase me­
dia. De esta última. se fue conformando una masa 
compacta muy particpatNa desde el templete hasta 
el centro de fa Plaza alredeaor del Asta. 24 Eran gru­
pos pequeños de tres a seis personas y familias de 
pocos miembros. La mayorfa eran mtlitantes ¡óve­
nes, hombres y mu¡eres. que portaban playeras con 
el lema: "Por un México que todos queremos ver". 
23. Eo svs mantas ,:,odia lttrse Tomat"'1\, Ve, . Zc»oca!co. Hgo. Pueblo 
s .  Cazones de Herrera. Ver, Zongol,ca, w,. Gu�tez Zamora, Ve, , 
A;>·zaco. nax . Huam.in�•. TlaJc.; Huajuapan de león. Ou; Purv�nd,ro, 
G:o : ygerte de Queré<aro Véase la c•ótuca óe /a, me AY'llk. ·con usté­
c.s wé ,eie óe gobiefno": Casol,o a pan,s,as oe OC'lO estados". en La 
1oma<Ja, Z9 de ¡;;n.o de 1 997. 
24. Ee re<'•d•d es POSl� d1 st1n9u,r cuatro sectotes socia>,s que f)0f ot­
een e� 1mPortanc,a �n oro'es,on st,n ,mp,re-sar,os. -6vene-s rstudiao• 
,es y t•abHd<l<es. Las pnnc,pales ocupac10nes de los pro'"""'''"" que 
1 e r 9 1 0  1 a m , y o  l l o r e s - , l a t 0 1 1 e
La música grupera metió a todos de grado o 
por fuerza en un ambiente de efervescenoa colec­
tiva. Los campesmos. principalmente mujeres, con 
todo y sus faldones largos, h1oeron una rueda y 
bailaron a ritmo de la canción que decía ·votemos 
por el PAN" Y íue as como se olvidaron las d1íe­
renoas sooales y culturales. La 1nteracoón empezó 
a estrecharse en funoón del baile y de la rnúsrca. 
Las banderas ondeaban a ritmo y se tenla la sensa­
ción de un espacio ondulado convertido ahora en 
un verdadero mar de co lor azul La rueda crecía y 
crecía y se integraban más personas de la clase 
media, principalmente hombres organizadores del 
partido. El grupo musical cantaba "El baile del pe­
rrito· que anunciaba: • ¡Su mamá le diJo que fuera 
por el pan, pero ella votó por el PAN y le aunó!· 
Fue una concentración de familias y, sobre todo, 
de parejas jóvenes. Tal y como se apreció en el cie­
rre del PRO, en este acto no figuraron contingentes 
n1 organizaciones sociales o ciudadanas. La asisten­
cia fue legíti ma, 1ns1stlan en aclararnos, corno en la 
mariana. "No somos acarreados, entiendan eso, 
venimos por conv1Cción" y en forma 1ndiv1dual. 
La eufona iba creciendo. Los animadores ael 
PAN, a serne¡anza de las brigadas del sol del PRD, 
hadan bien su papel por todos lados, y eso perm1-
t1ó que al empezar una suave llovizna nadie $e alte­
rara de su lugar. Hay una tremenda emooon 
provocada por el grupo musical, idea excel ente del 
se reg•maron fueron arquite('tl). contador públ,co. abogado, gerert� 
de mertAdotecn,•. d,se/lador de compu:ado,as. ps,cologa. ,ngen,e,o 
Qu.lffll(O. sactrdoit consultot. m9en ero de s,stemas COl"I resp«to.:, los 
emccesaflOs estos fue<on: comerc•antes. racf�técruco, ganadero y b� 
nes raíces Estudiantes- dt otnod1smo pruiúpalmente y muchos 
ammaaores del PAN fmalmeme, los ttaba¡adores se dedicaban a 
empleado del museo ckl Templo Ma,.o,. obrero. meseros. emp.eada <iel 
PAr... ope•adota. empl«ado fede•al 
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PAN para reanimar a la gente y mantener en ella la 
exoectativa sobre el acto a la hora de los discursos. 
D1stmto al PRO que aburrió a los asistentes con lar­
gos y tediosos discursos antes de la llegada de Cár­
denas. Por el contrari o, por la tarde, y .ya hacia la 
terminaoón del acto se soltaron fuegos artificiales, 
entró un mariachi en escena y la gente no quería 
irse. Seguía bailando y cantando. El contagio y la 
sugestión tuvieron también su impacto en las ma­
sas clasemedieras del PAN, que en forma muy pa­
recida a las del PRD, se sentían liberadas de las 
ataduras cotidianas producto de tantas normas y 
rutinas inflexibles en sus trabajos y hogares Era una 
explosión de alegría y libertad, nadie las criticarla 
por entusiasmarse con la música destinada al po­
pulacho. No obstante, fue notoria la d1stanoa so­
cial entre los asistentes a los dos actos ya 
examinados. porque habrla que ins1st1r en que los 
sectores que podemos considerar como parte de 
esta clase media sui generis y muy heterogénea de 
México denotan además importantes diferenaas.25
El cierre del PAN, duró tres horas, a diferencia 
de las cinco horas del PRO. A pesar de los sectores 
populares y de la música guapachosa, la ética mo­
ralista del PAN se imponía en las consi gnas y en los 
discursos; la mercadotecnia en la previsión 
organizativa del acto; en la visión política neopani sta 
25. Fue muy nftida, por ei,,mplo. 1.1 dimencw de los sec!Ofes de clase 
media representados en cada uno de los cKtos es11J<l1ados hii51a este 
momento. En el caso del cierre del PAN, los as!Slentes consoderados de 
clase media vestlan ropa de marca que generalmente se vende a preoos 
muy altos. to que contrastaba luenemente con la VH11menta de los 
sector� campesinos las mu1e,es !.levaban, po, k> general. ,e;,1ns. playe­
ra, gorra ybande<a del PAN, iban bten penadas y maquol!adas. loshom· 
bies se 1dtnd1caban con una VH111nenta de upo norteño. us.-,ban jeans 
de marca. bot,s vaq..eras. gafete del PAN, ,, eran organizadores. playe­
ra. gona y banderolas del PAN Ja,me AVt é-5 del1n.O su forma de \,(est,r a
1, Diego Fe,�noet o v,cente Fox Aunque con frecuenCla podla obser­
varse a oare,.S- QIJ«! con mue� s.egur1 dad podian cons,derarse pertene-
1nfluenc1ada por la fuerza de los sectores norteños 
del partido. y en la inescrutable diferencia clasista.
Sobre esto últi mo la vJSión de desprecio haaa el 
campesinado no pudo abolirse de un simple zarpa­
zo electoral. El propio candidato al senado. César 
Leal Angulo, diría que la campaña del PAN "mos­
tró al mexicano de sombrero y huarache y a la indita 
de rebozo y trenzas (sic) el despertar de una patria 
nueva. "26 Las diferencias sociales eran abismales. 
no importaba que el himno del PAN tratara de 
minimizarlas apelando no al pueblo sino a la fam1-
ila católica, cuando decía: "Por el PAN, porque amo 
a mis h1¡os, por el PAN votaré, porque yo no quiero 
lo mismo votaré". Y la doctrina parnsta que sitúa el 
fundamento de las relaciones sociales desde la fa­
milia como estructura de identidad nacional27 se 
coligaba también con las consignas part1d1stas so­
bre la transformación de la ciudad. Su demanda 
principal en una manta gigantesca coíocada en toda 
la Catedral Metropohtana. " ¡Por el OF que todos 
queremos ver!". • ¡Somos la fuerza del cambio ver­
dadero!" " ¡ Unidos OFendamos nuestra ciudadl " 
La angustia, ¡ustificable del PAN, por la enorme 
simpatía que la campaña de Cárdenas había causa­
do entre los capitalinos, hizo perder los estribos del 
partido y, a diferencia del PRO, se ev1denoaron con­
signas que trataron de descalificar al candidato 
cientes • los yuc,1e.1 (),w,>g u,/Jan profeS5iot>al .,,,electwlsl, ®e vestfan 
1ra¡es sastre muy efegantes, �las con vestido y zapatos de tacén alto, 
cabe.lo largo y bien maau 1l lad.ls. 
26. Véase a Jaime Av�és. op cit ta diferencia entre campesinos ée 011-
gen ond1oy mestizo y los blancos y rvb«x amen ... adores df! PAN se n1c1•­
ron senw por tas actitudes. como fue "' caso en QUl" un t•mpesmo 
ore9unta a un oar de t,ombres rwoios cuál era el Pa•ac,o de Gob<erno 
los hombres rubios Se auedan m11anéo entre Si. observan al campesino 
de sombrero y huarache y aS1entan af1,m.anvamenre con la cabeza Ni n• 
guna palabra les me,eoo ese hor b,e. sólo una gesto despect,vo
27. Vtase el lllkulo de Cartos Mon11vJ1s sob<e -1den1,dad Nic10NI" en
Oiar•sc•. 14 de septiembre de 1998 
1 e r g 1 0  t a m a y c; o r e s - a l a t o r r e
Esquema 3. Ocupación del espacio en el Zócalo. 





1 ASta Bandera 
2 Templete con to4do y luces 
3 Bocinas 
4 Pan1alla múl1,pl� 
S. Gradas vacías con grandes mamas 
6 Gn,pos compactos de ampes.nos 
7 Concl!<ltr.c,ón de s,mpallzantes 
8 Tienda de� 
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1 O Estructuras de,_ ar1Jf,oales. o•rotknocos 
11. Vehlculos del PAN 
12 c,mÍOl'lf!S de Puebla 
1 3. Accesos pnnopales 
14. Acceso de grupos campesinos 
1 5. FluJos p,1ndpales 
16. Grua, camara de ttleviSIOn 
17  tnteracctOn 
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perred1sta. Casi no hubo referencias hacia el PRI. 
pero el PRO se convirtió en el centro de sus d1atnbas: 
"Se busca a Cuauhtémoc Cuauhtemocote -decía 
una pancarta- una ciudad para todos los violen­
tos invasores " y "PRI PELMAZO gobierno con dea­
s,ón para robarnos" .  Consignas que resumían no 
unicamente la definición que el PAN tenía con res­
pecto a los otros partidos, sino una idea general i ­
zada de todos sus seguidores: violencia en el PRO, 
corrupción en el PRI. Así es como se expresaban los 
asistentes: "El PRO ... creo que es un poco más vio­
lento ¿ verdad?" o lo dicho por un sacerdote de 26 
años: "Simpatizo con el PAN porque no es tan vio­
lento y mitotero como el PRDU . 
Los deseos de los asistentes coinci dieron con las 
propuestas más generales del PAN. tal y como su­
cedió con los participantes al acto matutino. Nin ­
guna diferencia con respecto a lo expresado por los 
simpatizantes del PRO en cuanto a la principal de­
manda: cambio. Tampoco en términos de los califi­
cativos que usaron para realizar la transformación 
urgente que la ciudad necesitaba, aunque se notó 
menor contundencia que en tas respuestas de los 
af1c1onados al PRO. Para los panistas el cambio te­
nia que ser total y en el pais entero, era necesano; 
tenía que ser un cambio bueno y verdadero, para 
todos Juntos, para nuestra patria, para nuestros hi­
jos.28 Las evidencias permiten mostrar que tanto 
para los perred1stas como para los panistas, la cam­
paña electoral de 1997 fue una ensayo general de 
nentes elecaones pres1denc1ales. Todos deseaban 
un cambio, pero no bastaba la ciudad para ello, a 
pesar de ser tan grande. El cambio lo pensaban en 
funoón del país entero. Por eso me atrevo a aseve­
rar que la v1s1ón de los panistas y perred1stas sobre 
la c1uoad es una perspectiva de gran amplitud cul­
tural, la de una oudad que puede transformarse de 
repente en todos y en cada una de las regiones 
geográficas y culturales del pais cuando sea nece­
sario. Todo México puede representarse en la ciu­
dad, sin exclusiones. Su identidad urbana es extensa 
y amphada, no restringida. 
Asimismo, más allá del 1maginano de Ciudad. 
los panistas se plantearon, también, las caracterís­
ticas del cambio necesano que "todos queremos·. 
A diferencia de las posiciones de los asistentes al 
acto del PRO. que deseaban una intervención ma­
yor del gobierno para mejorar aspectos sooales. 
salario y condiciones de trabajo, indistintamente si 
los entrevistados eran trabajadores o perteneoen­
tes a la ciase media, en el caso de los panistas su 
referencia a las condiciones sociales se onentaba a 
la Importanoa de la iniciatJva privada, "dar un auge 
a la empresa privada, a la pequeña industria" -de­
cían con frecuencia. Y: " Creemos en México y por 
eso en el PAN todos los empresarios, duerios de 
empresas, son pan1stas. Yo, por eJemplo me con­
vertf en panista. Era pnísta ... " • ... porque el que 
trabaja merece·. 
lo que podría suceder en el año 2000 ante las em1- El discurso 
28. Los desEos que los as,stentes nos comuruc.aron en el acto responden
a oems cl asrfic, c,ones: Camb,o .,, la ciudac: por una c,udad hmp1a y 
del pr,mer mundo. Cambio rota� pera ver ti '-At,J(JC0 que todos quere­
mos, d�I peís. P<era nutstta patria. par• el pueblo mexano. contra la
corrupción. fa-orabfe al pals, demcxr�1,co Camb,o �'• nuestros hijos 
trueno. wdadtn:1. que nos hace f¡l 1a. necesario 
Así como el discurso fue importante para los asis­
tentes al acto del PRO, lo fue para los si mpatizantes 
panistas presentes en el acto de la tarde. Todas y 
todos. campesinos o clases medias estuvieron muy 
pendientes de los oradores y lo que dedan. Aun­
que, en el caso panista. la identificación con el líder 
fue mucho menor, el discurso se canalizó haci a la 
lealtad al parti do y a sus pnnapIos. a las expenen­
cas exitosas en otros estados y munic,pios,29 y al
carisma de sus líderes part1danos aunque no fue­
ran, en ese momento, candidatos para ¡efe de la 
c, udad, como fue el caso de Diego Fernández de
Cevallos. No obstante, para muchos de los simpati­
zantes. Castillo Peraza significaba la me¡or opoón 
porque: "lo admiro ... es mtehgente ... maravilloso ... 
fantásuco ... mucha visión ... y es intelectual". 
A las 19:50 horas inició el acto con el pnmer 
orador. de sólo tres que acompañarían en la tribu­
na a Castillo Peraza. El C .  Leal Angulo. quien mos­
tró. con su discurso. la casta conservadora, clasista 
y anncomun,sta del PAN, en una cadencia retrógada 
a veces sólo reparada por la maestra de ceremo­
nias. En s u  punto culminante y ovacionado por la 
multitud. Leal Angulo diría: "Esta es la fiesta de los 
4 de 1ul10. en 1431 fue la caída de Constantinopla, 
en 1776 la Bastilla francesa (caída de la monarquía}, 
en 1989 la del Muro de Berlín, caída del comunis­
mo, y por lo visto va a ser, en 1997, la caída del 
PRI I ". Después pasaría el presidente del PAN en el 
D1stnto Federal, Gonzalo Altamirano Dimas, con 
un discurso que pasarla a la historia de la retórica 
panista sin pena rn glona. únicamente lograría es­
timular a medias a sus masas gritando vivas a 
Carlos Castillo Peraza, a Acción Naetonal e insis­
tiendo con el lema de "SI se puede" que a nad,e 
convenetó. 
29 El PAN. para estas fe<�s. t,nfa una OllPtnen� funda�ntel, por tas 
elecciones g¡nadas en algunos estados del c,aís, elemento ,mponante 
que fue utllaádo como p,,nc1pal arma M p,opaganda Los estados y 
mun,c, p,os gobemados Pof oani1uis. déspues del 6 de ¡ulio M 1997. 
e<an. Est11d01: 81¡1 Califomia. Er�o Ruffo ,Appel (1989-1995), HK1or 
rer•n �,An (1995· 2001), Guana¡wto. Carlos Medin• Pla,cencia (1 991-
1995); V.c,n<e Fox Ouezad, ( 1995-2001). Clliliu,hu,· Franc1,co 8.lmos 
Terrazas (1992-1998) kJ/ixo· Albe<to Ordenas Jlménez (1995-2001). 
Disti nta situación cuando el llamado jefe Diego 
subió al podio. Se creó entonces una atmósfera oe 
ebull1etón que constituyó el clímax de la fiesta 
blanqu1azul oe esa tarde. Fernández de Cevallos, el 
¡efe máxi mo. sin duda. el que estaba haciendo el 
favor de compartir el escenano con los otros per­
sonaies de la dirección naoonal panista como los 
también ovacionados Fernando Lozano Gracia. ex­
procurador general de la Repúbl ica en el gobierno 
de Zed,llo y el presidente del Comité Ejecutivo Na­
cional Felipe Calderón. pero que no le llegaban ni a 
los talones en jerarquía ni en popularidad. Era el Jefe 
Diego. el que tuvo que venir a reforzar la campaña 
que se venía en p,cada por la incapacidad organizativa 
de Castillo Peraza y su 1mpopulandad capitalina. 
Ahora, la consigna era atizar con todo la ima­
gen del candidato perredista. El contrincante a ven­
cer era Cárdenas. El PRI había sido vencido en la 
campaña y yacía herido de muerte en  la arena elec­
toral mucho antes del ansiado dla de las votacio­
nes. El PRO se había erigido nuevamente como 
opción real en la ciudad del cambio. Las encuestas 
de opinión le hablan dado un importante margen 
de victoria sobre sus contrincantes más cercanos, 
el PAN pnmero y el PRI después, según puede apre­
ciarse en la Tabla 1 .  
Fue notorio que las mdinaciones electorales de 
los votantes le dieron preferencia al PRO desde el 18 
de abril, que al final alcanzó un promedio de 36. 64 % . 
Capit•les es,attl,n Cr.,f,acAn Sadol °'°'"' Sa'codo Gu,tJ,,lawa. C=r 
Lu" Col! Caraboas la Pu Adan Ruffo \/el.ltde M#rida Patncoo Patrc>n 
labiada. Me:,acalr Eugenio Elou1dy walte, Monterrey Jesús H,no,osa 
T,¡ema. More..: Sa.'vador LOpez Ordu/í.3. TWttia Gu�rer. Enoch Arau¡o 
SJnchez. Puebla: Gabnel H,� R•�o Aguaxabet>tes-Allrtdol\e\'eS 
llel.!zqvez León LUIS Quroz Ect,ega,ay 04/cMa. Pablo! Amaud Catre�o 
Cuem,v,ca: Ser9,o Estarda Ca¡,9ai Fuente ·auc•r,,I Ocho", suplemen10 
del Universal, dom,ogo 6 de 1ul10 de 1997. p. 9 
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Tabla 1. Preferencias electorales de los capitalinos 
Abril-junio 1997 (porcentajes) 
18 abril 12 mayo 3 junio 12 junio 19 junio promedio 
PAN 24 7 28 5 19.6 23.7 21 .6 23 62 
PRO 33 O 32 1 45.1 38.3 34.7 36.64 
PRI 24.3 24.3 19.8 18 9 21.2 21 .7 
PVE 1 0.1 8.1 9.3 9.3 14.3 10.22 
Fut,nte. Tabla construida a part� de las encues¡¡s de op,ru6n realizadas por El thliv,n,,VAlduc.,. y pubicad.ls en •eucaroh Ocho", ,uplemon10 de(/ 
Ur>Ñf!fia/, dom ngo 5 de JUiio de 1997 
PAN: Partido Acc,6n Nac:10naf; PRO· Partido de la Re-olución Democrát,ca; PRI: Partido Re-,rol ooor,ano lnst11o onal. PI/E Partido Verde Ecolog1S1a. 
Muy arriba del PAN que le segula con 23.62% y 
que competía con el aturdido PRI con 2 1 .  7%. Por 
esa razón el PRD era el enemigo a vencer y Diego 
se fue con todo. Eso marcó también una importan­
te diferencia. pues mientras que Cuauhtémoc Or­
denas y López Obrador tuvieron en sus discursos 
un tono de moderación, coexi stencia, inclusión e
imparcialidad, los del PAN y PRI, como veremos más
adelante, estuvi eron ca rgados de diatribas, que más 
pa recieron rencores no resueltos y frustraci ones
políticas. 
•y ahora con ustedes, el hombre que desen­
mascaró al candidato de los o¡os de odio y la sonn­
sa disfrazada· dijo el animador con cierto despecho 
al presentar a Diego Fernández y en alusión directa 
a Cárdenas. HY Diego Fernández entra a escena, 
panta lones de mezclilla. saco de supuesto rweed 
tipo Perkins, para arremeter con todo contra Cár­
denas·. como así los calificara el cronista Jaime 
Avilés. quien añadía: 
El momento más tierno de la noche ocurre entonces 
Femández hace la peor traducción de la palabra zar tempe-
30. Véase Jaime AVIiés M u lomada. op cit. 
radar" en nJSO) que recuerde fa historia de la univers.il igno­
ranc,a, pues pregunta· •s; Ut> seno, tiene la ,n¡¡yor parte de 
su riqueza en contratos de Pemex y acapara las mejores �e­
rras de M,ct,oacdn unos pueden llamarlo za, pero yo d,go 
claramente que es un ladrón" ... Y fa plaza recompensa hasta 
el defino la desesperada bravata del famoso coprop1etar10 de 
Punta o,amanre. que en todo su discurso no drng,rd y.i no 
d�mos una cfflica sino tampoco una sola mención al PRI 'º 
Después Castillo Peraza, respetando el turno 
estelar del ¡efe, presentó un breve discurso, que 
coincide con las aspi raciones de la multitud panista 
convocada en la Plaza Mayor: destacar el espíritu 
por sobre la matena. la emoción y el fundamen­
talismo por sobre la universalidad y la tolerancia. 
"Queremos una ciudad con alma. movida desde 
adentro y no por represión políti ca .
. , destacar el 
orden y el control por sobre el caos. por eso prome­
tió la ciudad del orden que se transfiguró en la bús­
queda de una "patria ordenada y generosa". 
Casi al final. una gran ovaoón de los esperan­
zados simpatizantes, quienes con toda emotividad, 
quitándose sombreros y gorras en señal de respe­
to, cantarían con notable intensidad el himno 
nacional mexicano. 
1 e t g , o t i m ¡ y o í I o r t 1 • i I a t t , , e 65 
El Zócalo de blanco nencta de las cosas, perdiendo, con ello. la verda-
0omingo 29 de junio por la mañana, cierre d e  dera esencia de los compromisos políticos, ya trans-
campaña del PRI formados. que está experimentando la sociedad civil 
La concentración priísta fue muy distinta a la oue 
se presenció en los actos del PAN y PRO. La expe­
rienaa Ciudadana se hm1tó, de nueva cuenta. a los 
acarreos y las corporaci ones partidistas. Cuando se 
d ce que e l PRI está herido de muerte como partido 
mexicana. Por eso mismo perdió el PRI y tiene el 
enorme nesgo de vol ver a repetir este fracaso en 
las comunidades urbanas más importantes del país 
Lo que sigue es una interpretación de su derrota 
Calles y lugares 
oolitico no es una necedad ideológica que el sentí- La algarabía del cierre pnísta comenzó desde muy 
do común exclamase con cierta oovredad. Es una temprano el domingo 29 de Junio. A las 8:30 ya 
realidad que puede obseNarse en situaciones como había contingemes. muchos microbuses y camio-
ésta y tiene implicaciones políticas importantes. La nes llegaban y se estacionaban sobre la Avenida 
d,stancia entre las bases pnístas y su dirigenc1a se 
nace cada vez más abismal. Los ciudadanos se re­
sisten a la forma que muestra con un clásico y con­
tundente sarcasmo político usado por el meXlcano 
típico, ante lo cual los dirigentes ignoran viviendo 
sus propios mundos fantásticos. de irrealidad, in­
ventados por la 1ndolenC1a e 1nefiC1 enoa política de 
los cuadros altos y medios del partido. El candidato 
onista, Alfredo del Mazo, experimentado funoo­
nano de gobierno, ex-gobernador del Estado de 
México. perteneciente a una familia de destacados 
políticos pnlstas. representó, en este proceso, el 
desenlace de ese terrible drama que significó casi 
un siglo de desarrollo. de modermdad capitalista, 
de ft.,noaoones del Estado social. y que llega a su 
fin coinc1dentemente con la terminación del siglo. 
A,iredo del Mazo d1¡0 convenC1do que el acto que 
él pres1d1ó fue el más "entusiasta y efusivo de to­
dos" (sic). Esta frase resulta ser sintomática, pues s1 
es válida la crítica a las extrapolaciones mecánicas y 
las inferencias sin bases que muy frecuentemente 
'ea liza la izquierda para explicar la realidad y justifi­
car sus posiciones fracasadas. lo mismo se aplrca 
ahora para un candidato y su part,do. que sin ba­
ses reales se construye un imaginario cor¡ la apa-
Hidalgo en el costado norte de la Al ameda Central. 
A diferencia de lo que pasó un día antenor en los 
actos del PRO y el PAN, ese domingo no se cerraron 
las estaciones del metro, ni Zócalo n, Allende, a pesar 
del tumulto, pero sí se desvió la circulación a la al­
tura del E¡e Central para permitir el paso de la mul­
tilUd que llegaba en decenas de camiones y
desfilaba recelosa hacia la Plaza Central por la calle 
de Madero. por donde entraría también su candi­
dato Alfredo del Mazo. No necesitaban cerrar las 
estaC1ones del tren subterráneo porque en realidad 
la gente no venia de ahí. sino de los camiones y
porque de lo que se trataba era de genera r las ma­
yores cond1c1ones posibles para el acceso de las 
personas. 
Desde Xoch1milco. y en la estación Taxqueña, 
terminal de la línea 2 del metro. y por toda la Cal­
zada de Tlalpan podlan obseNarse los microbuses 
de corporaciones priístas repletos de personas. Los 
dispositivos de seguridad y de organización fueron 
múltiples, porque había que controlar y concentrar 
los diversos grupos pertenecientes a sindicatos y 
organizaciones sociales. Fue relativamente fácil 
encontrarse con decenas de activistas que cargaban 
gafetes de "organización" u "organización pres,-
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dium". Los puntos de reunión antes del arribo al otros están deseosos por entrar y apropiarse de al-
Zócalo eran la Torre Latinoamericana, Arcos de Be- guna mesa desocupada. Me pregunto si faltará 
lén junto a la Procuraduría General de Just1c1a del 
DF. el Kiosco de la Alameda, el metro Pino Suárez, 
la avenida 20 de noviembre. 
La calle 5 de mayo no fue muy concurrida. no 
así la calle Madero que parecía contar con millones 
de cortinas blancas que cruzaban de lado a lado de
los paramentos de los edificios neoclásicos y 
eclécticos del siglo XIX, retacados de propaganda 
del partido. Se convirtió en la calle más importante 
porque el candidato pasaría por ahí y tenía que ver 
la eficiencia de los burócratas partidarios en cada 
una de las banderolas blancas colgadas de los hi­
los. Desde ahí empezaba el autoengaño inconsci en­
te de los pnfstas y la representación ilusoria que 
pudo observar su candidato. 
La óudad vuelve a transformarse, sus calles cam­
bian y cambian también los puntos de referenci a 
visual.31 De nueva cuenta en el café "La Blanca # se
concentra el bullicio como la mañana del día ante­
rior. Los colores son más diversos, pero predomina 
el blanco. La ciase media priísta es la que concurre 
al café. mientras a través de los ventanales se ve 
pasar a los populares desfilando en grupos con 
mantas haóa el Zócalo. Conforme pasa el !lempo, 
aumenta el bullicio y me llena de ansiedad saber 
que el acto se aproxima. pero me extraña que los 
parroquianos no hagan nada por pedir sus cuen­
tas. levantarse y dirigirse al cierre. A las 1 1  horas 
decido irme. El café está lleno a reventar. Muchos 
grupos de muieres con vestido casual y hombres 
con pants deportivos. Salgo solo del café, mientras 
31. La relac,óo espacio-,denbdad Qu! st txphrna tn estos apanaóos 
comoden con las ideas expuestas en el I bro que cor,uma dtver= ensa• 
:,,o< en tomo al espac,o y las 1de011dades. coordinado Po< Hoffman y 
Sal ml!<On (1997). 
mucho todavía para el evento 
El Zócalo está lleno. La primera impresión es que 
el número de personas es mucho mayor que en el 
caso del PRD. Sobre las calles penmetrales a la Pla­
za hay gran circulación de personas. carros estacio­
nados. un camión con pantalla electrónica de 
propaganda, mucho bullicio. gente yendo y vi nien­
do. La plataforma central está llena en su totalidad. 
Las gradas se han cambiado hacia los costados nor ­
te y sur de la plaza y se encuentran repletas De 
repente se hace evidente que la plataforma central 
está atestada de sillas, donde cómodamente se sien­
tan los asistentes delimitados por sus organ1zac10-
nes. La percepción entonces es de un lleno total. 
pero ya no se está tan seguro de que el número de 
participantes rebase al del acto del día anterior. 
porque entonces los asistentes parados se  
apretujaban entre si para poder ganar unos centí­
metros y estar más cerca de su candidato. Si cuatro 
caben parados en un metro cuadrado, no más de 
uno cabe sentado. 
Mantas gigantes, estandartes enormes por to­
dos lados. [I hotel Majestic lleno de observadores 
priístas de dase media, los balcones del edifico del 
Departamento del Distrito Federal aloJando a fun­
cionarios leales al que desean sea su próximo jefe 
de gobierno. ansiando mantener un puesto por los 
próximos tres años; y sobre la plataforma. los po­
pulares. Ahí hay venta de chácharas. pero no tan­
tas como en el oerre del PRD. Comida no se necesita 
pues los contingentes obtienen sus lunches en bol ­
sas de plástico con sandwichs, boings. naranjas. 
gelatinas y atole. Los ambulantes no venden 
souvenirs del partido, esos se regalan, tales como 
trompetas, carteles, folletos, calcomanías. morra­
les, gorras, banderines. bolsas de mandado. cerillos, 
s t r g o o  t a m a y o  f l o r e 1 - a l a 1 0 1 r e  
Esquema 4. Ocupación del espacio en el Zóulo. 





1. Ttmplet�. candidatos e irwitados 
2.Boonas 
3. Asta Bandera 
4 Equipo de sonido y �a, 
5 Potra con tombores 
6 Trabai,dores stCción 23. cachucas ..,,c1e, 
7 Tr.1bajadc,,es setCIÓfl 23, cachucas blancas 
8. Trabajadores stCdón 23, cachucas rejas 
9. Ul'll6n Clvlca de Comerciantes AmbulanteS de 
SiMa Sinchu Rico y G,,ollfflnina lbco 
1 o. Sectcns populares en simas 
11. Gradas 
12. letr""'s m6� 
13. Con�ngentes '11)trando entrar 
MONl!DA 
14 Funcionarios con sus•�• en los balcones 
15 Unida des pol,ciac:as 
16. Camión con propaganda e!ectrónica 
17. Vehlculos particulates y grúas 
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agua embotellada con logotipo del PRI y globos. Lo 
que venden los comerciantes son muñecos del mito 
popular chupacabras, del renombrado cómico 
Cantmflas y el persona¡e de telenovela "María la 
del barrio". Otros ofrecen gorras de tos eqUJpos de 
fútbol del momento que se venden con prontitud. 
El piso está tapizado de basura, bolsas de plástico 
vacías. calcoman!as del PRJ , periódicos de ta Repú­
blica. órgano oficial del partido, propaganda del 
candidato, cartones con las iniciales de la CTM im ­
presas y pisoteadas por todas partes y hasto ban­
deras naci onales. 
El templete del candidato se ubica exactamente 
frente a Palacio Nacional en un esfuerzo final por 
identificar al candidato con el poder federal. Quizá 
ese haya sido uno de los tantos errores de la 
campaña, ya que la imagen de la mancuerna PRl­
gobierno se había estado deteriorando irrever­
siblemente en los últimos años. Según analistas 
políticos esta situación ha obedecido a la ausencia 
de estrategias para mejorar ta imagen del partido; 
el factor negativo de la figura de Carlos Salinas de 
Gortan y la falta de voluntad del primer mandata­
rio, Ernesto Zedillo, para deslindarse políticamente 
de su antecesor; la inconformidad social por la cri­
sis y la inseguridad pública; el estancamiento del 
proceso de democratización interna del partido y la 
mala gestión del entonces, todavla. regente capita­
lino Osear Espinosa V1llarreal. 
El hecho es que frente al enorme templete. don­
de Del Mazo compartiera los me1 ores lugares con 
funcionarios del parti do y candidatos a diputados. 
senadores y asambleístas, la audienci a que estaría 
pendiente del discurso político no rebasaba los 500. 
A escasos 20 metros se encontraba una tarima a la 
misma altura del podio del candidato, destinado al 
control del sonido y a los lados de éste estaban dos 
entarimados más para la acuva porra oficial del PRI 
conformada cada una por tres huehuetls (tam­
bores grandes prehispánicos). controlados por 
cinco redobladores que con enormes baquetas 
los percutían sin cesar en los momentos precisos. 
Entre ellos y el templete se encontraba et público -en 
su mayoría afiliados a la Federación de Trabaja­
dores del Distrito Federal-. que habría de es­
cuchar y aplaudir los discursos en turno. La 
concurrencia estaba dividida en tres zonas, cada 
una en perfecta formación. A la derecha del tem­
plete se encontraban los traba¡adores vestidos con 
una camiseta de color verde, al centro con cami­
setas blancas y a la 1zqu1erda tenían puestas pla­
yeras roJas. de tal manera que el conJunto deJaba 
ver los colores de identificación del partido (véa­
se Esquema 4). 
La Plaza Mayor vista desde arnba mostraba una 
perfecta zonificación y ubicación de los sectores del 
PRI Desde esa óptica era fácil comprender que los 
actos políticos se habían convertido en rutina para 
muchos, tanto organizadores como participantes. 
después de miles de experiencias de ese tipo: para 
los sectores populares que funci onaron como una 
porra acrítica de sus líderes. la élite política elogio­
sa, las clases medias y empresariales observadores 
a distancia. La presenci a de los traba1adores del DF 
cerca del presidium era una muestra de apoyo y 
solidaridad con el candidato del PRI, pero también 
una advertencia a Cárdenas. que en caso de ganar, 
supiera que no le seria nada fácil lidiar con la pode­
rosa corporación sindical. 
¿Las masas del  PRI? 
A las 1 1  horas dio comienzo el acto ofici almente. 
Los datos, según el PRI y la prensa, fue de 140 md 
asistentes. mientras que las ofras de la Secretaria 
de Seguridad Pública eran, apenas, de 60 mil. Lo 
cierto es que el Zócalo estaba repleto, pero todos 
sentados en miles de sillas alquiladas exprofeso. 32
Agunas crónicas dijeron que si las probabilidades 
oe ta vIctona electoral se esti maran con el número 
de asistentes a los mítmes, el triunfo. una semana 
antes de las elecciones. debería ser para el candi­
dato del PRI. Cosa más errónea por varias razones 
En primer lugar. algo que puede confrontar esa 
aparente verdad y que es importante subrayar. es 
el hecho de que el número de asistentes no pareció 
ser mucho mayor a la concentración perred1sta del 
sabado por la mañana. Por otra parte la calidad de 
las concentraciones hacen precisamente la diferen­
oa. Muy pocas personas llegaron solas al aconteci­
miento, la mayoría con sus familias aprovecharon 
el acto como día de campo. Muchos venían en gru­
pos organizados cargando banderas. mantas y pla­
yeras de sus organizaciones y con bolsas de 
desayunos escotares. La información disponible 
muestra que los grandes ausentes de esta manifes­
tación fueron los sindicatos of1c1ales ligados a la 
CTM El hecho que Leonardo Rodríguez Alcaine, el 
líder sustituto del nonagenario Fidel Velázquez a 
partir de la muerte de éste a princ,pios de año. se 
haya colocado a quince lugares alejado del can­
didato priísta33 dejaba más que claro que el sm-
01calismo había sido desplazado de su lugar 
pnvile91ado como uno de los fuertes pilares del 
régimen Las principales organizaciones presen -
32. M, estJma<:ión es que el acto se manl\Ml con un pr�io de 100 m, personas apcoxim.adamente. 
33. Cf. AmJro Cano· "El ·soi- oPOS•tor, ltma recurn,nte en iodos los 
dotcursos-. repona¡e de IAJ�d•. 30 de JUNO de 1997 
3-4. Los 51nd,catos ornentes e11n S1nd1ea10 S.,�r. Feder.aón de Traba­
adores del O,stnto Federal-CTM sernón t4. UnOn de Cooneros. te, 
Sem,,ano de Me«adotecnra Artesanal Unane-CTM y el Sindocato de 
Traba¡� Pn,ados de Ruta. Las o,gan,zaoones populares urbana, 
l.Jbenatl A C.. Antorclla. Comerc,antes en Oll¡etos Vanos de Tep,to, Pu, 
bl1uc,one-s Qvt1Hana, Deporti stas Amatturs, Centro Nacronal de 
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tes eran sindicatos de trabajadores de servicios y 
del Transporte Colectivo del Metro y las organiza­
ci ones populares eran. sobre todo, de comercian­
tes y taxistas microbuseros.30 
A diferencia de los actos anteriores, et del PRI 
era un caos dentro del orden aparente. Debido a 
que la mayoría de los asistentes habían sido aca­
rreados y obligados a asistir ba¡o ta amenaza de 
alguna represalia laboral. en cuanto accedían a la 
plaza y pasaban lista en sus grupos. ya no estaban 
dispuestos a permanecer ní un minuto más y bus­
caban afanosos la salida. Claro que ta lista la pasa­
rían después de las doce horas. al fínahzar el discurso 
del candidato, pues de otra manera la desbandada 
hubiera empezado mucho antes y Del Mazo se hu­
biera quedado prácticamente solo. Es interesante 
hacer notar que cuando intentaba tomar alguna 
nota de campo en mil libreta, inmediatameílle la 
gente a mI alrededor trataba de llamar mi atención 
creyendo que era un inspector del PRI o de su orga­
nización y que estaba vigilando la asistencia. Un 
cuidador de coches, vestido de uniforme con un 
silbato que hacia sonar cada vez que se acordaba. de 
1 .SS mts. de estatura, que apenas podía ver las espal­
das de los de enfrente me dijo: "Mire, mire" -su 
credencial del PRI decía cuidadores de coches- "Por 
favor, diga que aquí estuvimos presentes todos. Por 
favor. somos vigilantes de coches. todos. por fa-
locatanos y Ambulante,. Unión de Taxistas Ruta 2, Uooón de Mus,cos 
No<teños del Of. regi�ro No. 33, FEOAS de Ale¡andra B•mos, Gv'le y sus 
pepenadores. Organización Nacional de Ta,usias. Agremiados y su Pres,. 
dente H,lar,o Dimas 5anchez (sic), Mercado .11.Já�z 08. Ul'\IÓn de Aseadoos 
de C•lndo del DF, Un,ón CiVl<a de Come,c, antes Ambulanies de 
Gui�mma !!Ko y Silvia S.!nchez R<co W<,. 
35. Todo el �PO y a cada rato no, confundían con "1Spect()(es y la 
Otegunta era repe11nva· -¿ Oóndo! ernrego los sobres con los nombres de 
iOS dc-eños de IQs i,uestos oara pasar htar 
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vor" 1 5  minutos después me Jala del brazo e 1ns1s­
te "Mire esa es nuestra manta·. y entre muchas 
cabezas puedo distinguir una que dice: Unión de 
Cuidadores y lavadores de Vehículos de la Via Pú­
blica de la ciudad de México.35 
Realmente era desalentador ver que a diferen­
oa de la atmósfera creada por los simpatizantes 
del PAN y del PRO -<ada quien en su propio acto 
de masas--, que llegaba al contagio y a la ebulli­
ción más imponente, el acto del PRI era pura esce­
nografía. Pululaban los borrachos, la gente tenía 
una terrible 1nd1ferenc,a por lo que estaba sucedien­
do. sin esperanza alguna. sin expectativas de meJO· 
rar. Los comentanos de los aSlsteotes, con excepaón 
de unos cuantos que se expresaban con una firme 
lealtad al partido, sobre todo con respecto del ase• 
s1nado Luis Donaldo Colos,o. llegaban a ser Joco­
sos, aunque tremendamente sarcast1cos y cínicos: 
"Estoy aquí porque me trajeron• o "Estoy aqul por 
el desmadre•. Un caso s1ntomát1co es la imagen de 
un vendedor de paletas que usaba una gorra del 
Partido del Trabajo, traía pegada en su ca¡a una 
calcomanía del PRO y vendía las paletas a personas 
que cargaban cucharones del PRJ y nadie hacia cuen­
ta de la contradicción. porque no les importaba. 
Los que venían en grupos pertenecientes a sindica­
tos y organizaciones fueron los qLJe menos aten-
01eron el acto. y al término desafo1aron impacientes 
la plaza en un santiamén para no perder el camión 
que los llevarla de regreso 
Los deseos de los asistentes36 sobre el futuro 
político de la ciudad eran desalentadores· • ¡apún­
tale que venimos no por voluntad sino porque nos 
obligaron! ·· A pregunta expresa las respuestas eran 
casi siempre las mismas • no espero nada". ·nova 
a hacer nada. que no haga nada". •un acto como 
todos", • prometen pero no cumplen· . • nada, no 
me gusta· 
De las respuestas de los que si crefan en el PRJ 
ninguna, sin embargo, se refinó a un cambio en las 
condioones de vida de los ciudadanos. Su perspec­
uva era seguir igual o un poco mejor· • que cumpla 
lo que el PRI no cumplió", ·va a seguir igual, va a 
me¡orar el pais". "las cosas seguirán igual, como 
han sido, como han estado". • seguir un poco me­
¡or o igual . dice que un año ... a ver s1 en un ano·. 
"lo de siempre, no hay nada nuevo ... •• "Rogar a 
Dios para que nos pongan buenos gobernantes·, 
·• Doy gracias al PRI porque por él tengo m1 traba¡o 
y pues que sea lo que Dios diga·
Lo más que podían 1mag1narse era que el  nuevo 
candidato proporcionara me¡oras para la dudad y 
la comun,dad, resolver problemas, 1mpulsar act1v 
dades deportivas y culturales. Aquí sí se refirieron 
más a la problemátJCa interna de la oudad y pnnopal­
mente a las condiciones locales de la zona o la comu­
nidad donde VIVfan. Desprendo, que a diferenoa de la 
efusiva part1cipaoón en los otros oerres. 1a caraaeris­
tica de los asistentes al acto del PRI fue de frustración, 
desaliento, conformtSmo y paSJVldad total No veron 
en su parudo una organización polít1Ca renovada y
moderna, sino anquilosada y conservadora . 
El discurso, los huehuetls y los ambulantes 
Lineas antes señalé que la re:ac1ón entre el líder y 
las masas tiene que ver con algo más allá de la s1m-
36. los asis1en1es al acto qut estuw,ron !OO't la olai,forrr a pnnc pa 
eran, sobte todo. comocc,.,,,tes, ,end!dores ambulan<ts y traba]M()res 
De 10s troba.ldortS q"" p..�rnos tnt-SQ< si, ocul>Ot,., como oorero, 
en ..n• cor.lltfa. Ol)e<idot do! ""1,,culos. emr,eado de Me1t0. de una 
cas¡ tditonal. mHstr� rnKbn-co arme,o. St<retano y obt� a.1tomo-­
tnz ele 11 � Pocos pio1ts.,,..stas l)<Jd,mos enco,w,r. "".,!>09ado,
un ,¡tren:e y un admlf'tSUildo( los �ntts eran IV"trosos y• o,f� 
renc,a de los actosdet PAN y PRO, su procedenoa e<a el inst,tuto Pohtk· 
nl(oNKJOna. yvt"'4n�l)6do<. corno un contngeNe dtPofio, o•� 
su aJO clspl,centts yabumdos 
pre sugestión, y que el carisma no necesariamente 
"s u a cua dad intrínseca persona sino un atr bu• 
to que es creado en la 1nteracc1ón social, entre el 
01rigente y las masas. Por eso mismo es pos,ble apos­
:ar que Alfredo del Mazo careció de carisma por• 
que la multitud no se lo perm1t1ó. Haciendo 
nferenoa anaht1ca es posible interpretar la natura­
leza del cansma desde situaciones en que lo im­
portan te es analizar la carencia de atributos 
cansmát1cos, sobre todo, en relaoón al comporta­
m1ento colec11vo de las masas (Cf. M1tchel, 1 983). 
Importa, en esta perspectiva. el hecho de que 
ros d scursos pr11stas se redu¡eron a tres y perm1t1e­
ron Que el acto tuviera una duración de apenas una 
hora y o,ez minutos. Hablaron los altos ¡erarcas del 
partido: Roberto Campa C1fnán, presidente del PRI 
ce, DF, Roque V1llanueva. presidente nacional del PRI 
y el p
ropio cano1dato a la 1efatura de gob1 erGo. Y la 
arenga fue dura y directa contra el PRO, de la misma 
1orma e n  que e PAN se t,ro al ruedo sin m1rarriento 
l"•Y ckn opc10nes el PRI) y /,i oue ofrece un t,empo en Qut­
sa'9a e/ sol. >'M,dcsos y m,opes. no...,, o no� dan cUMt.1 
dt' que el sol SJ!e rodos los d/1s En9a�aronros, nos ofrecen 
lo oue no esCJ tn su m,ino dar. ,o que nuna dieron m1en:r,1s 
nuesrro panido les dio Of)(Ntumd;,d y poder pM.I tomar de­
w·ones. (El PRD) fincado de /l'lllflftd ommprtsenre en un 
c•u<J:Jio. tn ur, 1!,.;r11fl/ldo. cu= Jf! fld mo1vado 1a cua, es 
conlun<11do y menr,roso " 
Y cuando Roque toma la pa.abra no deJa lugar 
a dudas 
31. C1 R ,.,do Ota)'O • E Que si, c,por,ga a la tr1osfa,mac,on oesapare­
ce•á. ac:v tr-e· 'el)Orto,e tn t., ./orn1d.t. 30 de ""'° dt 1991 
31 C' �,c1,do Olayo. tn la loml,da a,o "' 
39. (1 Ht•"lam Bel n<}hauwn ·Acto de ft "'" " con burócratas y
� t<, •�l � WM>S e" td lorrna 30 de 1u,w;¡ de 1931 
/los perred,st•s> repraron esru,.,.eron p«;ddos J /,1 11(>rrJ 
en ..J oscu,,a.,a de fl>s I tmpos , cre1eron o.e •' soJ saw 
cu•ndo IOS m<"•icanos ft'ntamos una desg,ac,, Esf! so. so:,. 
mentf! JJrve para quemane 11 
Entonces toca el turno a Del Mazo "de 1mpeca 
ble tra1e negro, se pone de p e  y alza los hombros 
un poco caldos . Se acomoda el nudo de la corbata, 
extrae sus cuartillas y se adelanta al podio de acrílico 
transparente Sonríe por convicoón, y mientras in,­
c1a su discurso, las campanas de Catedral repican. 
se alza un rumor, la gente habla, silba. sopla los 
cornetas y de momento el sonido no permite en­
tender las palabras del candidato. "39 En efecto, al
oírse las campanas de catedra,. el rumor cundi6 en 
alguna gente que se asombró por tal ·coincaden­
cia". Alguna me confió al '1nal del acto· • todo me 
gustó menos que hayan tocado las campanas oe 
catedral, no tenla caso ,para qué las metenJ". Pero 
el candidato as hab'a 1nduido en el espectáculo con 
la finalidad de darte un toque de emotrvidad a su 
díscurso que nunca logró, entonces Del Mazo d1¡0 
¡Suenan las c11mpanas de la caredrJ/ /a vrcrona de nuemo 
P•r,do de los colorH d« mcolor Suenan /15 c,mp;,nds <Je 
la 1/0#/rtdd, 1.1.s c,m¡un11s refleian el t\pmru y la fuerza de la 
ungre de la inmenu rrwyoria de los mex,onos. l,1 un9-e 
mco,'or Qut lev11mos en ..JS venasr 
El discurso de Alfredo del  Mazo no fue 
impactante No se entendía porque no tuvo la for 
ma senolla, directa y mot,vante de los otros. Con­
ceptos repetidos sm contenido claro para los oyentes 
como la repet1c1on de estructuras poliucas. sooa­
les y económicas". El discurso no iba d rig do a las 
masas. sino a la pre"lsa y a los espectadores de los 
balcones aledal\os. De ahí que no deba extra/lar 
que se dieran mucnas pet1c1ones entre la concu-
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rrenoa como aquella de las 11 :50 cuando se escu­
chó: "¿ya? ¡vámonoos!". 
Pero lo que opera en el sentido de disimular una 
atmósfera ficticia que engaña a los propios priístas 
y a sus élites es la forma del discurso y las redes de 
comunicación que se generan con los animadores. 
los grupos que se colocaron en lugares estratégi­
cos tenían la función de ovacionar en distintas par­
tes del discurso Frente al templete estaba el 
sindicato de trabajadores del OF diferenciados con 
gorras y playeras verdes, blancas y rojas. A los lados 
los contingentes de la Unión Cívica de Comercian­
tes Ambulantes de Silvia Sánchez Rico. Frente al 
presidium enormes huehetls con percusionistas 
atentos a las señales para tocarlos. En el templete, 
junto al candidato y atrás de él, animadores estra­
tégicos con banderitas tricolores que las ondeaban 
cada vez que había que ovacionar. Parecía como 
un estudio de televisión al aire libre con señales de 
"aplaudir" cada vez que los productores lo creían 
necesario y hacen que el público obediente los imite. 
• ... N o  me temblará la mano para tomar las 
decisiones que hagan falta•, dice Del Mazo y hace 
una pausa para esperar la respuesta efusiva de la 
gente, que no responde porque los animadores se 
han distraído. Sin embargo, no tardan en darse los 
aplausos del templete. Es la sel'lal para los huehuetls 
que comienzan a sonar animosamente. A su vez 
ellos son la serial de los comerciantes de Silvia 
Sánchez que de inmediato paran sus juegos agresi­
vos, dejan de aventarse botellas, bolsas con agua, 
paran de empujarse entre si, como si nada les im­
portara, ni siquiera que los pudieran observar el 
orador y los organizadores del presidium. Al gunos.
sin inmutarse siquiera, siguen aventando sillas al 
tiempo que mueven con una mano las matracas. 
gri tan vivas a Del Mazo. ovacionan sin ritmo pero 
con gran estrépito. Lo hacen el tiempo necesario y 
de repente, casi automáti camente callan las matra­
cas y siguen los empu¡ones. Así se sucede una y
otra vez: el candidato hace una pausa, se ondean 
banderitas, los huehuetls braman y las turbas se 
revuelcan en frenético griterío. 
Mientras tanto los traba¡adores del tricolor, sen­
tados fielmente frente al pres1dium no prestan aten­
ción alguna al discurso oficial. Algunos con cara de 
aburridos soportan l o  incomprensible. Otros. de 
plano, hacen bolita. se forman pequeños círculos y 
conversan animadamente. Después se sabría que 
su gozo no provenía de las lineas políti cas de los 
altos jerarcas priístas sino de las botellas de licor 
que bebían. la marca era contundente al término 
del acto: botell as de ron. vodka y cervezas caguama 
se encontraban tiradas por doquier en toda la zona 
de l o  que. supuestamente, sería de los asistentes 
más disciplinados. 
Al terminar Alfredo del Mazo se procede a can­
tar el Himno Nacional, pero pocos hacen caso Nin­
guna emoción, ninguna efus1v1dad. Sólo los leales 
pnistas -que también lloraron sinceramente la 
muerte de su líder Donaldo Colos10-, lo cantaban 
con fervor. El resto estaba inquieto por desalojar ya 
el lugar. Concl uye el himno y los presentes. miles 
de ellos desocupan la Plaza de inmediato. Se en­
tendía que no podfan aguantar ahf más de un se­
gundo. los lúmpenes de Sánchez Rico se arrojaban 
arrebatados hacia el templete que el candidato y 
su esposa se disponian a abandonar. Su esposa se 
anima con la turba y comienza a organizarle porras 
a Del Mazo. Uno de ellos que pudo llegar hasta el 
templete, se voltea hacia las masas y los arenga, 
moviendo el brazo repetidamente " ¡griten, gnten!" 
y comienza un coro descarriado y arrítmico " í  Del 
Mazo, Del Mazo"! 
la plaza empieza a desalojarse. Se ven por do­
quier los estragos de la multitud reunida por tres 
horas. Kilos de basura, cientos de pequeñas 
pancartas tiradas de la Federación de Traba1adores 
del DF, miles de banderas nacionales p1Soteadas, 
botellas de licor. Se ven por ahí varios grupitos de
;011enes arro¡ando al aire docenas de volantes del 
PRI que nunca repartieron. 
Esa parte de la ciudad se transformó. las calles 
se transformaron, los colores cambiaron, la gente 
cambió. 
Consideraciones finales 
Examinar desde una perspectiva s1tuaci onal la na­
turaleza de los cierres de campaña de los princi­
pales contendientes politices para la jefatura de 
gobierno del DF los días 28 y 29 de juni o de 1997, 
permitió profundizar la explicación de varios aspee -
tos: la forma de apropiaci ón del espacio por gru­
pos soci ales y la manera en que lo transforman; las 
manifestaciones concretas de la interawón social 
que reflejan prácticas ciudadanas contrastantes; y 
la respuesta que una multitud puede ofrecer ante 
el contenido del discurso que presenta un líder 
carismático. 
Con este examen fue posible introducirse, un 
poco más, en la forma en que se construye una 
narrativa de las identidades colectivas y las 
manifestac iones especificas de la cultura ciudada­
na en la oudad de México. Muestra no sólo la 
ttans-formaoón de la oudadania sino la direcoón 
en que se orientan dichos cambios. Ciudadanos más 
parti cipativos, más consoentes y más críticos. In­
cluso los pasivos y conformistas, acarreados al acto 
del PRI, actúan con un sentido objetivo: van y cum­
plen un reglamento, pero n o  lo acatan, se resisten 
incluso en el momento mismo en que lo actúan. Al 
menos, muchos de ellos están claros de lo que ha­
cen, menos algunos de los líderes que se empeñan, 
1 e 1 9 , o  , a m a y o  l l o r e s - a  a 1 0 1 1 e
asi pareoera, en enganarse a sI mismos. La con­
ducta colectiva de l os asistentes -en los tres actos 
estudiados, que se relaoonan entre sí en esa exten­
sa red de sobreentendidos- fue, en realidad, el 
resultado de la plena comprensión de la situación 
que estaban compartiendo. 
El aislamiento anallt1co de estas situaciones ubi­
cadas en su contexto urbano. social y político ayu­
da también a comprender me¡or, al menos, tres 
aspectos importantes: en primer lugar, no es la des­
rnpoón simple del hecho de la descomposición 
política del régimen o la afirmación tácita de la ile­
gitimidad del gobierno priista. a fi nales del siglo XX. 
sino la manera en que ésta se está dando, desde el 
tipo de interacción social de los asistentes de actos 
de proselitismo polltico. En segundo lugar, es ca­
paz de proyectar las contradicciones existentes en­
tre las aspiraciones de las masas como entidades 
colectivas y las creencias partic ulares de los líderes 
carismáticos. Y, finalmente, permite entender que 
s, bien es cierto que una multitud se entrelaza en 
procesos intensos de sugesti ón, imitación y emotr• 
11idad, éstas se dan cuando hay una relación de 
equilibrio entre el líder y los seguidores. De n o  dar­
se, las masas pueden ser las más agudas y exigentes 
críticas de sus dirigentes y son capaces de despeda­
zarlos éticamente sin ningún remordimiento. 
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·Por diseño indusrria/ hay que entender. .. un prccero de 
formación esté!ica que en colaboración con liJ dencia. 
/a tecnología. la ingenien., y otras disaphnas. se integra en la 
prer,oradón y desarrollo de los productos y conduce a 
la opt;m,zación de los valores efe u.so, segun unas e.xig,encJa1 
estético-cu/rurales de nuestra sociedad y según los condíoones 
récnico-«onómia,s de la producción industrial ... • 
M.l<e/m 
·1.a dedicación a la reo,ia del diJeño signmca ocup,,rse 
también de las nociones que Jirveo de soporte 
al ptoceder metódico o al concepto creador f,na/men� esto 
implica� asim15mo. ocuparse de filcsofia w 
8emhard E Bwdek 
Si bien es cierto que el componente utilitario que 
entraña el diseño industrial y su particular metodo­
logía constructiva lo alejan de las artes tradicionales,
hasta el punto de comportar una autonomía propia, 
no es menos cierto que el componente estético del
diseño constituye un nada despreciable aspecto que 
los vincula -a éste y a aquellas- de alguna mane­
ra. Pero esta manera no es algo baladí como alg u ­
nos pudieran pensar, dado que el grado de 
funcionalidad o adecuación de la forma objetual a 
las exigencias de su función, aun siendo fundamen­
tal, no es, actualmente, el único requisito válido, ya 
que un artícu lo de los pertenecientes al diseño de
productos o concerniente al área del diseño visual, 
por no mencionar el de interiores, packaging, o bien 
los relativos al problemático, dificil. controvertido, 
pero no menos necesario en este fin de siglo de cual 
es el environmental design, requiere que su satis ­
facción presente """'orno bien nos recuerda Giflo 
Dorfles- un requisito de agradabilidad formal que,
junto a las características de funcionalidad, serial idad,
economía de costos, facilidad introductoria en el 
mercado, etcétera ... le haga competitivo frente a 
otros de su misma "especie" ya existentes.
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Así pues, la estética. entendida como reflexión 
sobre determinados objetos capaces de suscitar en 
nosotros peculiares sentimientos y juioos de belle­
za, sublimidad o fealdad, no casaría mal con las 
ideas postuladas a lo largo de este ensa)IO. Estas 
ideas pretenden dilucidar la relación existente en­
tre un pensamiento más detenido sobre qué es la 
belleza y algo que perceptivamente podamos apre­
hender (y cuya indagación no responde a criterios 
de logicidad, ni normatividad moral, sino a algo en 
lo que la impactación afectiva y, por eso, eminen­
temente subjetiva, tiene mucho que ver), y su vir­
tual vinculación con ese plano o dimensión 
denominada tekné. La cual, si en un principio pudo 
servir como criterio para distinguir lo que era artls­
tico de lo que era artesano -según se decantaran 
los que se valían de aquella como medio para 
desarrollar su creatividad expresiva, o bien, fuera 
demostración de una habilidad exclusiva y exclu­
yente-, con el tiempo 1 ha evolucionado hac
i
a un
tratamiento muy definido, con la mecanización e 
industrialización aplicadas al proceso configurativo 
del objeto. Las reasignaciones de fines (no sólo de 
lndole utilitaria, sino también de prestigio social), 
así como la apreciación de aquella clase de poten­
cialidad por la cual podría argüirse -tal como se 
ha especulado en otros contextos y épocas según 
diversas teorizaciones- sí reportaba un desintere­
sado placer, han venido a conjugarse en una serie 
1. Es de,;or, según la d;n�m,ca social y sus modos de aflo,ar y de plasmar­
se en el plano matenal-econ6m1co: �nestar. solidaridad interdasista de
bienes: o. por el contra110, subyugación de sociedades tefCermundistas
al imbuir e-1 empleo de objetos de consumo devenidos en "'ob1etos de 
deseo". ya que sus necesidades básicas estaban cubienas con menor 
costo, m,d1ante materias naturales de su entorno, suftcientes y hasta 
antropológicame-nte más convenientes para la satisfacción de aquéllas 
2 .  Estrada, D .• Estética. eo.flerder, Barcelona. 1988. p. 26. 
de concreciones denominadas más recientemente 
como de "diseño" ----€1 cual parece representar el 
trait d'union entre el mundo del arte y el de la tec­
nología- y de las cuales se discute, a lo largo de 
diversos momentos de su todavía corta historia, lo 
siguiente: a) Si son las razones pragmáticas las úni­
cas que condicionan la conformación del objeto, 
enser o instrumental. b) En qué medida la 
funcionalidad puede o no constreñir la capacidad 
generadora de efluvios estéticos en la "relación" 
objeto-usuario. c) De qué manera las condiciones 
materiales (entendidas como nuevas materias d e s ­
cubiertas por l a  industria) pueden modificar l a  po­
sib le expresividad artística en/de la pieza. O d) hasta
qué punto los aspectos formales son capaces de 
provocar, encaminar o guiar determinadas innova­
oones o mejoras técnicas. Cuatro consideraciones 
que no dejan de recoger o contradecir, ciertamen­
te. algunos enfoques que la sociedad manifiesta 
como modo de entender una serie de opiniones
relativas al gusto. 
Alejados de la estética tradicional -nucleada 
ontoestéticamente en el tema de la belleza, cuya 
idea giraba en torno de una ejemplaridad modé­
lica-, y centrados en las características apariencia les 
de los objetos y en las reacciones que provocan en 
los receptores, y-como señala David Estrada- sien­
do conscientes de cómo a partir de Kant los grandes 
pensadores harán de la Estética un campo obligado 
de sus reflexiones, la nueva disciplina se verá 
involucrada en las grandes cuestiones de la filoso­
fía, el arte, la psicologla, la sociología y hasta la 
política; poniéndose así de relieve el carácter 
omnicomprensivo y universal de su contenido.
2
En un recorrido que vaya desde la formulación 
de lo artístico como imitación de modelos ejempla­
res captados por la mente, hasta la afirmación de 
que lo que se contiene en toda obra capaz de sus-
otar sensaoones de belleza es una 1m1tación de las 
ideas que el propio artista ha proyectado, pasando 
por numerosas interpretaciones del concepto de 
·mímesis", hay trazada toda una historia en la que
las definiciones sobre la belleza han ido dejando 
paso a las definiciones sobre lo bello; la diferencia
es, por tanto, notable. Al hablar de /o bello --en la 
línea de pensamiento de Mirabent- contraemos 
la cuestión a dominios claramente asequibles, ale­
¡ados de la belleza arquetípica o belleza "en-si". Lo
bello equivaldría, por tanto, a cosas bellas, acomo­
dándose así su nivel a nuestra escala: la humana, la 
cual usa objetos múltiples, diversas piezas donde lo 
bello -multiforme y polifacético-- se nos presen­
ta como cualidad sensible, perceptible, reai.3
Con Baumgarten, la Estética descendió de las 
alturas para pasar a concretarse. Más aún: desde 
un punto de vista estrictamente antropológico, los 
problemas superiores del verum. del bonum y del
pulchrum se han desplazado, desde su entidad abs­
tracta, hacia la concreta realidad de las cosas ver­
daderas, de las cosas buenas y de las cosas bellas, 
entre las cuales se mueve nuestra existencia. Así, 
"si aquellas esencias eran consideradas como un 
necesario soporte ideal de toda valoración metafl­
sica, estas realidades, hic et nunc, nos imponen u r ­
gentes exigencias vitales" .4
11 
Desde esta composición de lugar y sin enzarzarnos, 
por ahora. en cuestiones tan controvertidas como
importantes. como por ejemplo, la variada termi­
nología heredada del pasado que ha llevado, a unos, 
a hacer dei arte el tema específico de la estética, 
aduciendo que el término belleza comporta una sig­
n1f1cac1ón demasiado vaga, y a otros. en cambio. a
desconfiar del concepto de arte, término que po-
wencesla-o ramt>la 
día designar cualquier forma de habilidad, etcéte­
ra, baste decir, por el momento, que " arte y belleza 
no son cuestiones aisladas. es precisamente por su 
enraizamiento en el 'objeto' estético, por lo que /o
bello se nos hace cuestión estética". 5 
Estoy, por tanto, de acuerdo con el profesor 
Estrada en que no ha sido positivo para nuestra dis­
ciplina -la Estética- la separación entre arte y
belleza, pues ha desposeído a ésta de una 
fundamentación objetiva, situándola en unas va­
porosas alturas de pensamiento rayanas en la pura
ficción.
6 Será, por tanto, desde el objeto ya dado o
acción ejecutada -artefacto (obra de arte como
pieza o como performance) o natural (obra de la 
Naturaleza)- como entenderemos el punto de 
partida para nuestra reflexión sobre el "ob¡eto" 
estético. Si bien, dada la pecuahandad de lo que 
estamos tratando en este ensayo; nos hemos cen­
trado obviamente en los realizados por mano hu­
mana y que quedan plasmados en un objeto-pieza 
material. 
Asl pues, si desde siempre se han intentado 
aclarar cuáles sean las causas y las obras que nos 
han permitido experimentar cierta especial clase de 
sentimientos e hilvanar juicios calificados como de
"estéticos", no hay ningún motivo que nos impi­
da, más bien al contrario, continuar indagando 
hasta constatar cómo en las eras industrial y ciber­
nética -y muy acentuadamente desde principios 
de la anterior década como final de siglo anticipa­
do--, además de las tradicionales piezas artísticas 
como las pinturas y las esculturas, amén de tan ex-
J. /1:Jid., pp .  26-27
4. /bid .• p. 27 (Estrada rna Morabent, F .. MemofÍa, 8,blo teca de la Facul­
iad de Filoso/fa. Universitat de Barcelona, p. 9 ) .
S .  /bid., p .  3 9 .
6 .  L oe.  c,t 
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celsas como polémicas construcciones arquitectó­
nicas y planificaciones urbanísticas que podemos 
contemplar y valorar, surge, con una pujanza ¡a­
más vista antes, un universo de productos, elabo­
raciones y adminículos etiquetables genéricamente 
de "objetos de diseño" . Elaboraciones en cuyo de­
sarrollo y evolución posteriores se puede atribuir, 
sin duda, un destacado papel a las vanguardias ar ­
tísticas europeas, en la medida en que incidieron 
enérgicamente en los pasos anteriores al hoy. 
Como bien sabemos, las vanguardias históricas 
constituyeron en su tiempo un fuerte revulsivo para 
el arte y la cultura en general. Con el paisaje de 
fondo de la Prtmera Guerra Mundial y una Revolu­
ción Comunista que trastocaría los esquemas ideo­
lógicos de nuestra sociedad, diferentes tendencias 
artísticas y filosóficas se sucedieron vertiginosamen­
te, y fue la pintura -como señala Isabel Campi- la 
que marcaría la pauta al resto de artes visuales como 
pocas veces se ha dado en la historia de Occidente, 
influyendo -radicada y transitando a lo largo de 
los sucesivos ismos- en cualquier discipl ina plásti­
ca, entre las que cabe contar el diseño. 
En el sustrato de todos estos movimientos 
vanguardistas existe -como mantiene la mencio­
nada autora y diseñadora- la creencia en la posi-
7. Campa, l. História efe/ disseny industrial, Ediciones 62. Barcelona, 
1 987. p. 81. Tecnica que, por otra parte. a mediados los años ochenta 
se ha vuelto m1..Khí'Simo mas compleJa cuando, en palabras de Tom 
M1t-c:hell. se está en la transición de una metodologia del diseño 
m�an1c1sta a otro posmecaniosta con la aparición y peso cre,ciente 
de la m1croelectrómc�. la cual ha llevado a uo nuevo expres1omsmo 
oeati._·o en el d1 sefio (81.Jrdek., B.E. Direño. riiscaúa, teoría y práctica 
del áíseflo inouslrial. ed. Gustavo Gili, Barcelona/México, 1994, pp. 
1 19). 
8. Estrada, D Estética, e<J.Herder, Ba,celona, 1988, p 131
9. Wh,tford. F.. La Bauhaus. ed.Thame, & Hudson/Oest,no. Barcelo.�a. 
1991 .  p. 198.
bihdad de un arte moderno capaz de expresar la 
ovilizac1ón y la sociedad industriales de una mane­
ra ideal y universal. Más aún, parece que la 
inclinación hacia las poéticas donde privaban la abs­
tracción y el interés por experimentar y extraer todo 
su Jugo a las formas geométricas, encarnaba el de­
seo de susotar ciertos ideales - como los platóni­
cos- que tanta coherencia hablan dado a la 
civilizaoón griega. Pero con el advenimiento de la 
máquina, los procesos a que ésta da lugar van pe­
netrando en el subconsciente del artista, el cual ya 
no podía apartarse de la realidad que ahora se le 
ofrecía: empieza así a afirmarse una estética "mo­
derno-mecánica" que establecerá un nuevo univer­
so formal inspirado en la técnicas.7 O "estética 
mecánica" en palabras de Theo van Doesburg, uno 
de los más destacados representantes del grupo ho­
landés "De Stijl". o "estética técnica" en terminolo­
gía de los históricos del movimiento construet1vista 
ruso. 
El diseño, como actividad proyectual desarrolla­
da como tal durante este siglo, adquiere carta de 
naturaleza cuando las industrias de bienes de con­
sumo toman conciencia de la importancia que para 
los ciudadanos tiene el aspecto formal de los pro­
ductos. Se puede resaltar en este sentido. como un 
hito paradigmático, la filosofía de la Bauhaus, cuyo 
nuevo estilo -o Maschinensril- "exhibirá la más 
completa identificación de forma, función y uso 
dentro de la compleja red de conexiones en la que 
se inserta la existencia humana" .
8 Y eso -aun den­
tro de la pretensión de armonizar estética e indus­
tria que la Escuela se proponía, eliminando la 
escisión "formación teórica-instrucción prácti ca" en 
el taller- a pesar de propagaciones interesadas que 
llevaban a identihcar cualquier cosa geométrica, 
hecha de materiales modernos, aparentemente fun­
cional y de moda. con el llamado estilo Bauhaus. 
Estilo. con todo, que Walter Grop1us nunca dejó de 
negar su existencia, aunque aquellas asocIacIones 
interesadas lo dejaran estupefacto. Así mismo con­
viene recordar, con Whitford, que Gropius siempre 
subrayó que lo que la Escuela trataba de desarro­
llar no era una identidad visual uniforme. s
i
no una
aG1tud hacia la creatividad con el propósito de pro­
ducir variedad.9 
No se trata aquí -como tampoco ha sido nues­
tra intención valorar la producción industnalizada 
de los desarrollos proyectuales de Bauhaus en su 
época- de abordar la evoluoón tecnológica, ni 
tampoco la competitividad comercial de los obje­
cos diseñados, sino de desgranar algunas notas. 
desde nuestra ópti ca de estetas. dada la Imponan­
oa que morgamos a la creativi dad en el binomio 
"funcionalidad-esteticidad" 10 y teniendo en cuen­
ta que. bajo diferentes epítetos, siempre subyace 
una tensión diversamente expliotada entre una in­
tención más funcionalista y otra más esteticista, con 
sus consiguientes secuelas maximalistas: de enten­
der sólo el diseño como un fenómeno social que
atender, o bren, como exclusivo énfasis d1letant1sta­
formalista del susodicho binomio, desvirtuando, por 
10. Y que -d-e acogemos al planteamiento semiótico de Jan Muk.arosky 
scbre la E�étK:a --<uyo punto pnncipal co��stía en la sustitución de la
idea de bel eza por ta di! €unción- Podriam� h.lblar, haciendo uso de 
la 1erm1rorogía empleada en su tipologia de�> func:ones, de -funoo­
ne.5 pract,cas-func1ones e5t�trcas" 
1 1 .  Soore eso. es s19mhca¡1 ,.,a la ac/aracr�n de Oorlf-es. al hablar de cómo 
oebe :se· Con51derado un d1s-eñ:ador .. Prec:isament� con et tm de recal ­
ca• la 01 s;,nc16n del "'diseño" (en etsermdo inglés del �cesr:gn". contra� 
pue¡;1c al ., dtawmg", que es. el dibu,o artisuco, diferente de cualQu.et 
elemento de proyecrac16n), debemos considerar al diseflador como un 
proyea,sta del ob1eto que se ha de produor industnalmente. e inclus,ve 
como un planrl1c.d0< del mismo proc�o product,vo ·: • ... al d1Señador 
mdustnal le compete una tarea bastante mas completa e importante 
que la de • estili zar• una forma determ1n¡¡da. a saber· la de revest� de 
supetf1c1e5 apropiadas y nuevas un mecan.tSmO cuyas caracteris1icas vita-
•,•,• n t: e ii  a o  r a m t:i l c:1 
tanto, el más o menos generalizado concepto ac• 
tual de diseño 1ndustrtal. Al menos del concepto de
diseño que combina con ngor la creatividad y ían­
tasia con la inventiva e innovación !écn Ka. 
111 
Por consIgurente, además de lo ya expuesto, con­
vendría perfilar una tríada de conceptos muy perti­
nentes, cuya terminología se suele intercambiar 
confusa e Impremamente demasiadas veces. Me 
refiero a los de "figura", "forma" y "diseño", sin 
olvidar que la palabra "forma" ni en filosofía ni en 
estética mantiene univoodad, nI pasar por alto ci erta 
costumbre de asociar "diseño" a "dibu¡o".I 1  Y, por 
otra parte, también parece oportuno revisar histó­
ricamente el concepto de belleza. Especialmente en 
aquellos casos proclives a admitir su interrelación 
- interd1sciplinariedad, diríamos hoy- con otros 
campos y enfoques.
Así pues, si bien reconocemos cualquier obJeto 
percibido por su "figura" (morfé = aspecto exter­
no, contorno), ésta no se identifica sin más con su
"forma" (eidos = aspecto interno, estructural), aun-
les 1900,a . .  M; " es e ella mente c-ct'lCeb1ble que-. va,1�dose de las , n ­
formaoones obten,das de ros técnicos y expertos, pueda proyectar cti;e-­
tcs aunque no haya penetrado !>Of completo en sus fequ,snos ,.entif,c<X­
En Do.rtles. G . .  E.I dist!f.o indunnaJ y su esréta. ed Labor. Barce!Qn.a, 
1968, µp 105 y i07 Y como cosa dt>trma. votv.endo la mirada en el 
bempo. re,ccrdeMcs el Md1segno" an.tsttco por el Q·Je ·os renai.:entistas. 
aun0;ue atendieran las fCfmas de la ra1uraieza en sus obras. lo hacían 
sm renunciar a su propi,a apottac16n personal. "'Dtseño-, entonces. como 
"d·bujo" y desarro.llo creativo en s.u focmal1zaoón. 
12. En un conte.xto estético una determinada fi gura puede convertirse 
en aJgo mas: en una forma artist1ca. cuando ha de ser1I r 5,0lo como 
mformaci6n de un ces.a a través de su aspecto externo. asi como de su
iunc1ón utrlt lari: sta; opera como un elemento plástrco de vna determi­
nad� composición. adquiriendo. al integrarse en ese orden 
cuahtattvamente disti nto una nueva s,gnrfic.aoón 
SS 
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que aquéll a -la "figura· 12 - presupone la "for­
ma" que garantiza esencialmente la realidad del 
objeto que visualizamos por su figura, la cual tiene 
además la virtualidad de indicarnos, casi siempre, 
para qué sirve el ob¡eto en cuestión. Ejemplo: la 
configuraoón (shape) de una botella, un hacha o 
un flexo -o los "famosos• cubo de basura y ar­
madura a los que se refería Sócrates- ,  no sólo se 
nos presenta como posibilidad 1dentificativa de ta­
les objetos , sino también de conoc1m1ento de cuáles 
sean sus respectivas funciones. 
Cuando, por otra parte, la forma asl entendida 
(shape) deja de encerrar un propósito ut1lttano (el 
que sensiblemente nos manifestaba su configura­
ción), podemos pasar a considerarla como forma 
(form) ·artística". Ello no implica -<on Dewey­
que esta forma no guarde relación con el "dise­
l'lo", ya que con este término no sólo se pretende 
significar la finalidad (propósito) para la que se pro­
yectó un utens11to, sino también la "d1spos1aón" o 
"composición" .13 De manera que el diseño de una
casa será el plano que regtrá la edificación; el dise­
ño de una pintura vendrá dado por la Intima articu­
lación de sus elementos plásticos. Pero mientras en 
una casa hay unos espacios/habitaciones distr
i
bui­
dos según una "disposiciónª (arrangement) entre 
los mtSmos y cuyo ordenamiento aparece previsto 
en el diseño-plano que hemos de 1r considerando 
(tales espacios) uno a continuación de otro, para 
después volver a reconsiderarlos a fin de captar su 
13. Estrada. O Estetica, ed Herder. 8arcelorla, 1988, p .  373
14. Unidad como total ,n1egrac16n de los elementos pl�sticos 
1n tervm1entes mutua o rtt:rprocamente neces1tantes. lo cual no contra� 
dice la cons.derac,on ae la obra de arte ba¡o � forma �s usual e ,gual ­
meme consistente de •va,,edad en� un,dad" 
15. lt:Jid., 0 373. 
16. /bid .• p 383 
interrelación y así el sentido total de la obra-ed1f1-
cación, en una obra de arte la articulación de los 
d11Jersos 1ngred1entes o agentes pl ásticos que en ella
mterv1enen se nos presenta en total 1nmed1atez ba¡o 
la unidad, 14 aunque después de dicha experiencia
directa e integral podamos efectuar un anál isis 
compositivo e interpretación (personal) de nuestra 
singular experiencia estética ante la pieza artística 
en cuestión, pero siempre sin reducir composición 
a mera dispos1c1ón gregaria de elementos. En resu­
men: "Para entender el diseño de una complicada 
pieza de maquinaria, tenemos que saber a qué fi­
nalidad se destina esa máquina y de qué manera se 
integran sus diferentes partes para el logro de tal 
fin. El diseño es algo que se sobrepone a unos ma­
teriales que, de suyo, no poseen tal finalidad", 1 5
en cambio cuando "figura" y "diseño" dejan de 
operar según una finalidad concreta se convierten 
en "forma artística .. .
También en la dist1nc1ón que nace Arnhe1m en­
tre "figura" y "forma", la primera nos informa de 
la naturaleza de las cosas desde su aspecto exterior 
(morfé). y la segunda, va más allá de la función prác­
tica de las cosas: "en su dimensión artística, la figu­
ra se desentiende de su funcionalidad utilitarista y 
se cierra en un ámbito específico de contenido; se
convierte en forma artlsttca" . 16 
Por otra parte, Gillo Dorfles, desde la afirmaoón 
-encontrada en Langer, Morris y Cassirer- según 
la cual la obra de arte debe considerarse como ''s1m­
b61ica del sentimiento humano·. trata de examinar 
la ImportancIa del elemento simbólico que hay en la 
base misma de numerosos ob¡etos de diseño 1n­
dus tnal; s1mbol1smo identificable, por tanto, con la 
funcionalidad de dicha clase de ob¡etos. Desde este 
enfoque se refiere, pues. "a aquella propiedad por 
la cual el ob¡eto es abocado y aun destinado, desde 
su proyección, a 'sign1f1car su función' de un modo 
toia 'Tiente ev,oe'l{e a uavés de a sernant1zac1ón 
oe un elemento plástico capaz de poner de relie1Je 
el genero oe f1gurat1v1dad que, de 1Jez en cuando. 
sirve pa'a indicarnos a 'unoón caracterist1ca del 
obJeto 
... ,.,
El atenaer a fricciones o puntualizaci ones desde 
o•;· ntos ángulos y d11Jersos momentos en/sobre el 
assamblage conceptual y la resolución técn1Co-ma­
•eria oe dicha tríada -"figura", "forma" y "dise ­
no - como tamb én de las subs1gu 1entes 
experie'lc as intelectuales. prárnca o estética. no 
s,empre resulta fácil de conseguir o consensuar, ya 
que, por ejemplo, s1 un pintor de caballete puede 
permrnrse e lu¡o de ejecutar una obra con total sub­
¡et11J1dad y sin preocuparse del recipiendario, el 
diseñador ha de establecer entre este y su propio 
gusto y 1,bertad expresiva algún tipo de compromi­
so Compromiso del que mucnís1mas veces tampo­
co en la práctica queda exento et pintor, el escultor 
o el arquitecto, este extremo lo podemos veri ficar,
soore toco, en los grandes encargos un fresco para
el hall de un rascacielos. un mural simbólico alusivo 
aI destino (idea) dado a un determinado ed1f100
,nstnuoo'la,, cierto con¡unto escultórico que per ­
petue una particular efemérides en un concreto
espaoo urbano asignado, un emblemático audi to­
rio o pa ac10 de la mus .ca, un s,ngular ed f1c10 para 
museo de arte contemporáneo, etcétera ... En estos 
17. Oornl!S. G .  El ddMo ¡r,dOJ>tr,a/ y su e5ré:a, ed Labor, 8arce,ona. 
º968 D 47 
18. Hasta cuede Que tampoco sea negauYO. para de¡a, ntaao e estaM 
e� ar.,�:odad� i.l"la t'fa iLlOOn, Ol!'t1a llt"'I -:.acónodrKtr.zd� ·conten, ­
c�• As podríamos consodetorlo (dentro de a l,nea orgumema d• A o
Dc-nd1� cu.anda. en su obra la .sÍ'lra.r1  de la unagen (ed t Gus-tdvo G11t. 
9a·c.�oi,,a_ ,gas. ;, 18), apunta, e-n cie:11:os .::asos la CQ"'ll!'x.ón sn f,<oo• 
c,s entre sJb)e,,-,daQ en el gusto dei diseño1or y la f.r�,ón Ce! ob,eto 
c,wf\ado,, por e¡empfo, en las pinturas murales de; roman:co, ei propos,to 
1.-J e n c e s l .a o  m b 1 • 
y en numerosos casos s1m1Iares , el artista ha de asu­
mir, a la hora de plasmar su creativa 1aeación, diver­
sos cond1C1onantes o "límites". aunque sean 
espaaa es, matenales o contextuales. s,n que por eso 
le neguemos a priori la art1st1cidad a sus resultados. •ó 
Así pues, no son esa clase de "limites .. lo suf1-
c entemente oeterm1nantes como para anular a 
sub¡e11111dad expresiva de un artista pintor o escul­
tor. En cambio, ahí es donde pone la frontera entre 
arte y diseño el famoso arquitecto y diseñador ita­
liano Mass1mo V1gnell1, cuando afirma. "Las lrm1ta­
ciones son las que configuran el proyecto. Sin estas 
limitaciones no existirían los problemas. En la natu­
raleza del diseño ha de haber limitaoones. E.sa es a 
diferencia con el artista que es completamente li­
bre. Sin límites no se puede diseñar porque entra­
riamos en la arb,tranedad completa, ¿noJ• '9
V1gnell1 admite que no se le considere, por tanto, 
un artista, aunque afirme absolutamente que la 
palabra aeación con1Jenga a ambos El matiz con­
ceptual del término estaría, más bien, en que para 
el diseñador crear sería resol1Jer un problema que 
viene de íuera, de lo externo. del cliente; y para e 
anista el problema sería interno y únicamente é lo 
"ª a poder resol1Jer ... en el proceso -añadiría yo­
expres1vo-formal de un contemdo.20 v,gnelli tam­
bién sostiene que la razón de ser del producto es 
servir, y de entre las funciones que ejempl1f1Ca apun-
de las escenas era atender la ne<:esidad de explicar vtsualmente oas,s1es y 
m1stt"f10S sagraOOs a t.Jn publico ma�ar,amente analfabeto 1V1s oo 1"10 
1ncon,p,at1bh! con su categonzac 6n corr.o c�a0Cll1 an,st.ca. c.rfa .. a·ora 
c,t,r,. en cua q<1,r caso. se ofocruana oesdecmenos campos,, ,oso -oh� 
rentts • la intn=a s,gn,kativídad pl,ls�ca el.-la obra Op o,
19. �fa. M., "Entrev,sta con Leila y Mauimo Vi9ne: l1", Atd,. BiPtelon.a. 
1991, oum. 24. r.cv,errbie-óoembfe, p 1 13 .  
20. Qve no h:a de entenoerse. necesar.arrente. corno re'erenc1a-e:.�e­
r« • li prcp,a OOli" n, mucho menos 
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ta aquella que hace que un objeto sea apreciado. Y 
¿acaso el hecho de ser apreciada, valorada o esti­
mada no es una de las pretensiones atractivas de 
una pieza artística que ahí dada -y una vez desli­
gada de su autor-se comporta como un eote quasi 
autónomo, propiciador de satisfacoones fruitivas 
en la experiencia estética de cada posible receptor? 
Por otra parte, desde que se constató la utilidad 
de los planteamientos semióticos para numerosas 
disci plinas, entre ellas el diseño, se vio que no sólo 
el diseñador era el (mico "protagonista" del proce­
so emisor-receptor de un producto, sino que sien­
do aertamente agente fundamental como emisor 
de un determinado mensaje (función del produc­
to). el proceso ya no podía entenderse unidireccio­
nalmente, dado que el receptor (usador) era 
susceptible de ser estimulado diferencialmente, es 
decir: que un diseño puede suscitar diferentes aso­
ciaciones en el receptor. las cuales pueden incitarle 
(comunicación positiva) o desmotivarle (comunica­
ción negativa) en la adquisici ón, uso y disfrute del 
objeto o producto de que se trate.
21 De ahí que 
podríamos establecer cierto paralelismo con el con­
cepto de " opera a perta" de Umberto Ecco, de 
manera que al igual que en la interpretación de la 
obra de arte contemporánea, también el diseño, 
por su dimensión semiótica que va más allá de su 
función práctica, está en disposición de ser enten­
dido de un modo amplio. 
21. Es el caso de algunos delos objetos de Helga y Hans-Jürgen lannoch 
en el campo de los aparatos aud1ov,sua!es. que presentan un aspecto 
ex.tenor claramente alusivo a formas naturales sensuales y en cuya con­
'1guraet6n se le otorga una factura patentt!mente escultórk:a. de modo 
que pre�entan este doble caracte, de forma escu.ltóri u y funcional. Ten­
gamos en cuenta, además, que en la era de la m1croelectrór1,ca la forma ya 
no engloba e rapa un mecamsmo contundente. s,f)O que ha de servtr. ccmo 
nos recuerda Ulnmamente Oorfles, para rellenar un �espaeto
M. 
Por otro lado. no es extraño, más bien al con­
trario, que un artista haya dado pie, con sus crea­
ciones, a bri llantes ideas para diseñar una colección 
de tejidos, elementos modulares urbanísticos, so­
luciones constructivo-plásticas para los más insos­
pechados artil ugios domésticos ... , por no nombrar 
las numerosas tipologías compositivas que se en­
cuentran en la base de no menos numerosas estra­
tegias del diseño gráfico. Y desde la vertiente del 
diseñador puro (especifi cidad profesional) no es in­
frecuente que una forma fantasiosa se considere 
idónea para conjugarse con cierta species de dis­
positivo mecánico, e incluso que éste vea optimizada 
su función -siguiendo aquel "potencial" de for­
malidad subjetiva- poniendo en duda el categóri­
co aforismo (por otra parte no siempre bien 
interpretado por los funcionalistas) de L. Sullivan 
"la forma sigue la función" . De manera que. sin 
negar que este aforismo se cumple en innumera­
bles ocasiones -la esbeltez de un skyrocket, la fu­
siforme configuración de un submarino nuclear, el 
aspecto de ar,knida arquitectónica de una estación 
espaci al, el esti lizado y flexible banco electromecá­
nico de un denti sta ... que evidencian, s,n duda. cuán 
grande es la adaptación de la forma a la actuación 
ulterior del producto-, no por eso deja de ser ver­
dad que, confrontando artefactos como los men­
cionados - y  muchos otros- con sus precursores 
(de haberlos), comprobaremos tanto el avance-guía 
tecnológico como el estilístico y, en algunos casos. 
viceversa. Más aún, si ignorásemos o pusiéramos 
entre paréntesis su practicidad inherente (ejerci cio
bastante fáci l de hacer actualmente en muchos de
estos artilugios) pasarían por llamativas esculturas 
de insólita belleza. Lo cual, el resaltar su potencial 
de art1sticidad, no signifi ca, desde luego, abogar
por el formalismo histórico frente a la creación fun­
cional, ni tampoco aplaudir la arbitrariedad formal 
en que han caido algunos autores que parecen ha­
berse desl1 9aoo del proyecto ndustnal. al que el 
d1sero está vinculado por natura'eza, como cienos 
diseñadores del movimiento postmoderno presen­
tar do. por ejemplo, cubiertos nada prácticos para 
cu'Tlplir sausiactonamente con su cometido, o te-
1eras sin ningún sentido de la utilidad ni de la 
ergonomía, aun cuando, eso sí, sean de una origi­
nalidad fuera de toda duda.22 
IV 
He considerado. pues. conveniente haber prestado 
atención a este entramado conceptual, con las apre­
c:;aoones o aportaciones que otros pensadores ha­
cen para su enriquecimiento; partiendo de estas 
reflexiones sería razonable abordar otras cuesti o ­
nes del ámbito del diseño de ob¡etos industriales. 
cuya ,terat1vidad no está reñida con el cociente es­
tético de la pieza.23 dado que se cuenta con la in­
herencia de este cociente o carga estética en el 
propio objeto de diseño desde su 1nroal proyec­
taoón. Proyectaoón previa a la intervención del ar­
tífice a lo largo de los subs1gu1entes pasos del 
proceso industrio-mecánico en sentido estricto. De 
manera que en vez de hablar de una aplicación ar ­
tística a los productos industri ales. se trata, real­
mente, o por lo menos muchos así lo entendemos, 
de un arte implicado (cualidad estética) ideado des­
de el primer instante en que se conciben tales obje­
tos industri ales pensados para resolver, mediante 
s:.. operabihdad. unas determinadas necesidades hu­
manas. De no creer ésto y sostener que entre el 
trabaJo técnico y el creativo hay una antagónica 
divi sión. estaríamos apostando y regresafldo al puro
modelado. a la aplicación más o menos superficial 
oe una formalidad artística ("dar íorma al capara­
zón" en palabras de G1ed1on) y, por consIguIente. a
� o r a ,r 
seguir entend1 enoo la disciplina como mero styling. 
As1m1smo, no hemos de olvi dar -insisto- cuan­
do apel amos a la "forma" como factor estético del 
diseño, su intrínseca s1gnif1cativ1dad olástico­
composi tiva, aun reconooendo que detrás del pro­
pio vocablo "forma" -en su justa acepción oe clave 
artística- concurren complejas implicaciones rela­
tivas a la percepción (orgarnzación. principios ge­
nerales extraídos de la experiencia. diversos 
planteamientos para su análisis, diferentes teorías 
explicativas en simultánea vigencia a veces ... ), así 
como distintas querencias que desde una teoría del 
gusto nos obliga, a pesar de lo que ya he expuesto. 
a hacer gala de finas matizaci ones. 
Sea como fuere parece que, en las siempre p o ­
lémicas rel aoones arte-vida, los considerandos es­
téticos de los productos así concebidos pueden ser 
tenidos, en gran medida. como un deseo de apor­
tar a la cot1d1anidad de las gentes no sólo los fano­
res de funcionalidad y ergonomía para la resoluci ón 
de problemas concretos. sino también el de inte­
grar la conformidad personal del sujeto capaz de 
atribuir belleza a un objeto. Y si las formas creadas 
se despliegan como muestrario en el tiempo, guia­
do -como praxis artística-- "por una innovadora 
voluntad de forma, lo que Schiller denominaba 
Formtrieb" ,2' ¿será posible l a extinción del arte no por­
que deje de tener sentido. sino precisamente -como 
profetizó Mondnan--porque llegue a íormar parte de 
la vida de cada día? Y que, de¡ando aparte las InquIe-
22. Al reseecto es muy rlustrat vo el capiw o ''El útil 1'1 Jt•I- dtl- 1 b'o ce 
Alcher. O . El mundo romo pro�to. ed G (; 1'1_ Barceronat 1'.J.ex.cc. 
199� 
23. (cmot,.n gr.;bad:J-:::aic:,.grátir:o que no de,a de -;er cori.s oe1ad:. ctr¿ 
de ane por el hecho de r>aberse cor.cebtdo para ser seri ado 
24. 1..,1a'dor;a:fo. T., El f.JC'Jro de ia mod�rn, dad. Jucar U,iwersidad. Ma­
drid. 1930. o. 39. 
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tudes místicas del pintor, podríamos decir con pa­
labras propias: Hvida que quedará transformada y
enriquecida por el arte"; intercambiando la idea de 
vida cotidiana por la de "conjunto de objetos que 
definen un entorno haciéndolo digno de ser vivido 
al fadlitar una calidad de vida, no tanto o sólo me­
dible en parámetros economicistas sino humanis­
tas y, por tanto, estéticos·. 
En definitiva, aunque -como mantiene 
Heskett- la primordial función del diseño indus­
tnal "ha sido la de aplicar la tecnología a través de 
formas accesibles y comprensibles para el máximo 
número posible de personas"2s (compromiso so­
cial), el diseño tiene mucho de arte, ya que si bien 
la tarea creativa relacionada con la invención y de­
finición de formas (autonomía del autor) no se iden­
tifica con el proceso mecanicista por el cual éstas 
van adquiriendo una configuración concreta, aque­
lla tarea sí ha quedado implicativamente integrada 
en la fase de proyectación del objeto. 
Finalmente, cabria apuntar siquiera la necesi­
dad -cada vez más perentoria- de un compro­
metido enfoque ético-social, que ampliado 
podria -después de la ya incontestable admi­
sión de la Naturaleza como infraestructura vital 
25. Hesi<ett. J • Bre-ve historia del diseño indusUiol, ed. del Serna!, Barce­
lona, 1985, p. 209. 
26. la producci6o es ,ncenwada para aumentar el provecho, no para 
ruom neceSLdades. y ésto conduce a lo obsoleto Se entra entonces en 
el problema fundamental d• los años 90, lo que yo dogo ·eco-édc", 
ecología y t'ttca Ecología no tanto como verde, Polución, contamina­
ciOn, sino ecologia como actitud general de la vida, la condena de todas 
las fOfTTlas de lo obsoleto. Por e¡emplo, la moda ¿por qué ha de cambiar 
tres 11eees al año ... ? Es un juego forzado. • .. . B objetivo del disei\o es 
re50lvef problemas. El de la moda es crearlos. Y est� claro que crear 
problemas no es una act,tud que avale los años 90. • (Sala, M., "Ent� 
vista con 1.elia y Massimo V19nelli", Ardi, Barcelona, 1991, núm.24, no­
viembre-diciembre, p. 112) 
de la sociedad- incluir la problemática intitulada 
·eco-etic" por Vignelli26 también en este terreno. al 
advertir la obsolescencia no sobrevenida por el nor­
mal transcurrir temporal del uso. sino por una prede­
terminada vigencia incorporada al mismo -calculada 
efimeridad de la moda- por no subrayar la 
inadmisibil
i
dad del más salvaje mercantilismo. Todo lo 
cual choca con la toma de conciencia de un mundo 
de recursos materiales limitados -muchos no re­
novables- someti do a una brutal contaminaoón
medioambiental. y que exige audaces innovacio­
nes de reciclaje27 para lo cual, como di je al princi­
pio, jugarán un importante papel las nuevas 
materias naturales. tanto como reto para demos­
trar la creatividad y optimizar una función. como 
para cumplir con nuestra responsabilidad ecológica . 
Y si a la crisis energética y de reconversión in­
dustrial del último tercio de siglo, añadimos la crisis 
o fuerte cuestionamiento -por otra parte a veces 
acrítico- de valores socio-morales. no nos puede 
extrañar el marcadamente diversificado énfasis que 
actualmente se pone -desequi l ibrando su 
interrelación- ya en la función utilitaria, ya en la 
simbólica o bien en la estética de los objetos de 
diseño. En definitiva, el binomio utilidad y belleza, 
27. Tan soto un dato-<0nsideraci6n apmp¡aoo· para el año 2000, la Co­
munidad Europea pretende ahorrar un 10% del plastíCO que utiliza at· 
tualmente po, medio del camb10 de diseM d• los productos, y reciclar el
SO% (frente al 10% actual) de todo el plástléo usado en esa él)O(a. El
drseño de Jos productos (con el uso de un solo 1rpo de pl�stico pcr ele-­
mento o grupos de elementos y piez.as f�dlmente dMrnontab1es) es una 
de las claves que ayuda al reciclaje y a la reducción de los desperd,c,os 
electrOnkos. La chatarra electrónica, por poner sólo un ejemplo, en Ale­
mania genera anualmente unas 800.000 toneladas. Ante este hecho, la 
legislación alemana. a partir de 1994, obl196 • todo el que venda equi­
pos. electrónicos a aceptar y recidar las máquinas viejas de los chentes. 
Sol�. A. "la chatarra electrónica". levante, Valenoa 11 de junio de 1992, 
p. 72 ("Especial Ciencia e lnvestigac'6n"). 
0 estét1ca-d1seño comporta una serie de conexio­
nes y complicaciones, la problemática, de cuya ven­
taJosa complicidad, por no decir indisociabilidad, 
exige cada vez más un análisis interdisciplinar en 
un mayor espacio para la reflexión, ya que "el dise­
ño no trata de problemas estáticos sino dinámicos. 
Tecnología, pensamiento y sociedad son los tres 
parámetros cambiantes que tanto hoy como ayer 
modifican y continuarán modificando su existen­
cia". 2s
Por otra parte, no conviene olvidar que para los 
países del Tercer Mundo, o con problemas econó­
micos graves en su desenvolvi miento, el diseño re ­
viste un especial significado por la esperanza que
supone de un avance acelerado hacia la industriali-
28. Campi, l., História del disseny industrial, Ediciones 62, Barcelona, 
1987, p, 173 
29. Mañá, l., El diseño 1ndvs1Tial, Salvat. Barcelona, 1974, p. 88. 
30. Bürdek. 8 L Op Cit., p-. 1 7
w e n c  , t a o  r a m b l a  
zac ión -sin Justificar con ello la pérdida de identi­
dad cultural alguna-, avance al que puede contn­
bu1r la disci plina del diseño. Igualmente por la
comprometida tarea de asegurar un mejor empleo 
y aprovechamiento de sus recursos naturales y me­
dios técnicos. Las experiencias desarrolladas en la 
India, en el Chile de Salvador Al lende, en Cuba 
(ONDl)29 y en otros países e instituciones académi­
co-investigativas, como es el caso de la UAM en 
México, son altamente elocuentes en este sentido. 
No podemos olvidar, como nos recuerda Bürdek, 
que "la responsabilidad social ocupa el primer pla­
no de la actualidad en lo referente a los esfuerzos 
por establecer el diseño industrial en el tercer 
mundo".3º 
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1. Gidd2ns, A "¿ Razón s,n revotuc16n'?" _ La Theorie des kommun1 kati ven 
Handel ns de Habermas. En Habermas e! al. (1997: 154). 
2 .  Habermas nació en 1929 en Düsseldorf y estudió filosofia y sooolo­
g, a Entre 1956 y 1959 fue asistente de Adorno en el lnstitut für 
Sozialforschung de frankfurt: de 1964 y 1971 fue profesor de soc,ologfa 
yf1 osofia en Frank.furr. entre 1971 y 1983 fue directo( del lns11tuto Max. 
0 ark � de entonces a la fecha es nuevamente profesor en la Universidad 
ae Frankfurt 
Una búsqueda de elementos crlticos con relación a 
los movimientos soe1ales contemporáneos, capaz 
de trascender las limitaciones de las perspectivas 
deterministas o empiristas nos remite a la obra de 
Jürgen Habermas. Filósofo y sociólogo alemán, for­
mado en el seno de la Escuela de Frankfurt. con­
cretamente con Adorno. Jürgen Habermas es ahora 
uno de los teóri cos soe1ales más leidos en los círcu­
los intelectual es de todo el mundo. "Pensador sis­
temático" ,  tal como lo reconoce Giddens, 1 
Habermas ha hecho un diagnóstico profuso y sóli­
do de nuestro tiempo y de sus "patologías" pract,­
.cando una hermenéutica crítica y precisa.2 En este 
artículo me propongo definir los rasgos generales 
del proyecto de investigación de Habermas duran­
te los años ochenta, cuando publica la Teoría de la
Acción Comunicativa; luego trataré de sintetizar sus 
conceptos de mundo de la vida y acdón comunica­
tiva; enseguida indagaré la causalidad y las tenden­
cias de los movimientos sociales que surgen del 
conflicto entre mundo de la vida y sistema, para 
finalmente intentar una apropiación de la crítica 
habermasiana de los movimientos en términos de 
la democracia, el Estado social y la modernidad. 
El proyecto de Habermas 
La historia alemana de la segunda posguerra y la 
temprana vinculación de Habermas con la Escuela 
de Frankfurt orientó muchas de sus preocupacio­
nes como investigador. Habermas buscó, entonces, 
especialmente desde fi nales de los setenta y durante 
los ochenta. reformular las explicae1ones que sobre 
la modernidad y sus efectos se hicieron desde la Teo ­
ría Crítica. Conciente de la imposibilidad de soste­
ner los paradigmas de la "cosificación" de la 
conci encia a la luz de las interpretaciones de los 
análisis liberadores de la conciencia, como los que
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se desprenden de las versiones del marxismo orto­
doxo, Habermas emprendió una reconstrucoón del 
pensamiento crítico, alejándolo sustancialmente de 
los paradigmas centrales del lnstitut für Sozialfors­
chung y, al mismo tiempo, acercándolo a las 
perspectivas contrapuestas nacidas del estructural­
funcionahsmo y la acción comunicativa. En la en­
trevista a Honneth, Knodler-Bunter y Widman de 
1981, Habermas explica las razones que lo llevaron 
a escribir la Teoría de la AcC1ón Comunicativa: 
•f1 verdadero motivo que tenia en 1971, al comenzar a es­
cribir el libro, era adararme yo mismo acerca de cómo abla 
formular de nuevo la critica de la cosifkación, la crlrka de la 
rac,onalizaetón, de forma que, por un lado, pudiera ofrecer 
explicaciones teóricas para la quiebra del compromiso del 
Estado socra/ y para el potencial de critica del crecimiento de 
los nuevos movimientos sin abandonar. por otro lado, el 
proyecto de la Modernidad, sin incurrir en la pos o antimoder­
nrdad, sm convertirme en un 'apuesro' neoconservador o un 
·salvaje' conservador joven .•, 
En palabras de Habermas queda claramente 
expuesto un proyecto de comprensión de la época 
a partir de una defensa de la modernidad, precisa­
mente el proyecto contrario d e  la Escuela de 
Frankfurt y, al mismo tiempo, elaborar una nueva 
critica de la racionalización moderna . Esta crítica 
tendría que ser, sin embargo, lo sufioentemente 
equilibrada como para no dar pie a los neoconserva­
durismos o a los posmodernismos irracionales. 
Como tal. el proyecto lo confronta de lleno con el 
tema de los movimientos sociales, en tanto reac­
ciones sociales a la dinámica de la modernidad, pero 
también con el asunto del Estado soc
i
al y la demo-
3. Habermas ( • 99a,,_ 153) 
4. Wet,e, fconomiaysvJeda<1 Ci:adoporHabermas(l989aVol 11:481) 
erada. Se trata de un campo de análisis engarzado 
con la filosofía pol ítica en el que Habermas parece 
sentirse cómodo. Las reglas de lo soCJal tendrán asl 
un significado político que habrá que desentrañar 
y someter a una critica, proceso del cual Habermas 
trazará lineamientos de utilidad para nuestro pro­
pio intento crítico. 
Veamos brevemente la forma en que Habermas 
trasciende el concepto de cosificación de la con­
oencia que la Escuela de Frankfurt colocó como e¡e 
de la crítica a la modernidad y, al mismo tiempo, la 
manera en que él mismo elabora una nueva crítica 
de la modernidad. Lo que en primer término resul­
ta evidente para Habermas es que ya no puede sos­
tenerse el paradigma de la fetichización del trabajo, 
nacido de una lectura economicista del marxismo. 
La conciencia no queda dominada de manera ab­
soluta por el sistema de trabajo y, por supuesto, no 
se emancipa a partir de las relaciones soC1ales de 
producción. Como Weber decía y la historia lo ha 
demostrado: "El desmonta¡e del capitalismo priva­
do no significa en modo alguno la ruptura de la 
¡aula de hierro del moderno trabajo fabril"." No 
obstante, la Escuela de Frankfurt partió siempre de 
la determinación de la economía sobre la concien­
cia, en asociación con la contraposición freudiana 
entre "eros" y "sociedad", extendiendo el concep­
to de dominación de la conc
i
encia al capitalismo 
tardío y al soC1alismo real, bajo la forma de socie­
dad tecnocratizada y modernizada. La cultura de 
masas fue vista, por ello, como el mecanismo por 
excelencia de la cosificación en forma de aliena­
ción. Sólo los resquicios de la ciencia y el arte per­
mitían alguna alternativa liberadora. Con el apoyo 
contundente del interacionismo simbólico, en par­
ticular de la tradición que va de Mead a Schütz, 
Habermas va a transformar la idea de la conciencia 
cosificada en conciencia procesada libremente 
mediante procesos de comunicación. Ya no será 
prudente imaginar una conciencia colectiva some­
tida de manera determinista por el sistema social y 
en su lugar aparecerá la construcción comunicativa 
cotidiana, generadora de opinión públ ica Además, 
Habermas advierte en la Escuela de Frankfurt la
,nfravaloración, también propia del marxismo 
economici sta. de los mecanismos democráti cos y 
del Estado sooal. Por lo tanto, la revalorización de am­
bos contribuye también, desde la vi sión de Habermas, 
a desbaratar la idea de la cosificación absoluta en 
la medida que, por un lado, los procesos de demo­
crat1zac16n abren espacios a la crít1Ca social y, por 
otro, el Estado sooal "desactiva" los fundamentos 
de la paupenzación creciente. 
Habermas observa, sin embargo, que siendo 
valida la crítica que pudiera hacerse a la Escuela de 
Frankfurt desde la tradición comuni cati va, el lógico 
resultado político seria convertirse en un "flaman­
te" neoconservador, en un defensor a ultranza del 
tradicional proyecto liberal. Para evitar esa caída, 
que ti ende a definir los sistemas como esquemas 
de autoadaptación, tiene que intentar una nueva 
critica de la modernidad y entonces recurre direc­
tamente y de manera abundante a Weber, meca­
nismo que, por otra parte, a Giddens le resulta un 
verdadero exceso. 5 Pero para Habermas recurrir a
Weber es una necesidad vital una vez que ha re­
nunciado al determinismo de la Teoría Crítica. Ana­
liza, cuestiona y decanta el monumental estudio 
weberiano de la transición de la soci edad tradicio ­
nal a la sooedad moderna, como una transición 
que básicamente está asentada sobre el proyecto 
de la Ilustración y el cambio de una racionalidad 
S uJ eta a valores por una racionalidad instrumen­
tal. Esta recuperación del cambio de racionalidad, 
no obstante su valor emancipatorio, se incrusta al 
mismo tiempo con Weber, como sucedió en el caso 
a r m a n d o  c I s n e r o 1  1 0 1
de Germani, en una apología de la modernidad, 
por más que la critica weberiana advirtió el adve­
nimiento de la "jaula de hierro", construida por 
los sistemas burocratizados. Habermas encuentra 
entonces dos limitaciones en la sociología com­
prensiva: 
·un pr,mer pr oblema. {es} que Weber investiga la 
rac,onalización del sistema de acción exdusivamence bajo el 
aspecto de la racionalidad con arreglo a fines ... {Y} un segun­
do problema ..  .[es/ que equipara el parrón de racionalización 
Que representa la modernización capic;,lisra, con la 
racionahzación social en generar.•
Es necesario, entonces, ampliar el concepto de 
racionalización para no dar a la modernidad el sen­
tido exclusivo de una racionalización con arreglo a 
fines, por más que el mismo Habermas reconoce 
su existencia . Para cumplir esa meta hace una me ­
tódica y exhaustiva inmersión en la obra de  Piaget, 
Mead, Durkheim, Parsons, Schütz y Wi ttgenstein, 
amén de numerosos estudios que parten de ellos o 
los critican . Su análisis de estos autores resulta lo 
suficientemente sólido como para diseñar una crí­
tica alternativa de la modernidad. Esta crítica está 
basada, fundamentalmente, en los siguientes plan­
teamientos: 
1 .  La relación cotidiana de los actores constitu­
ye su " m undo de la vida". 
2. El "mundo de la vida" se estructura a parti r 
de la interacción comunicativa. 
3. En las soci edades tradicionales el "mundo de 
la vida" está integrado a los sistemas económi co y 
político. 
5. ·1Demas1 ado Weber1 ¡Muy poco Marx1" Expresa et cr1trc.o de 
Habermas en •oz de G1ddens. En Ha�ma< et al. ( 1993 190). 
6. Habermas ( 1989a Vol 11:429-430) 
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4. En las sociedades modernas se "desacopla"
el mundo de la vida y los si stemas. 
5. El desacoplamiento va seguido de una cre­
ciente "colonización del mundo vital" por parte de 
los sistemas económico y político. 
6. Finalmente, surgen los movImIentos como 
reacciones a la "colonización." 
Esta secuencia permite la emergencia de una 
nueva crítica de la modernidad, que pasa del para­
digma de la cosificación de la conciencia a los prin­
cipios de la colonización de mundos vitales 
estructurados comunicativamente. Para adararnos 
con mayor precisión lo que Habermas quiere decir 
con este paradigma alternativo, es preciso que re­
visemos su concepción de mundo vital y acción 
comunicativa. 
Mundo vital y acción comunicativa 
El concepto de mundo vital está centrado en el co-
comunicación hacen uso en los procesos coopera­
tivos de comunicación". 7 Es. explica, "el suelo no 
cuestionado de todo lo dado en mi experiencia, así 
como el marco incuestionado en el que se me plan­
tean los problemas que he de resolver. "8
El mundo de la vida se puede encontrar entonces 
en todos lados, en mi casa, mi trabajo o la casilla de 
votación. No está determinado por los sistemas eco­
nómico y políti co pero se encuentra dentro de ellos 
tanto como afuera. Es simplemente la experiencia 
cotidiana, está formado de "s1tuac1ones" dadas, es el 
pulso vital cotidiano. No necesita explicitarse, sólo en 
el lenguaje de las novelas o de los guiones de cine 
puede quedar explícito. Simplemente es un estar aquí 
y ahora, un nosotros en una situación dada bajo acuer­
dos implícitos, como transitar juntos, trabajar, dormir, 
comer o hacer el amor. En ese sentido es un "am­
biente" que me sostiene, que me articula con el mun­
do, sin que yo lo problematice. 
El mundo de la vida, pese a su volatilidad, no es 
razón del significado de la vida social. Mundo de la algo meramente subjetivo. Tiene una connotación 
vida es un concepto tomado de Schütz, portador espacial y temporal simi lar a la que aparece en la 
en los años sesenta de la tradición interactiva de 
Mead y Husserl. Por ello, mundo de la vida no es 
equiparable al de sociedad, si por ésta entendemos 
los sistemas económicos y políticos. las normas e 
instituciones que genera. El mundo de la v
i
da es 
espontáneo, es algo mucho más cercano al indivi­
duo, es portador de identidades individuales y co­
lectivas y sólo está determinado por su propia 
tradición interactiva que va de Mead a la Escuela 
de Chicago. Los "plexos" comunicativos " están dis­
puestos concéntrica mente y se tornan cada vez más 
anónimos y difusos al aumentar la distancia espa­
cio temporal y la distanoa sociaI·· . 9 Aparecen así
espacios y tiempos de interacción a la manera de 
los ámbitos de interpretación del interaccionismo 
simbólico. El ámbi to por el lado del tiempo puede 
dinámica : "El mundo de la vida aparece como un ser el discurrir del día o la época; por el lado soci al, 
depósito de autoevidencias o de convicciones la familia, la comunidad local, la nación o la sooe-
incuestionadas, de las que los participantes en la dad mundial, finalmente, por el lado del espacio, la 
casa, el barrio. la ciudad, el país, el mundo. Esta 
diferenciación da un senti do al mundo de la vida, 
7. rlabermas (1989a Vol. 1: 176). 
8. ibKJ .• p. t 86.
9. Scnütz Cnado por Habermas. (1989a Vol 11:174) 
10. Parsons. T. (1966). p 315
lo hace a la vez concéntricamente ligado al indivi­
duo, en la medida en que se encuentra cercano a 
su ambiente temporal, social o espacial.
Pese a su amplitud y dificultad de aprehensión, 
el mundo de la vi da tiene componentes estructura­
les. Habermas liga así los procesos ambiguos de la 
1rneracción, que están en la base del interaccionismo 
simbólico, con los procesos sistémicos del estructu­
ral funoonahsmo y de la misma teoría de sistemas. 
El mundo de la vida está compuesto de "cultura". 
"sooedad" y "personalidad", es decir, está forma­
do por el mundo objetivo (que me permite un sa­
ber sobre algo en el mundo), el mundo social (que 
me permite un sentido común de normas y reglas 
de socialización). y el mundo subjetivo (que me 
permite conocerme y sobre el cual tengo un acceso 
pnvileg1ado). Este paso de lo interactivo a lo estruc­
turado en el mundo de la vida habermasiano se 
puede encontrar también en los esquemas de in­
terpretación social de Parsons, para quien: "Las fun­
ciones . . .  no (podían) ser tratadas en términos de 
propiedades del organismo individual sin hacer re-
a r m a n d o c 1 s n e r o s s o s a
ferencia a consideraoones de personalidad, sooe­
dad y cultura". 10 Pero, como es sabido, Parsons ne­
gaba la autonomla de la conciencia y siempre la 
determinó a los sistemas de valores preestablecidos. 
Lo interesante del programa de Habermas es que 
logra combinar, sin mayor tensión, la libertad de la 
conciencia intercomunicativa con los sistemas so­
ciales. Al quedar estructurado el mundo de la vida 
en los mundos cultural, social y de la personalidad,
y al mismo tiempo en términos de ámbitos de
acción, Habermas encuentra una fórmula de i n ­
tegración entre l a  interacción difusa q u e  el 
- interaccionismo simbólico estableció y la estructu­
ra soci al. El esquema que se presenta en esta pági­
na -elaborado por Habermas- ilustra con mayor 
claridad el concepto de mundo de la vida. El esque­
ma (Habermas, 1 989a. Vol. 11:1 80) indica la exis­
tencia de un mundo de la vida, como situación en
la que se encuentran dos sujetos, Al y A2. cada 
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uno de los cuales tiene su mundo sub¡et1vo y se 
colocan frente al mundo ob¡etivo (de los conoci­
mientos de la realidad) y al mundo social (de las 
normas). La acción comunicativa entre ambos, AC 1 
y AC 2, les permite una intervención simultánea en 
los tres mundos (sub¡et1vo, ob¡et1vo y social). Por 
un lado, se refieren a algo en la realidad, por otro, 
lo hacen en función de ciertas normas, pero lo ha­
cen finalmente mternalizando sus apreaaaones. En 
las acciones comunicativas prevalece una u otra de 
estas intervenciones, pero siempre existirán las tres. 
Por eso el concepto de mundo de la vida, regulado 
en términos comunicativos, queda así estructurado, 
también, en términos de campo de expresión sobre 
el mundo de la cultura, la sociedad y la personali­
dad. Es decir, una estructura vital aparece como or­
denadora de la interacción comunicativa, una 
estructura vital que remite a un sistema de la socie­
dad y del individuo. 
Otra íorma de explicar los nexos entre concien­
cia mdMdual y sociedad. en términos de acción 
comunicativa, es la que desarrolla Habermas a pro­
pósito de las identidades. En la Teoría de la Acción 
Comunicativa, destaca el sentido en que Durkheim 
aborda la cuestión de la 1dent1dad, como parte de 
la formación misma de las sociedades, en las que el 
concepto de soaedad posee, por sobre el indivi­
duo. una autoridad moral. La forma original en que 
se expresa esta autoridad es lo saao, es decir, lo 
opuesto a lo profano, lo puesto aparte, lo separa­
do. Los ob1etos sagrados cumplen el papel de sim­
bolizar esa autoridad , que al mismo tiempo atrae y 
causa respeto. "Banderas. emblemas, adornos, ta­
tuajes, ornamentos, representaoones. ídolos y otros 
11. 'iobe<mas(19a9a Vol 1 77) 
12. Habermas (1989a Vol. 11 78) 
13. H•bermas (1994b 78) 
objetos y sucesos naturales, comparten este estatus 
simbólico· . 1 1  Esta identidad primitiva. prel1ngüística,
cumple el papel de estructuradora de la sociedad, 
en oposición a las "concienoas individuales, cerra­
das por naturaleza las unas a las otras". 1 2  haoendo 
posible que se sientan en comunión y vibren colec­
tivamente. El sentido del ritual constituye una prác­
tica de interacción s1mbóhca que recrea y mantiene 
ciertos estados mentales del mdrv1duo, reafirman­
do y renovando sus sentImIentos comunes. Los ri­
tuales (reuniones. asambleas, congregaciones). 
actualizan regularmente la importancia de lo sacro, 
dándole el valor de un producto consensual. Uno 
de los efectos de esa identidad colectiva, estruc­
turada a partir de elementos simból icos, es la soli­
daridad social. Así podemos entender mejor. 
advierte Habermas, la moral como conducta colec­
tiva y rel1g1osa. Pero, señala ¿cómo podemos 
pertenecemos a nosotros mismos y también com­
pletamente a otros? 13 o dicho de otra forma: ¿ cómo 
entender la ind1v1dualidad de los miembros de un 
grupo conformado a partir de la identidad colecti­
va? Habermas responde que Durkheim ha dado 
poco interés a la acaón comunicativa misma, espe­
calmente a la lingüística. El entend,m1ento comu­
nicativo, dentro de un contexto de roles e 
instituciones, sería el factor que modificaría el dua­
lismo paradó¡1co de la 1dent1dad funaonahsta, aquel 
que aparece entre el egoísmo ind1v1dual, la 
autoconservación y, la sooedad. de naturaleza 
moral. La awón comunicativa se convierte enton­
ces en una herramienta que supera las contradic­
ciones surgidas en el desarrollo de la identidad, 
particul armente en las sociedades contemporáneas.
Un ejemplo concreto de identidad cuestionada, 
de carácter nacional, apareció en los años previos a 
la unificación de la República Federal Alemana. en­
tre 1 987 y 1 989. Entonces Habermas aplica su teo-
ria de la acoón comunicativa y destaca como pro­
olernas centrales de la 1dent1 dad el conflicto entre el 
universalismo y el particularismo. Por un lado, la In-
1egrac1ón económica, palluca y cultural internacio­
nal. desdiou¡a el papel de la concienoa nacional 
destacado por Hegel. Por otra parte, al interior de 
las mismas nacionalidades, el Estado "al someter a 
las minorías a su administración central. .. se pone a 
s m,smo en contradicción con las premisas de auto­
determmaoón a las que él mismo apela" , 1 � dando 
pie a los movimientos étnicos autonomistas En am­
bos casos una acción comunicativa que se convierte 
en constructora de una 1dent1dad dinámica. selecti­
va con relación a sus propias tradiciones y a lo uni­
versal, permite superar las contradicciones clásicas. 
Por ello, la selección de la naciona lidad alemana pue­
oe autoahrmarse en función de un reconocIm1ento 
oe la cultura occidental y el Estado democrático. El 
papel raaonahzador de la acción comunicativa, en 
materia de 1dent1dad, resulta central; por un lado, 
corno mecanismo 1rrenunc1able del proceso de so­
oahzación de la persona, de la forma en que cons­
truye su currículum, y, por otro, como herramienta 
básica de la identidad nacional. 
Mundo de la vida y acción comunicativa apare­
cen así plenamente ensamblados. El mundo de la 
vida no puede explicarse sin una acción comuni­
cativa y, a su vez, la acción comunicativa tiene como 
sustento básico un mundo de la vida dado. Para 
que haya mundo de la vida se necesita comunica­
ción y, a la vez. la comunicación retoma y recrea el 
mundo de la vida. 
Colonización del mundo vital 
y movimientos sociales 
Para entender las relaciones entre el sistema y el 
mundo de la vida hay que analizar la idea de perte-
ci r m a n d o  c , s n � r o s  s o s a 
nenoa a valores, normas y comportamientos per­
sonales ce sistemas dinámicos 1nterrelaoonados que 
desarrolló Talcott Parsons, el cual ayuda a Habermas 
a integrar el esquema de conexión entre el mundo 
de la vida y los subsistemas económico y adman1s­
trattvo porque, además. los componentes estruc­
turales del mundo de la vida, como hemos visto, se 
corresponden con la metodología parsoniana Pero 
Parsons no puede, según advierte Habermas, ob­
servar los efectos de la comple¡1dad de los sistemas 
sobre el mundo de la vida y por ello sólo habla de 
fenómenos de crisis, perturbaciones accidentales y 
temporales del equil ibrio del sistema. "No resuelve 
la pugna entre los paradigmas 'sistema· y 'mundo 
de la vida', sino que la elude por medio de un com­
promiso, [y] no tiene más remedio que unificar. en 
lo que a conceptos básicos se refiere, la rac 1onaliza­
C1ón del mundo de la vida y el aumento de la comple­
jidad del sistema" .15 Habermas pone así al descubierto 
un déficit en la capaodad critica de la obra de Parsons, 
naodo de su forma de integración de los elemen­
tos de la teoría de los sistemas. por lo que para 
realizar un análisis crítico de la relación entre el 
mundo de la vida y los sistemas tiene que recumr 
nuevamente a Weber. 
La tesis central de Habermas es que el tránsito 
de la sociedad tradicional a la sociedad capitalis­
ta, que en términos culturales es definida como 
sociedad moderna, tiene un significado ambi­
valente. Por un lado ha perm1t1do, s1gu1endo a 
Weber, la superación de las ataduras que regían 
en la sociedad tradicional, dando paso a la forma­
ción de relaciones sociales posconvenc1onales , y, 
por otro, el desarrollo de los sistemas económico 
y pollt1 co ha ejercido una presión creciente sobre 
14. Habermas (199<>b 91) 
1 S. Habernas ( 1989a Vol l 404i 
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la vida pnvada de las personas. proceso que se define 
como "colonización del mundo de la vida". Una par­
te de las reacciones sooales a tal "colonización" ha 
tomado la forma de nuevos movimientos sociales. 
En la "Teoría de la Acción C omunicativa" 
Habermas hace una crítica a los alcances de la socio­
logía comprensiva, pero buena parte de sus discur­
sos sobre la validez actual de la modernidad descansa 
en los planteamientos de Weber sobre el nacimien­
to de una raoonalidad posconvenc1onal. Habermas 
retoma la valoración webenana de la burocrat1zación. 
tanto empresarial como gubernamental, como un 
mecanismo de especiali zación, de "flex
i
bili dad en el 
interior y de autonomía hacia el exterior", 
16 y final­
mente, de incremento de los rendimientos admin is­
trativos. Advi erte también, siguiendo a Weber, el 
advenimiento de un derecho positivo posconvencio­
nal, que sustituye las tradicionales formas de san­
ción del trabajo social y la domi nación política " por 
un orden de propiedad pnvada y un orden de domi­
naaón legal" .17 La ciencra misma y el arte se han 
emancipado en la sociedad moderna de los impera­
tivos convencionales. produciéndose un desacopla­
miento entre sistema y mundo de la vida. Este 
desacoplamiento, como proceso emanc
i
pador, ha 
sido elaborado por Habermas a partir de las tesis de 
la "descentración" del aprendizaje elaboradas por 
Piaget. La "descentración" para la pedagogía 
piagetiana 1mphca una evoluaón cognitiva por me­
dio de la cual el individuo logra deslindar el mundo
objetivo y el mundo social frente a su mundo subje­
tivo. Tal "descentración" es retomada por Habermas 
de la siguiente manera: 
16. lbld. p •33 
17. loid. p 438. 
18. l'ai>ermas (1 989aVol 1 101).
19. Haoermas(1989a Vol 11_.69). 
"P1ager distingue etapas del desarrollo cognitivo, que se ca­
racteflzan no por nuevos contemdos, smo por mveles de la 
capaddad de aprendizaje que pueden describrrse en térm,c 
nos estructura/es. De algo similar podría trararse también en 
el caso de la emergencia de nuevas esrruciuras de imágenes 
del mundo. Las cesuras entre la mentalidad miuca, la men­
talidad religioso-merafiska y la moderna, se caracrerizan por 
mutaciones en los sistemas de categorías•." 
Así. el concepto de "descentración" cogn itiva 
se convierte en un desacoplam iento entre sistema 
y mundo de la vida, proceso que se expresa como 
extensión de la racional idad y emancipación cultu­
ral. Pero esta sociedad moderna, que ha roto con 
la rac ionalidad convencional, que ha impuesto una 
racionalidad con arreglo a fines y ha establecrdo
un derecho universal positivo, provoca perturbac io­
nes en la vida de las personas, advierte Weber. Las 
relaciones sociales se deshumanizan, los individuos 
quedan atrapados en una administración burocrá-· 
t
i
ca insensible, sin ética. Aparece en Weber una crí­
tica a la racionalidad de la modernidad, pero para 
Habermas es una crítica insuficiente. No se trata 
sólo de los problemas operativos de una racionali­
dad desprovista de ética, se trata, en el fondo, de 
una "colonización del mundo de la vida" por parte 
de los sistemas económico y político: 
"Lo que conduce a una rac1onal1dad unilaceral o a una 
cosificación de la prJaica comunicativa cotidiana no es Id dile· 
renciación de los s,ibsisremas regidos por medios y de sus for­
mas de organización respecto al mvndo de la vida, sino sólo la 
penetración de las formas de racionalidad e<onómica y admr­
nisrr;¡¡iv¡¡ en Jmb1tos de acción que, por ser �mbiros de acción 
espe<ializados en la tradición cu/rural. en la in!egrac,ón social y 
en la educación, y ne<esitar incondkionalmenre del entendi­
miento como mecanismo de coordinación de las acciones, se 
resisten a quedar asentados sobre los medios dinero y poder· '' 
a r m a n d o  c i s n e r o s,  s o s, a
Relaciones entre sistema y mundo de la vida 
órdenes institucionales 
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P� Medio "'poder· 
Para Weber la rac ionalidad instrumental y la 
deshumanizac ión de las acciones aparecen como una 
paradoja del racional ismo occidental. Pero en la 
medida en que la racionalidad con arreglo a fines 
constituye el cumplim iento del sentido del desarrollo 
de Occidente, advierte Habermas. la crítica de Weber 
termina siendo justificadora, quedándose en el des­
encanto por lo inevitable. No obstante, para 
Habermas serán centrales los planteamientos de 
Weber para sostener la tesis de una modern idad 
basada en una racional idad insustituible, 
La critica weberiana de la modernidad que ha 
retomado Habermas en forma rad icalizada tiene 
también que deslindarse de los paradigmas del 
marxismo econom ic1sta y de la escuela de 
Frankfurt, para poder cumplir su meta de supera­
crón de la cosificación de la conciencia. Por ello 
Habermas tiene que abrir el binomio economía­
individuo. Elabora así un esquema como el que se 
presenta en la parte superior de esta página 
(Habermas, 1989a, Vol.11:454) en el que coloca el 
s istema económico y el sistema político de mane­
ra independiente y, dentro de cada uno de ellos, 
encuentra formas de relación entre el individuo y 
los sistemas. Con el uso de ese cuadro Habermas 
puede aclarar el déficit del marxismo economicista 
y de la escuela de Frankfurt. Ambos han partido 
de la cosificación de la conciencia como fenóme ­
no naci do en el proceso productivo, extend iéndo­
lo después al conjunto de las relaciones sociales. 
Pero Habermas advierte que el proceso producti­
vo no tiene por qué explicar el con¡unto de las 
relaciones. Otras relaciones aparecen de manera 
independ iente. En el punto 1) aparecen las relaoo-
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nes de trabajo y salario, pero en el 2) surge la de­
manda y el consumo de bienes y servicios, como 
mecanismo independiente de relaciones entre las 
personas y los sistemas. Además, en el punto 3) 
aparecen relaciones de clientel a con los oistemas 
de gobierno, a partir de los flu¡os de impuestos y 
de rend1m1entos de los aparatos públicos. Finalmen­
te, en el punto 4) están las relaciones de lealtad 
política (mediante el voto, por ejemplo) y de recep­
aón de dec
i
siones políticas. El mundo de la vida ya 
no es sólo objeto de una dominación si stémica de
carácter productivo económico, sus relaciones con 
el sistema son también de consumo, de aportacio­
nes fiscales, de recepoón de servioos y decisiones 
polítrcas. Destaca en este cuadro la separación, so­
bre la cual Weber haría especial énfasis, entre lo 
político y lo económico, como esferas de la vida 
pública y privada, a partir de donde podrá despren­
derse una valoraci ón de la democracia y el Estado 
social. Lo principal es, con todo, la transformación 
del binomio del marxismo ortodoxo "economía­
sociedad " ,  por un conjunto de cuatro grandes ti­
pos de relaciones sociales independientes. 
En el marco de un esquema comple¡o de rela­
ciones entre el mundo de la vida y los sistemas eco­
nómico y político, Habermas va a colocar el con­
cepto de colonización del mundo vital. Esta col oni­
zación ya no será sólo un proceso alienante sino 
que, prinopalmente, será un proceso de invasión y 
afectación de los mecanismos de racionalidad 
comunicativa asentados en el mundo de la vida. 
Los sistemas económico y político, en tanto proce­
sos de monetarización y burocratización, transfor­
marán las relaciones, la juridización regulará todo, 
incluso la cultura, formalizándola y rigidizándola. 
La colonización del mundo vital incluye, como pue­
de percibirse, los procesos de dominación del capi­
tal, pero no se reduce a ellos. Su explicación es más 
compleja y diversificada. En todo caso se trata de 
un proceso de colonización frente al cual reacciona 
la sociedad en forma de patologías. a la manera 
estructural -funcionalista, o mediante movimientos 
sociales. 
Apoyado en la idea de una racionalidad expan­
dida del mundo de la vida, estructurada por nexos 
comunicativos y enfrentada a la expansión de los 
imperativos del mundo del dinero y del poder. 
Habermas desarrolla una concepción original de los 
movimientos sociales en las sooedades contempo­
ráneas, cumpliendo así la meta complementaria de 
su proyecto de investigación. En esta perspectiva 
los conceptos de Estado socral. estado democráti­
co de derecho y cultura de masas adquieren un peso 
especifi co. Advierte, como resultado de la coloni­
zación del mundo de la vida, el surgimiento de nue­
vas protestas en los campos de la reproducción cul ­
tural y la integración social. Para el caso de la Repú­
blica Federal Alemana, Habermas registra los movi­
mientos feministas. antinucleares, ecologistas. pa­
cifistas, de iniciativas ciudadanas, comunas agríco­
las, ancianos, homosexuales, minusválidos. 
pararreligiosos, sectas juveniles, fundamentalistas 
religiosos, movimientos contra los impuestos, aso­
ciaciones de padres y movimientos autonómicos, 
todos como luchas emancipator1as de un mundo 
de la vida desestructurado por los subsistemas do ­
minantes. 20 
Un mundo de la vida que se autoafirma y se 
construye comunicat1vamente mantiene una 
interrelación permanente con los sistemas dinero y 
poder. En las crisis de los sistemas, que se expan­
den y chocan con la racionalidad del mundo vital, 
encuentra Habermas un conjunto de factores de 
causalidad de la acción colectiva. Habermas pre­
senta una revisión de las crisis que cuestionan la 
legitimidad de los sistemas en " Problemas de legi-
11rnación del capitalismo tardío" ,  apoyándose en 
parte en Luhmann.
21 Su listado de ese momento, 
l 973. comprende: 
a) Crisis económ1Ca del aparato de Estado como 
órgano e¡ecutor de la ley del valor. Y crisis del apa­
rato de Estado como agente planificador del capi­
tal monopólico unificado. 
b) Crisis de la racionalidad administrativa por los 
intereses capitalistas individuales contrapuestos. 
c} Crisis de legitimación por los efectos secun­
darios no queridos (politización) y por la interven­
ción administrativa en la tradici ón cultural. 
d) Crisis de motivación por la erosión de tradi­
ci ones pertinentes para la conservaoón del sistema 
y porque los sistemas de valores universalistas plan­
tean exigencias excesivas para el sistema. 22 
A partir de la Teoría de la Acción Comunicativa 
Habermas trasciende la visión de desacreditación 
cuas1total del sistema, que aún parece visi ble en 
"Los problemas de legitimación", producto tal vez 
oe las influencias más descalificadoras de la teoría 
C rít1ca o, como diría él mismo, del Joven Habermas. 
Ha abandonado. por ejemplo, la preponderancia de 
la ley del valor en la causalidad de los conflictos 
de las sociedades del capitalismo avanzado. Pero la 
idea de una conflictualidad que nace también de 
las cnsIs del aparato económico sigue estando pre­
sente en sus más recientes observaciones. La socie­
dad capitalista contemporánea. observa Habermas, 
forma divisiones infranqueables en la sociedad (se­
parando claramente a los "1ns" y a los "outs"). 
devasta los recursos sociales y la naturaleza, se tra­
duce en mayores privilegios para unos cuantos y, 
para el caso extraordinario de Alemania, "paro y 
pobreza para una minoría creciente". Este es un 
íactor central en el origen de los nuevos movimien­
tos sociales. protestas contra los efectos perversos 
del neocapitalismo. Pero Habermas sabe que no 
a r m a n d o  c 1 1 n e r o 1  S O S, a
puede sostener la crítica marxista del siglo XIX y 
para la actual "cultura polít1Ca" alemana ya no es 
dable hablar de crít1Ca al sistema sin considerar los 
efectos de la cultura de masas, el Estado sooal y el 
Estado democráti co de derecho. procesos descalifi­
cados a priori por la Escuela de Frankfurt. 
En la prácti ca, sólo una defensa del Estado so­
cial y del Estado democrático de derecho, señala 
Habermas,23 puede dar sentido a una política de 
izquierda y a la movil ización social. Para contrapo­
nerse a las contradicciones del capitalismo avanza­
do es preci so un renovado Estado de bienestar y 
una profundización de las prácticas democráticas, 
al nivel incluso de una "democracra radical". Única­
mente asumiendo, al mismo tiempo. la "morale¡a" 
de la banca rota del socialismo real. y la "domest1-
cacIón social y ecológica de la economía de merca­
do". en términos de los princIpI os de igualdad, 
puede reestr ucturarse la nueva sociedad industrial. 
Pero un análisis completo tiene que incorporar tam­
bién la percepción de la crisis del Estado soci al de ­
mocrático de derecho. Una cri sis expresada en 
crecientes niveles de desempleo y en pérdida de los 
niveles de representatividad de los partidos políti­
cos. obligados a reci bir subvenciones gubernamen­
tales. Pero la crítica que hace Habermas al Estado 
social es opuesta a la impulsada por el neol1be­
ralismo. Para esta corriente las estrategias a seguir 
son una política económica orientada a la oferta, 
generadora de altas tasas de desempleo, supuesta­
mente transitorias; una políti ca de sustracción de 
20. Habe,ma; (1989a Vol 11 557) 
21. Luhmann, N "So21ol og1e- des pohuschel'\ Sy$te-ms" Ci tado por 
Habermas 1197S:62) 
22. Haberm,s 11 975.68► 
23. Habermas. J 11991 i En particular el ensayo "Re,JO!uc,ón recu;,e,ado<a 
y neces1d,3a de revisión de la 1zqu1erda , Qué s,gn1f1c.a hoy soo.ahsmo 1 
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las materias sociales de los órganos constitucional­
mente obhgados, fomentando principalmente ac­
ciones de empresarios y de sindicatos y una política 
cultural conservadora, contra los intelectuales, "cul­
tivando los poderes de la ética convencional, del 
patriotismo, de la religión burguesa y de la cultura 
popular". En esas estrategias, neoconservadoras a 
ultranza, no caben los excluidos o marginados, ello 
son prácticamente "lagunas" del modelo, sólo 
rellenables "mediante la represión o el desam­
paro" .24
No obstante el reconocimiento al papel de la 
macroeconomía, la crítica habermasiana de las so­
ciedades del capitalismo tardío va más allá de las 
explicaciones que parten del clásico principio: "la 
miseria genera protesta" .  Los nuevos movi mientos 
son justamente la expresión de que algo más está 
sucediendo, especialmente en el campo de la vida 
cotidiana. Hay "una devastación de las capaci da­
des comunicativas del mundo vital". Se produce 
"una intrusión en ámbitos que ya no tienen nada 
que ver con la reproducción material. Estas esferas 
de la tradición cultural, la integración social de va­
lores y normas, la educación, la socialización de ge­
neraciones" se ven "arrolladas" por los medros de 
administración, el dinero y el poder, 25 y, en todo 
caso, se tiene la evidencia de que "en las socieda­
des del capitali smo tardío los fenómenos de aliena­
ción se han separado del pauperismo" .26 Y, 
entonces, las reacciones no anómicas, las que tam-
24. Habermas (1994a:126- 127) 
2S. lbki., p 162.
26. Habe,mas (1975:154). 
27. Habermas (1991 :39).
2!. /bid .• pp 44-45. 
29. Rawis. J .  Teoria de la Jusl'lC,a, FCE W<!XKo, 1978. C,tado ¡lO( Habermas 
(1994a.55) 
bién toman la forma de protesta, se incuban sobre 
espacios de conflicto socioculturales, ya definidos 
como colonización del mundo de la vida. 
Ejemplo típico de un movimiento que no se ubi­
ca en el campo de la lucha por la producción o por
el poder es el movimiento estudiantil del 68. 
Habermas advierte, sin embargo, que en ese movi­
miento subsistía un lenguaje prestado. "La  
dogmatización condujo a una falsa apreciación re­
volucionaria de la situación", identificando al mo­
vimiento estudiantil con los movimientos de 
liberación de Vi etnam o Cuba, y a los activistas 
"como el brazo alargado del Che" en Al emania.
27
Y sólo más tarde, en los movimientos de los seten­
ta, los actores adquirieron su propia personalidad y 
se plantaron en el campo de la cultura política ale­
mana. Sin embargo, es necesano advertir, dice 
Habermas, que la cultura política de los setenta, 
incluyendo la movilización de "los verdes" y la diver­
sidad de los espacios de opini ón pública, no hubiera 
existido sin el 68, si n el importante "flujo liberalizador 
de las formas de vida" que lanzó a debate y que 
"sólo hoy hace sentir sus plenos efectos" .28 
Vale la pena detenerse también en las relaci o­
nes que observa Habermas entre los movimientos 
sociales, como desobediencia civil y el sistema polí­
ti co. Los movimientos sociales, que en términos ju­
rídicos significan una vi olación de la norma, no 
pueden existir s in un Estado democrático de 
derecho. Sólo él permite los cauces para que pue­
da expresarse la protesta colectiva. Pero aquí surge 
una contradicción. ¿Cómo puede el Estado de­
mocrático de derecho, que por su propia definición 
significa el imperio de la ley, permitir que los ciu­
dadanos violen la ley? Habermas contesta, apo­
yándose en Rawls, 29 que justamente la violaci ón de 
la norma -la desobediencia civil-, es parte 
definitoria de un Estado democrático de derecho, 
"piedra de toque de una comprensión adecuada 
de los fundamentos morales de la democracia". 
30 
en tanto reconocimiento del derecho ciudadano a 
la protesta contra una ley o programa de gobierno. 
Habermas se liga así con l os principios rousseaunIa­
nos de la soberanía popular, que impulsaron la cons­
trucción del Estado democrático. 
Pero los movimientos sociales, en tanto desobe­
diencia Civil, tienen limites, porque no son cualquier 
tipo de rebeldía. Son actos públicos no violentos, 
de carácter simbólico, dirigidos "contra casos muy 
concretos de inj usticia manifi esta". realizados con 
postendad al agotamiento de los cauces legales y
sin "poner en peligro el funcionamiento del orden 
consti tucional" y deben garantizar "la integridad 
física y moral del enemigo de la protesta o de ter­
ceros inocentes". 3 1
Acotada la  desobedienoa ovil por principios 
políticos y pacíficos, ésta tiene, sin embargo, un 
papel central en el curso de un Estado democrático 
de derecho que se consolide. Sólo un "legalismo 
autontario" negaría la validez del movimiento ciu­
dadano. Estas reflexiones, realizadas en 1983 por 
Habermas, a propósi to de las intensas movi lizaciones 
pacifistas en Alemania, nos resultan de utilidad para 
ver el sentido dialéctico de la tradi cional oposición 
entre rebeldía y legalidad. La movilización es, en el 
fondo, decir un "no a las armas atómicas ... a la 
contaminación .. .  a la muerte de los bosques . . .  a la 
discriminación .. .  a la xenofobia ... Es el rechazo a 
una forma de vida, especialmente a aquella 
estabilizada como norma y convertida en un mo­
delo aiustado a las necesidades de la moderniza­
ci ón capitalista, del indivi dualismo posesi vo, a los 
valores de la seguridad material, de la concurrencia 
y la necesidad del rendimiento y que descansa so ­
bre la  represión, del miedo y de  la  experi encia de la
muerte" .32 En este sentido la desobediencia civil se 
a r m a n d o c 1 i n e 1 0- s  � O � d  
convi erte en una vi olación legítima, en una utopía 
calculada contra la ley y, al mismo ti empo, el con­
cepto de Estado democrático se transforma en un 
proceso inacabado, constru1ble con la movilización 
social. 
Una movilización soci al como renovación de la 
utopía, como defensa del mundo de la vida, se ali­
menta también de múltiples identidades y tenden­
cias políticas en las sociedades del capitalismo 
avanzado. Tales 1dent1dades se expresan en los sím­
bolos de los movImIentos, las banderas e imágenes 
que enarbolan o en "el di scurso de insp!íac1ón utópi­
ca"_ De manera más especifica, la cns1s de la repro­
ducción material del sistema, que en términos políticos 
representa la crisis del Estado social democrático de 
derecho. bien puede expresarse como la emergenoa 
de patologías y de numerosas y diversas reacciones 
colectivas. Habermas distingue cuatro: 
a) Por un lado están las fuerzas sociales que gi­
ran alrededor del crecimiento capitalista y el com­
promiso del Estado de bienestar. Entre ellas se 
levantan las tendencias "legitrmistas" neoconser­
vadoras, que pretenden mantener intacto el apara­
to de bienestar, construido después de la Segunda 
Guerra Mundial y base de los sucesivos triunfos de 
los gobiernos socialdemócratas, pero ahora resen­
tido de graves contradicciones. Trabajadores, em­
presarios y clases medias dedicadas a la industria y 
comercio, los "clientes" directos del Estado de bien­
estar, son ubicados por Habermas en este grupo, 
generador de los viejos movImIentos sociales.33
30. Habermas (1 994a:57) 
31. lbid., pp. 55-56 
32. lbid.. p ó8 
33. Sobre este tema es re-comenoanle el en$.3yo ... la c1ts1s del Es:ado de 
bi enestar y el agotamiento de las energias utópicas
,.. En Habermas 
(1994a) 
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b) La segunda como la tercera tendencia corres- confesionales o regionales"35 (como los de Irlanda
ponde a lo que Habermas entiende por nuevos del Norte, País Vasco. Bélgica, Suiza y la exYugos-
movimientos sociales. Por una parte están "los crí - lavia), que aparecen como resultado de choques 
t1Cos del crecimiento", que pueden ejemplificarse 
con una fracción del movimiento ecologista, quie­
nes buscan un  retorno a la vida salvaJe negando las 
posibilidades de la cultura Occidental. Son, en bue­
na medida, movimientos de autodefensa de 
estamentos posesivos tradicionales, fundamen­
tahstas, como los que Sennet ve en los movimien­
tos comunitarios de Nueva York. 34 
c) Una tercera tendencia la representan los mo­
v1m1entos que enarbolan prácticas de "demo­
cracia radical". que experimentan nuevas formas 
de cooperaoón y convivencia, que pueden asumir 
la forma de contrainstituciones solidarias (incluso 
de economía informal) y que en algunos casos, 
como en las masivas protestas pacifistas de 1983, 
tienen la capac
i
dad de demostrar una "agresividad 
disciplinada" o, más aún, pueden llegar a derrocar 
gobiernos con quiebras de legitimidad, como ha 
sucedido en los procesos revolucionarios que lleva­
ron a los palses de Europa del este a retomar el 
paradigma del Estado democrático y la economía 
de mercado. En todos estos casos los protagonistas 
principales son los jóvenes estudiantes, mujeres y 
la nueva clase media, aunque bien podría incluirse 
a la nueva clase obrera si tomamos nota de los 
movimientos de los países ex-socialistas. 
Una cuarta tendencia, desconocida para la Re­
pública Federal Alemana, son los movimientos au­
tonomistas, nacidos de "conflictos étnicos, 
34. Richard Senoet expone los rasgos de fas agrupaciones comun1t3nas 
conservadoras en las e< udades modernas en "El declive del hombre pú· 
bhco· (&rcelon.,· Pen;nsula. 1978) 
35. Habermas !1994a.254). 
36. Habe<mas (1989a Vol 11 559·560) 
entre la identidad regional y la nacional. Por el con­
trario, en Alemania se ha producido el fenómeno 
inverso a partir del 9 de noviembre de 1989, con la 
caída del muro de Berlín y la un1í1cación. 
Las tendencias de los nuevos movimientos so­
ciales están igualmente cruzadas en la interpretación 
de Habermas. por dos clasificaciones adicionales. 
Una, de las formas de lucha que divide a los movi­
mientos emanc1patorios (las mujeres) y defensivos 
(todos los demás). Sin embargo. aparecen como 
denominadores comunes las iniciativas espontáneas 
y descentralizadas, a lejadas de los tradicionales 
mecanismos partidistas y empresariales. Otra clasi­
ficación está basada en las causas inmediatas o pro­
blemas sentidos, que los divide en los "verdes". los 
de supercomplejidad (pacifistas, contra las centra­
les nucleares, "la manipulación genética, el alma­
cenamiento y utilización central de datos relativos 
a las personas, etcétera") y los que luchan contra 
la "sobrecarga de la infraestructura comunicativa" 
(grupos de vecindad, de pertenencia confensional, 
o asociaciones vinculadas a la edad, el sexo o el 
color de la piel).36
Las tendencias y contratendencias en los movi ­
mientos soC1ales aparecen visibles para un "análisis 
estructural de los mundos vitales". Se trata de un 
análisis que se ha apropiado de la tradiC1ón socio­
lógica y que ha revisado en forma dinámica los va­
lores, normas y motivaciones a la luz de procesos 
de integración comunicativa. El mundo de la vida, 
que puede percibirse como un sistema complejo y 
contradictorio, revela sustentos que le dan auto­
nomía y capacidad de acción. La misma moviliza­
ción social es reflejo de esa vitalidad de lo privado 
que sale a la arena política en forma explosiva, sin
correspondencia con las transicionales prefigura­
ciones de las estructuras económicas y políticas. El 
cambi o social aparece con un nuevo y mult1variado 
sentido. 
Elementos para una crítica comunicativa de los 
movimientos 
Podemos ahora apropiarnos de la minuciosa critica 
que hace Habermas a la modernidad y a los movi­
mientos sociales. Sintetizaré los tres elementos que 
se nos presentan de manera relevante en la teorla 
de la acción comunicativa para poder emprender 
una critica de los movimientos sociales: 1 )  La 
amb1valenoa de la modernidad, 2) La pertinencia 
de la democraci a. 3) La crisis del Estado social.
La ambivalencia de la modernidad 
Frente al embate de la modernidad, los movimien­
tos sociales ya no pueden presentarse como porta­
dores a ultranza de una emancipac
i
ón general, tal 
como desde la Teoría Crítica aún podrían aparecer. 
El nesgo de una movi lizaoón "salvaJe". como ad­
vertía Habermas en su proyecto original, está pre­
sente en una crítica totalizadora de la modernidad. 
El mérito de Habermas es precisamente haber res­
catado de Weber una valoración de la modernidad 
como proceso emancipador y de dominación al 
mismo tiempo. La resolución de esta paradoja plan­
tea a los actores sociales y a los movi mientos el reto 
de enfrentarse a la modernidad de una manera 
igualmente ambivalente, que permita una críti ca 
radical de la modernidad y, al mismo tiempo, un 
reconocimiento de los procesos emancipatorios que 
están asentados sobre la expansión de la racional
i
­
dad bajo las formas de ciencia, política, moral, es­
tética y vida social posconvencionales, o s i  
queremos, de manera simplificada de acuerdo con 
a r m a n d o  c i s n e r o s  s o s ¿
el modelo habermasiano, como intervenoón reflexi­
va mediante la acción comunicativa ante los mun­
dos ob¡et1vo, subjetivo y social. 
La pertinencia de la democracia 
Una acción comunicativa, que constituye el susten­
to del mundo vital, no puede establecer una defen­
sa de ese mundo sin mecanismos democráticos. La 
democracia como participaoón sooaf en las deci­
siones políticas y gubernamental es e incluso como 
sustento para la leg1um1dad de la desobedienC1 a civil. 
constituye un factor clave para la defensa del mun­
do vital. Sin embargo, los movimientos también 
requieren, internamente y en el desarrollo de la 
acción movilizadora, de mecanismos que den sus­
tento a un sistema de relaciones democráticas, es
decir. de respeto a la vida e integridad de terceros. 
de reconocimiento de los procedimientos consen­
suales, del diálogo y de la representatividad política. 
La crisis del Estado social 
Final mente los movimientos en las soci edades con­
temporáneas se confrontan con la crisis del Estado 
social, una crisis ambivalente, de rendimientos y 
legitimidad, pero que, al mismo tiempo, implica el 
deterioro de un modelo emanapatorio, en tanto 
protector frente a los imperativos del sistema eco­
nómico. Los movimientos sociales se encuentran, 
entonces, frente a otra d1syunt1va: la de cuestionar 
los alcances y fórmulas del Estado social y, al mis­
mo tiempo, la de plantear su reconstrucoón y am­
pliación. Una critica de los movimientos sociales, a 
parti r de este concepto, tendría que darse en el 
contexto de relaciones entre sistemas y mundo de 
vida permeadas por los alcances del Estado 
intervencionista. Para el caso de América Latina, la 
cuestión del Estado social se presentaría de manera 
diferente a como se presenta en Alemania y en los 
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países en los que el Estado soci al es fuerte. Más 
que de defensa frente a la colomzación del mundo 
v1ial, en su forma de Estado social, lo que aparece­
ría de manera más clara sería una fuerte demanda 
de Estado social, una demanda ciertamente coloni­
zadora, pero en la que prevalece el imperativo de 
los empleos y serv
i
cios públicos. Para nuestro caso 
tendríamos entonces que reformular la rdea de re­
lación contrapuesta entre sistema y mundo vital, 
dándole incluso un nuevo énfasis, como relación 
colonizadora, pero también, como mecanismo en 
Ciertas condioones emancipador, como sucede ante 
la demanda h1stónca latinoamericana, que se ubi­
ca en la búsqueda de sistemas de protección social. 
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• Agradezco a Consuelo Córdoba Flores la elaboración de los mapas 
que se incl uyen en este trabaJO. 
No cabe duda que la Compañia Telefónica ha pres1ado 
servktbs inceresanres, 
tonto á los parti<ulares como al púbftco puesio que la 
rapidéz y mu/tiphcidad de las comunKaCJO/les faCtlttan los 
asumas de los ciudodanos y en algunos casos han 
contribuido al mejor servicio público Por esro es, que el 
Gobierno General y los Ayumamienros han protegido y 
ayudado, en todo, J la Empresa 
Pero también es ruera de duda, que este se,v1c,o ha sido 
amplia y generosamente recompens;ido por el publico. al 
grado de que la Empres;, ha disfrutado de pingues [sic! 
utihdades que han reembolsado, con exeso [s,cL el Cip1tal 
in venido enconrr�ndose en una s,tuac,on próspera cal)as 
(s,cJ de afrontar cuak¡u,era evenruafidad. 
Ignaci o de la Torre y Mier al Ayuntamiento de la oudad de 
México, 19 de septiembre de 1890. 
Ex nihilo nihil fit. Cabe imaginar el desasosiego de 
los gobernantes y transeúntes de la capital mexica­
na de la Be/fe Epoque nacional cuando andaban 
por las calles observando el cableado que rayaba el 
cielo y daba a la ciudad un carácter de máquina 
enorme, no de Julio Veme, sino de Mary Shelley. El 
optimismo debía serles ajeno, absortos como esta­
ban por las penas y alegrías de la vida cotidiana_ Y 
el teléfono les era, posiblemente, un elemento exó­
tico, un aparato que apenas podían ver en las gran­
des mansiones y muchísimo más a menudo en los 
numerosos despachos que hicieron del cuadrángulo 
alrededor de la Alameda y el Zócalo el centro de 
negocios de la ciudad de México. 
Lo que a continuación se presenta es, pues. la 
historia de un objeto y de las personas que lo fabri­
caron. Tiene la intención de demostrar que la red 
telefónica fue introducida con el objeto de propor­
cionar a las ofici nas comerciales una ventaja para la 
organización de su funcionamiento y, en el caso de 
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las autoridades gubernamentales, para controlar las 
entretelas del poder mediante la coordinación más 
eficaz de sus diversos organismos. Ello es evidente 
por la ubicación donde fue instalada la red de alam­
bres y hacia donde se dirigió conforme la Compa­
ñia Telefónica Mexicana perseguía a la demanda 
solvente. A su vez, todo esto revela un cambio im­
portante, tanto en la vida económica urbana cuan­
to en la concepción de la ciudad misma: el discurso 
de la oudad "ideal", hermosa y civilizada, encubriría 
el de una oudad para los negocios: una máquina. 
En 1888, la Compañía Telefónica, ante el in­
cremento de sus suscriptores, se vio obligada a 
poner en venta el primer listín de clientes de la 
empresa. Esto, acaso, coinc1d1ó con una innova­
ción importante: la sustitución de la forma corno 
las operadoras empleadas de la empresa se dirigi­
rían a la clientela. En los albores del servicio en 
México, así como en el resto de los países donde 
éste existía, el abonado era interpel ado por su
nombre; en adelante deberían identificarse entre 
sí por números asignados por la empresa. Tres años 
después, la Compañía Telefónica Mexicana con­
sagró esta práctica en su Lista de Suscriptores nú­
mero 1 ,  sin duda. el primer directorio telefónico 
publicado en la ciudad de México. Esta política con­
tinuó a lo largo del f
i
n de siglo y responde a un 
método de identificación internacional todavía vi­
gente de cara al siglo XXI. 
Lamentablemente, lo perecedero de esta "lite­
ratura· lleva a que sea frágil la conservación de sus 
datos. En particular, importa, más que la identidad 
individual de los abonados -que satisface más de 
una curiosidad personal-, la forma cómo desnu­
da la estructura de la red misma: ¿qué zonas habi­
taban dichos clientes?, ¿qué tipo eran?, ¿cuáles 
zonas cubrió y por qué?; en otras palabras, este 
ensayo trata de explicar el desarrollo de la cobertu• 
ra telefónica en la capital. La novedad de este acer­
camiento -quiza insufioente--a un problema ma­
yúsculo, reside en que no intenta localizarlo como 
de obras públicas o de servicios públicos, ni centra 
el análisis en la conducta de la empresa pública o 
privada frente a sus clientes. Aquí el personaje im­
portante seria el usuario como tipo social. Según 
parece, la red telefónica fue construida para explo­
tar un mercado real y no una demanda potencial 
abstracta, como lo hubiera hecho si la empresa te ­
lefónica hubiese ofrecido un servicio telefónico uni­
versal, cosa que no se estilaba entonces, excepto 
ta I vez en Suecia. 
Sin embargo, la información que proporciona la Lista 
de Suscriptores número 1 es parcial y estática; por 
tanto, insuficiente a los propósitos de este ensayo. 
Para insuflar un poco de dinamismo al análisis, fue 
preci so comparar momentos distintos. Se trata, en­
tonces, de evaluar el desarrollo de la red telefónica 
en tres años: 1 885, 1891 y, finalmente, 1902. año 
en que se venció el último contrato celebrado en­
tre la Compañía Telefónica Mexicana y el Ayunta­
miento de la ciudad de México. Como no existen, 
desde luego, listines para los años puntales, la in­
formación "de mercado" fue extraída del padrón 
de calles que el gerente de la companfa telefónica 
suministró al Cabildo en 1885 y del Directorio Ge­
neral de la ciudad de México, editado en 1902 por 
la casa Ruhland und Ahlschier. 
Cabe anunciar que esta indagación está ame­
nazada por la insuficiencia: no abarca a todo el es ­
pectro de los negocios de la  capital, sino tan sólo a 
los suscriptores de una empresa determinada; asi­
mismo, deja de lado los múltiples problemas y de­
talles del fenómeno de la aparición de la telefonía 
en México, problema historiográfico aún 1ncip1en­
te. Pero creo que es importante empezar por algún 
lugar. 
El cuerpo del sistema 
La fecha de la introducción de la red telefónica en la 
ciudad de México no está en los anales de su histo­
ria Pero podría suponerse que al inicio del serv1Cio 
pocos advirtieron su alcance o su importancia futu­
ra. La "mejora", otra más de los tiempos moder­
nos, debió ser, empero, un anhelo de los enterados. 
Antonio Rivas Mercado, a la sazón regidor del Ayun­
tam ento, de 26 años, debió saber qué hacía cuan­
do firmó el dictamen que recomendó al pleno de 
ediles que aprobaran que un oscuro agente ¿co­
merc1a17 de una Continental Telephone Company 
erigiera una red telefónica por las calles. 1
A pesar de que, al parecer, las obras comenza­
ron de inmediato y el agente A. G. Greenwood via­
jó a Puebla para obtener de su ayuntamiento otro 
permiso semejante, el ritmo de las obras debi ó ace­
lerarse a partir de enero de 1882. Se enclavaron 
postes de madera con crucetas a la usanza ameri­
cana por las calles y avenidas. La Compañía Telefó­
nica de México -fundada en Nueva York-, 
posteriormente, anunció por medio de un folleto 
el inicio del servicio telefónico. Al año siguiente, 
dos ediles de la comisión municipal de Policía nota­
ron que estos postes violaban los términos del per­
miso del 1 9  de julio de 1881 ,  de acuerdo con el 
cual las líneas telefónicas debían colocarse debajo 
de las banquetas. Acto seguido, el Ayuntamiento 
fue enterado de que Greenwood había traspasa-
l. la aprobación de la solicitud de Greenwood se encuentra en Antonio 
Rivas Mercado y Manuel Campuzano al ACM, 19 de julio de 1881. en 
A4Df. ramo de teléfono, y telégrafos. Teléfonos y telégrafos. exp 3 
(1881i. doc. 2. 
2. Via1 e de Greenwood a Puebla: Contrato, 18 de marzo de 1882 en 
A-Df, ramo �• teléfonos y telégrafos. Telefonos Mexicana y Er,csson 
e,p, 2 (1883). doc. 1 1 .  ti. 1-2. Contratos de la Compañia Telefónica 
, 1 c t o r  c u c h ,  e s p a d a
do, el año anterior, sus concesi ones gubernamen­
tales a un tercero: la ci tada Compañía Telefónica 
Mexicana. El subsiguiente debate, con todo, no 
detuvo la construcci ón de la red de la empresa. 
Solamente se enfrascó en una discusión ríspida de 
tipo legal y tecnológico, que concluyó con la firma 
de sendos contratos con la Secretaría de Fomento 
federal el 1 4  de junio de 1884 y con el Ayunta­
miento de la ci udad de Méx1Co el 1 9  de noviembre 
de 1885.2 
La red sería de postes de fierro, y extendida por 
las calles aprobadas por el Cabildo. Las obras, por 
su parte, serían supervisadas por la Dirección de 
Obras Públicas del Distrito Federal. No se conoce si 
fue expandida durante el lapso de cuatro años, es 
decir, entre su inauguración y 1 885; sin embargo, 
según una carta del gerente Maurice Guiraud y un
dictamen posterior de la comisión municipal de 
Obras Públicas de aquella época, abarcaba más de 
1 1  O calles. Si bien fue hasta 1887 cuando Roberto 
Gayol instó al municipio a adoptar una nueva no­
menclatura de las vías de tránsito de la capital, que 
la cuadriculaba conforme los puntos cardinales. ésta 
es muy útil para el análisis, ya que permite agrupar 
las antiguas calles, denominadas con arreglo a la 
toponimia virreinal, en corredores viales orientados 
ya de oriente al poniente o de norte a sur.
3
Asf pues, la red telefónica de 1885 tenía forma, 
s i  la viésemos en un mapa, de un tendedero de 
ropa. El único corredor de oriente a poniente que
MexJCana: AHDf (188S). ibidem. exp. 2, doc. 18. ti 5-6. exp. 2. doc. 3, 
y exp. 2. doc. 24. Respecto a la fundación de la Compañia Te!efon:ca 
Me,icana: Cuchi Espada (1997). 
3. En cuanto a la extensión inicial de la red: comisiones de Poltcia y de 
Obras Pública, al ACM. 20 de noviembre de t 885, en AHDF
. Teléfonos. 
Mexfcana y Encsson, ex¡,. 2 (1885). doc. 26. ff. 3-4. Sistema de nomen­
clatura de Gayol : Garoa Cubas (1894):22 
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era cubierto en toda su extensión era el que se de­
nominaría posteriormente avenidas Oriente y Po­
niente -hoy Avenida Hidalgo-, que correspondía 
al tramo desde la Ribera de San Cosme hasta la 
calle del Hospicio de San Nicolás. Muy posiblemen­
te este eje haya sido la principal línea de transmi­
sión de todo el sistema. La Compañía Telefónica 
Mexicana había construido su red. por demás, dis ­
continuamente en aquel rumbo. Hacia el  oeste se 
habían elegido las avenidas Poniente 2. 4, 5, 14 y 
20; es decir, las calles de Mina, la Aven
i
da Juárez, la 
Plaza de San Juan y una cuadra luego del puente 
de Salto del Agua. Hacia el oriente, por su parte, se 
observa la misma discontinuidad. Salvo la Avenida 
Oriente 1 ,  las otras cuatro vías -Oriente 2, 6, 8 y 
1 O- quedaban al sur del eje oriente-poniente. Pero 
eran vías que ocupaban unas diez cuadras en total. 
Una de éstas era el Portal de la Diputación, donde 
se situaban las oficinas del cabildo. Tanto el Zócalo 
como La Alameda, zonas de residencias de la plu­
tocracia y oficinas de la burocracia capitalinas, ha­
bían sido incorporadas, como puede verse.4
Estas líneas de postes y alambres estaban liga­
das entre sí por aquellas que servían a los abona­
dos sitos en las vías orientadas de norte a sur. Doce 
iban del centro al sur, en tanto que ocho se dirigían 
al norte. Puede afirmarse que la Compañía Telefó-
4. Este es el 101al de calles cubienas po, la red en 1885: Tacu"ba. Santa 
Clara (2 acetas), San Andr� (2 aceras), Mari<cala. San Juan de Dios,
Ponillo de San O,ego, San Hip6�10, Puente de Alvarado. Buena-.ista. 1-11 
!\Jbera de San Cosme. E«alerillas, Santa Teresa, Hospicio de San Nicot�s. 
Semmano. Arzob,spaóo, Moneda. 1-11 de Vanegas, Jesús Maria, Puente 
de �ús Maria, Estampa de la Meiced, Puente de Fierro, 1-VII de Relox. 
Sar>ta Catarina de Si•na. l•gu1samo, Zapateros. Pvtnte Blanco. Cordo­
banos. íl de Santo Domingo, Plaza d• Santo Domingo. Sepulcros. l'\Jente 
de Sepulcros. 1-111 de Santa Ca1anna, Puente de Tezontlale. Donc,1,s, 
EsclaYO. HI de Pila Seca, Canoa, ! de Fac:1or, Puente de la Mariscala, Rejas 
ae la Concepoón, Puente del Zacate. Calzada de Santa Maria, 1-VI Ave­
nida Guerrero. l�lt calle de M,na, Empedrad,go, Ponal de Mercadetes. 1 
nica Mexicana expresaba, de este modo, su prefe­
rencia por el sur de la ciudad, opción evidentemen­
te estratégica. Si se dejan de lado las vías conectadas 
al eje oriente-poniente y que no la atravesaban, 
puede descubrirse la existencia de otros ejes norte­
sur: siete en total. Eran conformados por las calles 
Norte y Sur �n la actualidad Eje Central-, y las 
Norte 1 -Sur 1, Norte 3-Sur 3, Norte 5-Sur 5, Norte 
7-Sur 7, Norte 1 0 -Sur 1 0  y, por último, Norte 12-
Sur 1 2 .  Trazaban, por tanto, un rectángulo entre 
Guerrero -un m
ismo corredor- rumbo al Semi­
nario-San Antonio Abad. Las otras calles se encon­
traban todas al poniente de la ciudad, ya fuera cerca 
de las estaciones del ferrocarril, la Avenida Humboldt
o alrededor de la Alameda. Únicamente una línea 
comunicaba el oriente con el resto del sistema: la
línea que recorría la call e Sur 13,  desde Vanegas a
Fuente del Fierro, es decir, unas seis cuadras.
En total, la red de la Compañía Telefónica Mexi­
cana abarcaba 32 vías en 1885; estaba orientada de 
norte a sur y los ejes de mayor densidad radiaban
del crucero de la Mariscala, donde se intersectaban 
las avenidas designadas "Oriente" y "Poniente" y 
las calles "Norte" y "Sur". La empresa, que había 
elegido la calle de San Andrés 1 8  para sede de su 
oficina central, significativamente la mudó a Santa 
Isabel 6 \ -calle Sur-, en el centro mismo del sis-
de Monterilla. 111 de Montenlla. Bajos de San Agustín, Don Juan Manuel, 
Ponal de kl Diputación. Ponal de las Flores. Aa mencos, Porta Coeh, Puente 
de Jesús, 1-111 del Rastro. Plazuokl del Rastro, Puente de San Anton,o Abad, 
Calzada de San Antonio Abad, San José-el Real. Espintu Santd, Puente 
de Espíntu Santo, Angel, 111 Orden de San Agustín, Alf aro, Tomp,ate, 
Vergara, CoHseo. Coleg,o de N1ña.$, Santa Isabel, San Juan de Letran. 
Hospital Real, 1·111 de San Juan, �azuela del Te cpan de San Juan, Salto del 
Agua, Arcos de Belem, Mirador de la Alameda, Aven,da Ju.lrez, Hosphal 
de Pobres, Patoni, Rosales, Calle Nueva, Nonoalco, Guadalupe, I-IV Calle 
Ancha. 1 de Balderas y Avenida Humboldt; Guoraud al ACM, 12 de no­
viembre de 1885, en AHDF. Teléfonos. Mexicanayéricsson. e><l). 2 {1 88S). 
doc. 23, ff. 1-4. Véase Mapa l. al fi.-.al del articulo. 
tema. Mientras tanto, la red era acrecentada consi­
derablemente. Los años entre 1 885 y 1891 fueron 
sin duda los de mayor crecimiento. Cuando salió la 
Lista de Suscriptores número 1, en diciembre de 
1891. la infraestructura cubría más de noventa vías. 
La orientaoón. 1nteresantemente, había cambiado: 
ahora se extendía de este a oeste. Con singular ahín­
co, la compañia telefónica había instalado postes en 
diecisiete ejes: ya inclula las avenidas oriente y po­
niente 1 al 6. las 8, 10, 1 1  al 15,  las 18 las 20 y las 
25. Entretanto, los ejes norte a sur sumaban ahora 
doce. El crecimiento en las zonas meridionales, sin
embargo, sería una constante, pese a ser una zona 
de inferior concentración demográfica. De hecho, 
fue donde hubo mayor obra de instalación de telé­
fonos. Asim
i
smo, el brinco en el occidente de la ciu ­
dad fue notable. Interesada, quizás, en prestar servioo 
en las zonas residenciales en expansión, la Compa­
ñía Telefónica Mexicana cubrió de aneo a veintidós 
vías. Só lo el norte fue relativamente relegado. La for­
ma que había cobrado era más simétrica. Ya abarca­
ba ve1ntidos vlas Oriente, Poniente, y Norte, así como 
treinta calles Sur y en un mapa ya luce más integra­
da. Sus linderos eran de La Alameda de Santa María 
de la Ribera a Tlatelolco y el ej e  Oriente 20-Poniente 
20, o sea desde Arcos de Belem hasta la plazuela de 
San Pedro y San Pablo, mientras que sus extremos 
longitudinales eran la colonia de Santa María de la 
Ribera y desde la calle de Vanegas a la de los Ciegos, 
lo cual significa que el avance hacia el oriente de la
S. Compañía Telefón,ca Mex,cana (1987) Véase Tabla 1 Véar,se Tabla, 
2 y 3, asi como el Mapa 2, al final del artículo.
6 .  Estos son Nene-Sur, Norte 1-Sur 1, None 2A-5ur ZA, No rte 3-Sur 3,
Norte S•Sur S. Norte 6 -Sur 6, Norte 7-Sur 7, None 8-Sur 8, Norte 9-Sur 
9. Norte 1 O-Sur 1 O. Norte 1 1  ·Sur 11 .  None 12-Sur 12, Norte t 6-Sur 16, 
Nort• 20-Sur 20, Norte 2S-Sur 25, Norte 28-Sur 28, Norte 30-Sur 30 y 
Or ente·Poniente, Onente 4•Poniente 4, Oriente 5-Poniente 5, One.nte 
v l c 1 0 1  c u c h l e s p a d a
capital fue acaso más lento que la media. La red ter­
minaba allá en San Lázaro.5
Por consiguiente, lo que llama la atención de la 
lectura del Directorio General de la ciudad de México 
de 1902 en cuanto a los despachos y empresas 
suscriptoras de la Compañía Telefónica Mexicana.
es que haya crecido la cantidad de números telefó­
nicos en las avenidas Oriente a veintisiete, al tiem­
po que los de las calles Sur suben a treinta y dos y 
los de las Norte a veinticuatro. Los de Poniente se 
mantuvieron en veintidos. Sumaba la red telefóni­
ca unos 107 corredores viales. La conexión hacia el 
oriente, pues, respondería tal vez al levantamiento
de fábricas en aquel rumbo y a una estrategia de la 
compañía telefónica de atender dicho sector. Aho­
ra bien, en este t
i
empo, la red está organizada en 
1 7  ejes de norte a sur, como al principio, lo cual 
podría indicar que en la construcción ·de su red la 
empresa sigue la apertura de nuevas colonias resi­
denciales, en concreto: Santa Julia, Santa María de 
la Ribera y San Rafael al oeste y la Juárez e Hidalgo
al sudoeste. Por el contrario, decrecen los ejes orien­
te-poniente a catorce. Sin embargo. desde el pun­
to de vista espacial. la red abriga casi la totalidad
del casco urbano. La Compañía Telefónica Mex
i
ca­
na llegaba a Santiago-Tialtelolco y a la plazue la de
San Lucas; de las márgenes del río Consulado has­
ta el eje Norte 25-Sur 25, casi en los confines de la 
ciudad. En fin, a la Compañía Telefónica Mexicana
se le había reducido el espacio para crecer.6 
6-Pon,.nie 6, Oriente 8-Pon,ente B. Oriente 1 0 -?on,ente 10, Onente 
1) ... Pon1ente 13, Onente 14 -Pomente 14. Gr.ente 1 S-.Poo,,n.te 15. Onente 
1 8-Pornente 18, Onente 19-Pon,ente 19, Orente 20-Pon,ente 20. Or,ente 
23-Poniente 23. Oriente 2S-P.oniente 25; no se af t rma con esto que en 
estas vias se observata una densidad de 1nstalaetones uniforme; Ruhland 
& Ahischter (eds). (1902) Véanse Tabla 2 y Mapa 3. 
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El ritmo general de crecimiento, empero, hubo 
disminuido de cincuenta y nueve, de 1885 a 1891.  
a apenas diez vías entre ese año y 1901.  Aparente• 
mente este fenómeno evolucionó en razón inversa 
al de la densidad. La mitigación del ritmo ,e pon­
dera, no obstante. con un aumento destacable del 
número de domicilios conectados a la red a lo largo 
del penodo. No existe una cifra exacta del número 
de domicilios con instalación telefónica en 1 885, 
puesto que aun cuando una fuente menciona unos 
quinientos abonados, ello podría no corresponder 
con el número de dom1cihos. La Usta de Suscriptores 
y el Directorio General de la ciudad de México sue­
len nombrar a dos o más personas en un mismo 
domicilio. De ahí que sea necesario preferir las di­
recciones. Una lectura somera de ambos directorios 
revela que la Compañía Telefónica Mexicana, ante 
la limitación y la escasez de demanda solvente de­
bió aprovechar intensivamente su infraestructura. 
Sin embargo, tanto en 1891 como una década 
más tarde, el grueso de las calles no tenía más de 
diez domicilios con teléfono. El veinte por ciento 
de las vías concentraba, por ende, el grueso de la 
demanda. Aun así, dentro de este universo, hay una 
evolución interesante. Para 1891 la Avenida Orien­
te 8 era la de mayor densidad telefónica con 46 
domicilios integrados a la red. Se extendía por ca­
lles como Cadena, Capuchinas y San Bernardo. El 
resto se repartía por las avenidas Oriente 1 O (37 
domicilios), Oriente 6 (35), Onente (33), Oriente 4 
(30) Por otro lado. las avenidas Poniente (35), Orien­
te 1 (23), Oriente 2 ( 18), Oriente 1 2  (1 1 )  y Poniente 
7. Compañia Telefónica Mex1Cana (1987l. l.as colon,as San lázaro y San­
•• Juba tenían cinco domocili� con teléfono; Ruhland & Ahlschoer (edsl 
(1902) Para esre último afose hablan instalado unos con«> teléfonos en 
la Colorua JuArez y unos ocho en la San Rafael 
5 (1 1), así como las calles Sur 3 (28), Norte 5 (23), 
Sur 5 (23). Sur (19) y Sur 7 (21) la complementa­
ban. Zonalmente significa una concentración espa­
cial ligeramente diferente a la de 1 885. Como puede 
observarse, la mayoría de los usuarios habitaba en 
siete avenidas oriente y cuatro calles Sur. lo que 
ubica la red en un cuadrángulo trazado desde el 
corredor de Espalda de San Andrés a Montealegre 
al norte hasta el de San Agustín al sur, y de Santa 
Isabel -San Juan de Letrán a San Pedro y San Pablo­
Calzada de la Viga. En fin, la cobertura se había 
desplazado hacia el oriente. Sólo las líneas desde el 
crucero de Empedradillo con Escalerillas hasta 
Peralvi llo y las que extendían a San Cosme eran la
excepción, sobre todo, en este caso, porque la den­
sidad en los suburbios era bajísima.7
El crecimiento en el número de vías, entonces, 
fue mlnimo a finales del siglo XIX, no tuvo eco en 
cuanto al número de instalaciones, las cuales au­
mentaron de 680 a unas 874, aproximadamente. 
Aunque menos congestionada, seguía siendo una 
red demasiado amplía para tan pocos usuarios. De 
quince corredores en 1891, que agrupaban al vein­
te por ciento de la demanda, la cifra en 1902 se 
elevaba a veinticuatro. Entre las calles Sur se nota 
un mayor incremento comparativo: de 167 a 247, 
o sea, más de ochenta entre 1891 y 1902. En cam­
bio, los aumentos son menores hacia el oriente, 74
domicilios -de 282 a 356-; y el poniente, 48 -
de 104 a 1 52-. En contraste, hacia el norte la co­
bertura tanto espacial como en cantidad fu_e más 
bien modesta: de 87 a 94 domicilios. 
Ahora bien, el congestionamiento se aminoró 
levemente: de 107 vías, 81 y 3 colonias tenían una 
densidad de suscriptores inferior a diez domicilios. 
El número de vías con más de veinte domicilios, 
mientras tanto, se acrecentó; éstas eran Poniente 8 
(27), Poniente 4 (26). Oriente 4 (27), Oriente 1 (22). 
y /as calles Sur (25), Sur 5 (23), Sur 7 (27); sucesiva­
mente, las avenidas Oriente (35) y Poniente (32) 
además de la calle Sur 3 (30) rebasaban las treinta 
instalaciones. La mayor densidad se agrupaba en 
Oriente 1 O -con 48 domicilios-; le seguían las 
avenidas Oriente 8 (46) y Oriente 6 (43) Asombra 
que no haya ninguna calle Norte en esta lista. Ello 
1nd1ca un trasl ado hacia el sur y el poniente de la 
capital, relacionado con el poblamiento más agudo 
de las nuevas colonias residenciales en los terrenos 
de la anti gua hacienda de la Teja. Inclusive hay ver­
daderos ejes de gran cobertura, como Oriente-Po­
niente (67 instalaciones), Oriente 8-Poniente 8 (7 3). 
En suma, en aquel espacio restringido la Compañía 
Telefónica Mexicana incorporó unos 387 inmuebles 
a su sistema en 1902.8
La mayoría de los usuanos. en consecuencia. se 
encontraban en la misma zona que en 1891: alre­
dedor del antiguo Centro Históri co de la ciudad de 
México y de La Alameda. Afuera, la densidad se 
reducía hasta en cuatro veces . En resumidas cuen­
tas, a pesar del ensanche de la capital hacia el po­
niente. en part
i
cular el área que circunda al Paseo 
de la Reforma y a Santa María de la Ribera, las cua­
les experimentaron un enorme auge especulativo, 
la Compañía Telefónica Mexicana. contrariamente 
a lo que podrla suponerse, preíirió concentrar su 
red donde se situaban los despachos privados y bu-
8. De unos 288 en la década anterior; Compañ1a Telefónrca Mexicona 
( 19871 Véaose Tabla 5. y Mapas 2 y 3. 
9. ;r, ,al!es como, por eJ emp1 o, Norte 3, se tendió un.a linea desde 
':$Ca ern as (�er<:a di; la CatedraQ hasta el Tecpan de Sam1 a90 paca servir 
a aoeMs diez suscriptores en i S9i y tres en 1902. De sumarse l os abo· 
nado; de la via contigua Sor 3. tenemos 38 en 1891 y 33 en 1902. Est<> 
fer,orreno se repeti a- a lo lacgo de la vía Nene l2· Sur 12. Ob\'1amente 
eral"'J l'neas mu>' largas pa,a tan pocos abonados El costo por diente. 
pues. debt ó haber sido colosal. Comparense las Tablas 3 y 4, y los Ma· 
pas resperuvos. al final del artirulo 
, I c 1 o r  c u c h 1  e s p a d a
rocraticos, acaso con la intención de que subsidiaran 
su expansión por los demás barrios y colonias. Des­
de luego, no hubo o casi no hubo instalaciones en 
las conurbaciones populares; hasta fines del siglo 
XIX acaso se instaló un aparato en Tepito. La estra­
tegia consistió, por tanto, en llevar la cobertura ex­
clusivamente a los clientes solventes. El resultado 
fue una red dispersa y tal vez inef1c1ente con una 
infraestructura costosa .9
Las reacciones sociales; contrato social 
implícito 
En abril de 1883 el gerente interino de la Compa­
ñía Telefónica Mexicana, William Wiley-o más bien 
su abogad�. intercambió correspondencia con el 
presidente munici pal de la ciudad de México, Pedro 
Rincón Gallardo. Respondiendo a los alegatos de 
que la empresa que encabezaba había enclavado 
ilegalmente postes en las calles, arguyó en tono 
entre respetuoso y aleccionador que ésta era la téc­
nica of choice para instalar líneas telefónicas. 51 la 
ciudad de México anhelaba llegar a ser una "ciu­
dad de negocios" como cualquiera de Estados Uni­
dos, habría de aceptar un pequeño sacrificio a la 
estética. 10
Parece un incidente menor. Pero expresaba la
primera vez que la Compañía Telefónica Mexicana 
10. Wt ley y <,enaro Raygosa. 24 de abril de 1883. en AHDF, Teleiono, 
Mexic11rra y Eriason, exo. 1 (1883). doc. 1 S. Es necesano comel"'tar 01..e 
a los norteia-nenc.ano� PoCO les 1rr,po.-taba c:ue sus-ciudades mosvaran la 
nue'.'a nfraest,ut'.tura n-i��rnca de la urbe moderna Prominentes. pues. 
estaban tas fabricas; en nada debia avergonzar el rastro, tos postes de 
teléforio eran señal de la prosperidad atcanz.ada; la suc� edad. en todo 
caso. se debia más a l t1 ba¡eza moral de 1os .nm,grantes y los fue<ei"tos y 
en nada opacaba el an�a de prog:eso Uoa ci udad mooema. en una 
pal abra, debía ser una ci udad para el traba¡o; R1-brnrsk, (\9%) 
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se vela forzada a defender su trabajo. No puede 
aseverarse que antes hubiera recibido protestas es­
critas. El mensaje citado, en todo caso, refleja lo 
que seria un monólogo compartido. De un lado, la 
empresa se sabía portavoz de si misma y se dirigía 
al Cabildo creyéndolo representante de una mino­
ría. Para vencer una resistencia así. por tanto. era 
cuestión de apelar a una mayoría, la que, confia­
rían, anhelaba la prosperidad y la civilización mate­
rial que vendría con una red de información. El  
Ayuntamiento, por su parte. se envolvería en la so­
beranía corporativa de las antiguas asociaciones 
urbanas coloniales. En su dictamen, que disentía 
de la aprobación de la red de postes por el edil de 
Policía, Francisco Francosol, el regidor Lorenzo 
Ceballos expresó la necesidad de que el Ayunta­
miento obligase a la Compañia Telefónica Mexica­
na a honrar su compromiso legal de edificar una 
red que no afectase la imagen urbana de la capital; 
en concreto, una red telefónica subterránea. 1 1
Es evidente. pues. que l a  clase gobernante y. 
particularmente la comerciante, desaprobaba la red 
telefónica. Tanto asf que el primer usuario del telé­
fono fue el Supremo Gobierno. Al cabo de algunos 
experimentos, en 1879, fue puesto en funciona­
miento el servicio del cuerpo de gendarmes del Dis­
trito Federal, que lo comunicaba con el Gobierno 
del Distrito y el ministerio de Gobernación. Es pro­
bable. entonces. que la burocracia se percat-ara pri­
mero de las venta¡as de la nueva tecnología, sobre 
todo. la facilidad potencial -no siempre real- de 
11. Ceballos al ACM, 8 de febrero de 1883, en ibídem, exp 1 .  doc 1 1 , 
De hecho. ya ex1.stia una red telefónica de esta caraaeristka en Paris: 
8raull (1888), pp. 42-43. 
12. Cárdenas de fa Peña (1987): pp. 25, 29, 35; Valadés (1987) 1 p .  377, 
Kuuse ( 1977) 1 p 1 7  En aquellos años, en MéXl(O, se populanzaro� los 
cursos de telegrafía en las escuelas del 9()bie,no. González Navarro (1990J: 
transmitir mensajes a distancia y la absolutamente 
real del empleo del aparato. A d iferencia del telé­
grafo, el teléfono no requería de un entrenamiento 
elaborado ni. mejor aún, conocimiento del com­
plejo código Morse. 12
Esto debió atraer el interés de la clase mercantil 
de la capital que dentro del empresariado local, era 
posiblemente el grupo más numeroso. Sus porta­
voces en la prensa manifestaron, sin embargo, su 
desconfianza del flamante saber tecnológico. Pri­
mero, apuntaron sus defi ciencias, y más tarde, con 
mayor hincapié, los desperfectos del serv1Cio que 
prestaba la Compañia Telefónica Mexicana. Aun 
cuando un abonado podía comunicarse velozmen­
te con un cliente o un proveedor, las limitaciones 
del sistema se traducían en demoras inadmisibles 
para los que pagaban el servicio. De ahí dos cosas 
que repercuti eron negativamente en la empresa, 
tanto que debió de influir en su política de expan­
sión por la capital: la persecuoón de la demanda 
solvente donde se encontrara no importara cuán 
le¡os, y el que, como se consideraba al teléfono un 
artículo de lujo, la penetración de la nueva tecnolo­
gía fuera tenue. En breve. a pesar de que la red 
alcanzó en treinta años casi todos los lugares don­
de había posibles usuarios, eran pocos los 
suscriptores. 1 3
Las paradojas  abundan en  todo esto. S i  las que­
¡as ind ican que la prensa de la época fungía corno 
med io para el desahogo público. revela otra fuen­
te, que el servicio cobró importancia muy pronta-
VII p. 536: la foc,li dad del empleo ,e recalca en Compañia TelefónKa 
Mexicana (1882), p 3. 
13. Cárdena, de la Peña (1987). p. 36. También en el resto de los 
paises donde se efectuaron pruebas con el teléfono y se construye­
ron redes telefónicas.. la nueva 1ecno!ogia tardó en 1mpone,se: Brault 
(1888), pp, 31-32. 
meme. Ceballos mismo afirmó que el servioo tele­
iór1co era importante y que se habla inscrito a los 
" if\tereses creados" de la ci udad de México. Y es
que, as1m1smo, indicaba que la capital mexícana si 
pod1a auaer el interés del capital eX1ran1ero, en eS1e 
caso, el estadounidense. Esta esperanza no cum­
plió todas las expectativas, pero animó acaso a la 
opinión públ ica a concebir su oudad como impor­
tante. Con comunicaciones modernas, la Ciudad 
podía aspirar a transformarse en una ciudad de los
negocios, es deci r, puede colegirse que en una urbe 
C1vilizada. · .i 
Esto podría significar una ci udad fabri l, aunque
'1aOía mucha distancia entre un presente ligado al  
pasado inmed iato --colonialista y bronco-con un 
futuro que negase toda la cultura histónca de los 
mexicanos, al menos la más inconveniente para los 
gobernantes y sus partidarios. En todo caso, la ou­
dad de México tardaría en transformarse en su pro­
p,a ci udad ideal, la que intentó exhibirse pri mero 
eri u1a fallida campaña en pro de realizar una ex­
pos1c1ón universal, y después, con más éxito en los 
festeios de centenario del movimiento de inoepen­
dencia en las postnmerías del régimen de Porfirio
Diaz, que había hecho todo esto posibl e.
15 
Entretanto, hubo que sufm y desarrollar un 
modus vivendi con la red telefónica. Llegó a ser ten­
so e insat1 sfactor10. Implicó, desde luego, una ca­
nal1zac1ón de las reacciones de algunos sectores de 
la sociedad. Es menester considerarlas, discriminan­
do entre los usuarios individuales y los colectivos, 
que optaron por utilizar el teléfono como 1nstru­
memo cte comunicaci ón. Primeramente. sin embar­
go, cabe dist1ngu1r entre la satisfacción de una 
necesidad y la formulación de nuevos ob1et1vos. 
Urgidos de ut1hdades, los comercios, quizás la act1-
v1dad económica más dinámica de la ciudad de 
México de fin del siglo XIX, pudieron comprar el 
servio o de la Compañía Telefónica Mex1Cana en aras 
de satisfacer la necesidad de acumular capital. Este 
enunciado es, por desgracia, tautol ógico. Siendo 
pequeña la ciudad, es dudoso que el teléfono nu­
biera respondido a un problema antiguo: los ven­
dedores hubieran llegado a sus proveedores y 
clientes de igual modo que ames. a pie, por carta. 
consumiendo lo ind ispensable para obtener modes­
tas ganancias. No explica esto. a fin de cuentas, la 
adopci ón de la nueva técnica, ante todo sr se toma 
en cuenta que la cifra de aproximadamente mil 
domici l ios a los cuales se prestaba servicio tel efóni­
co, en 1900, representa un número ínfimo de los 
giros de act1v1dad económica de la ciudad de Méxi­
co Suscribirse al serv100 tel efónico, entonces. po­
dría significar otra cosa: un deseo consciente por 
parte de ci ertos actores de adoptar otra metodo o­
gia del e¡eroc10 económico. '6 
Al examinar la Lista de Suscriptores de 1 891 d1-
fic1lmente es posible advertir qué personas cubrían 
este perfil. A d iferenoa del Directorio general de la 
ciudad de México, no distingue entre profes1ornstas 
y negociantes, pero pueden hacerse inferenoas. en 
especial a la luz de las identidades de algunos co­
nocidos. Hay escasas mu¡eres, pero una de ellas, 
por ej e mplo, es la doctora Matilde Montoya Otros, 
como José !ves L1mantour, eran miembros de la cla­
se política, o Hugo Scherer, de la económica. Unos 
anteponen el título de licenciado o doctor a sus 
nombres. otros no. Ninguno vive en el extremo 
onente de la capital. Todos, por supuesto, podían 
leer, lo cual no era poca cosa entonces y además 
14. Ceballos al AO/, 8 de febre•o de'  883, en AHDF, Tell!lcnos Mex,­
cana y fncsson, e.t.p · ( 1883). aoc l 1 
15. Teootio (1996). op 7S-104 
16. Acerca del efecto de •a ternologi a en la cultura Mun"lord (1971)
o. 343 
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podían pagar la renta mensual de 6.25 pesos, más 
de 3 dólares al cambio de entonces, una suma im­
portante. Dado lo circunscrito del alcance social de 
la red, los usuarios solamente podían comunicarse 
entre sf; por ello, un directorio telefónico c;iel siglo 
XIX es casi un social register, sin duda. La publici­
dad impresa, por demás, revela qué podrían adqui­
rir; en su mayoría, artículos para el hogar o de luio; 
solamente se anunciaban. en 1891, expendios de 
combustible, tabaco y maquinaria eléctrica, así 
como algunas aseguradoras. En conclusión, la fun­
ción del teléfono era afirmar una superioridad so­
cial, la de pertenecer, no tan sólo a una clase 
dtrtgente, sino, más todavía, al grupo selecto de los 
que podían franquear las distancias y alcanzar a 
cualquiera en cualquier momento. También se for­
mulaba un fin económico, claro, aunque éste no 
apuntaba a la satisfacción de necesidades inmedia­
tas, sino más bien a proyectar el negocio hacia el 
futuro. El teléfono, de hecho, permite consumir más 
rápido y en mayor volumen. Para un comisionista 
significa un contacto fácil con un cliente de gran 
poder de compra; para un sastre maximizar su clien­
tela; para un médico atender a más enfermos. Todo 
a futuro.17
El servicio de la  Compañia Telefónica Mexicana, 
en todo caso, no afectó quizás, de buenas a prime-
17. Los anunciantes de la Compañia Te!efón.ca Mexica.a en 1891 fue­
ren Cis.a de�tal del dcx:to, Spyer (:nvemor de lo "de-n:1.adura autom¿t,.. 
ca�. que - ase,gur� o:>tJVO premio en la Exoos;etoo Jnrve--sal de PattS 
<'e· Só9> . .  nga.sbee y fu,bish {mu�b1ena1. A9e;c1 -a Gerretal de Negoc1oi 
oe AJbeno F Maninez y Ci� , Agenc a de Camb;OS {Comi;:raventa de 
:ior.os, cen,t<oOOs. etcéiera). francis.co Oses y hermanos (Expe-n.d10 d, 
carbón)� Cotnpafl.i"a Muicaoa Ce Pavimentos de Piedra A.rt1f1oa,. € & E 
Asco""' (Eau-po eléctnco), Habanos '?edro Menas•, La Mutua (S,gu­
ros). Comoañia 'elefón.1ca Mexicana {Venta de sen'1Clos, como alarmas y 
se prewota como agente de 'ª Arneocan 01::.omte Compa.ny que ofrece 
alambres a,s,ados y cables). E.xpress Nac,or>al H1calgo, fei.pe M Vélez 
ra, la capacidad de acumular cap
i
tal, más bien, po­
sibilitó que ciertas empresas prosperasen - no obs­
tante la costosa inversión-, y respondía a un 
paulatino deseo de cambio, uno que abrazó a am­
plios sectores de la plutocracia mexicana, en parti­
cular a la capitalina. próxima como estaba al centro 
del poder. Y, en realidad, esto es más cierto para 
las organizaciones económicas y sociales colecti­
vas. Tanto en la Lista de suscriptores como en el 
Directorio General figuran, destacadamente, ban­
cos. tiendas, hospi tales y escuelas. Por eJemplo, muy
tempranamente -1891-. prácucamente los ins­
titutos se apuntaron e indusrve rentaron vanas li­
neas. Boker tenía conectada a todas sus sucursales; 
así como el Banco Nacional de México, mientras 
que G. & O. Braniff llegó a contratar una línea pn­
vada con un comerciante particular a fin de comu­
nicar su sede con un despacho en San Angel. En 
cuanto a los hospitales, para el año de 1 902, era 
común que varios contrataran líneas y extensiones 
para la administración así como para la droguería. 
Estos ejemplos dejan en claro otro fenómeno: que 
aparte de la satisfacción de intereses pecunianos, 
el teléfono era un instrumento fundamental para 
la función administrativa. Su rol, pues. era político. 
La propia Compañia Telefónica Mexicana así lo 
anunció cuando introdujo el servicio en 1 882. 18
(Agencia de tr.ansporte y com,�ones: pubt1oc�d en desplegado}. Dulce­
ria y oasteleri a d� 1a Viuda oe Gen,n, C,rfeb-rer·a Cnn stofle, La Esmerai­
da, Dro;,_.e,:a Jn1versa . Cristalería de L c-eb t-iernanos:, Agerc1a de ta­
bnca-s Amer1Canas d� �a.ros Snber. CompaNa Telefóruca, Me�1:::ana 
{1987). La m1s.ma lógica puede e>:trapota,se al Oire<::ono general de la 
cii.Jdad de Mé>cico, de:sde luego Segun esta fuente, la profesión oue 
mas. re-cumó a la red te�efómca fue la de los comemant.e·s y com1s1onis.• 
las (1 27) 
18. Compañia Telefónica Mex:-cana {1987); respe,cto a G & O, Br a,¡1tf 
Cuchí E<pad, (1999); anuncio delserv,c,o en Companía Tel efónica Mex,­
cana (1882), p 4 En efec10. el número de ,barrotes l1;¡ad�sa la reo e,a 
A codas horas del día y de la noche tiene vd en su casa un 
f,e/ guardián, guardian incorruptible y que no se embriaga 
s, algún rntruso le molesta, si necesita vd algunos de sus 
tenderos, sí necesita vd. de los auxilios de un médico, ó bien 
de la policlo ó bomberos, en cosos de enfermedod, robo ó 
,ncendio; s1 está vd. postrado en cama. no tiene vd. más que 
ponerse en comunicación con su despacho. y desde su habi­
tación puede vd. dar órdenes J sus dependientes é informar­
se de cualquiera novedad que ocurra. 
Control, elemento esencial de una época ner­
viosa. El usuano no necesitaba comunicarse para 
soC1alizar, su objetivo era transmiti r mensajes a lo 
largo de un sistema. De forma análoga a la red de 
la Compañía Telefónica Mexicana, las empresas más 
grandes de la capital procurarían imitarla, Las lineas 
telefónicas vinculaban un centro de mando con sus 
oficinas secundarias. Por demás. podían hacerlo sin
que todas las activi dades y oficinas se hallaran en el 
mismo edificio. No se trataba, pues, de proximidad; 
lo que se buscaba era una integración a mayor es­
cala. Víctima de la excesiva confianza que alentaba 
el régimen liberal autontario reinante, la Compañía 
Telefónica Mexicana no creó las condiciones, pero 
aceleró el que varias empresas se expandieran más
allá de lo que podían capitalizar. 1 9  
Junto a las macroempresas en ciernes. emergió
entretanto el macrogobiemo. Durante el periodo 
en cuestión, se inici ó la apropiación de la vida so­
cial de amplios sectores por parte del Estado mexi­
cano. La ciudad de México fue una pionera de este 
proceso. Cliente de la Compañía Telefónica Mexi­
cana -la red instalada en 1 879 fue reemplazada 
pronto por la de la empresa estadounidense--. el 
Ayuntamiento. pese a sus quejas, empleó el siste­
ma tel efónico con el objeto de efectuar sus activi ­
dades, de ahl su afán de ejercer, sobre este servicio, 
alguna forma de acotamiento legal. Desde el prin-
C l O l  { U C h e s p a o a
cipio trató de formalizar principios regidores de la 
relación entre la empresa telefóni ca y la autoridad 
pública. Los cnterros fueron claros: respeto a la pro­
piedad privada, a los l ineamientos técnicos formu­
lados por la Dirección General de Obras Públicas 
del Distrito Federal y de las comisiones municipales 
de Policla y Obras Públicas de la Ciudad de MéxtCo. 
a la integridad del equipamiento urbano de la capi­
tal. En efecto, en 1885, se aceptó la red de postes a 
condición de que el Ayuntamiento pudiera mandar 
a retirar aquellos que estorbaran el libre tránsito 
por la vía pública u ocasionaran cruzamientos con 
los alambres del alumbrado y del fluido eléctrico. 
Cinco años más tarde. merced a las acusaciones 
del regidor de Pol icía lgnaoo de la Torre y M1er, el 
gerente David Hobart se comprometió a sustituir 
los alambres por cables y a quitarlos apenas se 
descubriera un modo más adecuado para colocar 
líneas telefónicas, de preferencia subterráneamen­
te. En 1 892, enci ma, el Cabildo aprobó que la Com­
pañía Nacional de Luz Eléctrica instalase teléfonos 
en franco desafío al monopolio, de hecho, de la 
Compañía Telefónica Mexicana, y en 1 898 promul­
gó un Reglamentos de Postes que obligaba a todas 
las empresas eléctricas y telefónicas, además de a 
las ofi cinas del Gobierno Federal (como las secreta­
rías de Fomento, de Comunicaciones y de Guerra), 
a uniformar sus postes so pena de multas. Puede 
suponerse, en conclusión, que durante los años de 
de 75 Para 1901 diez drngu-erias capnahnas estaban 1nte9radas a Ja rea 
de la Compañía Telefónica Mexícana; una de ell as, la de Labaoie. hasta 
tenia una linea pnvada i nstalada pata su uso excl usivo A.unland & 
Ahlsch,er (eds). {1902): Cu<hi fspada ( l996). p 44. No es descabell ado 
afirmar Que el Ieléfono fuera aproptado tempranamente por muchos 
comemantes locales. 
19. En torno a l a transmi sión de mensaIes Compañia Telefón,ca: Mexica­
na (1882), pp. 5-6; Brault (1888), p. VII; la expansión excesrva de l as 
emp,esas capi1al inas: Habe, (1992). pp 1-32
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1881 a 1 903 el Ayuntamiento de la ciudad de Méxi­
co fue el principal ente regulador público del siste­
ma telefónico. 20 
Este ejercicio de poder no fue arbitrario, segu­
ramente, se originó en la presión social. En nume­
rosos debates en el Ayuntamiento, afloraba el 
problema del afeamiento de la capital a causa del 
alambrado que atravesaba las calles. Y tenían ra­
zón, pues dondequiera que hubo solicitud telefó­
nica los postes aparecían como erupción cutánea. 
De acuerdo con fa Compañía Telefónica Mexicana, 
en 1 898 habían 542, los que ascendieron a 590 en 
1900. Al a/'lo siguiente, el inspector de teléfonos 
del municipio dio una cifra inaudita: 640. También 
informó algunas irregularidades respecto al cum­
plimiento del reglamento, como postes colocados 
por fuera de las guarniciones de las banquetas, con 
retenidas, o que carecían de numeración y del dis­
tintivo rojo. Preocupados por la afectación visual. 
en 1901 el Cabildo convocó a que una comisión 
gubernamental estudiase la pos1b1hdad de construir 
una red de duetos subterráneos en los cuales la 
Compañia Telefónica Mexicana, las empresas eléc­
tricas, ferroviarias y la Dirección General de Telé­
grafos Federales introducirlan todo su cableado.21 
20. A(erca del p,ocoso de m.sapanc.On de las avibuciones legales del
A,untam,,n10 de la c,.>dad de Mbxo. véase Rod119uez Kun (1996). pp
72- 80. ,espec¡o a la apmbact6n de los oostes en 1885· Contrato, 19 m, 
no"embre de 1885, en AHOF. Teléfonos. Meitic•n• y fricsson, ex¡,. 2 
(1885), doc 24, y Conueras. Roncón. Mora�.1>1e;.a y Egu al ACM. 20 
m. �bre de 1885. en�- doc 26 la pr01esta de lgnacoo de la
Torre se ..-.cuentra en Tone y M� al ACM, 1 9  de septi•mble de 1890, 
en ibid«n, ""P 3 ( 1890). doc I El comp,omiso de instalar cables •n 
hobarulACM, ISdunerode t891, enbdom.exp. 3(1890), doc_ 10. 
f I El pe,rruso a l a  Compañia Nac,cnal de Luz Elkuica está en las bases 
f•madas POI Asco,ve, Veogara, Mor.!n y c,sneros. 2• de novo•ml:te de 
1891. en AHDF. Teléfonos y telé9falos. 69 18 (1891), doc 2 Reg!a­
mentoóe oostes. 30óe mayo de 1899, en AHOF, Poste<. exp 17 (1898), 
doc 1 1 ,  ff .  1-5 
La Companla Telefónica Mexicana aceptó este 
evento. según parece. con buena cara. Recibía el 
nuevo siglo con graves problemas económicos: su 
matriz americana, la American Telephone & 
Telegraph, se reestructuraba a raíz de una compe­
tene1a feroz en Estados Unidos; además de que im­
peraba una crisis f1nanc1era 1nternaoonal y los costos 
de mantenimiento de la red se habían elevado con­
siderablemente, encima debía mudar su oficina cen­
tral por estar situada en la cuadra donde se edificaría 
prontamente el nuevo Teatro Nacional. En 1905, sus 
propietarios dec1d1eron mejor traspasarla a la Boston 
Telephone Company, y no enfrentar la competencia 
de la Empresa de Teléfonos Ericsson. Posiblemente 
jamás entendieron que un good business environ­
ment, indusive si es propiciado por un régimen pro­
motor, depende en no poco grado del respeto de 
ciertas reglas idiosincrásicas. A los capitalinos les dis­
gustaba ver cables en sus ventanas, les inquietaba 
que algún día un poste les cayera en la cabeza. Esto 
quizás era más importante que la hmp1 eza de las 
calles. Una ciudad de negocios debía unirse a una 
ciudad bella, ligada a su pasado.22 
Este pasado era una fabricación oligárquica, 
desde luego. Fue significativo que se hiciera caso 
21. Las que¡os: Toue y M,e, al ACM, 19 de sep,,emboe de 1890, ,n 
AHDF, Telifono._ Me,,� y fr,mon, e,p 3 (1890), doc l.  f 13 En 
cuanto aJ n\Jmero de PoStts propiedad de la CompaNa Tet ef6mca M�;11-
cana. Menzie,al ACM, 27181 1898, ,n AHDF, Policia. Postes, exp(l 898), 
doc. 20: MenziesalACM, 9deenemde 1900,enibldem, exp. 29(1900). 
doc 4, f. I; .a inf,,,,,.. se halla en Ramioez al ACM, 27 de agosto de
1901, en ibldem, e.<p. 37 (1901), doc. 9, l. 1; las voolaciooes al regla­
mento· Raml rezal ACM, 19 de 1ulo0 de 1901, en ibrdem. exp. 37 (1901), 
doc. 3. ff. 1-2. yRam'rualACM. 27 dugostode 1901.en tb.detn, exp 
37 (1901), cloc 9, f .  1. RHPKto a la Corn"'6n: AHDF, TeléfonOJ y te� 
9,alos, e,:ps 61 (1901) y 61bis (1 902) Afies mas tard,. en las posiri me­
rias de su voda. uroo de sus ,n1egran1es, Miguel A�I de Quevedo. alu­
d.O a docho 1)<0)-eclO Oueffllo ( 1943), p 36. 
22. Reestrue1u,ao6n de ,.T&T, razón social de l a  Amorocan B•I I dtsd• 
omiso del oriente capitalino, donde habitaban las 
clases populares. La literatura de la época da la 1m­
p1es1ón de que la ciudad de México comenzaba en 
el Zócalo y se desplazaba hacia el poniente. Parti­
cularmente el informe final presentado por la Co­
misión especial de 1902, hace hincapié en que la 
red de duetos subterráneos debía privilegiar la zona 
poniente y sudponiente de la capital, zona donde 
la Companla Telefón1Ca Mexicana no estaba insta­
lando infraestructura de servicio con fa rapidez es­
perada. Tardó mucho la empresa en instalar 
teléfonos en las residencias privadas. El que el ser­
VICIO telefónico no estuviera, valga la redundancia. 
al servicio de las clases pudientes debió producir 
descontento. 23 
Hay que tomar en cuenta la forma como la red 
fue construida. ya que la labor de la Compañia Te­
efónica Mexicana fue la de conquistar el espacio 
urbano. La red era muy visible; pero se sustraia al 
control de los usuarios. Aquí yace una distinción 
importante entre el prestador de un servicio y el 
cliente. Para éste el te léfono era un medio; para la 
empresa era un fin en sí mismo. Si perdía algún 
cliente, siempre podía encontrar otro en algún rin­
cón de la ciudad. por su persistente y constante 
expansión espacial y demográfica. El usuario, en 
cambio. por varios al'los, en verdad hasta 1907, no 
1900 L1pari,10 (1997): sobre la muaan,a de las of,cinas centrales de la 
CompaNa Teleton,ca M,.lcana Pablo Mmlnez del Rio al ACM, 19 de 
Jv•�o• 1902, en AHDf. r.i;:tonos Me.ricaray&ícsscn.ex¡, 70902). 
dx 1, ff 2-3, venia a la Boston Telephon• COl'>pany C,lrdenas óe la 
Pe�• (1987). p. 49; Tenono (1996). 
23, Se espe<aba que la zoi,a a consttu11 la reo telef0n ca $ul;>terrinea 
•·•·• la de SU•·SUdoes,e Que�do alACM. 20 ce sept,embre ae 1902. 
en AHDF. Teléfonos y relegrafos. exp. 61 b,s (1902). doc. 6. f. 9 Aprecia• 
c16n sobre la c,udad Tenono (1996) la propo<e>6n de despachos ros· 
tec:o • la< casa �•Mac-ón eran auiz.\s de cmco a uno. Cornpañ'.o T.aP­
lo,,,ca Mex,c,na (198n y Ruhland & Ahlsch,e, (eds.J (1902) 
, , c 1 0 1  c u c h ,  e s p a o a
tuvo alternativa viable. De ahí que fo único que le 
quedaba era que¡arse ante las autoridades. La 1n­
just1cia radicó en que el servicio no respondía to­
talmente a una especie de contrato social implícito, 
un pacto de caballeros entre empresas y abonados 
mediante el cual, ante la impos1 bil1dad de entablar 
relaoones de negocios con base en la proximidad 
física, es preciso referirse constantemente a las nor­
mas impuestas por la autondad política y obede­
cerlas en lo posible. Ante la notoria ausencia del 
Supremo Gobierno, el Ayuntamiento de la oudad 
de México trató de proporaonar el marco ¡uríd1Co 
esencial. Sin embargo, esta s1tuac1ón política ideal 
se matizaba por el peso específico de la Compañia 
Telefónica Mexicana. ya que, en este caso. la pro­
piedad de la red yacía en ella, la cual. a su vez. era 
duena del saber técnico para erigirla y operarla.
24 
Asimilar la nueva tecnología, de buenas a pri ­
meras. significó, además, un aprendiza¡e de los 
usuarios. Asumiendo como propios los objetivos del 
sistema económico industrial, los empresarios ca­
pitalrnos se vieron obligados a someterse a la auto­
ridad de la Compañía Telefónica Mexicana, la cual, 
no solamente erigía sus líneas a su albedrío, sino 
que además instruía al público para la utilización 
de sus aparatos. A pesar de las aseveraciones de lo 
sencillo que era operar un teléfono, al principio 
24. En 1907 fue ,na�gurada la red de Encsson, por lo cual el usuano de
un Sff\tlC10 tefefómco tuvo una opc.16n En r�tac16n con 1a conQUtsta del 
esoaoo urbano de la oudad de MiJOCo Cuh, hoaoa (19:17) y (13331 
Una que¡a especifoca d• mal ser.ooo Torre y M eral ACM. 1 9  de sep ­
tiembre de 1890, en ibiclem, exp 3 (18901. doc 1, 1. 15. la equ,v•lenc,a 
entte libe< y poder exploca la capK1dad óe ciertas emoresas para adquo• 
nr \.N ma�rftesta pr.ponde,anca, M �!gl.W\as socredades qve �n opta• 
do, por mor de la gooernaMidad y la competeecoa e<onóm,co, PO' aph­
car conoC1mientos técnicos qu, no oroceden de su prop1a cultura y, en 
conSKuencia. no dominan; d,00 mucho a foucaylt est• ,,,1ex:ón 
Foucau 1 (1992), p 99 
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debió ser una experiencia inédita. Sin embargo, esto 
fue lo de menos. El verdadero control político resi­
dió en el acceso a la red. La compañía telefónica no 
tardó en imponer a sus abonados, aparte de !a obli­
gaoón de 1dent1f1carse por medio de números, lí­
mites de tiempo para comunicarse. El propósito de 
la medida era, evidentemente, incrementar la can­
tidad de interconexiones. A falta de un mercado 
vasto, cualquier demora causada por alguna con­
versación prolongada hubiese ocasionado pérdidas 
a la empresa. De ahí que, incluso, se reglamentara 
la relación a entablarse entre las telefonistas y los 
suscriptores. Éste no debía saludar; tan sólo circuns­
cribirse a informar a la operadora el número de 
suscriptor a llamarse. La tel efonista, a su vez, se 
l1m1taría a contestar la llamada, hacer la conexión, 
asegurarse de que no había errado --para lo cual 
el usuario debía repetir claramente el número- y
retirarse de inmediato de la línea. Desde luego, la 
empresa dueña de la red garantizaba a sus clientes 
el secreto. Ello no fue óbice a que se temiera que 
fuera violado. y pudo conducir a que a fines del 
siglo algunos empresarios y políticos contrataran 
líneas telefónicas de uso exclusivo. 25 
Por tanto, entre la Compañía Telefónica Mexi­
cana, sus clientes empresariales y el Ayuntamiento 
se entabló inevitablemente una especie de rijosa 
concordia . En forma de metacontrato, éstas 
pudieron haber sido las cláusulas: el Ayuntamiento 
de la ciudad de México formula: tú respetas las ca-
25. Con respecto a la �ucac1ón. der usuano. nada se ha escmo acerca 
del caso meXJCano. Sin embargo, el compo11am,emo de la Bell Canada 
está muy boeo óxumen,ado: Martm (1991). En iodo caso, en Compa­
ñia Teletón.e.a Me.xicana ( 1987), pueden leerse unas lnsuucc.ones de uso 
Respecto a los contratos 1elefórucos privados: Cuchi Espada (1996), p 
45; (1999} EJ Ayuntamiento concedió a panrculares numernsos perm•• 
sos para instalar lineas telefónicas desde 1895 ha<ta 1901 Cabe reca� 
lles -m1 lugar en el mundo de las instituciones so ­
ciales- y yo respeto tu lugar en e l  mundo de los 
negocios, porque el servicio que prestas es impor­
tante como importante es preservar un buen am­
biente de negocios; con lo cual la Compañía 
Teleíónica Mexicana concordaba: yo respetaré tu 
lugar porque está en mis intereses y los de mi casa 
matriz permanecer en la ciudad de México, por lo 
cual estoy dispuesto a obedecerte siempre que tus 
normas no afecten mi tasa de ganancias ni el fun­
cionamiento de mi red . Cualquier conflicto que se 
suscitara debía, al fin y al cabo, concluir necesaria­
mente en un pacto .. . entre desiguales. Con esto 
en mente, tanto la empresa como el muniop10, 
debieron afrontar un mutuo sacrificio. En abstrac­
to, el modus vivendi establecido hubo de basarse 
en un imaginario que rebasaba el simple fantasear 
unas metas. No se trató, pues, de decorar mansio­
nes con teléfonos, ni, solamente, apropiarse de un 
instrumento de trabaío ventaJoso. El fenómeno fue 
más sistémico. Si la ciudad de MéxJCo había de con­
verti rse en una máquina, era obligado que sus com­
ponentes fueran ideados como piezas suyas.26 
El significado: inicios de una máquina urbana 
Ahora bien, todo lo acontecido en relación a la in­
troducción del servicio telefónico en la capital mex1-
ca na no  podría comprenderse plenamente al  
margen de su trasfondo general: el  del desarrollo 
car que e1 servici o t!!lefórucc afecto el concepto mismo del secreto : ya 
no habia que esrar cerco de algui en para compartir 1niormac1ón del ica­
da, parecl a. asimismo, más seguro cu-e el secreto de la cor espondencia 
escma. una conversación telef6111 ca podia negarse. 
26. El contrato soc,al impfio to. Moore (1996), pp. 30-36; los efectos d•I 
teléfono en las relac,onos humona,: Mumiord (1971), p. 272
de la ciudad de México como una urbe moderna, 
es oecir, como un sistema político-administrativo 
ori entado a la producción económica, más que a 
a bergar a una comunidad. A lo largo de este pe­
riodo finisecular, por consiguiente, el Ayuntamien­
to capital ino fue cada vez más acotado como 
gobierno de la ciudad, no obstante, dada la falta 
de control político real sobre el servioo telefórnco, 
eJeroó como principal regulador del mismo, aprove­
chando tanto el orden jurídico vigente -las Orde­
nanzas de 1840- como el vetusto principio de la 
"po11cia urbana " _27 
En efecto, para cualquiera que la hubiera obser­
vado, en aquellos años del fin de siglo XIX, parecía 
1nescapable que la ciudad de México había sido cap­
turada por una máquina monstruosa. A pesar de las 
disposioones del Cabildo, en realidad, para 1900 tan 
sólo en las calles de Plateros, San Francisco y la ave­
nida Juárez la Compañía Telefónica Mexicana había 
enterrado sus líneas; en el resto la red aérea se man-
1enía incólume. El reglamento municipal de postes 
ae 1898 no habia sido sufi ci ente para detener lo que 
algunos concejales consideraban la muti lación de la 
ciudad . Los esfuerzos para imponer orden se limita­
ban a canalizar la tecnología que la empresa telefó­
nica ofrecía. Si bien la desecación del valle de México, 
a parti r de 1 900 posibilitó, por fin, la construcción de 
una red telefónica de duetos subterráneos, la empre­
sa se resi stía. A lo que los capitalinos debían acostum­
brarse, mientras tanto, era a caminar entre obstáculos, 
27. la 1ust1prec,aci ón del concepto de "poh cia urbana·· es central para el
anál si 1 de la institución municipal capitalina durante el periodo de 1876 
a 1912: véase Rodríguez Kuri (1996). Una obfa básica, porsu parte, es la 
de Mi randa {1998) 
28. Protesta del ACM. 22 de di oembre de 1903. en AHDF. Te,'éfonos 
,'Aexicana y Ericsson. exp 1 1  (1903), doc l .  H 3-4; Regl amemo de Pos·
,es. 30 de mayo de 1 899. en AHDF. ramo de Policia, Postes, exp 1 7
· ·  898). doc. 1 1 .  f f  1-S Sobre lo desecación del valle de México. véase 
v í c t o r  c u c h I  e 1 p a c a  133 
así como a sortear en la onta asfálti ca --otra expe­
riencia nueva- las calandrias, carruajes, tranvías y, 
más tarde, automóviles. Sólo dentro de sus casas, 
aparentemente, podían librarse de las máquinas. Pero 
los muros no dejaban afuera el ruido de las obras.28
En detalle, ¿cómo se llegó a esta situación? En­
tre lo que resalta de los dictámenes de la Comisión 
de Policía llama la atenoón la preocupaaón por la
apariencia estética de la oudad de México. Eviden­
temente, París era el modelo de los mex1Canos. 
Amplias y rectas avenidas, bulevares arbolados, una 
red telefónica, por supuesto, bajo ti erra. Sin em­
ba.rgo, una cosa era el deseo, la idealidad de la Ciu­
dad, y otra que el Ayuntamiento tuv¡era la capaodad 
política para imponer determinado tipo de red. 
Quizás, si la capital hubiese preservado sus caraae­
rísti cas técnicas coloniales, el Ayuntamiento habría 
pod ido manejar la situación con más ventaja. Mas 
no pudo luchar, al mismo tiempo, con la Compañía 
Telefónica Mexicana -y las compañías eléctricas 
extranJeras- y con los mandatos de las autorida­
des superiores del Distrito Federal. Asimismo, las 
diferencias r especto a la apariencia que debía con­
servar la capital poco a poco no pasaron de ser, tal 
vez. un pretexto para luchar entre verdaderos com­
pañeros de viaJe. Los políticos y la burocracia com­
partían algunos intereses con los gerentes de la 
Compañía Telefónica Mex1Cana, al menos en tanto 
la empresa prestase un servicio sin una competen­
cia real entre diferentes empresas.29 
Hernández Franyuti y De Gortan (1989), pp 76-77 
29. Sostengo qUl! el w·v,c10 tel ef6�1CO �udó háber atraldo el ,nt•r�s de 
ci ertos. magnates capitali nos. ligados a la clase poiittca y que en la opas,. 
c,ón de la Cornpafiia Telefónica Mex1ca04 a mostrarse permeable a d1�
cho� intereses -que nada podrían tener con e! servioo-, pudo radicar 
las cortapisas que el Ayuntamiento le puso en 1890 y sobte todo en 
1903, Cuchí Espada (1999). 
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Así y todo, los intereses creados, no importa 
cuánto peso puedan llegar a adquirir, no explican 
toda la problemática de la construcción de la red 
telefónica. La transformación de la capital en una 
ciudad moderna trajo consigo que ésta se sometie­
ra a un radical cambio de equipamiento. Gradual­
mente, en consecuencia, la urbe se llenó de 
máquinas: canerlas, bombas de suministro de agua 
potable, luminarias de arco voltaico, fábricas. fe­
rrocarriles urbanos, tranvías, postes de telégrafo y 
teléfono, instalaciones que debieron reemplazar a 
una tecnología a la que la misma comunidad urba­
na se había acostumbrado. En efecto, uno de los 
problemas que afrontó la Compañía Telefónica 
Mexicana para construir su red, estribó en el carác­
ter paleotécnico de la capital mexicana. 
Fundada en el siglo XVI, la ciudad fue por mu­
chos años pequena, estuvo rodeada por sembradíos 
cuyas cosechas la avituallaban, y dependía del viento 
y el agua para impulsar las máquinas de sus talle­
res. La introducción de la máquina de vapor en la 
primera mitad del siglo XIX conllevó severos pro­
blemas de abasto de combustible; el país entero 
era avaro de carbón mineral y las fuentes del vege­
tal en el valle de México, en especial de leña, se 
hallaban muy mermadas. De ahí que la demanda 
solvente inicial del servicio telefónico se hubiera cir­
cunscrito al gobierno y a los despachos comercia­
les hasta entrado el siglo XX. El Directorio general 
de la ciudad de México revela que la mayoría de los 
abonados no sólo operaban en el centro sino tam-
30. Miguel Angel de Que..edo describK> la óeforestaoOn de los alrede­
dores de la oudad de México a t1= del Siglo XIX en Quevedo ( 1943). p .
1 1 .  véasetamb� Rodrlguez Kuri (1996). en tomo a los prob�masenor• 
géticos. Respecto a los frocc10namientos· Hem�ndez Fra nyut, y De Gortan 
( 1989). Respecto a las •mpresas sitas en ta ciudad de México, Ruhland & 
Ahlscnier (eds.) (.1902).
bién se dedicaban a prestar servicios profesionales 
o eran comisionistas, corredores o intermediarios. 
A lo largo del penado, por otra parte. las fábricas 
se levantaron en la periferia de la red, en las zonas 
de mayor densidad poblacional - y  de menor de­
manda solvente de servicio-. Aparte del significa­
do ya apuntado -a quiénes podrían interesar
suscri birse-, este hecho señala que como merca­
do, la ciudad de México estaba en gran medida ar­
ticulado como una ciudad comercial y burocrática, 
no una urbe fabril. En paralelo, la ciudad se expan­
día mayormente al ritmo impuesto por la iniciativa 
privada: la de los fraccionadores inmobiliarios que 
especulaban con los terrenos antano de uso agrí­
cola situados en las inmediaciones. La demanda de 
servcios urbanos se incrementó en consecuencia. 
Evidentemente la Compañía Telefónica Mexicana 
debió adaptarse a este mercado, pero, al mismo 
tiempo, lo hizo a una estructura urbana muy parti­
cular. No fue la única que experimentó problemas 
graves.30 
Una de las peculiaridades más llamativas de la 
ciudad de México era su subsuelo. A diferencia de 
la actualidad, en la capital abundaba el agua. A 
pesar de los costosos esfuerzos durante siglos, la 
laguna de Texcoco seguía desbordándose en la ciu­
dad hasta que se inauguraron las obras del desagüe. 
Lo que no se evaporaba se filtraba a los mantos 
acuíferos. La humedad del suelo era, a fin de cuen­
tas, enorme. El 22 de abril de 1 880 el periódico la 
República acusó: 
... [La oudad de Méx,co es} un gran pantano ... Basta para 
convencerse, visitar cualesquiera de los paseos más notables ... 
Hemos visto en esros días que varias atarjeas de calles muy 
céntlicas, entre otras las de Tacuba, Santa Clara y Mann·que, 
han esrado abienas y se han estado amontonando el cieno 
junco a las banquetas ... Actualmente están abienos varios 
caños de algunas casas en la c.>lle de Plateros . . .  Arerroriu 
ver el número de cadáveres que han sido sepultados en el 
cementerio de Dolores en el poco tiempo aue lleva esrar 
abierto af servicio público .. 31 
Wdliam Wiley, por su parte, afirmó en 1 883 que 
no se podía cavar un agujero de dos metros de pro­
fundidad sin que se anegara. El drenaje de la ciudad, 
encima. era más que inadecuado para canalizar las 
aguas residuales. SI bien se conoce poco acerca de 
cómo los fenómenos atmosféricos han afectado al 
país, y especi almente a la ciudad de México a lo lar­
go de su historia, ciertos testimonios afirman que 
durante los años ochenta y noventa del siglo XIX el 
clima fue notablemente hostil. Así pues, en 1 883 y 
1 884, por si fuera poco, la cataclísmica erupción del 
volcán Krakatoa en las Indias Orientales Holandesas 
alteró excepcionalmente el balance cl imático en la 
cuenca del Pacífico. El régimen de lluvias sería muy 
intenso por varios años a partir de entonces. En 1899, 
incluso, lo fue tanto que la Compañía Telefórnca 
MextCana debió efectuar reparaoones mayores a su 
infraestructura. Por demás, los altos niveles de hu­
medad intensificaban la inducción electromagnética 
y la interferencia en las comunicaciones por los alam­
bres, en especial durante la década de los ochenta 
cuando el problema fue muy grave.32
Pero no fue el único. Hubo otros menos mani­
fiestos. Como muchas ciudades de entonces, la ou-
31,  Citado porValadés (1 987). 1 p. 1ó7 
32. L a abundanciade agua GayoI (1893), pp l•SyACM. ( 1880), p 3•
•. VWey y Genaro Raygosa, 24 de abríl de 1883, en AHOF, Teléfonos 
Mex, cana y lncsson. exp 1 ( 1 883), doc. 1 S: cabe se�alar que este pro­
blema hídrico fue el prmc.1 pal argumento esgrimido por la empresa para 
rehusarse a construir una red telefónica subterr�nea. Respecto a la repa• 
ración de la red telefóm�a; Menz1es al ACM. 2 1  de diciembre de 1899. 
en Af-lDF, Postes, exp. 29 ( 1899), doc 4, t 1 La carenci a de drena1 e
Miranaa (1998). pp. 1 80-182. Por su carte, la s1sm1C,dad parece no ha-
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dad de México carecía de flujo eléctrico regular pro­
veniente de dínamos centrales. La planta de la Com­
pañía Mex
i
cana de Gas y Luz Eléctrica proveyó 
energía apenas suficiente para su propia infraes­
tructura de alumbrado urbano. Fue hasta 1895 que 
se le sumó la de la empresa germana Siemens &
Halske, situada en San Lázaro. Sus generadores -que 
funcionaban con máquinas de vapor- suplían tan 
sólo a los farol es del alumbrado público y acaso a 
algunas fábri cas. Posiblemente la única fábrica con 
fluido eléctrico propio era la de hilados de lana de 
San lldefonso, propiedad del magnate tabacalero 
Ernesto Pug1bet. Ahora bien, el servicio telefónico 
opera con electricidad de baja tensión. Aun cuan­
do se desconoce dónde se hallaba el generador 
central de la Compañía Telefónica Mexicana, se sabe 
que los aparatos Bell y los conmutadores manuales 
Gilliland funcionaban con electroimanes y pilas 
Leclanché de ácido sulfúrico particulares, técnica de 
abasto eléctrico que continuó hasta prinop10s del 
siglo siguiente. Esta independencia del suministro 
eléctrico pudo contri buir, no pocamente, a la dis­
cordia con otras empresas. En todo caso, pronto 
una compañía eléctrica, la de E. & E. Ascorve, em­
plearla su red de postes para instalar teléfonos.33 
Toda la tecnología era importada de Estados 
Urndos: lo mi smo los aparatos que el saber técnico. 
Al respecto no había alternativa, debido a que con­
forme a una decisión jud1oat en Estados Unidos, la 
ber CéltJ"Sado problemas mayores. s.3lvo quizás en 1 895 cuando un tem-­
blor causó al gunos estragos. 
33. El problema del sumin1mo eléctrico y el aluml::raoopúblico· Rodríguez 
Kuti (1996), pp. 181 ·21 S; Quevedo ( 1943), pp 27-31, acerca del fun­
c10namien,o de los teléfonos: Braull (1888). pp 26·28 y (1890). op 30-
31. 38-39 y 60-64: y Martín ( 1991), pp. 18·23 Re,pecto a Ase�. tsla 
empresa, Junto con Joaquin CasasUs. fundó ta Compañía Na:1ona1 de 
L uz Elé<tnca; l'éase Cuchi Espada (1999) El pnmer conm-itado, de bate· 
ría común fue instal ado por Encsson en 1 905 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
136 h s 1 0 1 1 a  u r b a n a  
American Bell Company poseía derechos de excl u­
sividad sobre las patentes de Al exander Graham Bel! 
hasta 1 894. Aunque el Estado mexicano decretó, a 
principios de los años noventa, la exención arance­
laria de los equipos telefónicos, la devaluación del 
peso afectó los costos de la empresa, como a todo 
el incipiente sector manufacturero y cuanto depen­
diese del comerci o exterior. En primer término, to­
dos los equipos Bel! debían importarse de un solo 
proveedor, la Western Electric. Cuando estos apa­
ratos, empero, se volvieron muy caros, la Compa­
nia Telefónica Mexicana optó por traerlos de 
Alemania. posiblemente de la sucursal de la Bell. la 
lnternat,onal Western Electric, porque los costos 
eran comparativamente inferiores. En segundo lu­
gar, la economla mexicana no era capaz de sumi­
nistrar alambres de acero ni, mucho menos, cables. 
En sus inicios, siguiendo la experiencia telegráfica, 
las compañías telefónicas del mundo adquirieron 
alambres de hierro y de acero. Éstos, sin embargo, 
eran pesados y propensos a la herrumbre; además, 
apenas permitían transmiti r un mensaje a la vez. 
Por e¡emplo, si en un edificio alguien usaba el apa­
rato le era imposible a cualquier otro susaiptor co­
municarse hasta que la línea quedase libre. Con el 
crecimiento de la demanda, la saturación fue ma­
yor, por lo cual dos innovaciones fueron introduci­
das gradualmente: el alambre de cobre y el circuito 
metálico. El primero tenía la ventaja de estar hecho 
de un material más hgero y maleabl e; el segundo 
34. Los patentes: lipattito (1998), La Compafüa Telefónica Mexicana, 
desde luego, se benefici aba de esta exdu<ividad: Compa�ia Telefónica 
Me'"cana (1882), p. 2 La exenoón arancelana: Oubl án y Loz.1no (1876-
ss). pp. XXJ-330. 334. 351 y 404; las propiedades de los alambres de 
ac..-o: Vnr.lr.z ( 1887), p .  11, en lomo a la fabticación de cables y los 
ori� de la electtif,cac,ón urbana: �rry y w,m ams (1977), pp. 906-
913, la venta¡• del cabi,, respecto a la onducc,ón elecrroma9�1Ca: Ma �in 
permitía transmisiones de mensajes duplex -ida y 
vuelta- por una misma línea. De esta suerte, la 
red podía atender potencialmente al doble de usua­
rios sin expandirla. El cable - alambres de cobre 
revestidos de plomo y gutapercha-, por su parte, 
tenia la ventaja adicional que era casi inmune a los 
cambios climáticos. al menos mientras estuviese en 
buen estado. La instalación de los cables en la ciu­
dad de México, en consecuencia, solventaron un 
poco este problema y perm1t1ó a la Compañía Tele­
fónica Mexicana evadir de nuevo construir una red 
subterránea. Aun así, el costo para la empresa fue 
descomunal: unos cuarenta mil dólares en 1892 y 
quizás más de cincuenta mil a partir de 1 894.34
En vista de que la red no podía enterrarse. for­
zosamente hubo de tenderse. Según parece. la 
Compañía Telefónica Mexicana compró sus postes 
de proveedores locales. Los de 1882 eran todos de 
madera sin barnizar. Uno de los problemas, por 
demás, era que sus bases solían descomponerse. 
En 1883, uno de ellos, el enclavado en la esquina 
de Montealegre y Cordobanes, amagó con caerse. 
Por añadidura. eran de enorme tamaño. Con ra ­
zón: debían librar la  altura cada vez creciente de 
los edificios. El Ayuntamiento en 1885 obligó a la 
empresa a reemplazarl os por similares adornados 
de hierro. Aun así, en 1890 Ignacio de la Torre de ­
nunció que no sólo habían proliferado, también eran 
de altura irregular y sin pulir. Al parecer, su mante­
nimiento dejaba mucho que desear. Encima, no 
(1991), pp. 22-23. La introducción de los cables y del ci rcuito metálico
en México; Ordenas de la Peña (1987}, pp, 31 y 39, y 42- 43. Fue esto 
uno e<igencia del Ayuntamiento de la coudad de Mé,ico. ACM a 5COP, 
13 de septiembre de 1904, en AHDF, Teléfonos. Mexicana y Eriason, 
exp. 16 (1904), doc. 7. f. 4. El gasto en la instalación de cables: Hobart al 
ACM, 1S de enero de 1891, en ibídem. exp. 3 1 1890), doc. 10, f. 1, 
C�rdenas de la P,ña. (1987), p, 39 
siempre eran enclavados donde lo mandaban las 
ordenanzas mun1Ctpales y el reglamento correspon­
diente; tampoco se respetaba el número legal de 
crucetas.
35 
Estas conductas, naturalmente, llevaron a que 
la compañía Telefónica Mexicana tuvi era roces con 
algunos regidores del Ayuntamiento. No debe olvi­
darse que el Cabildo representaba, en realidad, los 
intereses políticos y económicos de la clase empre­
sa ( la I y los abonados del serv1c10 telefónico 
pertenecían a dicho grupo. El servi cio telefónico, 
pues, debía impulsar más sus intereses y proyectos 
de enriqueci miento. Resalta el que para ellos la ciu­
dad haya sido un gran negocio, a la manera 
haussmaniana. Esto implicó que la Compañía Tele­
fónica Mex1eana hubo de padecer esfuerzos por 
doblegarla. Dejando de lado cualquier sospecha 
alrededor de por qué los regidores de Policía y de 
Obras Públicas se opusieron tan denodadamente a 
la construcción de una red de postes, o el motivo 
por el cual el Ayuntamiento, a partir de 1895, per­
mitiera la proliferación de lineas telefónicas priva­
das, la regulación del servicio telefónico se ding1ó, 
en concreto, a impulsar de algún modo la moder­
nización de la red telefónica. Ello conllevó líos adi­
cionales a la Compañia Telefónica Mexicana: so 
pena de negooaciones difíciles a la hora de reno­
vación del contrato con el Ayuntamiento, pues fue 
obligada a renovar sus activos coyunturalmente. No 
35. Un proveed<>r de postes: M, E. Gartias al ACM, 28 de abril de 1883, 
en AHDI, Posres, exp. 2 (1883), doc. 1, f. 1 El conato de accidente· 
Ramcn fernández al ACM, abn l de 1883, en AHDF, Teléfonos y Telégra­
fos, exp 7 {1883). doc. 1 ,  El camb,o de postes: Ceballos al ACM. 18 de 
d, c1 embre de \885. en AHDF. reJéfonos Mexican� y Ericsson, e:ip 2 
( 188Si. doc 28 ve-anse también los contratos erive la Compañia Telefó• 
r,ca l.lex,cana y el ACM de 1 885. 1891 y 1903,
36. Contrario a lo Que fü�1e aee,se. el reordenomiento de París por el 
v l c t o r  c u c h l  e s p a o a  
está de más suponer que la empresa se opuso a 
innovar su red. Ello se iradu¡o en tres mudanzas de 
oficinas centrales -con la subsiguiente sobrecarga 
de los conmutadores secundarios de Monterilla y 
Monte de Piedad- ,  el frecuente retiro y mudanza 
de postes por mandato de la autoridad municipal,
la aparición de la competencia empresarial en 1 892, 
la sustitución del alambrado en 1893, y la cons­
trucción, merced a presiones políticas. del sistema 
de duetos subterráneos a partir de 1904. Para 1891, 
según el gerente Hobart, la empresa había gastado 
setecientos mil dólares en la construcción de toda 
su red.36 
El levantamiento de este inmenso y Vtsible me­
canismo demuestra que la impresión de que la ciu­
dad de México se convertía, ella misma en una 
máquina, es algo más que un recurso metafórico y 
la "ciudad de los negocios" más que un decir pu ­
blici tario. Había acaso una especie de consenso al 
respecto de parte de gerentes extranjeros, empre­
sari os locales y funcionarios munici pales en que la
ciudad ideal tendría que "funcionar" pri meramen­
te: como un autómata. con armonía y sin friccio­
nes, cumpliendo las tareas preestablecidas propias 
de roles bien defi nidos. A pesar de las resistencias 
sociales a la innovación -y no sólo a ella- y a la 
incapacidad demostrada del municipio para 
encargarse eficazmente de la dotación de servicios 
urbanos, paulatinamente se volvía realidad la mo-
barón Haussmann 5e apoyó mas en la  especulación 1.rvnobilian.a povada 
que en la accoón del gob,erno; 8enevolo(l 993). pp_ 178- 198; Rodríguez 
)(un 11996), pp_ 110-11 L En cuanto a la ..-ogaoón de la Compañía 
Telelóruca Me,ocana Hobart al ACM, 15 de enero � 1891, en AHDF, 
Teléfonos Mexicana y Encsson, exp. 3 (1890), cloc. 10, f. 1 El argumen­
to de oue la autot1dad munic1cat desempeñó un papel en la mnovaoón 
,ecnolég,ca se aprec,a en los contratos de 1885, 1891 y 1903 Tamb,én 
véa<e Cuchi Espada (1999). 
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dern1dad civilizada La capital se articulaba como 
un motor: sus líneas de transmisión ya no serían los 
espacios de convivencia social. donde se entabl a­
ban relaciones de mando y de negocios. donde se 
transitaba de un sIt10 a sitio. donde las mercancías 
llegaban a los mercados; en adelante. debían com­
partir y hasta ceder importancia a la maraña de 
alambres que conectan las diversas partes del me­
canismo.37
Uno de los efectos históricos de la red telefóni­
ca fue que proporci onó un verdadero paradigma 
de relaoones dentro de un sistema político. que el 
Estado mexicano de veras no aprovechó en aquel 
momento. Se colige que sI se concibe a la oudad 
como una máquina económica ésta debe tener, no 
un gobierno, sino una administración, lo cual trae 
de cola la apolitizac16n del mando público que tan­
to atrae a los tecnócratas. A diferencia del sistema 
de poder tradicional, merced a las redes telefónicas 
una organización burocrática o empresarial, puede 
abandonar la estructura piramidal en favor de una 
cenuahzada en torno a una oficina de mando que 
distribuye insumos y órdenes, a lo largo del sistema. 
Intentos anteriores , como los de la red ferroviaria y
telegráfica no ejemplifican esto acabadamente , 
puesto que estaban articuladas como cadenas. La 
adopción del conmutador en New Haven, Estados 
Unidos, en 1879 modificó el modelo de organiza­
ción de las comunicaciones a futuro. El conmuta­
dor es un ordenador de circuitos a cargo de una 
persona o grupo de personas -dependiendo de la 
37. Sin embargo, laskmnaclOl'\eS del Ayunt.am1tnto fuemnobfa. en gra"'I 
parte, de una combnact6n h1S'16nca de- un sfS1ema 1nst1tuc.1onal anacrr> 
noco. una penuria hac�n&ria y la ineroa 1)011bca Rodríguez Kun ( 1996), 
PO 75•78 y 137. M�anda (1998}. pp 177-182. la Wl<ul.>oón Hlltl' la 
vda urbana y.Cautonta,ismopolitlco�central en elestud odt! Mumfol'd 
11961> 
capacidad de la red- Es más que un aparato. es 
un remedo de cerebro. American Bell. con toda 
probabilidad, fue de las primeras empresas en des­
cartar la estructura paleotécn1ca en favor de una 
semeiante a la de un organismo biológico. La Com­
pañía Telefónica Mexicana implantó este modelo 
de inmediato dondequiera que se asentó.38 
Desde luego, esta nueva organización empre­
sarial y tecnológica no permeó al ambito rural, sino 
que se limitó al medio urbano. Profundizó, eso si, 
la dicotomia entre el campo y la ciudad, al menos 
en lo relativo a la ordenación de las actividades pro­
ducuvas y a la diferencia en cuanto al estilo de vida,
e impulsó ta renovación técnica de la parte, nada 
despreciable. del aparato industrial. Los directorios 
telefónicos y profesionales muestran. de hecho, un 
incremento de las empresas que recurrían a una 
instalación telefónica, y, más aún, para 1910, ya en 
servicio la red de la Empresa de Teléfonos Encsson,
muchos despachos se suscnb1eron, paralelamente, 
a dos empresas. A pesar de sus deficiencias técni­
cas y de cobertura. el servicio se había vuelto una 
venta¡a esencial en la transmisión de mensa¡es y de 
mformac16n útil. Más importante: había dotado a 
ciertos habitantes de la ciudad de México, del gus-
d . d . f .6 39to por gozar e un circuito e In ormaci n. 
Pero se pagó un precio. La estructura telefónica 
afectó el paisaje urbano. No solamente los postes 
entorpecieron el tr,jnsito por calles estrechas y, pos­
teriormente la construcción de la red subterr,jnea 
resultó en la transformación del subsuelo de la ca-
3$. Mar1"1(1991), p¡, 18-23 
39. Empero, pn algunas nacttndas lf'\Slataron 1,neas telefón.cas Mora• 
les, Natvarte, San 80fj a y ouas La suscripción a dos emp,esas: Telme.x 
(1991) EUo fue una constante hasta la Ln,f,ocoón oe las iedH nac,on.a­
lts a mMi.ados del <oglo XX 
pital, la infraestructura telefónica contribuyó al cre­
om1ento de la urbe al posibilitar comunicaciones a 
d1stanc1a e, incluso, fuera del casco de la ciudad de 
MexIco. Por ejemplo, para 1902 el conmutador c a ­
pitalino -y no el de Tacubaya- mane¡aba las lla­
madas a Santa Julia en la circunscripción de Tacuba. 
El que un instrumento de orden propiciara un crecI­
m 1en to espacial aná rquico parece un efecto 
perverso. No debe concluirse que la red telefónica 
causó el desbarajuste de la ciudad de México du­
rante el siglo XX. Fue más bien un facilitador. Con­
tribuyó, en ftn, a factibilizar el gobierno de una 
futura megalópohs.40 
40. To-das o casi todas las comun1Cac1ones. ,nterestata1es e 1nternac10na• 
les s, embledan oor tel�rafo Vale recalcar que aparentemente no 
,n1t/'M6 a la Com��ia �f6Nca Mexícana establtcor un s,n,,oo de 
arga dosianc,a nac,onal único. No pyede hacerse suficiente hincap� en 
Que el servicio telef6n1co fue un fenómeno fundamentalmente urbano 
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Tabla J • Incremento de la red telefónica de la Compañia Telefónica Mexicana 





Sur 1 2  
Paseo de la Reforma o 















Fuenre: Compa�ía Telefóni ca Mexicana, Dírffrono Telefónico de la Ciudad de México. Año de 1891 (1987), AHDF (1885). Teléfonos. 
Mexicana y Ericsson. expeaiente 2. documento 23. 
Tabla 2: Incremento de la red telefónica de la Compañía Telefónica Mexicana 
por corredores viales, 1891-1902 
Vías 1891 1902 Diferencia 
Oriente 22 28 +6 
Poniente 22 22 o
Norte 22 24 +2 
Sur 30 32 +2 
Paseo de l a Reforma o
No. Calles 98 107 +10 
Fuente: D1recror io General de la ciudad de México (1902): Compañía Telefónica Mexi cana, Directorio Telefónico de la Ciudad de Mé1<1co, 
Aiio de 1891 (19871. 
Tabla 3: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1891 
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Tabla 3: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1891 





Av. Oriente 1 




Calzada de Chapultepec, Casa Colorada 
Calzada de Nonoalco 
Calzada de Reforma 63, 238; Paseo de la Reforma sn, sn. sn. sn; 
Camino a Tacuba 
Camino de la Piedad 
carcel de Belem 
Castillo de Chapultepec 
Ciudadel a 
Estación Colonia 
Estación San Lázaro 
Garita Arteaga 
Garita Belem 
Garita de Chapultepec 
Garita de la Viga 
Garita Morelos 
Garita Ocampo 










Isl a de Venegas 1 
Escalerillas 1, 2, 6, 19, 20, 21; Estampa de San Andrés 9; Guardiola sn, sn; 33 
Hospicio de San Nicolás 2111; Pzla. Mixcalco sn; Sta. Clara sn, 7, 9, 15;
San Andrés sn, sn, sn, sn, 6; San José el Real sn: Santa Teresa 7, 9, 1 O, 13; 
Tacuba sn, 2, 6, 7, 8, 15, 1 8, 19, 21  
Canoa sn, 4; Cordobanes sn, sn, 5, 6, 9, 17; Chavarrla 27; Donceles 23 
4, 9, 14, 16, 23, 25; Espalda de San Andrés 9\: 
Montealegre 4, 5, 6\, 9; 1 1  
Amor de Dios 7; Cinco de Mayo sn, sn, sn, 2, 6, 1 O, 15, 17, 19; 18 
Empedradillo sn; Escobillería sn; Moneda sn, sn, sn, 4; San Lázaro sn 
Y I C l O I  c u c h 1 
Tabla 3: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1891 
Abonados de la Compañia Telefónica Mexicana 
(continuación) 






Av. Oriente 3 
Av Oriente 4 
Av Oriente 5 
Av. Oriente 6 
Av. Ori ente 7 
Av. Oriente 8 
Av. Ori ente 9 
Av. Oriente 1 O 
Av. Oriente 1 1  
Av. Oriente 12 
Av Onente 13 
Av. Oriente 14 
Av. Oriente 1 5 
Av. Oriente 16 
.Av. Onente 1 8 
Av Oriente 19 
Av. Oriente 20 
Av. Ori ente 24 
Av Oriente 25 
Av. Oriente 29 
Encarnación 4, 1 1; Medinas 4, 6, 22 
Coliseo sn; Plateros sn, sn, sn, 4, 9; Profesa 2, 4, 5, 7; Pzla. San Lázaro 1;  
San Francisco sn, sn, sn, sn, sn, sn, sn, sn, 1 ,  3,  4, 5,  6,  7, 8,  9, 10, 
12, 13, 14 
Perpetua 2; Profesa 2; San Lorenzo 7'1¡, 12'12 
Acequia sn. 5; Coliseo Vi ejo 6, 14, 16, 24; Independencia sn, sn, sn, 23, 
76; Meleros 1 , 2; Portal del Agu,la de Oro sn; Pte. de la Lena sn, 5;
Portal Diputación; Portal de las Flores sn, sn, 2, 3, 6. 7, 8, 9; 





Cerrada de la Misericordia 8; Cocheras 13, 18, 20 4 
Cadena 6, 8, 9, 1 1 ,  13,  14, 15, 16, 17, 18, 19, 21, 22, 24; 46 
Capuchinas sn, sn, 2, 4, 9, 1 1 ,  12, 14; Merced sn, D, 3, 8, 1 1 ; 
Portacoel i sn, sn, 1; Rejas de Balvanera sn, 1, 3, 4 \; 
San Bernardo sn, sn, sn, 3, 4, 9, 18; Zuleta 9, 13, 14, 16 
Moras 1 1 ,  17 
Balvanera 3, 5, 6,  1 1 , 13;  Damas sn: Don Juan Manuel sn, 2, 4, 6, 7, 
8, 13, 15, 17, 18, 19, 20, 22, 24; Ortega 28; San Agustín sn, 2, 3, 7, 
8, 9, 14, 1 5, 16, 28; San Ramón 2, 13; Tiburcio 1, 2, 7, 14, 16, 17, 1 9  
Cerca de San Lorenzo; Puerta Falsa de Sto. Domingo 6 
Angel 6; Arco de San Agustln 4, 5, 15; Damas sn; 111 Orden 
de San Agustín 3; Jesús sn; Parque del Conde sn, 1;  
San Felipe Neri 7, 1 2 
Cuadrante de Sta. Catarina 1 ;  
Mesones 2 ;  Puesto Nuevo sn; San José de Graoa 8, 12
Los Parados sn; Pzla. de la Concepción sn 
Palma sn; Regina sn 
Tornito de Regina 5 \: San Gerónimo sn 
Granaditas 2 
Pzla. San Pablo sn; Pte. San Pablo 7 
Cuautemotzin 18 
Cion. de la Luna 2 
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Tabla 3: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1891








Av. Poniente 1 
Av. Poniente 2 
Av. Poniente 2A 
Av. Ponieme 3 
Av. Ponrente 4 
Av. Poniente S 
Av. Poniente 6 
Av. Poniente 8 
Av. Poniente 1 O
Av. Poniente 1 1  
Av. Poniente 12 
Av. Poniente 13 
Av. Poniente 14 
Av. Poniente 14A 
Av. Poniente 1 5 
Av. Poniente 1 8 
Av. Poniente 20 
Av Poniente 2 1 
Av Poniente 2 S 
Av Poniente 27 
Av Poniente 3 1 
Calle Norte 
Plaza de Santiago 
Buenavista sn, sn,  1 ,  2, 2 \, 17, 20, 22; Cda. San Cosme 2 \. 4; 
Industri a 3; Mari scala sn, 3, 6; Pte. de Alvarado sn, sn, sn, 3
1/2, 
1 3, 15, 1 9; San Cosme sn, sn, 4, 24; San H ipólito sn, sn, 1, 40; 
San Juan de Dios sn. sn, 3; Rivera de San Cosme 27\,-36, 37\, 38\ 
Espalda de los Gallos 6; Pte. de los Gall os sn 
Colón 2, 4 
Rinconada San Diego 1 2  
Juan Carbonero 6 
Alameda 2; Av. Juárez sn, 1 ;  Calzada San Rafael; Corpus Chrostr 8; 
Patoni 1, 9; Pte. San Francisco 1 ,  4, 1 5  
Espalda d e  San Fernando 5; Estaciones sn: Garita d e  Hidalgo, 
Mina sn, sn, 1 1 1/2, 2 \. 15, 237; Nonoalco sn 
Independencia 9, 1 2; Tarasquillo 1 1 1/2 
Alconedo sn; Artes sn; Donato Guerra sn: Nuevo México 1 , 3; 
Providencia 2, 6; Rebeldes 1 ,  3 
Av. Morelos 5, 15, 1 221; Sapo sn, 9; Victoria 20 
Violeta 9. 12 
Ayuntamiento 4,  6;  Escondida 9 
C. de Hidalgo sn; Tulipán 3 
Plaza de San Juan sn 
Peredo sn; Pzla. Candelarita 3, 4 
Magnolia 64 
Delici as 2 
Arcos de Belem 141/2, 18, 24, 25, 27; Plaza de Belem 13; 
Salto del Agua sn 
Alzate sn; Mosqueta 641 
Av. Lerdo sn 
C. del Sol 
Estrellas sn, sn, sn 
Cda . de Sta. Maria la Redonda 19, 31 ,  Ciprés 1 ; Miguel López sn; 








1 1  
3 
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Tabla 3:  Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1891






calle Norte 1 
Calle Norte 18 
Calle Norte 2 
Calle Norte 3 
Calle Norte 4 
Calle Norte 4A 
Cal e Norte 5 
Calle Norte 5A 
Calle Norte 6
Ca le Norte 7 
Calle Norte 8 
Calle Norte 1 O 
Calle Norte 1 2  
calle Norte 1 3 
Calle Norte 1 6  
Calle Norte 22A 
e alle Norte 2 6 
Calle Norte 28 
Calle Norte 30 
Calle Norte 34 
Calle Sur 
Calle Sur 1 
Calle Sur 1 B 
C del factor sn, 2. 6; Estampa de San Lorenzo sn. 7; León 2;
Pte. del Clérigo sn 
Xicoténcatl sn 
Pzla. Juan Carbonero 7; Galea na 13 
Comonfort 1; Esclavo 1, 1 O, Las Papas sn; Manri que sn, sn, sn. 3; 
Prla Seca sn; Tecpan de Santiago sn 
Av. Lerdo sn, sn 
Plaza de Morelos sn 
Garita de Peralvillo; Peralvillo 14; Perpetua sn; Plaza de Sto. Domingo sn; 
Pte. Sta. Ana 6; Pte. Sto. Domingo sn: Pte. Tezontlale sn. sn. sn; 
Sta. Ana sn; Sta. Catarina 6, 8; Sepulcros de Sto Domingo sn. sn,
1 O, 1 o\. Sto. Domingo sn. sn. 1 O; Real de Sta. Ana sn, sn, 7; 
Tezontlale 5, 8 
Leandro Valle 1, 4, 6; L a Parcialidad sn 
Soto sn, l . 4, 14 
Pte. Blanco sn. 3;  Rel ox sn, sn, 2, 3,  5,  9,  10
Zarco 2,  13 
Humboldt sn. 1 0  




e del Pino 15 112 
Rivera de San Cosme 15; Sta. Maria de la Ribera 8 
Ciprés 3 
Sabino sn 
Hospital Real sn, 4; Niño Perdido sn, sn. s 
1tz; 
Plaza del Salto del Agua sn, sn; Santa Isabel sn, 1 ,  3, 6, 61 tz. 9; 
San Juan sn, 1 1 ,  13; San Juan de Letrán 4, 1 2, 13; 1 8  
Betlemitas 8 ;  Coliseo sn. sn, sn, 1 ,  1 O; Damas sn; 
Estampa de Regina sn; Ratas sn; Regina sn; San Salvador el Seco 1 1















1 1  
9 
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Tabla 3: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1891 




Calle Sur 2 
Calle Sur 3 
C.ille Sur 3A 
Calle Sur 3C 
C.ille Sur 4 
Calle Sur 5 
Calle Sur 5B 
Calle Sur 6 
Calle Sur 7 
Calle Sur 7A 
Calle Sur 8A 
Calle Sur 9 
Calle Sur 10  
Calle Sur 1 1  
Calle Sur 12  
Calle Sur 13  
Calle Sur 13A 
Calle Sur 15  
Calle Sur 17 
Calle Sur 19 
Calle Sur 22A 
Calle Sur 23 
Calle Sur 24 
Calles 
(nomenc.latura antigua) 
Chalchihuiteras sn. 6; Plaza de San Juan 1 .  4 
Alfaro sn. 8. 10, 1 1,  15; Angel 1, 2; Cjon. Espíritu Santo 1; 
Esplritu Santo sn, sn. 2. 3, 7, 9; 111 Orden de San Agustín 1 , 2. 4. 5,
Montserrate 2; Pte. de Carretones 10 112, 11 ;  Pte. Esplritu Santo sn. 
sn, 1 , 2. 7; San José el Real sn, sn, sn, 16 
Cjon. Espíritu Santo 5, 12; Cjon. Sta. Clara 9, 12  
Cjon. del Triunfo 1 
Ancha 1; Calle Nueva 31!2. 4
Aduana Vieja sn; Bajos de San Agustln 4; Empedradillo sn; Joya sn, 
10, 13; Monterilla sn, sn, sn, 2, 4, 5, 6, 8; Necatitlán 1, 2. 9; 
Palma 1 1 , 12; Pzla. Juan J. Baz 1 1 ; Portal de Mercaderes 2, 7; 
Pte. Aduana Vieja 1 112, Tacuba sn
Alcaicerla sn, 21, 212; Calle de los Gallos sn; Palma 1 O, 4, 6, 1 1  
Revillagigedo sn, 4, 24 
Alconedo sn; Ba¡os de Portacoeli 12; Ex-seminario 2, 9; 
Jesús sn, sn; Jesús Nazareno 1 ;  Palacio Nacional; Portacoeli 2; 
Pte. de Fierro 1; Pte. Jesús 5; Pte. San Antonio Abad 14; 
Rastro sr., 7, 8, 1 75; San Antonio Abad sn; Seminario sn, 9, 10, 1 3  
Callejuela sn; Ocampo 1 
Plazuela de la Candelarita 
Cerrada Sta. Teresa sn; Universidad sn 
Humboldt sn, 7, 8 
Cacahuatal sn; Pte. Correo Mayor 4 
Calzada de la la Piedad sn; Rosales sn; Bucareli 1, 217.
Academia sn; Hospicio de San Nicolás 13; Los Ciegos 1 ; Vanegas 6 
Cjon. Sta. Ynés 5
Consuelo 1; Juan José Baz 7; Sant!sima sn; Talavera 7
112
Pte. de Roldano 
Trapana 4 
C. de la Paz sn
Plazuela de San Lázaro sn, 1 
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Tabla 3: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1891 






Call e Sur 27 
Calle Sur 28 
Call e Sur 36 
calle Sur B 




Garita de la Coyuya 
Calzada de San Cosme 2. 3; Yndustroa sn. 421 
Calzada de San Rafael 
Pl ateros sn 
Av. Madrid 
Garita de Romero; Rancho de Balbuena; San Lázaro 4
San Anton,o de las Huertas 
Fuente: Compañia Teleíón,ca Mexi cana, Direaono Telefónico de lo Ciudad de México, A/lo de 1891 (1987). 
Tabla 4: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1902 






Calzada de Chapultepec sn. 22 (Casa Colorada) 
Calzada de la Remita 
C jon. Lecuona 1 3 
Col. Valle y Gómez 4 
Elíseo 29, SO, 213 
Fuentes Brotantes 3, 7, 2000 
Gobernador 181 6 
Hospital de Jesús sn 
lndianilla sn 
Jardín Carlos Pacheco 1 
Nueva Alcaíceña 21 O 
Nueva del Carmen 5 
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Tabla 4: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1902 





Av. Oriente 1 
Av. Oriente 2 
Av Oriente 3 
Av. Oriente 4 
Av. Oriente 5 
Av. Oriente 6 
Calles 
(nomenclatura antigua) 
Plaza de la Palma 1 
Plaza de la República 42 1 
Plaza de San Lázaro l. 2, 3 
Presidente 2046 
Pte. Amaya 9 
Pzla. de Belem 1 1 
Pzla. Juan Carbonero 1. 6 
Pzla San Lucas sn, sn 
Pzla. Santiago 2 112 
Pzla. Sta. Bárbara 9; 
Pzla. Vizcainas sn. 6 
Sadi Carnot 24 
Santa Cruz B 1 /2 
Sta Cruz Acatl án 6 
Tiaxpana 26, 27, 30
Escalerillas 1 . 8, 1 9, 20; Hospicio de San Nicolás 2 112, 28; 
Plaza Santísima sn, San Andrés sn. 4, 6, 7, 1 9, 42, Sta. Clara 
13, 14. 1 5, 18, 181/4, 19
112, 2 1 , 23; Sta. Teresa 4, 10, 1 1 , 
12, 13, 14; Tacuba sn, sn, sn, 7, 1 1 ,  12. 1 7, 26 
Canoa 6, 9, 1 O; Chavarrla 1: Cordobanes 5, 6, 1 3; 
Donceles 1, 8, 10, 1 1, 13, 20, 23; Espalda de San Andrés 5; 
Montealegre sn, sn, 3, 9112, 10; Puerta Falsa de San Andrés 8, 1 2 
Cincode Mayo 2 , 3, 4, 6, 8, 10, 14, 15, 1 9, 2 1 , 22, 1 56, _1 68. 
3 1 0-312, 329; Escobillería 5; Moneda 8, 1 0; Sta Inés 6 
Aguila sn, 12, 1 3; Dolores 18; Medinas 3. 4, 6. 10, 14, 1 6, 20, 22; 
Montepío Viejo 6; San lldefonso 7 
Machincuepa 4; Plateros 2, 4, 5, 7, 10; Plaza Guardiol a 1 1 ; Profesa 
1, 2, 4, 5; Pte. Solano 20. 21 ; San Francisco sn, sn, 1 , 5, 6, 7, 8, 9, 
10, 1 1 ,  12, 13,  14; Soledad de Sta. Cruz 8112 
Perpetua 8; San Lorenzo 12. 2 1 , 26 
Acequia 4, 6; Coliseo Viejo sn. 2, 4, 5, 7, 9, 13, 1 7, 1 8, 19, 21 ,  26; 
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Tabla 4· Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1902






Av Ori ente 7 
Av Onente 8 
Av Onente 9 
Av Onente 1 0 
Av Or,ente 1 1
Av Onente 1 2 
Av. Oriente 1 3 
Av Ori ente 1 4 
Av Ori ente 1 5 
Av. Oriente 1 6 
Av. Ori ente 1 7 
Av. Or iente 1 8 
Av. Or i ente 1 9 
A.v Or iente 20 
Av. Oriente 2 3 
Av. Oriente 24 
Av. Oriente 24A 
Av. Ori ente 2 5 
Portal de la D1 putac1ón sn, 7; Portal de las Flores sn. 2, 6, 7, 8. 9; 
Pte. del Palacio sn, 1 O. 1 1 ;  Pulquería del Pal acio 1; Refugio sn, 7. 
1 5, 19; Tlapaleros 9 
Chiconautl a 18, 2 1 ;  Cocheras 2, 4, 9. 18 ,  19. 20. 22; Lecurnbern 3 
Cadena 2, 3, 6, 8, 10, 1 1 .  13, 1 6, 17, 18. 19, 20. 21, 24, 39; 
Capuchinas 1, 2, 5, 8, 1 0. 1 1 . 1 2, 13; Merced sn, 3, 7, 24; 
Portacoeli sn, 3; Re1 as de Balvanera 3, San Bernardo sn, 
2112, 4, 14, 15. 1 9; Zuleta 7, 8.9, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 22 
Moras 17 
Balvanera 1 , 2, 5, 1 1 , 1 8; Don Juan Manuel 3, 4, 5, 6, 7, 8. 
1 0. 1 1 , 12. 1 6. 17, 1 8. 19. 20. 21 . 22, 24; Ortega 5, 6, 27. 
28, 33; San Agustín 1, 3. 6. 9, 1 1 . 14. 1 5. 16, 20. 
San Ramón sn, 5; Ti burc10 1, 2, 3, 7, 9. 1 1 , 16. 1 7, 19, 27 
Cerca de San Lorenzo 2 1 
Arco de San Agustín sn, sn, 1, 4, 5, 7, 10, 1 1, 1 7; Jesús sn. 
1 , 2, 7, 1 1 ; Parque del Conde 5, 1 7; Pte. Quebrado 14; 
San Felipe Neri sn, 1 , 1 O 
Amargura 2; Berdeja 1. 9; Plaza de la Concordia 6 
Jurado 6: Mesones sn, 10, 1 1 ,  1 6, 1 8, 29; Puesto Nuevo 6; 
San José de Gracia 8, 1 2;  Vizcaínas sn 
Estanco de Hombres 3 ,  1 1 ,  385; Parados 2 
Corazon de Jesús 5, 1 6; Palma 5, 6, 9, 1 O, 1 1 , 12, 13; 
San Felipe de Jesús 12, 19 
Carrizo 1; Estanco de Mujeres 1 , 4, S. 12, 92 
Pzla. San Pablo sn; San Gerónimo 7, 9; Tornito de Regina 3. S 
112 
IV Allende 553, 559 
Don Tonbio 1 5 1/2; 11 Salto del Agua 1 , 7, 1 1 ;  Pte. Carretones 
7, 10, 1 0112, Pte. San Pablo 5, 6
Pensamiento 4 
Cuauhtemotzin 3. 7, 12, 18; 11 Cjon. Nava 3; Pte. Garav1 to 6 
San Salvador el Seco sn; Cjon. Tizapán 1 
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Tabla 4: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1902 




Av. Oriente 29 
Av. Oñente 29A 
Av. Oriente 31 A 
Av. Oriente 37 
Av. Poniente 
Av. Poniente 2 
Av. Poniente 2A 
Av. Poniente 4 
Av. Poniente 5 
Av. Poniente 6 
Av. Poniente 8 
Av. Poniente l O 
Av. Poniente 1 1  
Av. Poniente 1 2  
Av. Poniente 1 3  
Av. Poniente 1 4  
Av. Poniente 1 5 
Av. Poniente 1 8 
Av. Pomeme 1 9  
Av. Poniente 20 
Av. Poniente 2 1  
Av. Poniente 23 




Tepito 1 5 
Real de Santiago 330 
Constancia 1 
Buenavista 1 112, 2 112, 1 7, 162 1 , 2022; Mari scala 2 ½, 3; 
Portillo de San Diego sn, sn, 9, 1 O; Pte. Alvarado 1 O. 1 4, 1 5, 23, 
1441; Ribera de San Cosme sn; San Cosme sn. l, 3. 12. 1 5, 271n. 
29, 2816; San Hipólito 1003; San Juan de Dios 267 
Colón 7, 101 2, 1 039 
Rinconada de San Diego 1 1, 12; 
Av. Juárez sn. 4, 7. 54, 70, 21 8, 232, 236, 248, 41 0, 608, 
637. 806, 816; Av. del Parlamento 2848; Calzada de San Rafael sn, 
301 8; Corpus Chri sti 5; Patoni 6, 9, 1 1 , 1223, 1 23 1;
Pte. San Francisco 13, 1 5  
Estaciones 1 , 3 ;  Mina 1 ½, 1314,3, 7, 9, 405, 1439 
11-IV Independencia 2, 3, 4, 12; Tarasquillo 1 \ 
Alconedo 1, 2, 5; Artes 1 , 2, 3, 10, 18, 2018; Donato Guerra 
32, 1220, 1 238, 1246, 1252, 1442, 1 464; Nuevo México 
1, 7, 9, 1 1 ;  Providencia 4, 6, 8; Rebeldes 1, 2, 3, 4 
Alberca Pane sn; Morelos 3 1/2, 232. 803, 1 2 1 6, 1241 . 1 436; 
Paseo Nuevo 672; Sapo 9; Verdes 1 1 
Colonia sn. 1 . 9 
Ayuntamiento 1. 4, 7, 8: Escondida 9; Prol. Ayuntamiento 1 O 
Hidalgo 1 1 /2; Tulipán 1 . 2 
Alberca Pane sn 
Magnolia 4. 6. 1 6. 79; Sor Juana Inés de la Cruz 4 
Delicias 1 , 2, 3, 9, z28, 247 
Moctezuma 4 
Arcos de Belem 25, 27, 28; Pzla. Salto del Agua sn 
!-VIII Alzate 3224; Mosqueta sn. 6, 1 2  
Degollado 26, 35, 1 228, 1460 
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Tabla 4: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1902 






AV. Poniente 27 
Av. Poniente 29 
Av Poniente 3 1 
Av. Poniente 33 
Calle Norte 
Calle Norte 1 
call e Norte 1 A 
Call e Norte 2A 
Calle Norte 3 
Sol 1 456 
Luna 1436 
Estrella 1 620 
Rosa 5 
Miguel López 1; Plaza de Vi llamil; Pte. de las Guerras 4; 
Sta. María 3. Sta. María la Redonda 8. 60 
Calle del Factor 4, 6 
Progreso 1 2 
Cjon. del Ratón 2 
Comonfort 21 5 1 ; Esclavo 1 , 1 O; Manrique 4. S. Papas 3; 





Calle Norte 5 Peralvillo 2, 12, 1 4. Pte. Tezontlale 5; Sta. Catar i na Sil, sn. 1 . 4. 6; Sto. 18
Calle Norte 6 
Calle Norte 7 
Calle Norte 8 
Calle Norte 9 
Ca lle Norte 1 O 
Calle Norte 1 1
Calle Norte 1 2 
Calle Norte 1 4 
Calle Norte 1 6 
Call e Norte 20 
Call e Norte 22 
Calle Norte 2 5 
Calle Norte 26 
Calle Norte 28 
Calle Norte 30 
Calle Norte 32 
Domingo sn. sn, sn. 4, 5. 7. 10; Cerca de Sto. Domingo 10; 
Pte. Sto. Domingo 5, 6; Sepulcros de Sto. Domingo l
Soto 1 . 2. 4 
Av. de la Paz sn. 2, 4, 61 0,61 2; Pte. Blanco 3; Pt_e. Leguisamo 6: 
Relox sn, 1 , 2, 3, 4, 5, 7, 8, 14 
Zarco 24 1 /2, 69 
Nueva Tenoxtitlán sn 
111-XIII Humboldt 7, 8. 1 2. 45, 71 2. 71 7, 720 
Axtecas 5, 1 6 ½; San Pedro y San Pablo 32 
Guerrero Sil, sn, 2, 1 O, 2 1 ; Jardín de Guerrero 7 ½. San Fernando 
1112. 42 
Zaragoza sn. 1 2. 5 13.  2 1 1 O 
Nol oalco 907 
Ramón Fernández 1 
Alama 5. 51 2 
Av. Ferrocarnl de Cintura 91 3 
Pi no 1 5  
Sta. María de la Ríbera 1 O 
Ciprés sn. 2702, 2742 
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Tabla 4: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1902 




Calle None 34 
Calle None 36 
Calle Sur 
Calle Sur 1 
Calle Sur 1 B  
Calle Sur 2 
Calle Sur 2A 
Calle Sur 3 
Calle Sur 3A 
Calle Sur 4 
Calle Sur 5 
Calle Sur 5A 
Calle Sur 58 
Calle Sur 6 
Calle Sur 7 
Calle Sur 7A 
Calle Sur 8 
Calles 
(nomenclatura antigua) 
Sabino 4, 2 1 2 1 
Fresno 1 514, 271 8 
Hospital Real 1 . 3 112; NiM Perdido 5 
112. 17,  2609; S1a Isabel sn, 
1 1 1 1 1, 4, 6 /2, 8 /2, 9, 1 1  ,2. 1 2;  San Juan 2 12,9. 1 1 , 13, 14, 
San Juan de Leirán sn. sn. 1 . 1 112, 3, 4, 9, 1 3 
Colegio de Niñas 1 , 4; Coliseo Nuevo sn, 3, 1 O; Damas 3. 5, 6; 
Es1ampa de Regma 2005; Ratas sn; Ver9ara sn, l, 4, 9, 1 1, 1 2, rn
CJon. 8etlem1tas 8 ;  Betlem1tas 1 1 ;  Gante sn. 1 ,  2 ,  4 ,  5 ,  6, 7, 
8, 1 1 ,  1 2 
Plaza de San Juan 21 3 
C¡on. Camarones 2; C¡on. Pa¡aritos 8 ½; 
Mirador de la Alameda 7 1 112 
Alfare 4, 5, 6, 7, 10. 1 1 , 12. 13, 15; Angel sn, 1, 4, 5, 6; 
Espiritu Santo sn, 6, 9; 111 Orden de San Agustín 4, 5; 
Pte. del Espintu Santo 2, 3, 4, 6, 8, 9; San José el Real 1 6. 1 8. 22. 23: 
Tompeale 5 
Cjon. Espíritu Santo 1, 2, 5, 7, 1 1 , 16; Cjon. Sta. Clara 5, 7, 
9, 10, 1 2, 1 2  ½, 14 
Ancha 1 ,  1 112, 6, 7, 1 41/2, Calle Nueva 6,  1 0; 
Cjon. Cua¡omulco 61 /2, Guadalupe 1 1 
Aduana Vieja 4, Bajos de San Agustín sn. 1 , 2, Centro Mercantil, 
Empedradillosn, 2, 4, 1 1 , 1 2; Joya 2, 5, 1 0, 14; Montenlla sn, 
2,4, 8,9, 1 0, 1 1 . 1 2; Necatnlan2 1 
C¡on de la Olla 26 
Alcaicería 22. 26; Gallos 3; Lerdo 2, 3, 4. 404; Palma 4, 21 
Bosque 6; Revillagigedo 1, 2, 3 112, 24, 429 
Bajos de Portacoeli 2, 4; Ex-seminari o 1 1, 576; Flamencos 6. Jesús 
Nazareno 1, 6. 26, 1027; Palacio Nacional. Pie. de Jesús 9. 1 O: 
Pte. San Antonio Abad 2, 1 4, 14112.: Rastro 1 .  8; 
San Antonio Abad sn, sn, 2, 7, 9, Dep. 4; Seminario 5. 7, 8, 1 O 
Ocampo 1 , 4 
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Tabla 4: Instalaciones telefónicas en la ciudad de México, 1902 






Calle Sur 9 
Calle Sur 1 0  
Calle Sur 1 1 
Calle Sur 1 2 
Cal.e Sur 1 2A 
Calle Sur 1 3 
Calle Sur 1 3A 
Calle Sur 15 
Calle Sur 1 6 
Calle Sur 1 7 
Calle Sur 1 8 
Calle Sur 20 
Calle Sur 21 
Calle Sur 24 
Calle Sur 25 
Calle Sur 28 
Calle Sur 30 
Col. La Teja 
Col. Hidalgo 
Col. Juárez 
Col San Rafael 
Totales 
Cerrada de Sta. Teresa 5 
1 Humboldt 8, 9, 432 
Cacahuatal 7; Correo Mayor 8, 1 1, 12; Estampa de Balvanera 14; 
I Indio Triste 6; Mi9ueles 5, 1 0; Olmedo 1 
Bucareli sn, sn, 2, 6, 8, 23 1 , 61 5, 1 208, 1 2 1 5, 1 2 1 6, 
1 405, 1 877; Rosales 4, 9, 1 2  ½, 23; Sur 1 2  sn 
lturb1de sn. 7, 9. 623 
Jesús Maria 1A; Pte. del Fi erro sn; Vanegas 2. 6. 8 
Chiquis 1 , 5, 7, 1 5; Cj on. de las Cruces 1 ; Cjon. Sta. Inés 6 
Consuelo 2; Topacio 4 
Penitenciaria 620 
San Miguelito sn 
Tamaulipas 421 
Inválidos 435, 603, 613 
Calzada de Guerrero 1 5 
Sur458. 1 2 1 9; 
E.x-convento de San Lázaro 
Industria 21/4, 13 ,  27, 43,461,826 
Arquitectos 1 2;  Prol. Arquitectos 95 
Av. Madrid 1 08, 1 27; Av. París 3 1 
Av. Poniente sn; Hospital General 
Berlln 3; Milán 1 ; Vi ena 4, 1 81 6, 1 853 
Av. Poniente 4, Calle Sur 10 2; Call e Sur 34 820, 824, 832; 
Calle Sur 36 2; Ca lle Sur 38 1 24; Calle Sur40 108 
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Tabla 5: Domicilios con teléfonos; comparación de vfas de mayor densidad 
1891-1902 
Vías y colonias en 1891 
Av. Oriente 3 (5); Av. Ori•nt• 5 (5): Av. Oriente 7 
(4); Av Orifflte 9 (2); Av. Orient e  11 {2); Av. 
Oriente 13  { 1 ); Av. Oriente 14 (5); Av. Onente 1 5  
(2); Av. Oriente 16 (2); Av. Oriente 18  (2); Av. 
Orientt 19  ( 1 ). Av. Oriente 20 (2); Av. Oriente 2 4 
(1); Av Onente 25 (1); Av. Oriente 29 {1), Av 
Oriente 35 (1), Av. Poniente 1 (2). Av. Por;ente 2 
(2); Av Poni ente 2A ( 1 ); Av. Poniente 3 (1 ); Av. 
Poniente 6 (3); Av. Poniente 10 (6); 
Av. Poniente 1 1  (2); 
Av. Poniente 13 (2); 
Av. Poniente 14A (3); 
Av. Poniente 18 ( 1 ); . 
Av. Poniente 2' (2): 
Av. Poniente 27 ( 1 ): 
Av. Poniente 31  (3): Calle Nort• (7); Calle NOíle 1 (7); 
Cam e None 1 8  (1 ) .  Cafle Norte 2 (2); Caíle None 
3 (9); Calle Norte 4 (2); Calle Norte 4A (1); Call e 
Norte SA (4); Calle Norte 6 (4); Calle Norte 7 (9); 
Cal!• Norte 8 (2); Calle Norte 10 (2); Call e Norte 
12 {8); Calle Norte 13 (1): Calle Norte 16 (1); 
Calle None 22A (1); Calle N01t• 26 (1); Calle 
Norte 28 (2); Calle Norte 30 (1); Calle Norte 34 
(I); Calle Norte 51 (1); Calle Sur 1 (10); Calle Sur 
is (9): Call• Sur 2 (4); Calle Sur 3A (4); Calle Sur 
3C (1); Calle Sur 4 (3); Calle Sur 58 (8): Calle Sur 
6 (3); Calle Sur 7 A (2); Calle Sur 8A (1 J; Calle Sur 
9 (3); Calle Sur 1 0  (3); Calle Sur 1 1  (2); Calle Sur 
1 2  (4). Calle Sur 13 (4); Calle Sur 13A (1); C·all • 
Sur 15 (4); Calle Sur 17 (1), Calle Sur 1 9(1), Cal le 
Sur 22 (1); Calle Sur 23 (2); Ca11e Sur 24 (2); Call e 
Sur 27 (1); Calle Sur 28 (4); Calle Sur 36 (1); Call e 
Sur B (1); San L�zaro (3); Santa Juha (2� Paseo de 
la Refonna (7) 
Av. Or
i
ente 2 (1 8); Av. Oriente 1 2  ( 1 1  ); Av. 
Poniente S (1 1); Cafte Sur (19); Sur 1 (1 1) 
Vías y colonias en 1902 
Av. Orsente 5 (4); Av. Oriente 7 ( 1 O); Av. Oriente 
9 (1); Av. Onente 1 1  (1); Av. Orsente 13 (4); Av. 
Onente 1 5  (4); Av. Oriente 1 7 (6); Av. Onente 18 
(6): Av. Onente 19  (2); Av Oriente 20 (9): Av 
Oriente 23 (1); Av. Oriente 24 (6); Av. Orsente 
24A (2); Av Oriente 25 (1 ); Av. Oriente 29 ( 1 }; 
Av . Oriente 29A (1 ), Av Oriente 31 A ( 1 ): Av. 
Onente 37 (1); M Poni en,e 2 (2), Av. Poni ente 
2A (2); Av. Poriente S (9); Av. Poniente 6 (5); 
Av. Poniente 10(10):Av. Poni ente 1 1  (3); 
Av. Poniente 1 2  (7); Av. Poniente 1 3  (3); 
Av. Poniente 14 ( 1 ); Av. Poniente 15  (5); 
Av. Poniente 1 8  (6); Av, Poni ente 19 (1); 
Av. Poniente 20 (4); Av. Poniente 21 (3): 
Av. Poniente 23 (4); Av. Poniente 25 (2); 
Av. Poniente 27 (1); Av. Poniente 29 (1); 
Av. Poniente 31 (1); Av Poniente 33 (1); Calle Norte 
(6); Calle Norte 1 (2); Calle Norte 1 A (1); Call e 
Norte 2A (1): Call e None 3 (8); Call e Norte 6 (3); 
Calle None 8 (2); Calle Norte 9 (1); Calle NO/te 
10 (7); Calle Norte 1 1  (3); Calle Norte 12 (8); 
Calle Norte 14  (3); Calle Norte 16 ( 1); Call e None 
20 (1); Calle Norte 22 (2): Calle Norte 25 (1); 
Calle Norte 26 (1); Calle Norte 28 (1); Calle Norte 
30 (3). Calle Norte 32 (3); Calle Norte 34 (2): 
Call e Norte 36 (2); Call e Sur 2 (1). Calle Sur 2A 
(3); CaUe Sur 4 (9): Calle Sur SA (1); Call e Sur 58 
(10): Calle Sur 6 (6). Call e Sur 7A (2): Calle Sur 8 
(1); Calle Sur 9 (1); Calle Sur 1 0  (31: Calle Sur 1 1
(9); Calle Sur 12A (4); Call e Sur 1 3  (S); Calle Sur 
13A (6): Calle Sur 1 S (2); Cane Sur 16 (1); Cal le 
Sur 17 (1); Calle Sur 18 (1). Calle Sur 20 (3). Calle 
Sur 21 (1); Calle Sur 24 (2); Call e Sur 25 (1); Calle 
Sur 28 (S); Calle Sur 30 (2); Col la Teja (3); Col 
Hidalgo (2); Col. JuArez (5). Col San Rafael (8). 
Paseo de la Reforma (6) 
Av. Onente 2 (19); Av. Oriente 3 ( 14); Av. Oriente 
12  (20); Av, Oriente 14 (11); Av. Oriente 16  (11):
Calle Norte S (18); Calle None 7 (17); Call e Sur 1 
(1 n. Calle Su< 1 B (1 2). Call e Sur 3A (13); Calle Sur 
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Tabla 5: Domicilios con teléfonos; comparación de vías de mayor densidad 
1891-1902 (continuación) 
Vías y colonias en 1891 
Av, Onente 1 (23): Av, Oriente 4 (301; Calle No1te 
5 (23); C•ll• Sur 3 (28); Calle Sur 5 (23); Call e Sur 
7 (21) 
Av. Oriente (33); Av. Ori ente 6 (35); Av. Onente 
10  (37); Poniente (35) 
Av. Oriente 8 (46) 
Vías y colonias en 1902 
Av. Oroente 1 (22); Av. Oriente 4 (27); Av. 
Poniente 4 (26). Av. Poniente 8 (27); Cal le Sur 
(2S), Cal le Sur 3 (30). Calle Sur 5 (23): Calle Sur 7 
(27) 
Av Oriente (35): Av. Poniente (321 
Av, Oriente 6 (43); Av. Onente 8 (46). Av. Onente 'º (48) 
Fuente: Directorio General de la la ciudad de México (1902); Compañia Telefónica Mexicana, Directorio Telefónico de la Ciudad de 
Mé>ÍCO, Año de 1891 (1987). 
Nota: entre paréntesrs, el número de domi cili os con telefóno en la vfa. 
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Mapa 1. Red telefó nica de la ciudad d 
1-
e México. 1885 
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Mapa 3. Red telefónica en 1902: localización de los domicilios 
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la ciudad de Descartes y de Perrault 
Federico Fernández Christlieb 
Instituto de Geografía!UNAM 
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1. Ace<ta dt la 1nff1,,l'llCia de es1os persooa¡es sob•e el curso de a ci=••
ve- Thu1lhe<, P erre O'AFa,1�e • Einstein Fayilld, Paris, 1988 KO'/fé,
tJ.;,aro,e CJJrrondectosal'lil�inm, G.il,mard, 1992 Be<"' ,JCWI
•• J C�N e<'> la hd:n,4 U'lA.M. 19:,9 
2 El 1,10,ofo ironc•s Pavl Slar,qvan •• a"O dt los pocos 0..e ha menc,o­
n.:lo ,o-nerame111e la pe� oe Dt!SC•�"' .-111 hostona urbana Blaquart, 
>a..1 t,r,e h,srosredel.J ""• L• Décovverte, Parrs. 1997, po. 69-90 
Durante el sig'o XVII, el pensamiento occidenta 
experimentó cambios radicales en su manera de 
entender y de percibir el mundo En el intento de 
explicarse los aspectos más no1,,1etantes de a l"a­
turaleza, os pensadores sistematizan la forma oe
penetrar en ella a través de una nueva filoso! a ba­
sada en la razón Ctentlfica, es e, siglo de Kepler. oe 
Ga11leo, de Franc1s Bacon, de Chnstiaan Huyge'ls, 
de Pascal, de Leibniz. de Newton.1
El impulso de esta nueva oent1f1c1dad está di­
rectamente relacionado con las c udaoes, en pri­
mer lugar. debido a que estas son as sedes del sa­
ber, y en segundo, debido a que ellas mismas se 
convierten en objetos de la reflexión oentífica y ,,. 
losóf1Ca. Se asp,ra, entre otras cosas, a vivir en ,a 
me¡or de las ciudades posibles. lo cual implica prac­
ticar cambios en la estructura urbana para que ésta 
sea congruente con la razón y con la belleza conce­
bidas en esa época Así, se forma una imagen ideal 
de lo que debe ser la ciudad, un ,maginario u roano 
que promoverá la elaboración d e  múltiples proyec­
tos de urban,smo y la e¡ecuc,ón de algunas obras 
que cambiarán, en def1n1t1va. la cara de las ciuda­
des de Europa 
Para ana ,zar la visión sobre el urbanismo occ. 
dental del siglo XVU, hemos escogido un país y dos 
persona¡es acompal'lados. cada uno, de la obra es­
crita más sigmflcat,va en la que participaron. E pa,s 
es Francia. en ese entonces crisol de la transf0fma­
ci6n urbana occidental, y los persona¡es son René 
Descartes, autor del Discurso del mécodo, bro que 
promovió una nueva forma de pensar, y C•auoe 
Perrault, traductor del tratado de V1truv10, la más 
antigua obra teórica conocida sobre temas de ar­
quitectura y urbanismo Hasta ahora. la histona del 
urbanismo y de la arquitectura han puesto poca 
atención en el pensamiento de Descartes como fun­
damento de transformacion urbana 2 Tampoco ha 
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nab1do gran atención a la traducción que Perrault 
nicera oe  os l1oros De arquitectura oe V1truv10 a a 
uz ce su propia oora urbana. pues C aude Perrault. 
más aun que literato, fue el arquitecto del rey en 
obras tan importantes como el Palacio del Louvre o 
el Ooserva•ono de Par:s 3
E presen:e texto es parte oe una investigación 
más vasta en la que se pretende ligar al urbanis­
mo clásteo trances del siglo XVII con los proyectos 
de ·rarsformac16n que se venf1can en Mé>11CO du­
rar�e los s glos XVIII y XIX De ello tiab,aremos en 
la conclusión Por lo pronto diremos que la elec­
ción de Francia como e¡emplo de nuestra investí· 
gaoón obedece al oapel fundamental que dicho 
pals Jwgó en mater,a de ordenamiento urbano a 
pamr del siglo XVII y cuya influenaa sobre nues­
tro pais y sobre todo el urbanismo occidental, oer ­
duro al n,enos tresoentos al\os. En el próximo 
apartado aoordarernos el tema oel pape prepon­
derante que tuvo Francia, y en los dos subs1gu.en­
tes tocaremos el aspecto de las obras y los perso­
na¡es arriba citados. 
Francia y sus ciudades 
A parm de Renac1m1emo, la es•ructura de las ouda· 
oes med evales es considerada como un desorden
prooucto de la ignoranoa y ,a iffaoonalidad. En ese 
t.pode aglomeraoones, casi ninguna calle es de trazo 
recto ni del ancho suficiente para favorecer la arcula­
oón de viento, del agua, de las personas y de los 
bienes que se transportan. las casas son desiguales 
J �we""'OS Tif"(O"lr. W"- r-o,a,go t ntt twP> Prtl�r0 � A""'·orw 
P«ra a·-.:i.i·c<rdl!F'erra-�h l"I \c•u-. 1�dirwre1�·Mt/',r�"'f 
B:, �""= de •,.,.,9<!_ Pans. 1935 
4 Le �O) LaCufle, Emman�el Ld "'� des temps modemes D� la 
ller>a&sance aw R�,oiurons. Seu-1, Pans , 1998, p. 108 
entre si y su emplazamiento no obedece aparente­
mente a ninguna función o cnter10 estético A�mas.
los lim tes de la oudad son irregulares o 1ndef nidos A
los OJOS de la nueva gene, ación, no hay problema más 
v1s1ble que la forma oe esta c1uoc1d rredie11al 
Para solucionarlo se pla'1tean. desde el siglo XVI, 
dos pos 01adades La prirrera cons·ste en mod1f1car 
la traza y la arquitectura medievales de las ciuda­
des en las que habitan. y la segunda, contempla la 
pos1b1l•dad de hacer ciudades nuevas e� para¡es v r­
genes e 1nhab1tados Esta ú11,ma opúon hace soñar 
copiosamente a los pensadores de la época marca­
dos, qu,zá, por la recién publicada (en 1516) Uto­
pia de Tomás Moro En Franca se cons:ruyen vanas 
c-udades oe geol'T'etr'a regular con una vocaoón 
m1htar. Entre ellas figura V1llefranche-sur-Meuse, 
creada en 1545 con una planta radial constituida 
por t.na plaza centra1 y ocho calles que parten de 
e a a a r,anera de I0s brazos de una estrella 4 Es­
trellas, cuad11láteros y círculos perfectos son d1bu­
¡ados sobre papel y en ocasiones sobre terrenos que 
se amurallan con ,a Intenoon de fundar mejores 
ciudades que las enwnces ex·stentes. 
A pesar oe ,a cant1oad de proyectos surgidos en 
el siglo XVII. la 1eahzac1ón de ciudades ideales. que 
pudieran sustituir a las urbes med evales, se d1f1cul­
ta debido a los a1tís1mos costos y a la raigambre 
que existe en los v1eJos emplazamientos. Las pocas 
ciudades nuevas que prosperan son, como 
e¡emplif1camos, ciudades con funciones muy espe­
cificas grandes cuarte'es m1l1tares (Hennchemont 
en 1608. Hun1ngue en 1679 o Neuf-Bnsacn en 
1698), puenos para defensa y comercio (Lonent en 
1666, Rochefor1 en 1670 o Séte en 1681) o bien 
res,denc,as para miembros de' aparato monárqui­
co (R1cheheu en 1631 o Versal les a partir de 1661 ).
En cuanto a los intentos de transformac1on de 
las urbes francesas ya existentes. los casos son más 
conocidos deo1do a la 1mportancIa y la trad1oón que
,,a pose an París, Marsella. Lille, Tours, Lyon, o 1 
Grenoble sor sólo algunas de las que se sometie-
ron a mod1f1cac1ones tendientes a corregir la desor­
oerada apariencia medieval que tenlan 
E, e s·g,o XVII Francia se commt16 en un ce"lt'O 
oe ref ex10n para los pensadores europeos, cond1-
cion 01.,e se ,ncrementó en el siglo XVIII y que al· 
canzo 5.., culm1naoon hac,a el segundo tercio de 
, 910 XIX En todo este apso, París y Versalles se•án 
,05 moce1os urbanis,cos a seguir Por o Que toca al 
orde'1amIento de los espacios de la Ciudad, poco a 
poco Europa se querrá parecer a Francia y a través
oe E..iro::,a otros :emtor os como Mé>11co tendrán la 
m1s'Tla ntenc ón Este 'enómeno será, para dec r'o 
oe manera más precisa, un fenómeno de cosmo­
polir1smo No es que toda Europa anhele ser como
Francia. sirio que es en Franca donde convergen 
as rue11as deas Íllosóf1cas y estéticas de a cultura 
owdental Además, en ese momento la Monarquía 
f'ancesa posee los medios económ1Cos y adminis•
:•at ,os para llevar a la práctica las ideas urbanrsu­
cas más aceptadas que en otros lugares no pasarán 
de ser buenas intenciones. As: pt.es, tomar a París 
o a Versalles como ejemplo e"l el siglo XVII no es 
,er afrancesado sino cosmopolita Franoa es e' s1-
¡ o conoe se escenif.ca a decamac10n urbanis11ca 
ce Europa 
Por ello hemos f1¡ado nuestra atenc ión en Fran­
ca. en as obras urbanas reali2cdas en su temtono 
y eP los esanos teóricos generados en este ámbito 
cosmopol,;a por autores franceses. Para pasar de la 
'1 osofía y la estética al urbanismo debemos 
aoe-·rarnos er el estudio de algunos textos funda· 
-nentales QJe consti·uyeron. e'l buena meo1da. la 
base de la obra urba'1a que se gereró en Owden­
te. Veremos cómo las formas que adoptaron las c,u­
dades son resultado de reflex ones f1 osófKas o a
rrenos refle¡o de acuudes po ,t1cas predom1nari­
tes. Por su .mportanca en e ámo ;o oen;;11co e r­
telectuaI. Descartes representa un persoraJe clave
para entender la manera de ,maginar la cu.dad deal 
del s glo XVII 
Descartes: la ciudad racional 
En el ,nv erno de 1619, Rene Descartes ( 1596-1650) 
qt.eoó atrapado por e fria y por 1a guerra en u,.,a 
ciudad de A,ernan ,a cuyo trazo meo1eval. de ca es 
sinuosas y estrechas, suscitó en él profundas rei1ex o­
nes. El '1 ;osofo 'rancés reconoceria mas taroe oue 
ese encierro ob gado. calentandose a 1ado oe ""ª
estufa, le nabia perm,t1do delinear as pnmeras ideas 
de su famoso Discurso. Tales ideas fueron dedica­
das precisamente al ordenamiento urbano 
•¡ . J t>S�dS am,guas oudades [c.ttL: que en .,n pr,nc o,o 'º 
eran s,no 11tde.,s, y aue se /IM con_..,n,do con el paso del 
c,er,po en grandes c,udMks (grMdi>s v,lles) son de ordmar,o 
� co,,,p.Js.irus t. L cwndo -emos como 11�'5 e::· ,,os! han 
sido d:souesros. aqu ur.o gr11ndt>, mas al'J Jt>O i,eo.,eño, y 
cómo lsros forman curvas y desigualdades en las ca1 es. or• 
riamos oue fue mJs el ;izar aue Id voluntad de hombres q,¡e 
usan la razM Jo ove proo,c,o ra1 d1scos,c'6n· • 
Con su horror a las formas capncnosas de ,a c J· 
dad medieval. Descartes no n,zo otra cosa ql.e eJ<· 
P0'1er los va1ores t.rbanísucos de su t1emoo S el 
s1g,o XVI hab ·a s oo prooIgo e'1 proyectos sobre c1u­
daoes ideales perfectamente geométricas. el sigo 
XVII era el momento de construirlas o al menos, e, 
5. C-?3Ca-;es 16371 !Mc0t.o.Tide � ff'll·'hooe pcrxc,.,, cfJ'CJ re sa ra-�.;n
ttct,erchett, ,er1·redar&l�S(1eri,es. ray2'd >ans. 1986 oo ·s.-= Pa•a 
J., ed,c,on M �soa'>ol �!<Arte, El 0.1C<PSO � _,od<, E::.11, '.'ad•= 
199& 
165 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
166 
momento de mod1f1car e>c1 "mal compasada" es­
:ructura meoIeva1. 
El argumento de • la razón", que tanto peso eJer­
c16 sobre e, pen>c1m,ento occidental y sobre la con­
·ormac,ón de una v1s1ón c1entif1ca para anal,zar las 
cosas ce la naturaleza, también tuvo su impacto en
las formas urbanas.6 La razón, según Descartes. 
exigía que las ciudades exh1b1eran regulandad 
geométnca er su uaza y un,íorm1dad e"I su arqu1-
teetura. E 1mag1nano uroano del siglo XVII contem­
plaba el uso sistematizado de la linea recta como 
ordenadora de espacios; buscaba igualmente la s1 -
metria y la proporoón en los edificios que bordea­
ban dichas 1íneas rectas. En la forma de la ciudad, 
el raciona1,smo cartesiano exigía ·perfección" para 
:ener congruenc.a con las cosas de la naturaleza 
creadas pcr Dios. 
Descar;es pide ertonces a los arqunectos que 1m1-
:en el e¡emplo de, creador. Por defi nición y, según la 
;eología oistia'1a de la época. el maestro de obras sólo 
ouede ser uno porque D,os el creador sólo es uno. 
·No hay ranra perfecc,ón en "'s obr"s compuesras de VdllH 
p,ezas. nechu por la mano de dr.erJos maesrros. como en 
1.1s que SólO uno na rraboJ4ao· 
Oel m,J110 modo es c,r:rro que el escado de la verdadera 
ref,g.óri, en 'a cual so,o D,os ha hecho las oraenanzas, debe 
ser mcomparablemerce meyor regula� que rodas los erras• '
6. � pubkac,On del DllCUrJO de! metodo para condvcn-b,en w ralÓfl;
,:,u,c4r J,1 �"4d tn ./.a.$ C�n(lf)S. const.tuye una s.ntes..s de la v.si6n e.noca 
de laéOoc:a �odc a na:uraeza De-scartn pre·:t"'IC'f a travñ c,e. s., 
b<o :iul)¡,cado oo< pr,l'M\'a ••z t<> 1637. sist=at<za< una !o,"'• de pe,-· 
sa-n�tc ten=iente a ·a$trv�w b verdadero oe IO falso"" es oec:1r, a 
ac1,car e.: ·buen !IE',.,t,-oo .. o ·1a razón pa·.a descutnr los secretos de la
n:m .. raJe.z.a E. Ofdtn gef'e,a· que twsc.• descvbt r et aut01 1nc1uye. como 
é ,., ,mo !<!X"'f, el 01c••an laH,udadM DescanM O;, e,:. PP 7-6 
7 0.Sti"M 0p C11 • pp 15 y '.8 
a. le Roy ...aourie. Emmanuel Op cii • p, 123 
Amparado en el argumento de la razón, Des­
cartes alaba la acción venical de un solo dios, de 
un solo arquitecto. de un solo rey. El absolutismo 
en la Francia de esa epoca es un fenómeno cas1 
natural oue en termmos ubanist1cos tambi én uene 
1riplicac,ones concretas. 
El rey Enrique IV (1 572-161 0) d spone hasta su 
muerte de las Ciudades de Franoa oe¡ando, en va­
nas oe ellas, su huella indeleble. En París, a princi ­
o os del s1g lo XVII. este rey ordena modificaCJones 
cuya geometría no escapa a esta atmósfera aosolu­
usta. De hecho podemos decir que los tres proyec­
tos más vi stosos de su reinado constituyen verda­
deros símbolos del pooer unipersonal 
El primero, concebido en 1603. fue el de 1a Pl a­
za Real (actual Place des Vosges), estructura cua­
drada de una uniformidad ImpresIonante Por dis­
posición real. la organización de los inmuebles si­
wados frente a la plaza debían ser " idénticos". 
constanoo de un portal de cuatro arcos en la plan­
ta ba1a y dos pisos con cuatro ventanas cada uno, 
L os materia es debía¡, ser también los mismos ar• 
cos de p,edra, muros de 'adnllo y tei as de pizarra.
8
El ritmo de las cuatro largas fachaoas y la arquería 
son, pues, produc10 de una meticulosa regu ación 
según la vo1untad de Ennque IV. El mpeno es:ét1co 
de la geometrla regular ha hecho aparición en la 
oudad más cosmopolita de Europa. 
El segundo proyeeto realizado cas simul:ánea­
mente fue la Plaza Dauphine, d1Seño concebido con­
Juntamente a la apertura de la calle del mismo nom­
bre y al arreglo de la punta de la isla de la Cité, en 
pleno corazón de París. Los tres eleme"ltos urbanos 
se unen por medio del recién 1erm1nado (en 1606) 
Puente Nuevo. Este puente forma una impecable li· 
nea reeta con la calle Dauphine. Por su parte, la pla­
za forma un triángulo por cuyo vértice se accede a la 
punta de la isla y al Puente Nuevo (Véase Figura 1), 
Figura 1 .  Sewon de plano de París encargado a Lou1s Srelez en 1 7 34 por Turgot. Uder de loscomemarites de a ci�:1a: En él Se ob;erva 
3 p·eoc-n,nante traza medieval de calles estrechas y s,nuosasque se comenzar� a ·cor•e91r· en el s glo XVII. En 13 purta :e la Is a de a C.1e 
se cuece ocser,ar la emuctura l!langular de la Place Oauphine, una de las pr,meras p! az.as de geo'TleU,a regular Cf ºars s� v?": Ce 
:lesemboca en e Puente Nuevo. cuya p<ol ongac,ón rectl!nea haoa el N0<tl! {derecha ael plano) es la cal'e Dauph,ne otro ae 1:s eerre-i,cs 
Jroa�1s:cos del :on¡ur.10. Para rematar, enmed,o del p0ente es colocada, postenormente. la estatua ecuestre de Enr oue I\' 
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la 1ntenc16n de ocupar con formas geométricas 
:os espac1os aun no construidos de la ciudad, llevó 
al d seño de la Plaza de Francia, tercer proyecto de
Enrique IV. Esta plaza sería un hemiciclo en el que 
convergerían seis calles formando una media estre­
lla S b·en 1a Plaza de Francia nunca se realizó. su 
su·'1ple oroyecto nos da una dea del imaginario 
geomémco que t,ene el rey para transformar el París 
medieval 
Muerto en 161 O, Enrique IV es sustituido por su 
h¡o oajo el nombre de Lu s XIII (1601-1643). Agran­
des rasgos. Lu s XIII, al lado del influyente cardenal 
R,chelieu, continua el impulso regulador de su pa­
dre y bajo su reinado se completa el simbolismo 
aosolutJsta de las plazas regulares. en 1614, es Ins­
ta·ada una estatua ecuestre de Enrique IV a la en­
trada de la Plaza Dauphine y, en 1639, el propio 
Luis XIII será testigo de la 1nstalaoón de otra esta· 
tua ecuestre, esta vez representándolo a él mismo, 
en el centro de la cuadrada Plaza Real de París. Con 
la implantaClón del elemento estatuario en las pla­
zas oue realzan la figura del rey. quedará defin ,do 
eI transito entre a razón teórica que propone el 
gob,erro de un soberano absoluto y la razón urba­
n1s11ca que lo representa majestuosamente solo y 
amenazante sobre su caba llo guerrero. 
El uroan smo practicado por Enrique IV y conti­
nuado por Luis XIII, será el que Descartes 1mag1nó, 
quizá sm saberlo, mientras reflexiona en su habita• 
c1ón en el invierno de 1619 Para 1637, cuando se 
publica el Discurso del método, la obra urbana de 
9 ... mport1n< .. dt O.sc,rtes el"I IJ tt1rito,mK16o del �miento 
or<ide--!a :,e. �-o >f'/11 Qi..eda �f•tsi• en .as s•�..tot!"lºf1 oos obras 
(•;i:eie- f'a�l)S L•r,,.bof)r,e. �Gi 'eeaJJ Rousstl:J •1�.itn.11. 
Fa,< 1�93. ;1> SS 122 �1'>1.111 tr. P,e"t D'Atrhiméde• f.,,,-re,,,, layard. 
P1r,s 1988 
10. C1r:>en:.er. ;un H, ro� at Fu,nct Stu Pa•.,. 1992 o 206 
Luis XIII está cas, concluida y el texto de Descartes 
no es. aparentemente. sino una sín'.esis de los gus­
tos de la época y del rechazo al desorden rred,eval. 
Sin embargo, la reflexión de Descartes remueve no 
sólo los cimientos de las ciudades que critica sino
tamb,én aquellos de todo el pensa rrIento occ den­
tal 9 la introducción de la nueva oefin,CJón de ·ta 
razón" predominará durante varios siglos. tanto 
como el gusto por el urbanismo geométrico cuyo 
ei1ponente mas grande sera ese otro gran rey ab­
soluto investido en 1643 cuando aún era un niflo. 
Luis XIV (1638-1715).
A partir de 1661, el absolutismo de L.J1s XIV será 
llevado a su paroxismo; el rey se denom,nará a si 
mismo ·Iugarten1ente de o,os sobre a T erra" y 
tomará al Sol como su símbolo.'º La ei1acerbación 
del culto a su persona no impedirá que, en materia 
de artes y oencias. se rodee de los más 'arrosos 
persona¡es de su época. Así, el rey apoyo (y se sIr­
vIó al mismo tiempo) del trabaJO de Itera1os como 
Raone y Moliére y de hombres de cienoa como 
Pascal. As1m1smo. contó con los serv c,os del super­
intendente Colbert, qu en d111girá la obra urbana y 
del mariscal Vauban, quien construirá las fortifi­
caciones del reino, 
La obra mas monumental y más simoó1ica del 
racionalismo cartes,ano llevado a! urbanisr10 será 
Versalles. En su construcción part,cIparon los me¡o­
res artistas como Le Notre, Hardou1n-Mansart. Le 
Vau. Orbey, Le Brun. Cotte y Lemercier. Esta c11..dad 
surge de la idea de desplazar la sede del re no des­
de el palacio del Louvre, en París. haoa un lugar 
más seguro y más perfecto. desprovisto de las arrai­
gadas formas torcidas causadas por la gente y por 
el t1elT'po. Versalies se concibió a pa•t, r de a nece­
s dad de remodelar e v eJO castillo para aloergar a
a monarquía amenazada por el pueblo pansIno. 
La urbanización oe la oudad se estructura median-
te tres avenidas que parten de un punto (en la esta­
:ua del pauo del castillo) y se separan a la manera 
de un tri dente en la medida en que penetran en la 
traza urbana Originalmente se cuidó que las fa­
chadas de las casas fueran de arquitectura s,mi'ar y 
qe1e estuvieran constru das con los mismos mate­
,¡ales. Así, de nuevo, la figura real serla el agente 
ordenador del espacio y de su estética. Pero Versalles 
no es sólo una oudad para exaltar a la monarqula 
.,,ed ª"te el trazo de avenidas que rematan, otra 
�ez. er una plaza regu1ar con un caballo de bronce 
dornado por el rey. Versalles es el símbolo mismo 
ce la nueva cientificidad, es decir, del predominio de
'a •azóri para penetra r a la natura eza Con la cons­
:,ucc on de la Ciudad, del palaoo y particularmente 
de os extraordi narios ¡ardines. "la razón" recibe un 
valor sin limites que raya en la soberbia: los panta­
ros :ueron secados. los montes recortados y apla­
nacos. el bosque talado y replantado de forma 
geométnca como también geométrica fue la for­
'Tla que se le dio al lago artificial No hay en los 
aro,nes de Versalles un paseo que no sea rectilí­
""eo un árbol que sobrepase el límite de su maceta 
o su cerca, así sea con una rama. no hay un espacio
aoandonado al capricho de las hierbas silvestres 
Mirando de p,e sobre la terraza posterior del Pala­
e o, ·a oerspect,va geométnca del ¡ardln se o erde 
e., e ronzonte de esa naturaleza estudiada, trans­
formada y sometida por obra de la razón (véase 
Figura 2). 
S1 bien Luis XIV se instala en Versafles y deja el 
revo,toso París, esta oudad también seguirá su trans­
formaoón según la tendencia de los reyes antece­
sores. En 1685 se instala la estatua ecuestre de Luis 
XIV enmed,o de o que será la Piaza de las V1ao­
• as Por pr mera vez la plaza regular seMrá de te­
lón de fondo a la estatua y no como en los casos 
anteriores en que las plazas habían sido primero y 
las estatuas después. La inversión de este orden es 
profundamente simból1Co: antes el espac,o era or­
denado y más tarde ocupado por el rey. A partir de 
entonces la figura del rey acomodará el espacio 
urbano a su voluntad. Además, el hecho de que la 
Plaza de las V•ctonas sea per'ectamente circu ar 
tamb én es s1gn,f1cat1vo el centro· del c,rculo, en 
Occidente, constituye el •sitio sagrado" del orden 
cósm,co. el "lugar de la verdad·, el ·principio del 
poder· 11
Otra plaza regular será todavía ded ,cada a Luis 
XIV: la Place Louis le Grand, también llamada Place 
Vendome. La construwón de plazas reales quedará 
entonces sistematizada teniendo siempre como rn­
cio. la realización de monumentos dedicados a: rey y 
a su caballo: tan sólo entre 1685 y 1690 se ordena el 
vaciado de estatuas de este tipo para instalarlas mas 
tarde en Dijon, Caen. Lyon. Marsella, Ar les y en un 
par de ciudades de la reg,ón de Bretaña.12
La geometría regular se vuelve la única geome­
tría posible para las obras arquitectónicas y urba­
nísticas del siglo XVII francés Ella será el fundamento 
del arte clás,co Con Versalles y con las plazas rea­
les ordenando el espacio de las principales ciuda­
des del reino. Luis XI V re1 Ive las glorias urbanist1Cas 
de los césares de la Roma ,mpenal. Quizá entonces 
se enuende por qué el "Rey Sol". a través de su 
ministro Colbert, encomendó a Claude Perrauit tra­
ducir al francés los libros de Vitruvio, el más famo­
so arquitecto de la antigüedad romana 
11. 5-0b-e e4 simbolismo de! ctotro tn un &culo -m C�alier, lean 
D.;:io,,ri.,-re�s.,mboles_ Laffo<lt. , ... ,s. '99-0, p 189, ºª°' M 'CU le 
��e oe fe�rM! reltJUf Ga ""ª'd. P¡,s, 1%9. cp 24•30. la ,c.:,;r
c,su,I a,. dt tsta obt•,. !�Ot Ctrr.,rodtl e:�mo re!Cfrt0. Mqvet,pos 
yrtpetlOOf> A 11oz¡, Madr,d, 19¡5 Blrt�.Roland L'�prrtc}tj-,, 
Fla'1lm"'1on, P•M. 1970, p 43 
12. ,e P<rf u�urot e"'manuel Op c,t, � 144 
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figura 2.. Plan general de la oudad y del castíllo de Versanes elaborado por Pierre le Pautre. En la parte de abajo se observa la dudad 
estruCTurada por tres avenidas que convergen en la estatua ecuestre de luis XN y en el palaoo tras el cual (arri ba en el plano) apare<en !os 
trazO'.I geomét11cos de los ¡ard, nes planeados par Le Notre. Versalles es una muestra de la rac,onahdad cartesi ana en tengua¡e urbaróstJCo 
perrault: la ciudad clásica 
�n Fra�cra e s,g o XVII es conoooo cono par te de 
a epoca clas1ca ·• Es evidente oue existe una pre­
:ens,on ce vincular os espiendores oel Rey Sol con 
a perecc.ón atribuida a los clásicos del imperio 
Ro!""ano Recoroemos que "el termino clás co fue 
crecco por los hu�anistas de, Renacimiento para 
ces·gna' una forma perfecta·, ref1r endose, desde 
1,eco a los vest g,os oe arte romano que habían 
leg�do a sus manos.13 En el s glo XVII. esta adm -
ac on oo' o romano se afina y la comoaracion entre 
los ·eg,menes monárquico trances e imperial de ,a 
Roma antigua se vuelve un lugar común. Es en este 
comexto que el mrr'l1stro Colbert encom1enoa a 
(laude Perrault ( 1613-1688) a nueva traduccrón 
ce os diez libros de V1truv10. 1� 
-al ; como Vrtn .. v,o o rizo en el siglo 1, Perrault 
com enza su obra con una pomposa dedicatoria a 
soterano • al Pr'nope más granee oe la T1err¡; ·, ·s 
a Lu s XIV digno sucesor del César que gooernaba 
en os 0Ias de V1truv10 ·e Desde el prefac•o, Perrault 
po.,e en para elo a amoos gooernames y a ambas 
c111 1 zacrones· 
Paaao-:os dl!Clf que ttl d�st,no o� la 41rqu 1�c1ura /'la s,do � 
"",s ..... -:., en Franc,a. que afguf'a vez en:re tos romanos_ igual 
=i-·t: dd r1Ac,on oeitcosa, en cuyos com1erzos parec:a no ha• 
::er erra 111chnac,on qUí' por la 9"'-'"ª y por <>I ane supremo 
13 � •• ,,.  r Bilm, Suza,no �•eoessi;les Somogr, i>ans. 1987 
o ?' 01'3 �h1c>00 q.;e da:a de 16 · 1, □Ke q..ec·ascoes a.¡.elc ·c¡ue 
�--e:e x-f •rut:Joo· �oten. OKc.ionr.aJte de� lant;LJe s1an.;c.rse Par.-s 
·;;;.: ,das 
1'. J"\a cr1rn�.a tradueoón oe \;,tru� at trances hab!3 � e dt>Orada 
p.; •4:, t.,art N". '5.47, los e,,pt1 os � .n:ef'ic� y� a'"IOtia la han 
.. zn�:k, ·c:ITl'o "'i.:y defo.m:, Lo �ve se re,¡eta. '"' todo '-UO. es e ,ntt· 
,es_ ::esoe el "91o XVl. por o11;e,rar a s..is cor.oc.m,e,,1os el pe,,samien:o 
a .. cu:erlO"l.t0 1omaro 1 ... na.'ef'Sl.tn ac.ces1b.e rE-Spa.'1Clae esta Wa es 
de gobernar los pueblos, se hizo fmalmenre sers,b e a os 
encan:os de o;ras ar.es as, también íraneta. pose da auran­
ie ·ar70S f.,g10� !dn só'o (JOr su f':ür,or guerre,•o. ,,.os ¡..a - e­
cho coro (er e.n nue:stro.s fi,a, Que l-1 noble mc1,n4c•cr hQC,J 
.., g.;erra no es mcompd:,o!econ ,as !1ellds :,-saos.c,or.es o.;e 
//p,.;,n a, �,-to �� las c,1>noas • 
Ubicarse como cont,nuadores de la trad1c, on 
romana era oues. para los franceses, un asun�o oe 
prest 910. Y como herederos de la •· perfecoón • {que 
Perr ault evoca coPstantemerte, 10s ara.u,tectos oe 
Luis XIV deb,an no sólo ,m,tar sino superar la arqui­
tectura y el t.rban,smo romanos. Así, la vers or ·ran­
cesa de los diez hbros De arqu,teaura de V-tru-. o 
es algo más neo y osado que una simple iraduc­
ción. En realidad refle¡a la nueva noción de lo clás1-
co, de lo perfecto. El texto de Perrau,t constituye 
un tratado den:ro oe otro; la cantidad de notas qc1e 
agregó a original así como las ,lustraciones que in­
cluyó, en su eo1oon de 1673, consutuyen, de al­
gun modo. Ia oefinic16n oel clas1cismo 'rancés, es­
tilo asignado al 1magirano urbano del s1g:o XVII 
En la puohcac1ón de Perraul¡ podernos leer en­
mrendas y explicaciones que no parecen enceramen­
te fí eles al texto oe Vrttuvio, o me¡or d1Cho. q..ie 
poseen una dosis de rac, onalidad cartesiana qc1e 
en la antigüedad no existia. En efecto, la sombra 
de Descartes se imprime sobre Ia manera en que el 
texto fue modernizado. 
V:n.iVJO tosdezk:Jtosdel•arqu¡�ecto.,,ra Edtooilll oer,a 3cvc�o,.a -�;5 
1 S. �erraJ t C a...de . .;.u ray Oéd ca:e :,e -a tra�.;(t en oes , ,. .. ,.�e-s, 
Pt·�- 1673 
16. Fer .na .-,pre<:•S>Cflenel íechadode lo oo,a o•.g.,.,, C<i!.Jde ?er•.uh 
�t\1...0 Q•J.e e, (�, al qüe Vtrt.NIOt'tatia ded.cadO Sl-tr.atJdO t"i T 10, 
sm err�o,go es� .• c.hos rec en1e1 parteen 1ndor QJe &i dM!r!\i)ti• o de lcl 
oeoJCatori.a fue OccaYIO ve� F tt'J'/. ;:"4hot>e lntroduct °"·· V,ln..""e, De 
l'arch,tf'f:ture-, ,v-e 1, ln oeles t;l'e'S. Pans� 1990. o. X\'11 
17. F;;·rau � úaJOe -"te�eálat,ao,mo,, des(),, ·,res. º••� 1673. ¡;- 1 
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En un momento dado, Perrault se enfrenta a la 
necesidad de hallar el s;gmficado francés del térmi­
no lat1no eurythm,a (euritmia) traduciéndolo como 
proportion (p,oporc,ón). Según el historiador 
AntoIre P con, el término original hace referencia a 
"la relacion armoniosa que une las partes con el 
todo de un edificio", pero al ser traduodo por 
Perrault como "proporci ón", éste intenta adquirir 
un carácter racional, objetivo, C1entíf1co, es decir, 
medible. En el siglo XVII la "proporoón" hace refe­
rencia a esta misma relación entre el todo y sus 
oanes pero con cnterios cuantItatIvos. Por lo tanto, 
,egúr P1Con, puede ser medida en los térn1nos de 
la racionalidad cartesiana, mientras que la 
"euntm1a" no es sino un • atributo complejo y 
sub¡etivo"  que queda al juicio arbitrario del 
observador." 8 
En vari os de sus fragnentos, la traducción de 
Perr ault está marcada con esta intención raetona-
11zadora: la nueva versión de De Arquitectura es, 
pues, una versión mooern1zada Oiro aspecto de 
esta modern1zaoón, muy ligado al antenor. ti ene 
q1.e ver con el concepto de "cuerpo humano". pre­
sente a lo largo de toda la obra de V1truv10. En el 
libro III del original, el autor insiste en el orden que 
debe guardar un edificio haciendo una analogía con 
el orden que la naturaleza ha dado al cuerpo hu­
mano. Sin embargo, la noción de ·cuerpo huma­
"'º· en la antiguedad y la noción del siglo XVII no 
so"' equivalentes. En el siglo del '1s1co Newton. del 
relojero Huygens' 9 y del filósofo Desca11es, los or-
18. 0 con, Amo·"le Eruc,t1Qri' et p,o1e�ioue Le V truve de (la,,_.je 
Per•auli , d,�� Le d'iX IJY(e:, á 4r{r,;emre � V,o-.J"" s,:,1,ctheque oe 
l'1Mage. Pans 1935. o 7
19 ti s � o X' ..11 ,.,,�A taMO!� fT a·c.a00 (Jet a ObSU«' dt ,.,�. ,el• tf'r00 
-1 d" 'al:t e�,. 001 -.o. rP 01e-sca� dia ..,h,1&;:os El t-olandtsCr1 s� aa1 
- ;..:;,geris pertei:cona el traoa o ot- lc5 m.1..,e,r-csos •e10:e--os oe su rooca 
gamsmos v,vos son máquinas exactas, son objetos 
diseñados con perfecta s,metría y con específica 
func onalidad Se trata de una época mecarIcIsta 
en la que Newton hab a descrito las reg as del mo­
vimiento de los asuos;20 la naturaleza había sido 
penetrada por sus leyes mecánicas y, en otro ámbi­
to, Descartes la había peneuado tamb,én para de­
ornos q ue los cuerpos se movía" como las p,ezas 
de un reloj. Los resortes y las maneol,as que Huygens 
construía, Descartes las estudiaba en el imerior del 
cuerpo hurrano.21 
Y es que Claude Perrault, además de arqurtecto 
fue médico.22 Ser médico entonces era estar fami­
ltanzado con los animales-máquina de Descartes, 
de G ovanrn Borelli o de Mersenne, tres de los máxi­
mos exponentes del Iatromecanisrro cel siglo XVII. 
En el universo de las máquinas, Perrault perobe los 
edificios como organ,srrios, es oeor, como meca­
n,smos. La simetría arauneción,ca adquiere enton­
ces un rigor cartes ano y los corrponemes de a ciu­
dad sólo se conciben con la cond1c ón de ser aptos 
para realizar una func,ón específ,ca. Con esta mira­
da, las ruinas romanas que pueden estudiarse en el 
siglo XVII adquieren otra dimens ón Esta 111s,ón 
permite, también, redefinir el func1onaltsmo de las 
oudades antiguas, de su traza regular y de sus ed1-
f¡CJOS públicos. 
Pero el des',nde mayor entre las obras de la an­
tigüedad a as que se refer,a V•truv10 y el ce ,as 
obras cl�sicas a las que se reí ere Perrault, está dado 
por las 1lustraoones que este úk, rno presenta en su 
ccn ':a --•.,en(,en oe � t,l""-Of� cu -e reg ... .aoa el na,aoi:eo� pe(ldu:O 
20. N"•11Ct\. lsaa, Pr·,'X!C'C-Str�tert.3t,ccs de ·a t�so!;a ��"cJ' ,,.ei:eo. 
..... ,,,._ \938 . .,1.,,,..., 
21. O�rartes. 11:e"t ttJ :,,,tts.ons r,,e t•mt Fa·•! º5c!1. A,..K'e '6 
22. (lt'.,de Fer•a .. -t ·ai'lc e, ''-"'av:or (le J"la-i ... \�emcncJs oara serwr, la 
t:;s:ora n,!�u"'!} �t 1()5 ��.malfs-
trad ... ccIon. Al parecer, el autor de lo, d ez ltbros De 
Arq,Jirectura no 1nduyó muchos diou¡os o esque­
mas sobre las obras que describía o sobre los com­
oo"'e'ltes arqu1tectónteos que reseñaba En car,b o 
Pe"ª"' t "izo imprimir como pare integral de s ... 
•, er; ór francesa, las ilustrac ones qLe dan cuenta 
de o q ... e s1.,puestaMente Vr:ruv10 esta hablando 
en , ... :ex:o ong,nal Dicho de otro r1oco, Perraul, 
oresenta a imagen oficial ce lo que es el estilo cla­
sIcc art.guo, aunque dicha versión diste mucho ce 
ser ',e a as obras y e¡emplos a os que se refería 
VIt'JvI0 Es posible constatar el upo de arquitectu­
ra , de uroamsmo vItruvianos a través oe las ruinas 
ro,anas cue aun siguen en pie, y con 1recuencia, 
d chas ruinas guarcan coco parecido con !as lus­
uac ones de Per·au t 
Puesto qJe Perrault se cons1deraoa a sí mismo 
co-no :>ar.e de esa ov1hzación que había heredado 
el p·es:I9I0 de Roma, al ,lustrar su traducción se dio 
.Ice1oa para mostrar sus propias obras arqu,tectó­
ricas como si fueran la encarnaoón de Ias recetas 
oe Vw �vio. La oortada de la edrc1ór francesa óe 
1673 muestra, al fondo soore una colina, el Obser­
tcIO' o de Par:s que Perrault hab a co,-,stru1do ba¡o 
e enca�go oe Co,bert En segu'ldo p ano aparecen 
la íacrada del Louvre con las columnas dobles que 
rte eren fa'Tloso a Perrault y el Arco ce Triunfo de la 
:ila:a del Trono, también de su autoría. Finalmen­
te, en pnmer plano de la portada de los Diez libros 
de Arquitectura de Vitruvio, Perrault nos de¡a ver e 
proveClo ce capitel que personalmente propc1so 
ºª'" el mismo palacio del Louvre con el Objeto de 
cef "'r o que seria "el o•den francés, un orden de­
•Ivaco ce ,a ant1guedad, pero cuya magn.t cencia 
debería haber eclipsado aquella de los ouos c·nco 
0rde"1es de la trac1Ctón greco-rolT'ana"13 (véase FI­
gu•a 3\. Con esta por1ada y con las láminas interca­
aoas en e texw. Pecrauit se autoriza a s. mismo a 
1conografiar liorememe lo que Vitruv10 hao,a esc'l­
to 16 sig!os atrás 
Las def,n1c1ones 1Conográf1cas de Perrault ent,a­
rán en el ImagInano urbano tipificado por la Aca­
dem,a de las Artes, que había sido f1.ndada tar,­
b,én por Cotoert desde 1656. Habar de clas1co" 
será, a part.r del siglo XVII, hablar ce a perfecc1on 
de a am,g..,edad IT'atena izada e'l la arquItec,ura ce 
Pe•, a .  .n, de Le Vau, de Le Notre, de Hardou n­
Mansart, y en I0s mooelos del Versal es y oel Pans 
de Luis XIV. 
Sin embargo, el h1s1or aoor ital,ano Bruno Zev, 
h¡¡ se'ialado que esta pretensión de Igar e, prese'l• 
te con el orest19I0so pasado oe los •omanos, "º es 
una caracterisuca exclusivamente francesa. En · 515, 
el Papa Méd cis, Leon X, nombra a Rafael "suoenr­
tendente de la antigüedad romana" y rna"da tra­
ducir al italiano. precisamente, el tratado de 
Vitruvio.2� Es entonces que aparece e térnino de 
"dásico·. De lo anteri or podemos desprende· que 
el ·c1as1osmo" no es el esttlo usado por los roma­
nos o ,os gnegos, smo un invento que data del Re­
nac,miento ,tahano y que se institucionaltza y 0I­
f unde a part,r de la versión francesa de la h1s:or,a 
del arte que pasa por el tamiz de Descartes 
Paradó¡1camente, la filosofía que contribuyó a 
dar rea,ce geornetr·co a la ciudad de LL< s XIV. 1am­
b1én contribuyó al derrocamiento de s..,s ideas 
absolutistas. La obra de René Descan:es fue amp ,a­
mente estud·ada dJrante el s,glo XVIII y dio a·gu­
mentos para que Rousseau, D,deroc, Voltaire. 
He'véttus y Montesqu,eu, enüe otros, ous eran e .... 
23. ficen. A"'to.r.t 'Erui:.1:1!,oo e1 po,;e,M cJe _ e  v1: .. v:e :t� e CJde 
Pl!-""•ault'" ddrs !P.S d-, li\11e� d a1ch·�«:.,;,r(! de V,tfu,.e : bl10l'Y.!�..e de 
r,,,,,.�. •••" \995, po S-E 
24. Ze.,. Sruro S;ortJ e cor.trostor11 dc-,\ritCh.�ertJTa .� ftd,'·• �cy. 
RO""IG ,997 o 4' 
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Figura 3. Portada de tos d�z libros dearqu,tKtura de Vuruv,o en la 11aduco6n de Claude Perraul t de 1673. Las ,luwaoones ,:;ve Perra, n 
agregó al texto antiguo constituyen la versión modem,zaoa de la a,au,tectura romana Se trata dt la nueva de"n,c.ón oel estilo cl�co, es 
o�ir, •perecto·, "digno de ,m,taoon· Para ejemplifítar ,o que Vitruv,o aS:enta en lO tra1ado, Perrault muestra s1., prQPlil obra utbana, e 
ObseNata,10 de Parls, las columias dobles del Louvre. el Arco de triunfo de la Plaza del lrono Esta u aducción pretende tender un puef'l;t 
de 16 sigos para uni r el p,estig o urbanfsticode �orna con el del Parls de l1Jis XN. 
duda la leg trm dad del régir-ren de una sola persa· 
lo que abnria la vía pa•a los posteriores aconte­na. 
omrentos de la Revolución Francesa Sea como 
'uere. el oredomrnio oel urbanismo francés pe•ma­
reee•a y seguirá siendo e¡emp:o más a á de los 
necnos oo ,ucos ocumdos en 1 789. De hecho. su 
leng.,a,c favorecerá las asp,raCJones también
ao;o1u1,stas de los imperios oec,monón,cos de 
Napo eo� Bonapar:e y Napoleón 111. 
E., a Ni.;eva España. la arqunectura y e urbanrs­
'110 e .;;,cos eJercerán creoente ,nfiuenoa a partir 
oe -1-a!e; cei s,glo XVIII. España será contagiaoa 
p•,rrero cor los modelos írarceses y d1Chos mode­
los pasaran a América y se oeJaran ve· en las gran­
des e uoaoes como México. 
El imaginario clásico y la ciudad de México. 
Conclusión 
E proceso de 1nst1tuoonalización del estilo clásico 
e" Mex,co s gue las instancias qúe se tuvieron tam­
b en e� f-anc a y e, España 25 Como vimos, en el 
P"'11ero de los dos países Colbert decide fundar a 
AcadefT'1a de las Artes en 1656 con el objeto oe 
centra izar. def.n,r e impulsar los proyectos que pu­
d eran da' prestigio al rey Lu,s XIV. Por razones aná-
1ogas. U" siglo desoues será 'undaoa •a Academ,a 
oe Bellas Artes ce San Fernando de Madnc ( 1752), 
en e ma·co de as refo•mas borbónicas que busca­
ban :amb,en centra zar las decisiones y un1f1car los 
cri·e· os estet,cos. Con el tte"'lpo. los nuevos valo-
lS.U"'_ac.-s<uS-O'lsob,e • �f'l�nc adetténT..ro ·csti1,co'" r.asedod!Sa· 
,,c,rada er¡ f'i J'1.<:ulo. :e"rtndtz ChrlSt �. rM�m:o ""La tnfluenCJJ: fea_-,. 
cm e" t4 �f\S<'l'IO C@ .a c,udad d• 'Vti1co ... � Ferez S,1.er. Javie1 
,\r!al(c fran.:-a '\� <k ura H!'ns1f>lrtJMJ corn-!Jñ El 'oe�o � Sin 
.. � Ce-rcb ME-D(O. •995 4 r..;e,s.�o Da"eee'" el ;értr,"'IO ·'1P0t.as.,o· 
es �.s :;'e{\.:::: v 1.:cnoc-:00 :,ara a h!Stor .ografa uroan:a "'1e)t'.c,ar,a 
res racionales y clásicos concebidos e" Franca, er.• 
trarían en el gusto oe los artistas esoañoies de la 
Academia y repercuti rían en la obra �rbana esoa­
ñola de esa época Igual impacto tuvo la nflúencia 
francesa sobre la formacrón de la Academia de Be-
as Artes de San Carlos de la Nueva Esparia , 1 783) 
E clas1C1smo qJe se profesó en dicha i,1st1tuc on 
fJe el estilo def;mdo por Claude Perrauit mediante 
sus lám•nas ,lustrando a V1truv10, las obras •ea za­
oas oor •os alumnos de ,a Academia. er esos prr• 
meros at'\os. obedeoeron a proyecros en os que la 
imagen del rey quedaba ensalzada de m1srno mooo 
Que antenormente lo había hecho Descanes Ello 
porque el aosolut,smo de Luis XIV empa -na con e 
desponsmo ilustrado de Carlos IV y con el espir tu 
de las reformas borbón1Cas. 
No resulta extraño entonces saber que la Plaza 
Mayor (Zócalo) de la ciudad de México se reo,dena 
según los cánones de1 urbanismo clásico •rancés e 
intenta vestirse de Plaza Rea., con todo y su es,atL.a 
ecuestre en el centro.26 En efecto, "el Caballrto" de 
Manue' To,sá, representando al rey Carlos IV se ,.,s­
tala en e centro de la plaza en 1803. para sust,tu.r a 
la esiat1.;a provisional de macera que con ,gua moti­
vo se había instalado en 1796. Con ella. el ooder 
real absolut,sta y despótico. pretende servirse de ese 
s1mbolo uroaníst1Co inventado en Franca para ,nfun­
drr en la N1.;eva España e respeto oue con las ideas 
ilc1stradas se habla comenzado a perder. 
La transformación urbana que emp,eza a mani­
festarse en la oudad de México hac•a í na;es del 
26. T�caMt":t hJt◊uf"a odicu :ad para ;.-..acer de a: ?laza t-..ioyor :.,¡na 
PT.a.za Real torno tas de Pat:5 El PfOb'e,na lo ola"lteooa ia e,is:enc:,¡ oe 
ljJ"TlOSQ Par án, un ed f co d� comtre.os c..,;·• ub<a<1-.,.;,.-. e� e c ... -l:frar-te 
si..roe-s�� ce fa piaza re5taba rtgula.ridao • l..l Misma T¡ '.fZ pe, e,l'c ,e 
tetno l.a aec:s 6n de c:Jtocar una bataus:rado oval en rorrio a l.11 es;atua 
p.aro d!-.-�h.-et1e al rey, repre-senrado a cacahe su 009C on cen··a 
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siglo de las luces (particularmente bajo la mic1at1va 
del Segundo Conde de Rev1llag1gedo). es un ejem­
plo del alcance que tuvo el imaginario urbano for­
mado en Franci a a lo largo del siglo XVII, que fue 
apuntalado por las ideas de René Descartes y de 
Claude Perrault. Si pensamos en el urbanismo 
porfmsta, veremos que muchos de los postulados 
fd osóf,cos y estéticos de estos dos persona¡es s i ­
guen vigentes hasta el siglo XIX y parte del XX. Ser� 
interesante, en futuras ;nvesugaoones, 1dentificar 
otras fuentes escritas que, como el Discurso de/ 
método o, asl como la traduw ón del tratado de 
Vitruv10, tengan clara 1nfluenca sobre el imagina. 
no urbano y sobre las obras que de él se desprenden. 
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de México (1867 -1896) 
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1. ':�t c.., entendda c-omo aqu�as •aa."� tj.Kubvas de !.dreas 
cr�ramaoas. d,ng das el cvnplm.en10 dP serv,c•os y ptf'St�es {. J 
Q,.,e c:ue:!fn ser , l"CO<J)Or.)dasenl¡ órbita de POQe<tsbca es .. ve, Bobb,o. 
:; �ª"'º de pot�c�. ::i 1 S 
2. <"'t' e la; ctras mis reo1elé<lta�va� �u. compart.n eSte enfoq� sOI!'. 
:, a: :e_�re'lo . ..  La escu�a nacional curant-!' el PC>ñnato· PO 59-aa. y 
!az•s·, 1<.stcllia d� la �JCiJClón d!Jtante el potf,t,aro. p� 19-52 
l '.•ar1, ... �z J.Mtnez. ·Ecuc1c16n �l�n1a e-n et ooritl".ato·. p 110 y 
.,., ··-a� fsrm. clt�• y eo.,c«'6f\ , ,. e, 109 
Introducción 
Este articulo a'1altza la act-.;aoón que tuvo el A1un:a­
mIento de la ciudad de Méxi co e'1 a eoJcaoón. dJ· 
ra'1te los años de 1867 - c:.1ando le fue otorgado al 
Ayunta'TI1ento el cometido de 01furd1r -a Instrucoon 
públ ca- .  a 1896 cuando perdió esas funoones. La 
temática se cent1a en el 'unooram,ento de ,a rs­
trucción muniopal en su dinám,ca propia y busca 
ofrecer una v1s1ón de a relaoón que guardó la ges­
tión I educativa de Ayuntamiemo con ,a oudao de 
Méx,co. 
Hasta ahora, los historiadores que documentan 
sobre la segunda mitad del s,glo XIX han buscado 
las respuestas al problema de la instrucción pública 
en el estudio de la aauac16n del Estado y en e; pro­
ceso mediante el cual éste logró legitimar su pre­
sencia en el ámbito educativo Los historiadores han 
hecho énfasis en la coherenc,a estatal, en las pohti­
cas educativas, en los programas. en las estrategias 
y en la creciente burocra11zac16n y espec1ahzaoón 
del servIcI0 docente. En este sentido, su búsqueda 
ha estado enfocado con vtstas nacia el futuro y, en 
algunos casos. se ha mane1ado este proceso como 
símbolo de modernizaoón.2 
El Ayuntamiento ocupa en esas historias un pa­
pel marginal, siempre en función de 'a absoroón 
de las escuelas municipales por parte del Ejecutivo 
federal. aun cuando los diferentes estudios repor­
tan que la escolaridad y la expansión educauva. en 
la segunda mitad del siglo XIX, partió de las audades 
y específicamente de la ciudad de México.3 Esia 
ausencia de la educación municipal en la historio­
grafía ha seguido el discurso ofietal, al asumir. como 
un hecho dado o un dato más, el mal estado ae las 
escuelas mane¡adas por el Ayuntamiento, o la falta 
de una política educativa que guiara el desarrollo 
municipal de la educación. Sin embargo, creo que 
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los n storiadores no se han planteado el problema 
de la 1nmucc16r básica en la ciudad como un pro­
blema mucho más cornpleJO, oue exigió del muni­
c,p,o una actt-ac10n casJistica, singu!ar para cada 
obstaculo que le 1oc6 resolver. 
Los h1stor iaoores se han preguntado sobre el pro­
b ena de la 1nstruco6n p.:ibl1ca en genera,, es dear, 
oor os grandes problemas oe !a política educativa. 
pero, en ca'Tlb10. no han planteado el proolema de 
la dese·cion escolar. la promoci ón educativa, ,a eou­
cacIon para adultos, la habil11aoón de eso,elas y, en 
f ,., , los proo,emas concrews y cotio anos respeao a 
los cuales el Ayuntamiento tuvo que tornar 
deci siones. 
En este artículo se presenta la gestion que llevo a 
cabo el Ayuntamiento a través de la d1stribuc16n de 
las esa.,elas munic pales en la oudad; oestacandose 
el número de plar,te:es y alumnos Se presema una 
;.s,ón de la d,vers dad de opciones que ofreció el 
Ayuntamiento y como la uo,cac ón de 10s establec1-
m1entos obedeció a d  ierentes argumentos Trata·e­
mos de momar cómo el mun1c1pi o asignó diferentes 
benef1c1os de acuerdo a la percepción que tenla de 
a comunicad urbana que los rec1bía;J para el lo, la 
c udad desempeño ur papel crucial pues le permit,ó 
leer una realidad con a cual el Ayuntamiento pudo 
expresa• sus as grac ones 
El mandato 
Menos de seis meses después de que h ..era instalada 
la Reoública, se aprobó la ley orgánica oe 1nstrucaón 
púbiica qt,e venía a reglamentar el aniculo 3
° de la 
•- ti r�n-,.-.e oe :o�i.ln1dac ..s�a--.a r,o PQ; ... ,die o �us.t t.J)'e �I Deúi..;c¡o 
s,r- c .. t- � pte,s,e,n1a ""' ·e,lacO"' a tas d·•�re .. tes i t.;1� ortt-S de-.r-:e,e�es 
:t os r-at; ·af'ltes. CCl'\d1c or,a:das ttQr t proa.,rn1tiao .. -et,nal Vp,, WecN. 
EtOnotr;J, Srx�arJ I P 293 
Constttucion de 1857 Con esta ley y el reglamento 
de 1869 se reforlT'ó la e"señanza de primeras letras; 
a partir de en.onces. "la 1nstrucc,ón pr;mana seria 
gratuita para los pob•es· y se abría ,a pos·bil,dad de 
hacerla obl19atona desee los c,nco años ce eoad. En 
ese cometido, 1as mL."te pa ,daces ce D1str to Fede­
ral � Temtonos deoian exteroe· .a edJcac16n y sos­
tener con sus foncos una escuela por cada quInIemos 
nab.tantes, "s excedieren de 2.000 se creará una 
esCt.ela de caca sexo por cada 2,000 habitantes·; 
además, el Ayuntam ente de a oudad de México 
sostenoría 24 planteles rnun1opales. 12 de nirios y 
1 2  de n: ñas.
5 
Con la nueva eg1slao6n se abr,o ..in espaoo de 
actuaoón oara e goo,erno íedera qt.e le permitiría 
lanzar una campaña y poder legislar en términos de 
polit.ca eoucattva, lo que quería y lo que se proponía 
hacer· la onertac1ón de la ,nstruwón, la la1odad de 
'a misma y el oreceoto oe obligatonedad En cam­
bio, pa·a e Ayumam1ento ce Méx,co su ccmeudo 
estaría enfocaoo a resolver os problemas escolares 
en ·a c,udad y tornar una se·:e ce oec1sIores sob·e la 
prácttea, de acuerdo con la especii,c:dad ce cada 
asu-ito d.m,buc1óri de escuelas, hab1htao6n de ca• 
sas, reposición de nven:ar,os, •elación con profeso­
·es, deserc.on escolar y des1gnac1on de p•err,os 
Con ello se desprenc eron dos log1cas diferentes 
1rente a la educaci ón, 1"1ten�ras el 900Ierro feoeral 
nsertaba los Objetivos polit cos de a InstrucC1on pú­
ohca en el marco de un pan y buscaba induc r la 
un1forr-i1dad y homogere1dad del proceso educativo 
para la formación de cudadanos; para e Ayunta­
miento se :rataoa de la resoluúón oe prob,er,as con-
S. Outl•c y Lezor,o Ltg,SIM:cn n,ex;eaM t 9 ncm s•a2, p 754, d· 
'�"'b"' 2 1S57 • ••u"' 6E92. 1>1> 'S:· ,62, sovt..,b<t 9, '869 Ley 
:1gar.1ca de� ;ns:r....cclÓll CXJóf."O en e DiJrnr:;; FF!Oeta' y Reg:.me,r, ro 
crems que c.ferían unos de los mros, que tenían su 
propia espec,f1C oad y circJns:anoa y q,.;e .e permI­
t an •ene' una relación d rec:a con as neces1daoes 
de los oenek1anos La practica educatva oel rrun -
e p o ce a c ... cad de México, e"' ese senuoo. estuvo 
reie•1da a a 1ncorporacíon ce las 1nqu1etJdes, las 
derna"das de los vecinos y e1 coniportarrIento de la 
co,ec.1v1dad para ofrecer respuestas y ate"lder los 
reouer rr, entes de los hab,ta'"ites de a c uoad; pues 
de otra marera, ¿ de qué servia c-ear escue·as s per­
,,.-, are;: a" vacías porq1..e no se a,Js:abc"l a ras nece-
51:iades de os oest1riatanos? E resJltado h.e .. na 
o·e�.a eoJCat,va 01·ere"loada q.,e le perm,uó cuo•ir 
onas expeetauvas socales e" un como ejo contex­
:o �roano e" p:ena expans1o"I 
El panorama inicial 
u�a 1arga hIs,or,a, desee !a época col or al. •esoalda­
º'° e' .,,ane;o eoucanvo del AyuntaMIento de la e, ... 
cad oe l1/ex1co 1nvestigac1ones cor,o las de Dororny 
T;;,c, a puma"' que desde an:es ce la lrtdepenoenc a 
el rnun 0010 naoia oo:aoo de f acultaces a la lgles a 
v rrero y postenormer te a los particulares cara aten­
o e r as necesidades educativas de las e.ases 
rrenes,erosas. El Ayuntarrnento, impulsado por la 
icea oe las escuelas pías oe la Iglesia, abrió las suyas 
p•op,as sosteniendo con sus :onoos una escuela para 
.a•o,.,es y una escuela para niñas llamada amiga des­
ee 1786 Un hecho que resalla Tanc« es que el Ayun-
5. - a.ne .. de ;str�. "'Ters,-On e-r, la :o·tc de ma,.. f La ed...<aC:()l"'t er ,3 
s.e,_¡_r-:3 l'l'" tzc 1e-l s.i,go XVI ,,.e>.t::af\0-·. no 2! i 1.:. y U eo.xac.c.n 
�•.-;ca 1156-Jt!.15. ttpK1al"l"'�n1t�-aoi&""aoo �·�,e"tea la, es: ... e.a, 
""' ,,;-.al!>• pp '77, u 
1 Fara °' p-.ado Quf' CO'Tlpreode de-s�,. 1, l"ldr�e,,c'e'lC1 il ha�71 lS.:O 
•-S-a:re;. "A fate:oyca¡ec_.;.'T'o. sal-.,ac ó,f' :,el n.i:voca s"'. pp 69- 32 
- .a.!""!c1e"- vega V1.,'f1<,_.;, !a (Off'1)4f,....a c..a."?cosreriar.a e"I ,..,sesrcncano 
� ·:« • .::.0 Genera1 oe nstrJCoonPr��r:a,I ,e4z.,345-1 PP •ce.,39 
.,, -
rari en:o ce Méx co en esa epoca aauo como '-'" 
cuerpo gubernamental c_e .ornó a I11,oatIva oe d -
iund,r la ed..icac1ón prirnana gratuI:a y o·der6 a ,a 
lgles,a cual oebia ser su íunoon en a Mpamc ór de
las pmreras le.ras 6 Anre S:aples, por su oa·,e. ex­
ohca como despL.és de la lndeoenoenc a y has:a 
1833, e Ayumamento, ade'TiáS de adm1rns,•ar SJS 
prop os establec1mentos. se apego a la tarea de ns• 
pecc,onar esc1.,elas, exam,nar profesores y exped , h• 
cencIas para establecer planteles educativos. 
func1ores que sól o serían interrumpidas entre 1842 
} 1845 cua"ldo a D recc,ón General de Instrucción 
Prirrar,a se ercargó de centralizar el mane¡o ed�ca­
t1 vo del pa s desplazando con e lo al rrun,c,pI0 oe 1a
educac,on de a Ciudad.· 
Para adentrarnos en el periodo q_,e ros oc1.,pa, 
correnzaremos en enero de 1868, do".de encontra­
mos que premarnene un mes oespues de haber 
entrado er vigor la leg1s'aoón ,Jansta, la Com1s1ón 
de lnsuJccór, Pública del Ayuntam ento hoeral puso 
en marcha sus nuevas a:riouc10-ies y se enfrentó al 
panorama edJcauvo que había funcionado curame 
el Imperio. El mumcIpI0 nabía heredaoo un s:ste-na 
de educaoón pnmana en e, cual la responsao1hoao 
de la gratu,dad de la enseñanza estaba comoar..da 
por varas IrnciatIvas. Por un lado, dertro de a mis• 
ma adm1rnstrac16n mun,opal y suovenoonaoa cor 
fondos municipa:es, la 1nstruwór púbica estaba 
01vers1f caca para su manejo en tres instancias· la 
Compañía Lancasten ana, 8 la Sociedad de Beneficen-
8. LG :O(!"'OoÍ\!3 lá31\US:et,O"\a ·\.� e5"'..ab,e,c.C:a � 181 S Ut :woa :.. ... 
n-e1000 a�eru,etia-ua e,r; � C:..kl un solo 11'\ae-itro oocia enx'lara :J .. gr.a­
,. ..1me·: o, n• n.�,s 'º" ur ::>a o :o!lto � d .. e a a 1,1 .? --..-n""Cs. e"'I �-e�
ros rup,:s or '1 tz y<a� ;•Jt>C rtt1tia a "'st�.J,(ct:" ót Jn 'Tl�n •.::r;. 
'"5�r....::tor qut-en re-, ioad tt'• ...r ., ño d" "'T'ldS e-::tao f cap-ac d4ii p-e-, •· 
:-ner·! pre:,,aOOo por e o,rec.o, o.e ¡ escue a E:o · SJ.2 :.a �::;..,.oañ..; 
-i.tieaiai ... ·a�a as.:.i r  o a :l1rec<:.an ce ""Sl'U::oón ¡:�,mana en la e .. rlac 
j:� 1./eXtCO na..!:a l&:JS. a pa.,,  de en:Of1ces. c�abot!> Cor\ E' �OOt''f!C 
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Cuadro 1 Escuelas públicas del Ayunta miento en 1865 
Tipo de escuelas Número Responsable Ubicación 
de escuelas 
Nd'IOS 8 Soaedad de Benef1 cenc1a Cuartel 1 ,  6, 10, 18. 19, 20, 25. 
Niñas 4 Sociedad de Benef1cenc1a Cuartel 2. 6. 22, 29 
Niñas 2 Cla LancaS1enana Cuartel 3, 25 
Niños 3 Cia Lancastenana Cuartel 3. 6, 25 
Niñas (Amigas) 6 Ayuntamiento Cuartel 10, 12,  14, 17. 24. 30 
N11'1os Total. 1 1  
Niñas Total. 12 
Total 23 
Fuenre: Proc,a el aborado CO'l lOS datos que apare<en e-, AHCi.' lnstrucc.óo Púb ca en General. vol 2t.82. t•p 6-l6 
C1a9 y el propio Ayuntamiento, tal como se apreaa 
en el Cuadro 1 .
Por otro lado. la educación gratuita también era 
ofrecida por otras iniciativas de carácter prwado; es 
deor, escuelas sostenidas con sus prop,os ingresos 
que prestaban serv,c,os de tipo ·as,stercial": Cole­
g,o de Vizcaínas, Testamentaria Rico, Colegio San 
V1Ceme Paul y dos escuelas de los oamos indígenas. 
en las 1nmed1aoones de la ciudad. costeadas con los 
fondos de las llamadas parcialidades de Magdalena 
Mix1huca y Magdalena de las Safinas. 
En 1866, el Ayuntamiento estableció cuatro es­
cuelas muniapales más ba¡o el sistema de Lancaster 
para "niños pobres• llegando a ser diez los estable­
cimientos sostenidos con los ingresos municipales y 
00111 sum.,,s11ar educac,6n grarv,ta Ve< Mo,aJes Meneses, T!/fldMc,a, 
odvc•r�·11ofCJ1J!eJMMéxi<o, 1821-19 11, p. 74. En 186S rec,blaanual• 
mente de 10, fonoos del Ayuniam,,nto ·• suma de 3•.SOO 00 para el 
fome<no de sus estab'ec1mientos AHCM. tn>t:rucc100 p;Jbl1ca en gene­
ral, ,ol 2"82, e.,p. 646 (186S-18E8}. En 1&68 la suma S! redujo a 
B.999. 96 pesos; ver Memoflas de 1868 
9. V,dal Alcocer creó u Soc,tdad de Benef,cenc,a para a educa,:,ón y 
coordinados por el propio munIopI0.
10 En total. 27 
escuela, públicas que costeaba el Ayuntamiento y
Cinco escuelas de •asistencia privada" se incorpora­
ban en la dinámica de atender a los niños sin recursos. 
Además. dada la gran preocupaoón por exten­
der la gratuidad de la enseñanza en esos años, se 
ofrecía a los pamculares que qu,s1eran abrir una es­
cuela, la posib,hdad de participar en el cometido 
púbhco. de tal suerte que la instrucción gratuita se 
presentaba como un asunto tanto público como pri­
vado. La autoridad del Ayuntamiento se erigla sobre 
la totalidad de establecimientos educativos de ins­
trucción pnmana en la ciudad y cada escuela parti­
cular, sostenida con las cuotas de los alumnos. tenia 
que estar acred tada por el munIopI0 y otorgar luga-
anparo de 1A nr\ez óesva da en 1846. Alco:er sostuvo vanas ��..is 
con �mosnM quo él ,usmo coieru,ba. ín 1858 se e ced,eron e' 25% de 
las oorochos de alcab•IA que pagab4 el aguoro,ente de, O f • ..,, Mon:oy, 
"la "'ªª soc�I � la Repúbl>c• Restaurada• en ¡,,sro,i;, Mode,'la, op 
650-703 
10. AHCM rnstrumon publlúl •" general. >O! 2á82. e.,p 658 (1855,-
1868) 
res de gr aoa para niños poores oemro ce sus esta-
0.ec m ertos 
1; De esta manera, se establecía una red 
de esc,elas gratuitas (muric1pales y de • asIstenc,a ) 
'/ oecas • para estudiantes que no podía'l pagar una 
escue a part,cular. 
Du·arte a adm1nistraoón del presidente Benito 
!t..a•ez la ,area eduu1t1va del Ayun:arr ento se amplo 
i' c:r .,� aro no solo 1a Com1s1on de lnstn..cc1ón Públ, ­
c.; abflO 14 escuelas más para completar las 24 ql-e 
ex 9Ia ,a ley, sino que permaneció en su papel de rec • 
1or de la eduu1oón gratuita en la oudad. Es intere­
sante •esaltar que la puesta en marcha de la ley de 
1867 por oarte del Ayuntamiento, en algunas invesn­
gaoones se ve como una ruptura con el s,stena edu­
ca:ivo mun,crpal dominante antes cel tnunfo liberal.
12
s - enoargo. esto no parece ser así. La creac,on de las 
'luevas escuelas mun1ooales fue a parur de la expe­
ne-.Cla de ,as diez escueIas estableadas dos años an ­
tes de que Juárez entrara de mariera triunfal en la 
capIta ; estas diez escuelas conservaron el mismo lo­
cal asi como los mismos preceptores, lo que muy pro­
baolemente 1nduyó la conservao6n de 10s mismos 
rnetodos eoucativos.13 De otra manera, no se puede 
emender cómo. en e; lapso de unos pocos meses. los 
fondos m1.1nrc pales oud1eron haber alcanzado -des• 
pl..es oe que la audao había estado en guerra-para 
habilitar las escuelas que la ley promulgaoa. 
En el Plano 1 se refiere la ub,cación de las es­
cuelas muniopales en 1868, en él se puede obser -
11. AH(M lnsi:rucción pu�ca en gel"lera \·O 2482. se ore-sentan los 
,,ped •= 6S<:-é97 tn loscua'es. a onocp¡c. de · 867 los proctpto­
·i's. OfJ.ef\ oem,1so oara abr runa tscut:.a oatticua· yel(pcoen sus ti!ulos 
:ara aps::cactO:n � Ayunta�men:o 
12 • •  .,, cor e.emplO. M•�iM MOf&;es q, c,i.. ·e, lmpP<,o ¡,u,:,o pare­
\t· un p.aren1es1\ en lo pol11..1CO ylO social Lo fue t.a!"bi!'n � et amb1to 
di" 1a ed.x•c: Of'l", p 165 
13. �l-(1,1 lnstruc<JÓ<I púl>"a en 9e,,e•al -ol 2•82 exp 658 Et> 18Eó
se rcm:>•aron a Ca11os \1 A<anóa y Vicen:e Alcaraz COr<l prec�tO<es 
m e 
var un pa-iorar1a de los establec1m1ef"ltos 01,e per­
manecieron desde 1866 y ,os de nue11a creaC1on 
En esos años. a ciudad estaba limitada. al riorte. 
con la garita de Nonoa co, Valle¡o y Pera1v1llo, a este. 
con el dique de C,rcunva ac on y las gamas ce Pe­
ñón y San Lazaro, al sur, a de San Antonio Aoac y 
a oeste, Cnapultepec y San Cosme. La expansión 
de la cao,tal apenas se perfilaba haoa el norponieme 
con asentamientos sobre San Cosme y algunas v1-
v1endas en la Colonia Santa María que apenas se 
estaba poblando. Como lo refiere Dolores Morales, 
la traza de calles y la sustitución de zan¡as por 
atar¡eas se había cesplegado hacia el norte por a 
ganta de Peralvillo.1• En lo que conC1erne a las es­
cuelas municipales. de acuerdo con su ubicao6n. 
pareoera que los planteles seguían una distnbuc16n 
oe forma orcular con una tendenoa que cubria la 
parte periférica de la capital; y tal vez por ser las 
zonas más pobladas, la parte este y sureste presen­
taban el mayor número de establecim;entos. Algu­
nas escuelas se hallaban. desde 1866. en los límites 
de la ciudad, hacia el norte en la ganta de Peralv1l10 
y en el sur en San Antonio Abad, en cambio, se 
abrió un plantel en San Cosme, en el nuevo límite 
occidental. Es interesante ver que los nuevos esta• 
blecim,entos fueron colocados muy próximos a los 
que ya existían; la ley reglamentaria del 69 confir ­
maría que se deblan situar las escuelas en los pun­
tos "en que a Juioo del mismo Ayumamrento sea 
ba.o� l"l"'ftodo de Lar,cas:e1 �r• � escuelas mur,c,pa,es ;:t\ e:ap 679 
se anota que las <as,s hab1htadas pata escuef•s, en 1&66� perl'T'�'le<ie-­
rc;n cono ,a es hasta 1872 En el caso de ta casa de •  calle gel Zapo 1-.() 
8. se pueden seguir k>s expedientes de 5os <Ot\tratos de arrenoamiento 
haru 1892.AHCM Arrerdam•entodecasa;. w;, �451,exe> 52d 
14. Ver lombardo de Ro,z. AIJ!s h<Stóuco de la c,udad dt: Mb,a:,. iam,­
n•• 166 y 167. PO 384·387 Vr:r tambor:r, M<Ya es, ·ta oxpon>Dn de • 
c,udad a-e Wcx,co e-ne- s,g o XX e,: e.as.a de 'os frac(IQna,... en1os ·•• pp 
1¡;:;..¡92 
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más c::>"'· eri ente, po• rabe• l"'layor numero de gente 
,r..,nesterosa ., '5
La cu .. oad ahora contaba con un número consi• 
derab e oe plameles murnc1pales, de manera que la 
com sor de lnstruwón PGbhca hizo referencia a las 
cond úones que deberían tener dichos estableom1en­
tos 
.. 9eben me¡orarse en ,o matena las esc1.;elas del 
m-r,c pI0, 1 evándo'as a ediLoos más amplios, y si
es oos.o e, qJe se levanten estos ad-hoc hac·éndo­
cs cor1oaos. ameros. h1g·én cos y confortaoles. los 
r os del oJeblo busca•án en ellos abrigo, no solo a 
;1., r-i,sena mora,, s ro a la m1sena material q1;e los 
:ie,o"c 
6 No oostame, rras alla de las escuelas mu­
r c pa es q1.;e se esparc,an en la oudad, se puece 
aec r c1...e el escena·10 educawo en la cap1ta' no era 
m_cno más comple¡o Esta aseveración se corrobora 
�on la 10'ormac ón que com1ene el (Jaoro 2. 
.as acm•·dades oe Ayun,am ento en 1868 se 
o· en:aro" a ,a búsqueoa ce nuevos maestros. arrer:• 
oar n'-evos :oca es y conseguir un n1..evo mob1I ano. 
S n errba·go. también continuó con el comet,do que 
riao ·a oesempeñado años atrás, es decir, con la asIg­
riac ór de tareas públicas a los estableomie,tos prt· 
.-ados. cons,gu1endo lugares para niños de escasos 
•ecursos en las escuelas particulares yv1g1lar que este 
::l'oceso se llevara a cabo En este sentido, doce cole­
g l.S parucJ'ares de n,ños ofreoeron 52 ugares para 
:;ecas" en 1868, y once de rn�as ofreoe•on a su 
JeZ 39 vgares. 17 
A fina es del año de 1868. e Ayuntam ento In• 
io·maoa oue un total de 6,638
°8 estud1a,tes rec, · 
::i an educac,on gratuita. la Cval era impartida por el 
oroo10 mun,cIp,o-en su mayor parte (e, 65%}-, a 
15 C...:.-:1" ! l'.>:.O"O Op r,: . :  � r�·. !:"?'lt:1 � ;  r..,,- 6652 o:, 753• 
-e --.,,err-cre "' lbtB Q(lf¡iil' .  V!'f1•;, d!· (,a .'..ej, Qf'��/1-Cd éf' <ftS�rvcc .,,, 
� "' ,.a !'("'"  e. D•lt� ·o fe<Je,4J 
16 '-lnor as de ÁI-'-º'ª'"' ent�. 1S58 
rr • 
Soc1edac ce Be�ef,cenc a y la Compañia La neas· 
ten ara (vease Gra= ca 1 )  
En  la d1stribuoón por géne•o se ooseNa otro con 
portam,ento. En relación CO'l las escuelas gratu1:as 
para niñas, después del Ayun;am1ento 30%). e 
Colegio de San Vice'lte Paul cubr'a el 18% ce la oferta 
para escuelas onrranas gratuitas, más q1.,e la Soc•e­
dad de Bene'Kenc1a (9%) y que la Comoa'lia 
Lancastenara (15%) (véase Gráfica 2). 
E'l el caso ce los nii'los, era la Soc,edao de Berie­
fteenoa la que supera::>a la oferta "'lun1C1 oal cor e 
28%, frente a as Escuelas m1..,n1opales 27% � la 
Compañía Lancas:enana 18%; lo 01.;e s1gn!1caoa, 
probablemente. que e esruerzo de las escue as cru­
rncipaIes estaba 01r,gI00 a atenoer a niñas de esca­
sos recursos (vease Gráfica 3 
Pa•a :ina!es de 1 868 la as1s:enc,a en las escuelas se 
vislur1bro corno ur proo,erna. sin er1oargo una nota 
cel preceptor de la escuela m,micpal de Peralvillo po­
día explicar 'a poca presercia de os n,ños "los all.m­
nos que han concurrido son pocos por estarse 
poblando n.ievamente el barrio. pues tooas las fam. 
lias [. ] salieron de sus casas durante la guerra l<; En 
concordanc,a con lo antenor. los repones de la C onI­
s1on muestran que de un total de 1,647 n,ños Inscr -
tos en los estab:ec,m1entos m,m,cíoales, en ese año. 
un promedio de 1.093 rnr'los asistieron a la escuela, 
e, el caso ce las n.ñas ocurría algo s1m lar_ de 1,312 
niñas mscntas, 977 rnñas (en promedio, se oreserta­
ron eri las Amigas de ml.ntapI0. Esto 1mphcaba q..1e 
e 44% de los rnl'los 1nscntos y el 37% de las niñas 
,nscntas no asi stían a as escuelas que ma1e¡aoa el 
Ayun�am1en:o Para el resto de 10s estab ec m,entos el 
17, AK� :"5-tflJC(l()t:P,.:G C.ie"ge cldl .d 2t:8� e,.;p 7C_, ·gE_�-1 :.eC• 
11. IMn-ou oe '068 
19. An-::v 11"\St':.JCCO'i :>-,.;tt1�a en ger,er-ai • ..ol 2qa,2 f.(0 67S 10óS·
'0681 
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Cuadro 2 Escuelas primarias en la ciudad de México en 1868 










































Escuela del conservatono 
Escuela del conset\'atono 
Colegio de San Antonio y casa de correcaón 
Hospioo de pobres 
Hosoioo de pobres 
Testamemana Rico 
Magda'ena de las Salinas 
Magda ena Mix1huca 
Colegio San Vicente Paul 
Colegio San Vicente Paul 
Colegio Vizcaínas 
Casa de mnos ex�1tos 
Casa de n,nos ex�Jtos 
Colegios particulares 
Colegios partteulares 
Fuenie: Propia elaborado coo os datos de la Memoria del Ayun1am1en10, 1868 
comportamiento de la as1stenoa escolar era similar, 
incluso para las escuelas pnvadas (véase Gráf ca 4). 
No obstante los aJustes que impl,caba la puesta 
en marcha de la red de escuelas municipales, la Co­
m1s16n de Instrucción Pública se momaba opt1m1sta 
y para hacerse cargo de su cometido presentó un 
Proyeao de reglamento ,ntenor para las escuelas de 
20. "/emor1as. 1 8é8 
instrucdón primaria que debe sostener el Ayunta­
miento de esta ciudad. 20 En él se proponia que la 
mstrucc16n pnmaria debía comenzar desde los aneo 
años y la d1stnbuc1on de las materias por años esco­
lares se hada de manera progres·va, en un total de 
se, s al'los escolares. Para el Ayuntamiento, la final,· 
dad sería enseñar a los alumnos a escnb1r, leer y su­
mar, como parte oe la formaoón primaria; y dichos 
estudios se complementarían con las nuevas mate­
rias que establecia a ley, tales como escritura epi sto-
,-. .
G ,r �a Población total de alumnos en escuelas gratuitas en , 868 {6,638 alumnos) 
Coleg o Sé� v,ce1:, Pau ':J e 
;;. t.. nos t:ecados 1 ° a 
c1sa de � r.os expós tos 1 '!c 
Colegio de \! z=a,nas -ºe 
.,,.;e; !:'nél ',1 ,, ruca lºó 
1,tsigcalend de l•s Sa ,nas ; •.o 
TeS!ari�tar ;i R co 3'º: 
Soc Ber,e' e ern:I0 20% 
C,ii Lancasteriana 16'\o 
G·•tiCa 2 Niñas que asistían gratuitamente a las escuelas primarias en 1868 (porcentajes) 
Soc eoad de 8ereiicer,c·a 9% 
Con·1pañ" Lanca,ter ana 1 s=. 
t,m,g,s niun c,pa e� 5% 
Co eg o San '.' �ente Paul 16-o 
Escael as par1.c"lc1·es 1 •� 
N f.as expos tas 1 % 
HcsoJC o :e les oobr -,s 11 % 
Co;iserva,oro 6°: 
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Grafica 3 Niños que asistían gratuitamente a las escuelas primarias en 1868
Corser arnno J% 
Casas de correció., 6°0 
HospIc o tJ., lo� Polyes Je S 
M Se r¡¡¡; 2°, 
11.1 rv,x,huca 1 % 
Co San\' ce�te ::.;ul 2º= 
N ñcs exoós1tos 1 o,,,, 
Part,culares 1 % 
Soc,eoad Benef cene a 28% 
Gra'ica 4 Relación de inscripción y asistencia en las escuelas primarias de la ciudad en 1868 
2 �
"' _,
e: o :ii 1,1\ 








la· gPografía. h,stona de México. ,enedur'a oe 
bros. e o�,o neal, r1.1d,meritos de física y geome�ria; 
0 rhos conoCJrrIemos ser'an moart oos por maes­
t'C; .,.,erar·es a ... e recorrería" cada wno de I0s es,a­
bIec -r er· os rn-,mc1pa es Además, el reg,amento 
busc.oa c¡ue los CJrsos cam neri uniformes en to-
0,i; o:,, escuelas a ',n ce oue ,os rnr,os puedan, sin 
1ncorwernente, oasar de una a otra en caso de que 
s1..s padres rruden de una pane oe Ia ciudad a otra 
0,s:ante" 
21 Llama la aterción que la un1form,dad 
olc:"teada por e Ayuntamiento estaba en función 
de a derianda, de tal marera que la mov,hdao de a 
ooo,ac.on. que seguramente observaba la Com,s16n, 
;r' u'.;O e� la de:erm1naC1 0n de un pan de enseñan­
za que faoli:ara el acceso a la escue·a. 
Se pLede dem oue para I0s Jlt1mos dlas de di­
e e'TIO'e ce 1868, e! sistema educativo mun,c,pal ya 
es:aoa fu'lcionando, s.n embargo, ante la solicitud 
eoresa oe U'l permiso para aonr una escuela oaru­
c. a r  a Cor11s1on respono,ó: "El Ayumam ento no 
puece acoroar "' negar perrn1so oara abrir un esta• 
b1ecr1e"to de e'lseñanza íundándose en oue está 
ceclaraoa libre·· 22 A partir oe entonces. con el pre­
cepto l•bera,, la Com1s10n de lnmucc,on Pública se 
encargaría oe ·v,gdar, adm,mstrar y fomentarH23 
ún ca-nente 10s establec1rn1entos municipales, per­
der a la función de registrar el proceso educativo de 
os estab eC1mIentos pnvados y designar competen­
oas publ,cas a d,chas escuelas. 
La puesta en marcha de la instrucción pública 
municipal 
Er 1872, aneo añosdespuéS de haberse hecho cargo 
oe la nstrucoón pública, el Ay1,mtam:ento haoia asu­
rr'Clo ,a funaón de ofrecer, más que cualquier otra 
,r:s:a"oa. la educaaón graruIta en la ciudad El pre­
cepto ce 186 7 así lo había c1spuesto al es.ab ece• que 
1as mun ooal,dades ceo:an extenoe· la educac,on de 
ac.,e•oo a "jrrerooe hao rar:es De es,a manera. as 
escuelas ce os banos ce ,.,d,os larriaoas 
.. escue as 
oe las parc,alidades" ce la Magdalena de as Sa ,nas y 
de la Magdalena M1x, huca hab:an ·ransíer oo la ad· 
m1rnstraC1ón de sus bienes y escuelas al Ayuntami en­
to y ahora sus plantees eran parte de las. amigas y 
escuelas munic,pa'es.2� Por otro lado, •a Corrpar'lía 
Lancasreriana y la Sooedad de Benef,cenc a t-ab1 an 
conunuado con el carnet do de resoaloar las runcio­
nes de enseñanza cara los niños ce escasos recursos, 
pero sus fondos se fueron retrayendo en íunoon de 
las Instanc1as que las suovenoonaban; su ,ntervencón 
fi ..e cada vez menor y el segu, mento de sus acoones 
ya no dependió de Ia Corrnsión de lnstrucoón Piibuca 
del Ayuntamiento. 25 En lo que corresponde al á'l'lb1to 
federal. el gobierno había abierto solo cuatro escue­
las de mstn.,cc;on orir,,ana en el O,strito Federa 
En 1872, se inauguraron 24 establecmentos r,ás 
sostenidos por el mun10pio de 'a oudad oe Méx co. 
compfetanoo con ello 23 escuelas para n ños y 23 am1-
gas para niñas. con este número prácncamente se du­
p! caron las escuelas pnmanas que se habían ao,eno 
onco años atrás la actividad del Ayuntam,e:.to gere-
21 lbdem 
21. A!--CM nwuwo� puol,ca en genera Id. 2¿82 ••P 769 
23. N'�mor a de 1868. p 65 
24. v., l• ra And,o<, (om.vildMit!> ,t>á,�J fr�te a � Ctud4d � N&• 
ro. OP 23S.260 
25. f- el ''9 a."'"''º <Se '869 se de'i"'6 a la Compa!,,a Larcas;_, .• ,.. 
corno •asoóac,ór, 1 bre ruyo obJe,vo e5 prcpcyc;o,na, graw1tame,i-,-te­
oor ese.Je.as c1 sus e,�-sas. edliC.aciOr- pnma,-a a a n ñez· M::,ra es 
�-E'� Op (_•r. p 187 S1f'l�b.argo e-lAfUn!C-'T\h:O!O S.gvos ... b•-en­
c1ort.ando a hasta 18'6. dato Ct..e aoartce en el Cuac"O df' ��s awf' 
l'la cet\ldo t :�o Mun0oal .. lf:'r AH(,1 �nDC,Or de r,iñc:," rn'\as 
vol 2658 !'l!8C1 fa,...t»e- pe, e ..... �ente Ot '5 � T.a)O Oe 1669. 
a ;e�c�:, suz,..tnttor'O las ese..:!! as :iep--d e,1",tes oe la: Soc edaa oe 
Se-efl(e!'"\C..a. t-..-1:,t1r�( Ot (!t o !-0.é 
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ro grandes expeaawas en los ·veci nos" que busca­
ban ob:ener estaoleom1entos para sus bamos o ben 
escuelas nocturnas para adultos.26 En ese sentido, la 
Comis1on oe lnstrucoon Púbhca decidio no ún,camer.­
:e amp ar la oferta educawa. si no tamblen pNersrlicarla 
ya que para el Regidor • no sólo se cebe enseñar al 
rnño algo más de lo que por ruuna se le ha enseñado 
durante tantos años; pues al cerebro, lo mismo que al 
estómago, aprovechan más y le fatigan menos los ah­
mentos variados que una cansada uniformidad" .27 
Uno de los rasgos de la nueva orientación fue 
ofrecer diferentes opciones para la educaoón de los 
niños y niñas: en 12  escuelas y 12 amigas se daban 
cursos de geografía. dibujo y teneduría de libros; en 
dos amigas se enseñaoa a tas niñas la técnica de la dora­
durla; y en otras dos. elaboración de flores.28 
Por otro lado, atendiendo a las peticiones de los 
"vecinos" se incorporó la instrucción de los adJltos 
como un servicio más de la enseñanza gratuita.29 Y. 
en ese rubro, la Comisión ofreoó una gama de opao­
nes, entre ellas. abrió una cátedra nocturna de lecoo­
nes de Derecho Constituoonal a la OJal asistían por 
término medio 40 o 50 indlVlduos. Además, creó un 
colegio donde se daban por la noche ciases de fran­
cés e inglés y concurrían l 5 señoritas y 30 hombres. 
26. Los ·-r,os· foe<on grupos QUt' ruvieroo la capaúdad oe rece= 
ce-se a si m>5'T>OS y ser reconoodos como parle de""ª unidad. su actua• 
eron se ooentó a conseg1.&r ctenos ob1et:NOS con respecto i, as\S\tos es •
colares. Ovante ocho años. 33 soi,,.,.mes d,ugéas al A)'.ln1am•eo10 
bUS(aton et estab.lecam1e-nto dt clases noctuuias de eir.seMnza prim&na 
pnnc.1paIm�te pata los 'le'ClnoJ del rumbo or,ente y f"IOf"te de ta c1u�O 
Vt• AHC M Escuelas noaJrnas vo. 2567 En cuanto a Las pe:JC1ones 
so:,re o •nte'es ca,a niños, la prese---.c1a constante óe cartas al Ayuf'\ta� 
,.. e'1toi>smo1scJt,be. para 1871·72 lascartM Cfoveran o, losvec,-,os 
oe 'as 1""1..evas cc,:inias lSan Cesme) Sal'\ta Ma,1,) 1as.c1.,.a!ts p-ec an l'\>.lf!"� 
vas ese� os ver AHCM lnsuucoór-púb,o.., general. ,-ol 2484 ( 18711. 
e,p 912, 940. 952, 895 
27. At!CM 1ns1r.xco6n pú<>hca e<1;ener,1I. ,-ol z¿g,¡, exl). 824 1187' )y
Se brindabar ta'Tlb en clases nocturras para adultas 
en s1e;e esct..e: as y en seis amigas cuya afluenca era 
entre l o  y l 2 alumnos en cada establec1m1ento. 
No obstante, a pesar oel var 1ado escenano edu­
cativo, la Com1s,on de lns:rucaón Publ,ca había de­
tectado el poco empeño oe atgunos paores para 
mandar a sus h1¡os a la escuela y la falta de una ley 
reglamentar,a que estipulara a instrucc1on obhgato­
na. En opinión del Reg,dor, la educaoón as! organi­
zada no era práctica, pues "para los padres que no 
tienen para satisfacer sus necesidades más urgentes 
debe haberles pareodo muy la•go el tiempo que 
debían emplear (sus h1¡os} en reobir su educación 
pnmana y estar aptos para aprender un ofioo· .30 
El Ayuntamiento, como 1nstanoa adm1mstrauva, 
había llevado un control muy estricto - a  través de 
formas impresas que eran repartidas en cada escue­
la-que demostraba que aun cuando el número de 
estableom1entos había creooo desde 1 867, la ins­
cripción no pasaba de 2,022 niños, de los cuales aSJS­
tían 1,368; en tanto que en las amigas mumopales, 
de 1,300 niñas inscritas asistían 1,036.31 Aunque el 
mayor problema que encontraba la Com1s16n era que 
la asistencia era fluctuante, es deor, los niños iban 
unos días y deJaban de ir otros. 32 Era necesano, por 
11.'emonasM 1870 
28. �epar\Oral'1adelaeducac,6nmu,opa en 1872apare<:efflAHCM 
lr,struwon púbkca ..., 9"""'ª'· vol 2•8S <' 872 An>.ga 1 3' Callt <lt 
San J._.,, v Am1g• 10 2' Cal� de Son ,or..,.,,o. se er.sellaba dorad.-.. 
Arruga 4 M gutles y Am<ga 7 Mogdale<>a de la, Sa nas. se er,señaba 
rlawac,óo de flores 
29. Según Monroy Oo oi.. p 357 a feaera<:'6'> sos:e,la, en 1870. do>
esc:ue- as noctut'"".as o-ara ad\.i tos S.n e,moargo. a ed..,cac:on de�
N> le �ab:o preo<u¡lado n'lt.;Cno al gobet"° fecerat hasta f1na,es de lli
oecaéa de los ,..,..,.ta C"'1ndo �m�zóa rerrode,11 la E1euel• de Artesy
O!,cros 1/ef 1ia:1ts. Hac>a"' repvl,fca ct,,•:raoajo Ar:esanosymutU3ismO 
en la cra�r;/ de MéxKO. o 215 
30. AH("' ,ristrucc10no-.l:;llca en geoe<al. ,oi 2485. exp 1007 (1872}. 
1ar-to organizar la instrucción primana de una íor­
r.-a s mp1 'icada que fa hiciese accesible a as clases 
rre.,esterosas. de ahi que no sól o habría que distn• 
bu r as escuelas de manera proporcionada con res­
peco a a población, como la ley disponía, "sino 
10-nar en cuenta las 1nd1nac1 ones que la m•sma po­
blac,on rian,festase para aprovecharse del benefioo 
cue ellas dispensa
n 33 De acuerdo con la lectura que 
:e.,,a a Com,sión de la actuación soc,al, ¿para que 
abr r tantas escuelas s1 10s alumnos de las cases po­
bres no las aprovechaban? As,, el Ayuntamiento pro­
puso, en mayo de 1872, la creaoón de una Escuela 
Central que concentrara en un solo plantel a casi 
todas las opciones educativas que oíreda el munici­
pio y ·a supresión de 14  escuelas e.ementales que 
co�;aban cor. poca asistencia. 
La Escue a Cemral era un proyecto muy arnbíoo­
so ot.es el esrableam,ento se crearía con el ob¡eto 
de a;·aer a os alurr1nos. oue estuvieran interesados 
e1 oe1ecoonar su educación y • que atra ga a los 
'1,ñOs de ,as fam1has de la clase media que muchas 
veces no tienen donde educarse por falta de recur­
sos"; cerraría, además. con cátedras nocturnas para 
adultos e ir.cl uia la creación de una Escuela Normal 
que se encarga(a de capacitar a los maestros de la 
c,udad y de toda la república. Por otro lado, para los 
alumnos que buscaran una educación s1 mphf1Cada y 
de corta duración, quedarían algunas escuelas de 
instrucción puramente rudimentaria donde se 
enseñaría a leer, escnb1r y las cuatro operaoones de 
antmética.3• 
La puesta en marcha de la Escuela Central duró 
só,o oos rreses y en ¡uho del mismo ar,o el E¡ecuuvo 
Federal previno a la Comisión de Instrucción Pública 
de' reg ar-ierto de 1869, en el cual el propio Ayun-
1am1en,o "oe-oería sos,ener 250 escuelas ae ambos 
se,;os de acuerdo a! creom1ento de nabrtantes que 
el D1st·1to Feceral había registrado. 
35 El Gobierno de
,a República naoía dispuesto, basaoo en el ideal libe­
ra¡ de progreso social, que "el r1ayor b1e,.. que pue­
de nacerse a la rr1ur1C.pal oad es e! e Je 11aya una 
escuela en cada manzana para fac1 ta· la concurren­
cia a ellas" 35 
Una vez clausuraoa la Central. e Ayu1tarn1ento 
no pudo instalar. en e lapso de un mes. las 200 es­
cuelas que la federación le pedía para cubrir cada 
manzana oe la oudad, pero sí oudo restablecer. en 
agosto de 1872, 25 escuelas mun1opa1es. oara varo­
res y 23 amigas para niñas. La Com1s10n 1ns1 stló en 
surnin1suar educación gratuita para adultos e 
incrementó el número de planteles que en la noche 
se dedicarían a ofrecer ciases. como una extens1or 
de las escuelas diurnas; de esta manera, se abrieron 
ocho escuelas para hombres y seis amigas para 
mujeres. 
En e Pla'1o 2 se puede apreciar ,a d,stribuetón de 
los planteles muntopales en l 872 Para ese año, la 
ouoad presentaba algunos carrbios· al norte, la vía 
del ferrocarril de Veracruz marcaba el límite iumo 
con las garitas de Nonoa,co y Peralvillo; haoa el no­
reste se distingue una propuesta de alineación de 
calles desde Peralv,llo hasta San Lázaro; al oeste. la 
expansión de la ciudad continúa con las colonias 
Guerrero, Santa María y •a de los Arqui;ectos, hacia 
el sur se presenta el mayor dinamis'Tlo en la oudad, 
pues para ese año, parece que se realiza una pro­
puesta de ahneac,ón de los barnos que tienen traza 
31. lai 'ormas riclu;.a" e, tePO'te POt res y el r,.Jriero ce 'l � in-se, 
tos Esra ,f't:0"1"1�111)" tndK:a y.a la p<eocvpacion p-or ter-e,. ur tOr-t"O 
admir.,strat·,os:-b<ela aSIS!enoa e,Jas escve-as rri.JntC1Gafei Vet 4.H(M 
lnsa•poones de niños y roñas. l<OI 2656-2663 
32. lb<iem 
33. AHCV l-ls1rucc10� O'JOl,ca en g,neral. vd 2485 . .,.p 1007 (1872) 
34.lb.'iJem 
35. /bidem. exo 1oca 
36. tl:>Y.Jem 
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irregu:ar.37 Asl mismo. la ub1cac1ón de las escuelas 
m�11 c pa!es presen.aba aIgunos cambios· un plantel 
para adu,tos y otro para niños se ub ca ron respect,­
vameme en los nuevos límites norte y sur de la ciu­
dad Se abrieron también un plantel para niños y
0:·o oara niñas con su extens ón para adultas en a 
,o1on a Santa María. se añad eron otras escuelas ha­
cia el este. en los pueblos ale¡ados de la zona urba­
na. como Peñón de los Safios y La ResurrecCJón Sin 
emoargo, ta parece qt.e la d.strrbuoón de los esta­
o ec1mentos municipales en 1872 no seguía. de ma­
nera de 1berada, el creom1ento de la ciudad haCJa el 
poniente y presentó, en cambio, la misma distribu­
' on c, rcL,ar observada desde 1868. Visualmente se 
01.,ede apreoar como las escuelas y las amigas esta­
bari repartidas muy próximas unas de otras y d1sem1-
nadas a lo largo de un anillo que abarcaba 
nLevamente el perímetro más urbanizado de la ciu­
dad. destaca la zona sur por ser la que contaba con 
un mayor número de estableom1entos. En cuanto a 
la as1gnao6n de escuelas por zonas. cada plantel te­
"'ª un número, el cual estaba relac10nado con la can-
1 cad esperada de niños o niflas en las escuelas. y 
con la población con la que contaba cada cuartel 
menor en el que estaba situado el plantel; a mayor 
núrrero de alumnos -ya sea de niñas o de niflos­
e correspondía un número menor en su designa­
c16rl, lo cual significaba una d•str1buc1ón deliberada 
de acuerdo con la percepción que la Comisión de 
lnmucc1ón Pública ·enía de la Cludad.38 S1gu1endo 
es1a log,ca, las escuelas con mayor asistenc,a se en-
31, Vtr lombardo de l\u,, �-or. lam1n1 168, p 388 
)L A>'CM lr>struccoón put,l,u "' �111. vol 2482, tJ<P 778 En la 
-"" los ochfflti � aS19n6 OlR n...,..iac,6n y )'i no g....-dl> HUI 
mosTa rba<J6n. El número do la �a 11mbtln estuvo re!� con 
ti g,m,9.0 d@I plantl!I � acuerdo al� pa� qoe el profeso,�­
cei..:,a y !a not0<�ad l)Vl)ka que ak:anabl el mabteon,.,,10 en la 
"' .
contraban a lo largo de la zona norte, probablemen­
te porque ahí se prefinó concentrar a más nuios en 
pocos planteles y Por ser el noroeste la parte de la
ciudad que contaba con los fracc1onam1enios más 
recientes y probablemente con una población más 
dispersa 39 
En noviembre de 1873, el informe de la Com1-
st6n repcrtaba que en los 48 establec1m1entos muni­
c-pales había un total de 3,546 n1flos 1nscntos, de los 
cuales a�sran 1,995, y en lo que se refiere a las n,-
1\as, en ese ar'lo se 1nsaib1eron 1, 130 nil'las con una 
asis1encia promedio de 1,067.40 Esto significó Que
las escuelas muniopales recibían al 44% de los n1-
flOS lllsanos y as amigas munic,pa es atendían casi 
a. 90% de las nil'las 1nscntas; lo que hace suponer 
que a instrucción muntapal era aprovechada bási­
camente por las n1flas pobres de la audad. Un mes 
después, el Ayuntamiento asentó. "Estas aíras de­
ben causar verdadera saosfacaón al Supremo Go­
bierno, porque ellas demuestran no sólo que el 
Ayuntamiento propaga rápidamente la educación 
sobre todo en la niflez de las clases desvalidas, sino 
que éstas a su vez comienzan ya a buscar eo la es­
cuela un remedio enérgico para la abyección y la 
m,sena en que hasta aquí han VlVido sumidas· 41
Más administración 
En 1879, la Comisión reparó que muchas escuelas 
mun1C1pales habían estado funoonando en las mis­
mas casas y con el mismo mobthano a lo largo de 
P/ffll•aoón anual a 14 Que asin,a el �nt, ót la Rtptlbla 
lt. Vf'f fu •tapas de crt0ml"1to de la coudoc! ..- Mor•le. ·u•-,,. 
SÓ> do la oud..i de Mbic:o "1 el s,glo )(l)( ti uso ót los ITacc�­
ffllMIOS", p 191 
40.AHCM tnstruc:ciónpúbkaengeneral, YOI 248S.exp. 1096(1872) 
◄l. AHCM bidt!ffl., txp 1073
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d ez al'los Por otra parte, e problema de la asisten- cada una corresponcen 4.68 pesos y cuando sólo en 
cIa no se había resuelto pues el Ayuntamiento repor­
taoa una asIstenc,a d1ar,a óe 3,328 alumnos en los 
estableom1entos que mane¡aba, cifra menor a la de 
los 3,546 alumnos que asist an  en 1875."2 El asunto 
resu,taba todavía m.1s comole¡o, pues no se habla 
podido resolver, hasta entonces. l a  concentración de 
alumnos en algunas escuelas y la poca as,stencIa en 
otras. Ante esto. la Com1s16n enfrentaba el reto de 
·eorgan za, el con¡unto de plante es, hab htar1os y, a, 
,n1smo uempo. hacer más ef,c1 ente su gasto. "La 
Com1s 6n f1Jó mucho su atenoón en las malas cond1-
oones de las casas que ocupaban las escuelas y en la 
necesidad de que se situaran con\en1entemente en 
10Cales sanos ( .. ) para ello ha Sido necesario derri­
bar paredes para obtener un ampho salón; ese gasto 
y el de los pavimentos de madera que todos ellos 
, enen fue hecho por los prop etarios de las fincas 
qu,enes para remunerarse 5ÓIO obtUV1eron el aumento 
en a renta mensual" 43 
Un total de 64 establecimientos 27 escuelas para 
n,ños. 34 amigas para n,ñas y 3 escuelas para adul­
tas en 1879, constituían un desafío para su 
equ pamIento no solo en lo referente a los locales, 
sino también en lo concerniente a libros de texto y 
mob1hat10. Así, la Com1 s16n mandó construir 150 
naneas de fierro y madera que se d,st11buyeron en 
se,s establec1m1entos; además p1d1ó el aumento de 
ta partida mensual asignada para úules y libros de 
texto, ·no es preciso pensar mucho para que 300 
pesos son pocos (sic) para atender a 64 escuelas a 
42. AHCM lnscrroc,on de r.l\os y niñas, \'01. 2656, txp. 4 
4J. AHCM ---t•ncn. Y(II 26t�. '"° 3 44-
45 V•• f onom,, riK1ona tn \\,be.r Oo c,r o 52 u drStf OJ<:1:.n 
c�n ¡rreglo • un clan. en1ft el presenle y el futuro faho<rol. de aauelt,s 
Jt, ca� ti><' las ,�a n. cwl<!Sql; e-a o..e sean les fun:la=tes creen 
papel y t,nta. ptumas y gises se gasta la Mitad, eon­
secuenc,a forzosa debe haber s do. a 1u1cío de ta 
Com1s16n. que los alumnos no nayan tenido en a/los 
antenores lo ,nd1spensable para el estudio. por mas 
que se d,ga lo contrar,o" 
44 El sentido de las acoo­
nes de la Com1s10n hab,a sido mod1f1Cado y esta vez 
estaba or ientado a optimizar sus recursos mediante 
la compra al mayoreo de los libros de texto, la cons. 
trucoón de barcas más dJraoeras y el cambio de 
local de 18 ae los 64 estaoleom entos Esto le per­
m,urra basarse en un tipo de econom·a que se Inser. 
taba en un plan de ahorro.
45 
A mismo tiempo que el Ayt;ntam,ento delinea­
ba sus ob¡et111os en materia educat111a. ,a oudad ex­
perimentaba una profunda transformaoón. La 
historiografía da cuenta de los profundos cambtOS 
que sufrió la ciudad de México y cómo. a lo largo de 
a década de los ochenta. la capIta reg,straría un 
movIm1ento poblaoonal s.n precedente. Fuertes co­
rrientes migratorias 1n' uyeron en la disposición del 
espacio y en todos los ámbitos ce ,a 111da urbana, 
con e o se in,c,a'la 'a conformacion de fa caprtal como 
centro de decís ones del goo,erno federal. toda vez 
que el proceso de urbanización no culminaría síno 
hasta el InIco  oel s,glo XX 
45 
En e Plano 3 se presenta la distribución de las 
escuelas muniapales en un plano original def Ayun­
tamiento; en él se puede aprec,ar la creación de la 
Colonia Guerrero en el noroeste y el crecimiento de 
la ciudad hacia el noreste en donde se ha rebasado 
poder c011111 tos su,etos econom,cos. y ta do<!robuc,<>o con •r• • un 
plan, t"t•  ,.,,., � oC6dt1 de e,-l)leo de •s a: 100des drs¡,c,n,blos" 
\.e• C.ITC fit\ corno t A,-..,n�.tl'fl �n·::, P4Jf'dr str �,e:o econ(Jlf'nl(O 00' 
te-ie, n¡c tnd• .,,cp,a en bd-m. p 55 
46. De Go•uro. y Hemá�>. �,a y enc"""uos. vol 11, pp. 28S· 
287 
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la zanja del desagüe. Haoa el sureste, hay una ma­
yor densif1cación desde San Llzaro hasta La Viga.47
El cambio m�s relevante que se puede observar es el 
de la red de tranvías urbanos (representadas en el 
plano por las líneas �s obscuras). La nueva ubica­
oon de os establecimientos educauvos presentaba 
una distnbución completamente diferente a las an­
teriores Una tendenaa a concenuar los planteles 
haoa la parte central y sur se hace evidente. Algunas 
de las escuelas que se habían establecido, cinco años 
antes. cuando se perfilaba apenas el fracoonamien­
to en los terrenos de las zonas mtls ale¡adas, habían 
desaparecido. No sólo las escuelas no se hablan ex­
tendido haoa las zonas recién fraccionadas, sino que 
en el movimiento escolar se hablan clausurado nue­
ve planteles. El hecho de que la nueva distribución 
escolar no siguiera el aecim,ento urbano podrla pa­
recer un contrasentido de lo que se esperaba que 
hiciera el Ayuntamiento; sin embargo, un examen 
�s detallado de la ub,cación de las escuelas en 1880 
reve,a que éstas se localizaban en los ejes establee•· 
dos por las redes de los tranvías urbanos. 
Las nuevas escuelas habilitadas con matenal es­
colar y en locales ·mtts cómodos·, aparecen con 
una seflal (x) en el plano original; todas ellas fueron 
ubicadas cerca de las lineas urbanas de vla ancha. 
los demtts establec1m1emos quedaron situados cer­
ca de las líneas de correspondencia. En suma, se 
puede decir que las lineas de tranvías eran los ejes 
de distribución de las escuelas en 1880, lo que nos 
47. V•<t•ml>M ofpl,,nodeAntcnooG1rc11Cu�de 1881 tnlorrbardo 
de Rw Op en.  pp 400-401 
41. � � �• de la •-u"6rl del fe,,omono dt los 11anvías en 11
oudad � Mé»co y deoSl0MS �mnwat,,'H. v« Rodllgutt 
KurL Op. ar .. p. 151. 
49. AHCM lnscnpct6n � MIOS y n.ñas, vol 2565, tx!> 7
50. AHCM ln',,tn-, vol 2665, bP 3
hace pensar que esta ubicación estaba en función 
de faohtar el acceso de los n11•1os a los establec,­
mIentos. Si esto es asf, podemos inferir tamb,én que 
los alumnos provenlan de fam1has que podían pa­
gar su pea¡e, o bien que el Ayuntamiento suponía 
que as era.48 La distribución de las escueIas, ex­
puesta de forma detallada en el plano, revela tam­
bién otro aspecto: el cambio de orientaoón en las 
acciones del Ayuntam ento haoa un sentido de 
mayor raaonalidad administrativa. el mismo senti­
do con el que había pretendido emplear su gasto y 
la búsqueda de lograr una mayor ef1oenoa. 
En lo concerniente a la asistencia, las escuelas mtts 
concurridas no coincidieron siempre con las escuelas 
que fueron remodeladas, al mJSmo tiempo, se pue­
de decir que los planteles que superaban los Cien 
alumnos, se encontraban en el perímetro delineado 
por las vías en los extremos de la ciudad (zona nores­
te y sureste), que de acuerdo con las notas de la 
Comisión correspondía con las zonas más pobladas 
y pobfes.'9
Con los cambios efectuados, a finales de 1880 la 
Comisión de Instrucción Pública informaba que los 
55 establecimientos murnopales contaban con 4,007 
alumnos que asistían diariamente Lo cual significa­
ba que las escuelas municipales hablan atendido 
1 .22% �s moos que un ai'lo antes.50
Escuelas para el pueblo pobre 
Ya avanzada la década de los ochenta la ciudad se­
guía su ritmo de crecimiento. lnvest,gaaones como 
las de Anel Rodríguez Kurr hacen referenoa al des­
pegue demográfico y la expansión terntonal de la 
ciudad de MéXJCo en esa época. Rodnguez Kun ano­
ta que las m·graaones -i!n su gran mayoría de co­
gen rural-. modificarían el perfil de la sociedad 
capitalina; además, la presión resultante de la mis-
rna r-,graoon sobre las pos1b,l,dades hab1tac1011ales 
derivó, según lo explica. en el uso más Intens1vo del 
d SI ewaco constru, o. De esta manera, 1mágeres de 
hac ram1ento y pobreza alternadas con esbozos de 
ur,a futura modernización, empezaron a ser un refe­
re'1te co,....ú'l para bs habitantes de la oudad y, en
e�� rrarco, la transformación u•oana h,zo emerger 
ta'nhén nuevas necesidades en torno a la Instruc­
c on púb ca Se puede corroborar lo anterior con el 
nforme de un profesor mun.cipa 
º"� como es de puofic• nororlf!dad ..  Jpot,f«ión de I.J caa1-
1a a 1Jmenta exrraordmill1ameme hacia ef n=sie fcxm,an­
do im la acrw/rd.id /.is colonias de G1Jerrero. Santa María y 
� .. ,1ec101. .,,, centro de gr arde r-,o.,,rme,,ro 1 "trnoad, 
a.,u e' m,s pooladode tll.i Sin doo.i tas mu/up.-es arenao­
nes ae- ay,,nramienro par.i pro,-eer a ou.is mucnas necestda• 
des. ie ofrecen senas d !,cu rades y� se �a rxx ou� en 
los bomos ove con tnl/Sltada vro/Mc1a han surg.do alll de 
pronto brmdando a millares de famífias habitaciones moder• 
r>IS que son d-sputaÑs ,ura su ocu,ución rxx presenrar 
me_,ores cond1CJOnes h1g1�n,c:as oue �s oel cen110, catezcan 
1>,ma e! di;, de hoy del número slJfic:,enre áe establoomien• 
r, s ce er,sef'ar,za ,iubllCi s, 
La administración educatrva del muniop,o se ca­
rac:er zó, en esos años, porque en su actuación 1n ­
corpor6 los nuevos retos que imponían las situaáones 
sociales emergentes y en ese intento trató de resol-
SI •oc••luoz <ur Op e,: oo 81-104 
S2. �.,, •1 :S:•-ea, t.oc'.J'la\.""' 2557 e-:, 6 18a5l. 
SJ •·•,M LrS!f-,:;c,o,,publ,ca•l\gen= "°' 2490.�,;, 146'1 1880) 
S• '-' :v ni,r..cc,6,i púbhco el\ 0�""••1 vol 7488, UP 1312 1878) 
��-• , ... � --,xnn d• lcs pro'HOl"H ...-r,r AHCV. Ktipc<.w, � � y  
t'ltfU, ..-¡:. 26.56 ·los n.ii\os: "" s.... nay.::w �e recc:,rren ,H escuN.S 
9ra,u,ta1 la ,az<,n de ocho d/as o un mes en ctd• estaolec1m,en10 y de 
"' 'l'<.>lD se l><f.ud<an y �O<an a los c,reaores pon¡ue no �y 
f1I • 
ver los prob emas buscando mane¡ar un nuevo esce­
nano mucho más dinámico El contexto que enfren­
taba hizo acotar los ob¡ebvos baJO una reformulaoón 
de lo que debía hacer la Com1s·ón-
Con tr,cJenc,a ,• no neces,t4moJ .s•bos.. n«�J•'•mos nws,h 
de l)ObliCJón regulirmente mnru•dis y. si el mur,,c,p10 con 
lit organización de sus escuelas logra esro, habrd cumpl,do 
con II m.lS noble tm�sa o� t>u«Je darse s, 
Según los reportes de inspectores y profesores 
habla quedado claro que las escuelas muruopales 
no eran un lugar del que pudieran disponer, en ge­
neral, las clases menesterosas ya que por la falta de 
recuses de los padres, los obligaba a emplear a sus 
h1¡os para poder subvenir a sus al,mentos y vesti­
dos. 54 S1 los estableamientos muniopales debían ser 
para ··e1 pueblo pobre·, aquel que asiste eventual­
mente a las esc�e,as, entonces la instrucc10n pnma­
na señalada por la ley como obhgator,a •no es 
gualmente necesana para la generalidad, s1 es indu­
dable que en un hombre difícilmente puede pasarse 
sin la lectura. la escntura. las reglas elementales de 
a antmét1ca, no es igualmente cierto que sea esen­
oal que la 1nstrucoón se complete con ramos de más 
drfíol y dilatado estudio y de menos frecuente y pre­
asa aphcaoón• .55 
En 1881 la Com1s16n deod1ó, por tanto, suprimir 
cuatro amigas y seis escuelas, y por cada uno de los 
•del<V>tos f<I Ir CUi'o a :a hora�•-· -(o'l>O !e� H L'íl!9t, •r 
le a11s:enc;a dt •s ta,.,Cl�s tn razor, lle les l'fl'ermedaa.s y .,.,.,.,.a
dt dc,,n,c,loOi · El ,nse,,1� •1'0 � ">SC<•P<IOn suboO mU(I>() po,Q\le 1am 
�n � 'lutne-to de -am,.,s h.l 1,1..;beoo.,. l,s cOlon•as ,�,d� � Sa11 
,.,,..ndo -ts OOlld• tst� W>oti�• ca tsc� '"• 9do ti a/lo.;. mis 
.-scnpoón Q"4' ron91lno ae los paSklOS-
S5. /báem 
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establecimientos clausurados abrió dos escuelas de 
las llamadas elementales (destinadas para el "pue• 
blo pobre") en donde s61o se enseñaba a leer, escri­
bir y las reglas bt1S1cas de antmética, cubnendo con 
ello una educación básica de forma rápida. De esta 
manera, en el lapso de un al\o, el escenano educati· 
vo pasó d e  55 establecimientos de instrucción pri ­
maria a 66, además de las tres escuelas nocturnas 
para adultas y una para obreros. 56 Para 1 882 queda· 
ron esrablecidas 26 escuetas elementales a las que 
concurrieron diariamente 1 ,450 niños y niñas emre 
aneo y siete años, en tanto que en las 20 escuelas y
29 amigas primarias se tenía una as1stenoa prome­
dio de 2,733 atumnos.s7 En el  referente educativo 
murncipal de 1882, la novedad fue la instalación de 
una escueta de párvulos "destinada a los hijos de la 
ciase obrera que sirven como carga a sus padres". la 
cual acogió a 25 alumnos y cuya creaoón fue un 
hecho inédito 
58 En suma, en ese año se establecie­
ron en total 77 planteles educativos en los que fue­
ron atendidos 4,275 educandos. 
En el Plano 4 se puede apreciar la nueva red d e  
estableci mientos que ofrecía e l  municipio de México 
en 1 882. Para ese año, el Plano de lreneo Paz esta­
bleda los limites de la ciudad al norte en Santiago 
Tlatelolco; al este en la ganta de San Lázaro; al sur 
en la del Nil'\o Perdido; y al oeste en el ferrocarr il 
urbano de Tacubaya, el Paseo de la Reforma y las 
colonias de San Rafael y Santa María.59 Así mismo,
Dolores Morales refiere el fraccionamiento del n o ­
reste con las colonias Morelos. La Bolsa, Dlaz de León, 
56. Mel'lOl'la del Ayumamlffi10. 1 SS l.
57.AHCM lr,�v11won publica en general, YOI. 2491. exp. 1543 (1882) 
58. Es interesante menc:t0na1 como en ta h,s,onog-rafia se Ofesenta: ti
ts1ablMffn1eNo dt las esci,¡e· as de p.arvulos "'como uri• 1n1cat1vi Que 
'uv•f"l'on •lguNs otrSQC'\as oe ta cai::rtal 1 1 y ce1 esfuefzO oe -,!gunas 
""laestras para sostene<.as .. sm ""laú!t ur-:a reftrenc-.a explio:a al oaoel
Maza y Rastro que contaban con problemas de ser­
viaos y salubridad. Hacia el sur, se perfilaba la ex­
pansión de la ciudad con los barnos de Campo 
Florido, San Salvador, Necatitlán y Niño Perdido.60 
La distnbuc1ón de escuelas mumcipales se distingue, 
en primer lugar, por la variedad de opaones que ofre­
cla el Ayuntamiento, y porque abarcaba gran parte 
de la zona central. Acorde con el crecimiento de la 
capital. algunos planteles se situaron haoa el sur y el
poniente. Los planteles estaban ubicados de forma 
tal que se podían encontrar, muy cerca unas de otras, 
las tres opciones educawas: la escuela elemental, la 
amiga y la escueta para varones. con lo cual proba­
blemente se atendia a los distintos grupas de eda­
des y necesidades, de modo que por donde fueran 
pasando los niños encontraran un estableom1ento. 
La ubicación de las escuelas elementales (para el 
pueblo pobre) confirma que estaban d1ng1das para 
sectores que habitaban en la zona sur y sureste de la 
ciudad, pues ahí se situaron la gran mayoría de estos 
planteles de educación rápida. 
Tal distribución obedecía al objetivo que la Comi­
sión se habia propuesto, el cual buscaba "diseminar 
las escuelas de tal manera que su s1tuaaón y su nú­
mero corresponda a la densidad de poblaaón, sobre 
todo de la clase pobre, por ser la que más necesidad 
tiene de mandar a sus hijos a las escuelas gratuitas y 
la que vive más aglomerada. órcunstanaas que re­
quieren mayor número de establecimientos de ense­
l'!anza que en otras partes. en las que. aunque tengan 
un área más extensa, cuentan con más habitantes 
[ que) pertenecen a la clase acomodada de la oudad • .61 
del Ayw-,tam,en:o en • mateoa Ve, Mo,a•es ',ler.eses Op. ot, p. 556. 
Ve, las Memonasde !882. 
59. Ve, lor,,ba1óo de Rut< Op CII l.\m,na 174, PO, 402 403 
60. v .. M0tales Op (JI., p 192
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Escenario móvil 
Al mismo tiempo que el Ayuntamiento realizaba la 
ubJCaetón de escuelas y habilitaba locales para los 
reoén creados planteles, el Ministerio de Justicia e 
Instrucción Pública había convocado, en enero de 
1882, al primer Congreso Higiénico Pedagógico or­
ganizado por el Consejo Superior de Salubndad.62 
En Julio de ese ano, una vez finalizado dicho Con­
greso, se llegó a la conclusión de que las escuelas 
primarias deberían tener ciertas condiaones higiéni­
cas que permrtieran un meior desenvolvimiento de 
los niños en sus estudios. Algunas de estas conside­
raoones apuntaron en el sentido de evitar que las 
escuelas estuviesen en casas de vecindad, que tlNie­
ran los caños abiertos. que los n11'1os de diferentes 
edades estuvieran juntos y se propuso que se hicie­
ran ejercicios físicos como parte del programa de 
estudios.63 Bajo el nuevo marco de discusión. el Go­
bierno del Distrito Federal, adelantándose a los re­
sultados del Congreso, se dirigió al Ayuntamiento 
en el mes de febrero de ese año para "proponer al­
gunas ideas, cuya adopción y práctica juzga basta­
rían para hacer eficaz la enseñanza, atendiendo al 
propio tiempo a las necesidades. en orden al desen­
vol v1 m1ento físico de los educandos ya por el cuida­
do de una higiene conveniente. ya porque se les 
consagre además a algunos trabajos que ejerciten 
62. El Conse,o Supenor de Salubridad e<.i una asoc,ac'6n comw� 
por los méd,cos de la caprtat w pl'lmef Congreso se venficó en 1876 en 
la ciudad de Mbico y fue promo.ido con mobvo de la e;;rdemia de tifo 
Que se haola desarrollado en la cwdad en ese año. Para 1882. po, 1nic1.t-
1wa de! prop10 Conse¡o se dK1dó asoc�rse con los profesores de pr,me­
,. l!<lSellonu que exlstlan en la caprtal. con ob¡eto de QUO reunidos pu­
dcerin ap¡,car los adelantos que había reawdo la higiene en la pedago­
gía y luego se< incorporados en la adminmr,Cl6n públ,u. Ver Uceaga, 
Mis ,�os de OITOS tietrv,os. pp. 161-17 8 
su fuerza a la vez que les sirva de aprendizaje para 
alguna industria u ofioo" 64 
El gobierno del Distnto Federal había advertido 
que los establecimientos municipales que funciona­
ban en 1882, estaban muy cerca de las escuelas na­
cionales del gobierno federal • cuando debieran estar 
repartidos para no dar lugar a que unos de ellos se 
queden con pocos alumnos". óS 
A lo largo de cuatro años, la Com,s,ón de Ins­
trucción Pública cambió el escenario educativo va­
rias veces. La tarea de buscar buenas habitaciones 
a bajo precio resultaba muy dificil pues por el cos­
to en las rentas de los locales. las escuelas se ubi­
caban casi siempre en casas de vecindad; ademas 
era la costumbre que el d,rector o la directora ha­
bitara con su familia en la escuela y destinara un 
salón para el aula de clases. Para el Ayuntamiento 
resultó un problema, pues si se seguían las condi­
ciones estipuladas en el Congreso Higiénico Peda­
gógico, "además de los requisitos que la higiene 
escolar exige (en las casas). hay necesidad que sean 
solas. de que tengan por lo menos un salón gran­
de que pueda servir para el objeto a que se desti­
na" _66 
La movilidad en la ubicación de las escuelas pue­
de ser apreáada entre 1883 hasta 1887.67 Lo que 
diferencia a esta dinamica de la anterior, es el cons­
tante cambio de domíálio de algunas escuelas. has-
63. lbidem. pp 185- 202 
64. AHCM· Instrucción publica en ()!fiera!. \/01 2491. exp 1543 (1882). 
65./bidem. 
66. /b«JM'l 
67. Se 1>ue<le aprec,., e4 mown,ento en las casas QUO 5e 11r�borl 
por• las escuelas en tos años de 1883 • 1887 en AHCM Contratos de 
affffldamiento, \/01 2451, exp. 526-533, 539, 542•549 y en AHCt,t, 
Contiatos de ar�iento, >ól. 2445. e,cp 7. 12, 21·3S. 
61. Ver po, ejemolom AHCM Contratos de atrendamiento vcl 2451, 
m a t u g e n  a c h a o u l p t r e y r a  
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ta tres veces en un año.68 El cambiante escenario 
educativo puede tener varias explicaciones. aunque 
aquí se presentan de manera especulativa. Por un 
lado, la presión ejercida en torno a la búsqueda de 
me¡ores locales con ciertos requisitos higiénicos y la 
dificultad en cubrirlos. Por otro. la creación de más 
escuelas elementales continuaba con la lógica de la 
expansión de la 1nstrucoón básica y la necesidad de 
buscar casas en edifioos de vecindad, con rentas 
menos onerosas para albergar tales escuelas.69 Una 
tercera explicación podía incluir el dinamismo de la 
•xo 543 L1 casa ' de la P azuela V1llom1I en mayo de 1884 aioerg6 a .a
E><""'• · 4. SO'o unos Me..- d<"<puh, en oet..b<e de 1884 se cambó •  
AM 9• 6 oue es1a0a en la CAi •dela Amargura En 1886 se es1ableo6 on 
esa d r�c-ór. la Arruga 4 
69. Ve, IOS p,ob�s referidos a la rmta de las casas y los contra:os con 
propia ciudad y la presión demográfica que se apre­
aa en escuelas cada vez más pobladas.70 La declara­
ción de fa Comisión apunta en ese sentido: "Se nota 
cada día que el aumento en la asistencia de los alum­
nos a las escuelas municipales está en razón directa 
del censo creciente de la áudad, orcunstancia que 
reclama amplios y cómodos locales para los estable­
c,mieotos de ensel'lanza· .71 
La movilidad del escenario educativo y el incre­
mento ano con ano de las escuelas, hace 1mpos1ble 
ubicar en un plano la distribución de los planteles. 
los�enAhCM.�,ento�casas.-ot 2451(1870-1896) 
70. Para aMpl,..,, los datos sobre e! aeom,ef\to poblac10n.11 en la muruc1 -
P>'•dit0 dt Melito de 1882 a 1890, ve< las edras que expone Rodrigue, 
Kur,. Op ar, pp 82-113 
71. Memona. 188• 
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Sin embargo, en la gráfica 5 se presenta la trayecto­
na que siguió la educación municipal durante estos 
al'los. La distribución de escuelas por categorías (ele­
riental. escuelas primarias y amigas pnmanas, es­
cuelas para adultos y párvulos) muestra una marcada 
preferencia por crear amigas y escuelas elementales, 
lo que s1gn1f1ca que la oferta educativa estaba ding1-
da a niñas entre 9 y 13 aflos y nii'los y nii'las entre 5 y 
8 anos. La escuela primaria de varones de 9 a 1 3 
arios no significó un esfuerzo importante para el 
Ayuntamiento durante esos años. Probablemente la 
educaoón mun,c1pal estaba orientada, en su mayor 
parte. hacia las niñas pobres de la oudad. Si se sigue 
lo refendo en cuanto a la d1Stribuci6n de la oferta 
educativa en 1868, se encontrará que esta tenden­
cia continuaba siendo válida para 1886. Otra ten­
dencia fue la ampliación de la oferta educativa para 
adultos, pues la educación nocturna para varones y 
mujeres dejó de ser una extensión de las escuelas de 
niños para convertirse en un lugar donde se impar­
tían conocimientos especializados para obreros, 
obreras y dominicales para obreras, con ello proba­
blemente el Ayuntamiento respondía a las necesida­
des de capacitación del trabajo asalariado en la 
capital.72
Una autoridad por encima de la Comisión 
La Comisión de lnstruwón Púbhca del Ayuntamiento 
en 1885 creyó conveniente la supresión de algunas 
escuelas teniendo en cuenta lo mal dotadas en cuanto 
72. \ler. po< e¡emplo. los traba.<» de Thom�son que hablas de una nue­
,·a co,n�ión tami l•ar t'f"I tas Cfasg pro!tt.ar1as para afrontar tos notos 
dt; uaba,o as.,!,auado .. Amsans. marg,n,ts. and profetaoans the 
housholds of •� POC>ular classt"s ,n Me1<oc,1y. 1876-1950". pp 307• 
324 �• ,a,,,b1én los traba¡os de 'i De Gonañ que apuo1an sobre la 
prol ife<ao6n delos ta leres demanufacturasyfábncascurame el oorlinato 
a útiles y muebles. �Preferible era reducir el número 
de establecimientos para poder ponerlos con todo lo 
necesario, a fin de que merezcan el nombre de escue­
la y para que en ellos reciba instrucción la niñez, a
conservar un verdadero aparato de escuelas [sic) que 
no presentaban uti lidad como no fuera aplausos del 
público que ignoraba el estado de tales planteles·. 73 
Contraviniendo el mandato de expandir la educaoón 
por el número de habitantes de la oudad fueron 
dausuradas cuatro escuelas elementales y en sustrtu­
oón se abrieron dos planteles más oara parvulos. 
Sin embargo. a finales de ese año, por fuera del 
escenari o urbano, en el ámbito politJco a nivel federal, 
el M1rnsteno de Justroa e lnstrucaón Pública había re­
afirmado la responsabilidad que tenia el Estado de prer­
porcionar una educación básica a todos los mexicanos 
como medio para lograr la democracia y la unidad na­
cional, y en ese mismo orden sometió a la deliberación 
de la Cámara de Diputados la aeaoón de una Escuela 
Normal con el propósito de que sirviera de norma y de 
regla a que debe ajustarse la enseñanza.
74 
La Normal, sería entonces. la escuela matriz de la 
cual se denvarlan las demás. De acuerdo con el dic­
tamen de las Comisiones unidas de Instrucción Pú­
blica y de Hacienda del poder legislativo que 
aprobaron la creación de la Escuela, se señalaba: 
De� de rontos a/los y como hemos caree-ca de una fsrue/d 
Normal parece exua/lo qLJe se quiera formar ésra COI> cal ,ap,­
dez. que pO<!rfa rene�e casi como una feliaraoón; pero la IJ/· 
gencui dt dar una � séf,da a /,3 enset1,mza pnmana cada di3 
y la "pans,ón de la demar,oa � mi!J'\O ce obra ca ·,�da Ce Gortan. 
•EJ empleo en la c.<ldad de Mé,,co a font-Sdel9glo XIX una dl5CU96n' 
pp 37.4g 
73. Mernouo. 1886 
74. 3azao1. H·sroria de la edu<;aci(m dut•nte el pcrfiriato. pp 19-23 y
Mora'es Mer,eses. Op cit. o 335
se ... d-:t mas urgenre ls c. oa,aue er atsorae" cue mpe,a e� 
25\t ror'IO ccnf1adc) a, AJ, umam,e,r.;o r-KlalT'!.d V' refTJedlO pro,. 
¡;;10 er>ér¡¡,co Hdb:encfow oro,gado a la CorporacÓII mun,c 
:;3 a /;(<1/r«J de fl!g/omen1a, y aun fa de legislar en maiena a;; 
�5:•..CCIÓ/l ¡;r,maria. l>.Ke a/los que l's:a m;,rdta a ""ª rotor.a 
o><a,er<:.-.i oor mam�er de sna com:anre mo·r.l,dad ei persir 
n.! ::�• ,:;trt:,0 <¡,;� prerer,de d.lrs� ·s 
Es orobable que la idea fuera despresügrar a la 
ao-n,r,stración munici pal para apoyar el nuevo de­
creto 1 ganar espaoo, pues a m,smo tiempo que el 
gob.e-no, en sus más altas esferas f1,aba sus ob¡etr­
V<f> er a educación como un medio de la política. el 
A-1 .. riar  en:o ganaba eg t1 mrdad por el t1pode ins· 
:rc ..ccor ove ofrecía. El Regmor en contestaCión al 
0 et.sir en expuso: "con orofundosert1m1ento de ms­
:eza ·, c1sgus:o he leído el dictamen· y agrega ·'no 
se d ce cJál es el desorden, n1 lo percibo yo, pero 
aJ'l acri tiendo sin concederlo ¿el desorden se cura 
oc;r el es:ablec1m1erto de una Escuea Normal?" 76 
De acueroo con las expectativas del gobierno íede­
ra er '.orno a la exoans1ón ce la educac,ón, la urn• 
for-,-,,oad de ,a misma y la creación pretgres1va de 
escJe,as, as Comisiones municipales de la ciudad 
"ao1ar o'rec1do una variedad de respuestas y un 
r ane¡o diferenciado de la instrucción popular. 
El decreto que establecía la Escuela Normal para 
profesores de 1nstruco6n pnmana en la ciudad de 
México apareció el 1 7 de die embre de 1885 y el 
pla<itel se inauguró el 24 de febrero de 1887. Con 
ell o. ya no se trataba sólo de difundir la 1nstrucc1ón 
poouIar sino de controlar el conten,do de la ense-
75. :,!a:!� P�• e ,e;¡ 1ot •n '885. Maouei Com,,v,¡..ez. ,..,,_ AH(•.• 
1""St ,,;�- ·n i:1..01,c.4 tn genc-rd \'01. 2436. exo 2063 
76. � derr 
11. -e· a ex:> cacl:ln ::ie '"qtarneo,o ef"\ Vorales P-.. 'er-eses Op ,1:. p 
l�t f,. A➔�� ... lris:ruccián Pt.bl<aen gene,c V� 2c95 •·sss·. Esta 
- a 
"'anza e r¡;ervenir d,recta'Tleme er el oroceso eou­
cat vo La Normal era el primer caso pJes prepa'a­
oos I0s profesores por una sola escuela, se podría 
pensar despues en la unificación de los programas 
escolares. Este era el ,rncio del proceso de interven 
c,ón del EJecutivo federal en el proceso educauvo y 
e' comienzo de la gradual sustracc,on de las funcio­
nes mun1opales. 
Ba¡o ese hneam:ento, el reglame'ltO exped,do por 
e Presidente d·sponia q ue la EsCJela Normal era la 
única inst1tuoón autartzada para examinar y apro­
bar a los candidatos a la enseiianza pr,mana de as 
escuelas nacionales de instrucción pnmana y las 
municipales del Dtstnto Federal y Territorios 77 El artí­
culo 9º del reglamento referido, estao,ecia oos es­
cuelas anexas a la Normal: una de páNulos para niños 
y niñas de cuatro a siete años de edad y otra prima­
ria para niños de siete a 14 años, en las oue se ense­
ñarían matenas como iectura, a'ltmét1ca, gecigrafía 
e h1stona de México, instrucción cívica. ,ng és y fran­
cés, gimnasia práctica y canto oral, entre otras 78 Lo 
más ,mportante es que el articulo 46 ordenaba que 
todas las escuelas, en ese ámbito de validez termo­
nal, se organizaran bajo las bases que el mismo re• 
glamento establecía para las escuelas anexas a la 
Escuela Normal. Cada escuel a debería estar a cargo 
de un director y cuatro ayudantes con el carácter de 
maestros. el primero perc biria un sueldo de 100 pe­
sos mensuales y los segundos de 50 oesos, además 
se dispondría de 166.66 pesos para gastos y úules 
de cada escJela, siendo el importe del presupuesto 
anua de 466.66 pesos por cada establec1m1ento. 79 
,ra U,r-a atr b\.icl()"\ d!4 Ayuntam.emo p.ara i.JS escue as. a !"! e·ei:.to '"13· 
b,.t cti=-.tdO °' A<..oerrtd de profescre� �r, 1835 
78 AH�V 1rtSt,ucc'0'lout>-'c��9""era, vol 2497 P•p 2146 "88'1 
79. A4( V itJ;cJem �n maesr.;) mum, ¡:::a, ;.;'\aba SO pesos 1 .:.s as 
r-aestras rnuthOOat� en 1887 
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En 1888 la Escuela Normal de profesores se estable- los niños y a las niñas en el mismo plantel. El nuevo 
ció como la única institución autorizada para des1g• 
nar las obras que debían serv1r como hbros de texto 
en las escuelas que sostenía el munic1p10.80 
Sorprende la nueva distribución de funciones y la 
correlativa hm1taaón a la que quedó reducido el 
ámbito de deberes y servi ci os educativos del Ayun­
tamiento. Con el reglamento, la Escuela Normal se 
erigió como aut0<1dad espectahzada en el manejo 
de la instrucción pnmana, la única capaotada para 
proveer del profesorado y disponer las matenas y li­
bros de texto necesarios para la mstrucoon. Con esto 
se establecía una nueva ¡erarqu12aaón administrati­
va y el Ayuntamiento se convertla en una instituoón 
mediadora y distribuidora de la educación. A pesar 
de eso, la Comisión de Instrucción Pública se reservó 
ciertos espacios de actuación. Uno de ellos fue el 
manejo de las escuelas nocturnas, otro, el uso del 
argumento de la penuria del erario municipal que le 
permtttó atenuar la reglamentación referida; el Ayun­
tamiento anotaba además, a manera de queja, que 
la designación de los libros de texto a principio del 
año "entorpece los estudios del primer mes y los 
textos designados pueden ser tantos y tan costosos 
que la penuria del erario municipal impide com­
prarlos· .81 
Otros cambios se perfilaron en el medio educati­
vo municipal: desapareaeron las escuelas elementa• 
les de educación rápida que habían funcionado a lo 
largo de seis at'los, y se crearon, a cambio, escuelas 
mixtas para los pueblos alejados de la zona urbana 
(Magdalena de las Salinas, Resurrección, Pei'lón de 
los Baños y Magdalena Mix1 huca) concentrando a 
SO. AHCM: lnstruccil>n Plibloca en general. YOI 2SOO, e><D 2277 (1888) 
81. /bidM'I 
82. Ve< lombardo de l\u,z. Op.cir., láml'la 176. 178 y 179. pp. 404411.
referente educativo también incluyó un vocabulario 
que hacía alusión a una cierta homogeneidad y ads­
cripción administrativa. pues a partir de ese año las 
amigas mun1c1pales se llamaron escuelas para niñas, 
quitándoles, en el nombre, el carácter y sell o  munia­
pal. Por su parte el Ayuntamiento continuó con las 
tres escuelas nocturnas para obreros, suprimió las es­
cuelas dominicales para adultas pero, en cambio, aeó 
tres escuel as más para obreras. De esta forma en 
noviembre de 1887, la Com1s1ón reportaba que la 
muniopahdad de México contaba con 91 escuelas 
de instrucción pública a las que asistían 6,794 
alumnos. 
La distribución de las escuelas muniapales en 1887 
puede ser apreciada en el Plano S. Para ese año, la 
expansión de la ciudad era una reahdad, al norte. es­
taba limitada por el ferrocarril de cintura y la estación 
de Sulltvan; al este, por la zanja cuadrada, el ferroca­
rri l de cintura, la penitenciaría, la estación Morelos y la 
garita de La Viga; al sur. por la garita de Niño Perdido; 
y al oeste por la colonia Santa María.82 En el Plano de
la distri bución escolar se observa la homogeneidad 
inducida "desde arriba" y la correspondiente pérdida 
en la d!Verstdad de la oferta educativa con respecto al 
panorama que se había presentado cinco años atrás. 
La nueva distribución "abre• el anillo que conforma­
ban los establecimientos mun1opales en las adminis­
traciones anteriores y las nuevas escuelas parecen segur 
una tendencia bajo la cual se desplazarán hacia las par• 
tes más modernas de la ciudad, principalmente hacia 
la zona poniente y norponiente. Pese a la poca varie­
dad, las escuelas de párvulos se afirman como op-­
oón educativa asl como las nocturnas para obreros y 
obrer�. No obstante, en los cambios introduodos 
permanece el m1Srno patrón de distnbuaón, al ubi­
car las escuelas de n1flos y nit\as muy próximas unas 
de las otras. 
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Las últimas escuelas municipales 
La Comisión de 1889 recorooó que el reglamento 
de la Escuela Normal no pod a ser cubierto para 
muchas escuelas muniopales pues, entre otras co­
sas, los establec1m1entos no habían tenido un pro­
grama genera' que nivelara y dividiera la 1nstruw6n 
de manera uniforme. Por lo tanto, la opción que 
encontró la Com1s1ón fue d1vi d1r las escuelas en dos 
grupos, aquellas en las cuales se regirían conforme 
al reglamento que estableda la Normal y quedarlan 
sujetas a todas las prescripoones de la ley (dos es­
cuelas de niños y una de niñas} y para las 79 restan­
tes: 28 de niños, 29 de niñas, se;s de adultos, ocho 
mixtas y ocho de párvulos, las matenas de enseñan­
za y la distribución del tiempo serian aquellas orga­
nizadas conforme a lo que prevenía el propio 
Ayuntamiento. 83 
Al mismo tiempo que la municipal dad de la ciu­
dad reorganizaba sus escuelas, se llevaba a cabo e 
Pnmer Congreso Pedagógico a nivel nacional. Dicho 
Congreso, convocado por el M1 nisteno de Justicia e 
Instrucción Pública en 1888, reunió a representantes 
de los estados y del gobierno federal con el objeto de 
intercambiar criterios para lograr la uniformidad de la 
enseñanza. Como resultado de esta reunión se logró 
la exped1c1ón de la ley de 1nstrucc1 ón obligatoria y su 
ley reglamentaria en 1891. Para la V1S1ón histórica 
esta Iniaat1 va del gobierno federal marcarla el pnn­
cIpI0 de la progresiva apropiación de la educación y
!a centralización de tunoones por parte del E¡ecuuvo 
durante el porfiriato.84 En contrapartida, para los 
83. AHCM 1r,11ucco6n oúb ca i,ngenera ,oJ 2502 uo. 2473 (1889\. 
Ce .aicve,oo COf\ ti r�larnt('�o e� �SCLeiM "nun<1palt� p,op1.1tsto por la
( om,.,ór ,� 1 889 
84. \er Gaen• Del am,gvo régimen a la <evolueión. 1 • pP 39¿.,13• 
as. Ver oazan,, Ht<!Ol,a de ta educacl()I) durame el po,ijr,aro, p. 40. 
ob¡etivos del Ayuntamiento la reglamentación del 91 
señaló el declive de su actuaC1ór como au10ndad 
educativa de la ciudad. 
La ley reglamentana aseguraoa el carácter obli­
gatono de la educación primana en el D,strito Fede­
ral y terntonos, 1mpon·endo a los pad·es remisos 
multas por 25 pesos o caree sI no levaban a sus 
h1Jos a la escuela. Al mismo uempo la nueva ley apun­
taba haCta la un1form1dad educativa, f1¡ando hora­
nos y matenas para las escuelas públicas (municipales 
y las sostenidas por el gobierno federal).85 Confor­
me a las d1spos1oones reglarr.entanas correspondía 
al Ayuntamiento aume'liar el número de escuelas 
pnmanas elementa.es que sostenía, evantar el pa­
oron escolar y contratar más orofesores a fin de dar 
instrucción a mayor núme•o oe niños 
51 bien el ámono de deberes y serv:oos educau­
vos del Ayuntamiento habían sido lim,tados al crear­
se la Escuela Normal, el establecimiento de funoones 
sujetas ahora a la nueva ley proyectaba 1as atribucio­
nes educativas hacia el Ejecutivo así como •a aohcación 
de los medios coactivos (multa o cárcel a los padres) 
para hacerl a efectiva Lo cierto es que a normatMdad 
tenía alcances que necesitaron de la concreción de 
funciones, de tal suene que para hacer cumplir la 
obligatonedad de la enseñanza se amphó la cadena 
burocrát,ca y se crearon nuevas instancias adminis­
tratJVas, finalmente acordes con un Estado docente 
que se orientaba hao a la absorción de nuevas tareas 
y para lo cual requeria de todo un aparato asl como 
mecanismos de control 
Dentro de la nueva ¡erarquia adm,nistrat,va com­
puesta por el Mnistro de Just1oa e Instrucción Púbh­
ca, una Junta Directiva y un Conse¡o de V19•lanoa, el 
Ayuntamiento paso a ser el último eslabó1 dentro 
de la cadena burocráttca, y su paoei fue reduodo a 
recabar iníormaoón sobre el número de niños y abnr 
más escuelas de acueroo con el artículo 82, que pre-
ven a que era necesario crear una escuela pnmana 
elemental para niños y otra para niñas por cada 4 
-n, nab1tantes. Según esta d1spos1c16n. el Ayunta­
miento debería tener 160 escuelas pnmanas de fas 
cua'es 80 serían para cada sexo.86 Fue entonces cuan­
do la Comisión hizo un recuento del estado de la 
ir.strucción púbhca en la ciudad y demostró que 
ex.stlan: 
51 escvelas part,ruldres gratuirds y 195 de p¡,ga a las cuales 
as,sr1an 10,355 ;ilumnos, los que muy aproximodame111e 
,:orresponden a 62, 1.36 Mbita111es. S, el censo de I¡¡ c,udad 
de Mé,rico es de 326,.594 habicantes y se res1a la canodad 
rJe 62, 136 rnyos ni/los reciben la 111suucd6n en las escuelils 
;,.in,culares. quedan 164.458 habicanres Que es el numero 
para el cual es i!bso/utameme ,nd,spenSable que haya es­
cuelas of,oaies en Id prooorcíón de una para niños y orra 
pera n,ñ.is por cada 4 mu hab,tames 11 
Yaciendo el cálculo respectivo, la Comisión ha­
bía dispuesto, en enero de 1892, que tendría que 
haber 132 escuelas en la municipalidad de la du­
dad; pero como el gobierno federal sostenía nueve 
escuelas de niños y 1 3  de niñas, el Ayuntamiento 
nabía calculado que debería sostener 110 escuelas 
para completar lo dispuesto: 57 escuelas para niños 
y 53 para niñas. • Actualmente, teniendo en cuenta 
as escuelas de párvulos que se han convertido en 
pnmanas para niños y las tres muctas que pueden 
considerarse como sí fueran tres para cada sexo [sic], 
sostJene el ayuntamiento 35 de n11'10s y 50 de niñas; 
debe abnr por lo mismo 22 de niños y 2 de niñas 
sat sfac1éndose así el precepto de la ley• .88 Con esta 
ar9Jmentac1ón y apelando al artículo 83 de la ley 
·egIamentana, la Comisión hizo ver que no tenía la
ob 1gaoón estricta. tampoco, de sostener las escue­
asde obreros ·ras que si bien prestan serVJOos de mu­
cha Importanoa, no son de las que marca la ley como 
indispensables pues. esta dKe al comrario, que no po­
drán crearse escuelas oficiares de párvulos, de adultos 
o de 1nstrucoón superior. mientras no se hubieren esta­
blecido las primarias elementales para el cumplimien­
to de la ley" .89 No obstante la negociación
emprendida por el Ayuntamiento, el Ejecuti vo ela­
boró un dictamen, el 14  de mayo de 1892, en el que 
especificaba que las escuelas oficiales para adultos 
se dtv1d1eran en suplementarias y complementarias. 
Las primeras, tendrían por ob¡eto ImpartIr la instruc­
ción prrmana elemental a los individuos que no hu­
biesen rec1b1do educación en el penado de edad 
escol ar y, las segundas. tendrían por ob¡eto ampliar 
esa mstrucaón y cooperar a la vez a la enseñanza 
técnica del obrero. El dictamen específicaba que el 
Ayuntamiento sostendría de sus fondos las escuelas 
noaurnas elementales suplementanas.90 En ese re­
gateo por el número de escuelas, el Ayuntamiento, 
en 1892, informó la creación de cinco nuevos esta­
blecimientos de instrucción primaria completando 
con ello un total de 1 1 3  planteles educativos: 51 de 
niños, 50 de niñas. tres mixtas, ocho escuelas noc­
turnas para adultos y una para adultas.
91 Ese año la 
Comisión ya no tendría más la función de educar 
párvulos y capacitar obreros sino emprender, como 
lo habla hecho veinticuatro años antes, la tarea de 
extender la educación elemental en la ciudad de 
acuerdo al número de habitantes. 
Después de la expediC16n de ta ley reglamentaria 
de instrucción obhgatona y durante los s19u1entes 
cuatro años, el Ayuntamiento continuó con el mtS-





91. Memorias, 1892. 
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mo número de planteles a su cargo abocándose a la 
reposic, ón de inventarios.
92 Es probable que esta 
onentaetón de las acciones de la Com1s16n estuviera 
relaCt oriada con el desgaste de la base soetal de la 
actuaC16n municipa . Con esto quiero decir que con 
a cbl gatonedad y la \.Jniform.dad de la enseñanza 
pro::>..JeSta con la ley, ya no era necesario ofrecer d1-
fe•entes opciones para atraer a los niños a la escueia 
y a pa•ecer no había el interés por ,ncrementar el 
número de establec1m1entos.93 Las funciones educa­
uvas cel Ayuntamiento hubieran continuado ba¡o 
esos h"eamIentos, a no ser por la supervisión cada 
vez mayor de la autoridad federal en la admimstra­
c,ón de las escuelas del Ayuntamiento pues, en esa 
epoca. :a Comisión se vio someti da a llevar a cabo 
un control más estricto de la asIstenc a a los plante­
les y reportar al Ministerio de JustIoa e lnstrumón 
Pública. el número de alumnos con los que contaba 
caoa establecimiento.94 
La extensión de la autoridad del Ejecutivo sobre el 
Ayuntamiento culminó en 1896 cuando un decreto, 
fechado el 19  de mayo, dispuso que la instrucción 
púb1Ica de educación pnmana pasaría a depender ex­
c1.1s1vamente del gobierno federal. Con esta medida 
se aseguraba -según consta en el artículo 1 de dicho 
decreto- la uniformidad en todas las primarias que 
ahora cependerian del Ministerio de Justicia e lnstruc­
cón PGbhca.95 Poco tiempo después, la supresión de 
las alcabalas a nrvel nacional compIetaba, en el �mbi­
to financiero, lo establecido por el decreto que incor-
92. =r 1591 92 y 95. el Ayuniamiento SUSllt�yO el mobohatio escolar 
WI .n ,ale, de 32 639 pesos con mu,,bl� 1mportms de E.roldes Un.­
do< y ft0,c,a Ver AHCM lnnrucc,o,, p<iblic• en 9er0<al. 1101. 250!i, 
••P 263�. vol 2507. exp 2735, vol 251 t. exp 3024 
93. -ay una propo!ICM)n del Ayumarruen10 de reduc� el nüme<o de pi.,� 
:etes a la mitad en el año 1893, a lo que e!Gobe<no del O.stntofederal 
con:!Sta Que la � � abn, un estableóm1en10 - cada 4,000 
"' a 
paraba las escuelas muniopales al E¡ecunvo federal 
Con ello. en Julio de 1896. se daba por concluido el 
desempeño educatvo del Ayuntamiento, aunque en 
realidad se había tratado de un proceso gradual 1ni­
c1ado desde la apertura de la Escuela Normal. 
Las investtgac1ones han refendo este hecho como 
la federahzac,ón de ;as escuelas munic1pa.es. Se puede 
d1scut,r s, el término apropiado es éste o el de nac10-
nahzac16n o estat1zaC16n ce las escuelas; los d1íeren-
1es denominativos aducen al alcance de la med,da y 
a un nivel conceptual preaso. Propongo el término 
de estatizaoón que plantea o supone una homoge­
neidad inducida desde el nrvel políttCo ideológico y 
l a  puesta en marcha de un proceso de planeaClón 
que se conooe desde el Estado_% En ese sentido, el 
concepto de estat1zaoón se a¡usta a la apanoón oe 
un Estado docente que logró legitimar su presenoa 
en el ámbito educativo mediante la ley que hacia 
obligatoria la enseñanza; así como la creación de un 
aparato burocrático especializado que le permitió 
poner en marcha una serie de programas que inci­
dieron en la uniformidad del contenido de la 
educación. 
En 1896, el Ayuntamiento entregó 113 planteles 
educativos: 50 escuelas de niños y 48 de niñas, seis 
escuelas foráneas mixtas. ocho nocturnas para hom­
bres y una para mu¡eres. En dichas escuelas se repor­
tó una asIstenaa promedio de 14.097 alumnos. La 
red de establecimientos mun1opales de 1896 puede 
ser apreoada en el Plano 6 .  La ciudad, en ese año. 
ha�rant�. Ve,. AHCM lnstruwón públ,ca e� general. vol. 2508 elCl>. 
2559 y 2860 (1893). 
94. Se puede ve, �to d""'"°"'"""''º en AH( \11 1nstrucoon pt,bloca 
en gen0<al. wl. 2507-251 1. 
9S. Moo!IM Me- 0p cir. p 424 
96. Según lo expla Agu,�r Volan=. 1.a hKh<n de las poJ;fius. t 1. 
pp 17- 28. 
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Cuadro 3 Número de establecimientos municipales entre 1867 y1896 confirma una exoars1ór hacia el norte con colonias en p!ena exoanfón 
,orno a � ... eva Guada upe, Val e Gomez y Peralv1ffo; Mediante esta actuaC16n e Ayuntarr1ento pudo 
Año Tipo de establecimiento Número de establecimientos Total a o"e,te, el rastro, la Pennenc ar,a y el Gra!'\ Cana leer a través de la e udad los requenmIe11tos sociales 
...,a,ca· an los ':rnites; en cambio al sur, las nuevas y ofrecer d ierentes opc1ones educativas para una 
1868 Nu'los (Escuelas) · 2
co or,as como La Viga, fa Hidalgo son los extremos. pobl ació" con u, rango de edades que incIufa a n Nrñas (Arnigas) 12
se ,¡1sfu'T'ora un proyecto de ensanrne haeta el ños muy peque"ios hasta acuftos que no saolan leer 
24 
SJ'ºº"' erte. y en el extremo oeste esta Chapultepec. n, eser b1• Estas opcIores que br,ndo el Ayuntarn1e'l• 1872 Niños (Escuelas) 25 
a c,;-zaca Anzu•es y Los Mora es, as; corio 'a coio- to estuvieron sa"loonadas. en !a oráa ca. a traves oe 
Niñas (Amigas) 23 
,, a Sal"':a J..,ha.
97 Como se ouede observar el"' el P,a- la as stenoa a las escuelas, de ta forma que a a..,. 
Nocturnas para hombres 8 
:1o 6 • .  as escuelas cubrían prácttcamente toda la sencIa de los niños en los plantel es conduJo a la Co-Nocturnas para mujeres 6 
e 1..::ac aunoue ya no existiese rasuo ae la diversidad m1s1ón de Instrucción Pública a ta adopción de un 62 
1880 Niños (Escuelas) 30 er ,a oferta edJc.at1va de años anteriores. Sorprende tI00 de estableom1emo que requería un merior tIem-
N,ñas (Amigas) 24 no so·o SL número si no la d1str buoón expansiva con po dedicado a la instrucci ón; o bien la presencia de 
Nocturnas para obreros la c;Je 'Jeron ub1Cados los esrableom1entos, los cua- niflos de muy corta edad en las aulas derivó en ta 
SS tes s,9uIeron una trayectoria hada la zona poniente creación de escuelas para párvulos; en otro sent100, 
1882 Escuelas elementales (para nil'los y 26 0..,e es la parte del ensanche de la audad. Es probable el Ayuntarn1ento ofreció ciases nocturnas que t'ata• 
nil'las entre S y 7 al'\os de edad) q.,e el oatrón "orcular-oeri'érico" en la distrrbuaón ron de resoonder a los requerimientos oel creo mie'1-
Niños (Escuelas) 20 de escuelas que imperó hasta antes de la exped1oón to industrial que se registraba en la cap;tal. 
Niñas (Amigas) 29 oe a ley de la obhgatonedad en la enseñanza. fuera Ese espacio de acoón mumcipal referido a la de-
Párvulos s..io·, rrioo en razon de la exters16n de los estab:eci- manda fue grao..1afmente reducido. al mismo tiem-
Nocturna para obreros "'lIe"tOS a lo largo y aneho ae la zona urbana po que el Ejecutivo federal avanzaba hacia la 
Noaurna para adultas 3 centrahzac1ón ecucat1va a través de la 1ncorporaoón 
80 Conclusiones de una normattvidad que le permitiría la progres va 
1887 N11'los (Escuelas) 34 adquJSJClón de funciones. U ria nueva racionalidad con 
Nrñas (Escuelas) 46 En este articulo he tratado de presentar la actuación estrategias globales y homotogadoras de los proble-
Mixtas (para los pueblos alejados 3 educa; va del Ayuntamiento de la ciudad de México mas indujo a la umforni1dad educativa y a la d1sv1-
de las ;z:onas urbanas) a pa'1I' de un est,10 casuíst,co de decisión. en el cual buc1ón expansiva de escuelas; ba¡o esta nueva 
Párvulos 3 cada problema escolar en la ci udad posefa su propia raaonalidad la oudad dejó de expresar la actuaoM 
Nocturna para obreros 3 esoec.',odad y c,rcuns,ancIa. En esta dinámica la casuística con la que el Ayuntamiento asignaba, de 
Nocturna para obre,as 3 Comis ón de lnstrucoón Pública incorporó el com- manera cualrtat,va, una educaoón d1ferenoada para 
92 oonam,ento de la colectividad para ofrecer respues- los habitantes de las calles de la capital. 
1896 N11'los (Escuelilsl 50 tas y atender a los requerimientos urbanos. El 
Niñas (Escuelas) 48 res1.., tado fue una oferta educat111a diferenciada que 
Mixtas 6 e permitió al muniapio tratar de cubrir oenas ex-
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Tr-m6n de Pierr�Ylles Se<1ne1, C00tdinadot de Solidandad Popu',u 
Oufó«, coalK1on naoonal de c,ganosmo, populartt. c0mun11anos y s,n, 
c,c.,1es 
• Esta crta en castellano así como tas demás que se encuentran enue 
ccr,lasen el te>rtc son del traductc,, y on91nalmente p,ovrenen del m­
g!!s � ce! francés. A sol,cnud del auto,, se o .. ,.uon ciertas palabras sin 
ua�.c• con el f.n de preservar la ,niegr,oad de su sentido or19-nal o,. 
Chai palabras� �u.ntran en curs,va.. as, COt'l'\O otras en can�Ua:no que 
,,, a .. to, q�ria en'1ttzar (n de trad.) 
1. e, ,e Que<o'lC1eme a la J)frv1S'6n hi$t6t,ca, consultar• Ene �. 
LOO<•ng Forward· Hrs:ory and the futui?" En New Lf'h Re,,iew, núm. 
125 en=<o-lt:it�,o de 1981, pp 3-20 
ínis book op� w,rh a e,,- thdr \\,�u. rymbo'1c,� • -.vorld ,t C'-O.S� 
wth • WOtJd l�t h.s becom� lfl ,,,.ny pr•ct-eal •JSP«tl. a e,()' 
1he c,ry., Hsuxy 
En el último capítulo de s u  hbro Age of Extremes, 
Eric Hobsbawm ori enta su mirada hacia el nuevo 
milenio, concentrando su reflexión sobre un mun­
do •que carece de un sistema o una estructura in­
ternacional", un mundo que se dirige haoa ·un 
desorden global cuya naturaleza es confusa, y para 
el cual no existe ningún mecanismo evidente para 
ordenarlo o mantenerlo bajo control• (Hobsbawm. 
1994:559, 562). 
De haber buscado aproximarse a to que será el 
nuevo milenio. en lugar de construlf un conocimien ­
to histónco sobre un siglo en descomposición, qui­
zás Hobsbawm hubiera enfatizado el surgimiento, 
en los últimos 20 años, de intentos transnacionales 
para edificar mecanismos de ordenamiento en la 
economía mundial y de control sobre las relaciones 
sociales. 1 En lugar de hablar del "colapso del mun­
do en la inestabilidad" (Hobsbawm, 1994:562), tal 
vez él hubiera enfatizado los paralelos históricos que 
existen, como lo está haciendo la Comisión sobre 
la Gobernanoa Global (CGG) entre las conferen­
oas de paz de Westfalia en l 648 y el Congreso de 
Viena de 1815, y la "Conferenoa sobre la Reforma 
Global" (que se pensaba realizar en 1998), la cual 
se proponía definir los confines de un orden 
transnacional en el periodo post-Westfalia. 
Una histona breve de los proyectos transna­
oonales de ordenamiento global de fin de siglo em­
pezaría por abordar el monetarismo de los años 
s1gu1entes al derrumbe del sistema de Bretton 
Woods. y se detendría sobre los llamados al orden 
que desde ahí surgieron: la reestructuración del 
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pago de la deuda en los años 1980, el nuevo orden 
mundial de la Guerra del Golfo, la • nueva alianza 
económica global" planteada por los países del G 7 
en su cumbre de 1991 en Londres, etcétera. Sobre 
todo, tal historia contemplaría, así como nos lo pro­
ponemos aquí, el surg1m1ento de una gobernanoa 
global en la economía mundial. .. 
Como veremos, la idea de una gobernancia glo­
bal intenta convertir un orden construido trans­
naoonalmente en algo más que una simple panoplia 
de aparatos coercitivos de gestión. Refleja un es­
fuerzo para construir un •marco global", polltica­
mente más duradero y consensual, "de acciones y
polit1Cas" (Comm1ssion on Global Governance. 
1 995:5). De manera reveladora, este intento 
enmarcó las políticas en la economla y las plasmó 
en términos marcadamente clvicos. En el espíritu 
de una gobernancia global, varias organizaciones 
internacionales cuyo rol es asegurar la gestión y re­
producción de la economía mundial, como ciertos 
grupos y movimientos populares que buscan trans­
formarla, han comenzado a hablar de una "ética 
cívica global", de ·vec indarios globales". de una 
sociedad civil global en construcción. Es en esa m i s ­
ma línea que autores como Paul Ekin (1992), Richard 
Falk (1 995), David Held (1992), Paul Wapner (1995) 
y Thomas Weiss (Weiss y Gordenker 1996a), entre 
muchos otros, empezaron a documentar lo que 
Wapner llamó "una polltica clv1ca mundial enraizada 
en una sociedad civil global" (Wapner, 1995: 153). 
•• u palabra ·9overnance• en in91és no tiene equivalente en castella­
no. s, la palabra "gobierno" Claramente no conviene, el té<mino •ges­
t10n· se acerca n>ás 11 �•�11 <le� nébulos.t q� nge la economla 
mundial � l>Kho. asl to adOl)tó la �nom,nada Com,s,ón de Ge<r,o,, 
de los A$vntm Püb/lcru Mundiales (que lamamos •qui Com,soón sob� 
ta Gobe•nanN GlobaO Sin embaroo. J)O( el car.lcw bl#OCTábco-admi­
nmratNo mheren.te a este lerm,no. deodtmos crear un prte:edtntt y 
Escribieron sobre una civilidad y una ciudadanía glo­
bal, y establecieron una relación histórica directa 
entre la política de la pofis griega y aquella obser ­
vable en la economía mundial contemporánea. In­
clusive, algunos comentadores entusiasmados por 
el urbanismo global pero que mal interpretan la 
naturaleza abstracta/ideológ1ca de los llamados d ­
vIcos de la gobernancia, han llegado al punto ex­
tremo de reclamar una iniciatrva urbana concreta 
como un Pacte fédéral pour les chanuers urbains 
du XX/e siede, en recuerdo a los grands projets de 
Haussmann o el Plan Voisin de Le Corbusier.2
Semejantes ideas de pactos cívicos a escala glo­
bal no deben ser tomados a la ligera como si fue­
ran acrobaoas retóricas que esconden la coerción 
de conjuratios transnacionales, o como si fueran 
expresiones románticas de presuntos internacio­
nalistas que se imaginan en el centro de un ágora 
global en construcción. Tal como lo veremos. todo 
ello nos notifica algo fundamental en los actuales 
intentos para regir y transformar la economía mun­
dial contemporánea, y así recrear a escala global la 
cohesión política de la polis. 
El presente artículo se propone utilizar el imagi­
nario cívico de una gobernancia global como una 
herramienta heurística -de una manera más lite­
ral de la que en realidad se pretendía-. De hecho, 
intenta explorar la relación entre lo que Fernand 
Braudel llamó las ciudades que definen las econo­
mfas-mundos (sucesivamente Veneoa. Ginebra, 
ui,tiza, la palab<a • gob«nanc,a •, Ello permite cem,r me,or la fase pc¡iti ­
ca actual del desarrolo � capitalismo mundial. la cval ciertzmente anun­
cía ul'la pos,b.le fase ultenor de t,po butoc,�11co-administrat1111> (n de 
Ud) .. 
2. R,ccardo Pe1�I•. "Pout un con:rat soc,.1 mond,.I", en tt Mondt 
Dip/omariQue. 1uho de 1994 le Monde Diplomar,queseencuentra ene!
WWW en http;l,www.monde-d• olomabque fr(inde• html 
Arsterdam, Londres y Nueva York), y la ciudad glo­
oa -claramente más abstracta y moldeada por la 
ideología- vinculada a una gobernanc1a global 
Procuramos aquí ubicar la gobernanáa global como 
un momento más en la historia del capitalismo or­
ganizado a escala mundial. 
D e  alguna manera, el presente artículo es un 
paso más en la exploración crítica de la ideología 
de la gobernanoa global que emprendí en el artí­
ulo ·or Social Spaces, C1t.1zensh1p and the Nature 
of Power In the World Economy·. En aquella opor­
tunidad, enfaticé que la ciudad global de la 
gobernancia constituye, sobre todo, un endave pri­
vado del capital transnac1onal, y que el proceso 
político esencial a su construcción remite a la 
ostraozaoón de tas relaciones sociales en espacios 
per iér cos de las formaoones sociales nacionales. 
Como conclusión, también subrayé que los Esta­
dos ¡uegan el papel de veedores de la economía 
mundial: 
pareciera.. qoe ü transformación polftia en la economla 
mundial se enra,za ramo en la c,m,ns,:ripdón de las relaci<r 
nes po/'rticas y sociales al espacio PIOPio a las formadon� = 
ciales nacionales, como en Id c¡¡paodad de los f.stdd<n de 
,structurar kl pamc,paclÓ/I politk:a [Las organizaciones ,nter• 
"ª' onal,s y !os útadosl de hectio construyeron un muro aire­
dedal dd espaoo qu� rntMtan COllrroor (Dr;,,r,v,/1�. 1995b) 
Sin embargo, tal como lo senató Weber, hay algo 
más que muros cuando se trata de ciudades, y nues­
tro análisis de las dinámicas del orden en la econo­
mía mundial contemporánea no solamente debe 
detenerse en los procesos excluyentes. sino tam­
bién mirar hacia la emergenoa de una ciudadanía 
complaoente. Tal es el propósno de este articulo, el 
cual se dMde en tres secciones: la primera documen­
ta la historia breve de los esfuerzos transnacionales 
o r a , n v , l l e
para redefín,r las cond1c1ones del orden en la eco­
nomía mundial Esta historia parte de unas ideas 
fragmentadas y coercItrvas del orden transnaoonal 
y conduce al urbanismo transnac1onal prop,o a la 
gobemancia global, negociado ostentosamente con 
una sociedad ovil global emergente. En la segunda 
sección ub1Camos h1stóncamente las reivindicacio­
nes cosmopolitas relacionadas con la emergenoa 
de esta ·sooedad ovil global", y las contrastamos 
con el surgImIento del internacionalismo más mo­
desto de los movimientos soo ales. En la úlnma par ­
te, intentamos relacionar las dos primeras secoones 
y examinamos el carácter polít!Co de los llamados 
al orden em1t1dos por lo s  órganos de gobernanoa 
global. 
Dos fases de ordenamiento en la economía 
mundial 
La breve historia de los modelos transnacionales de 
ordenamiento en el periodo post-Bretton Woods 
puede resumlfse en dos capítulos. Primero, en la 
década del '70, cuando en 1971 la convertibilidad 
del dolar americano fue suspendida, pudimos o b ­
servar una implosión del poder en la economía mun­
dial, la cual anunció lo que Levvis Mumford hubiera 
llamado ·un acto concentrado de fe• necesario para 
guiar el nacimiento de nuevas formas urbanas. En 
este penodo, una respuesta particularmente 
transnac1onal a la crisis se cnstaltzó en organizacio­
nes como el Fondo Monetario Internacional, el Ban­
co Mundial y la Organizaoón para la Cooperación 
y et Desarrollo Económico (OCDE), así como en or­
ganizaciones transnacionales prrvadas (en parttCu­
lar la Corn1s:ón Trilateral). En gran medida, dichas 
instituciones haclan parte del complejo de Pax 
Americana, sistema centrado en los asuntos nacio­
nales. Pero gradualmente se volVJeron más autóno-
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mas (y crec1entemente más transnacionales) durante 
la primera fase de la cns1s de Bretton Woods. El 
primer acto de fe transnacional se vio reflejado en 
el monetansmo, en una condicionahdad estricta, y 
en otras medidas coerciuvas que rápidamente se 
mostraron políticamente insostenibles. Como lo ve­
remos, las estrategias transnacionales elaboradas 
al 1nic10 de la cnsis de Bretton Woods mane¡aron 
las crisis por partes (de las equivalencias moneta­
rias. de la solvencia de los deudores naoonales, de 
los desequilibrios de la balanza de pagos, etcéte­
ra). Además, no tenían ningún anclaje social en la 
economía mundial misma y reposaban o en una 
coerción transnaaonal o en consensos construidos 
únicamente a nivel nacional. El monetarismo, y la 
política de •condicionalidad estricta" del FMI, dos 
ejemplos entre otros que ilustran los parámetros que 
enmarcan la política transnacional de post-crisis. 
buscaban imponer un orden transnacional construi­
do ex cáthedra y trascender el plano nacional don­
de realmente se podía encontrar el te¡ido de la 
sociedad civil. Aceptaban de facto la pertinenoa del 
capitalismo global mismo. y hablaban de las exigen­
cias impostergables de la acumulación global y de 
imperativos transnacionales innegoaables. Tal como 
lo demostré en otra oportunidad (Drainville. 1 995b), 
seme¡antes estrategias de pnncIp10 de cnsis mostra­
ron la economía mundial como el dominio reserva­
do del capital transnacionaJ , y reflejaron que el orden 
mundial era un pacto burgués. oertamente superfi­
oal e insostenible, impuesto sobre el mundo. 
En el segundo capítulo de esta breve historia de 
los proyectos post- B retton Woods de ordenamien­
to, la estrategia de una gobernancia global intenta 
definir nooones globales de c1vihdad y asociarse 
selectivamente con ciertas contrapartes trans­
nacionales en la búsqueda de soluoones a proble­
mas focahzados. Es en este periodo que surge el 
discurso de una avilidad global. Las organizaciones 
no-gubernamentales se comnerten en interlocutores 
sociales relevantes para el capital transnacIonal. y 
devienen componentes esenciales de una sociedad 
civil global creada sobre medida, desde arriba, en 
los salones conv1111ales de las Naciones Unidas. 
El orden transnacionaf en los momentos 
iniciales del periodo post-Bretton Woods 
Desde el punto de vista de su conf1guraoón política, 
la economía mundial en Pax Americana aparecía más 
como un conducto entre las relaaones SOCtales cons­
truidas a nivel nacional que como una esfera social 
autónoma: el Keynesianismo y el Fordismo se refe­
rían prinapalmente a la gestión naaonal de las con­
dici ones de acumulación. El régimen monetaño de 
Bretton Woods era internacional, en el sentido es­
tricto de la palabra, tal como lo eran las reglas de 
comercio del GATT. los códigos de conducta de la 
OIT, las apreciaciones y prescripciones de la OCDE, y 
los esfuerzos para regular las migraciones interna­
aonales. la contaminación mundial, para limitar las 
violaci ones a los derechos humanos y para defender 
la seguridad humana (temas todos que luego cons­
tituirlan el nodo central de una "buena gober­
nancia"). Tal como lo formuló Nicos Poulantzas. el 
Estado nacional era el principio organizador de la 
acumulaoón capitalista en el periodo de posguerra 
(Poulantzas. 1971 :40-41 ). Además. Pax Americana 
constituía un periodo sin precedente de homoge­
neidad 1deol6g1ca en el centro de la economía mun­
dial, lo que favoreció aquello que Robert Cox llamó 
el "proceso de formación de un consenso mter-esta­
do en tomo a las necesidades o los imperativos de la 
economía mundial. .. • (Cox. 1987:254), o lo que 
Stephen G11l identificó como el "aecim1ento de re­
des transnaci onales de intereses e 1dentioad· (Gill, 
1991). 
En los años siguientes al inicio de la crisis de 
Bretton Woods. dicha red transnacional adquirió 
una cohesión propia y ganó autonomía frente a 
las estructuras de las relaciones ínter-estatales lns­
p ranoose nuevamente en Poulantzas, podemos 
decir que la "lectura• de las condiciones de acu­
mulación se efectuaba cada vez más a nivel 
transnac1onal, tanto en el seno de mstItucIones ya 
conocidas como el Banco Mundial, el FMI y la 
OCDE. pero también de forma creCJente en espa­
c os Más discretos como en el Banco de Reglamen­
tos lnternationales (BRI), el cual ¡ugó un papel 
,moortante en el surgImIento del monetansmo. en 
a Com1s1ón Trilateral, en los encuentros del G7, 
as, como en instnuoones reguladoras pnvadas 
como las agenCJas de seguridad de la deuda y 
aouellas de apreciación de bonos. 3 No vale la oena 
de:enernos mucho sobre el incremento de la au­
¡onomía y de la autondad de dicha red transnacio­
nal frente a los Estados (incluso frente a aquellos 
Estados en el centro de la economía mundial). o 
soore su relación privilegiada con el capital 
transnacional. Siendo el tema de interés principal 
de lo que Cra1g N. Murphy y Roger Tooze (1991) 
de'1om1naron la "Nueva Economía Política Inter­
nacional " .  estos asuntos han sido suficientemen­
te documentados y teorizados. 
Lo que no fue bren teorizado, sin embargo, es 
a relación entre esta red transnac1onal, cada vez 
m�s autónoma, y el ultenor surgImIento de una 
gobernanc1a global en la economía mundial. Al no 
examinar dicha relación, el imaginario cívico y el 
0Iscurso consensual de la gobernancia global apa­
recen sin precedentes, e inclusive radicales. 
Utilizando el lenguaje vemacular cosmopolita 
propio a la gobernanc1a global con el fin de explo­
rar su génesis y su trayectoria futura, podemos decir 
que la emergencia de una regulación transnacional 
a n d r é  e d r a , n , o l l e
en respuesta a la crisis de Bretton Woods corres­
ponde a lo que Lewis Mumford llamó el "momen­
to fundador" de las ciudades: la implosión del poder 
que transformó en una civilidad urbana las nooo­
nes pre-urbanas del tejido y del consenso comunI­
tanos que prevalecían en las aldeas y pueblos. Según 
Mumford, seme¡ante implosión fue el resultado de 
la s1multane1dad de dos fenómenos. por un lado. la 
profundizaoón de las relaciones entre pueblos "me­
diante incursiones e intercambios comeroales. 
incautaciones y encomiendas. migraciones y esclavi­
tud, mediante impuestos y reclutamiento masivo 
de la fuerza de trabajo" (Mumford. 1961 :46); por 
el otro, la concentración creciente de poder, proce­
dente de la consolidación del poder temporal y re­
ligioso mediante la mstitucionahzación de la Realeza, 
y de donde emergió el "acto de fe concentrado" 
necesario para transformar la economía descentra­
lizada de la aldea en una economía urbana organi­
zada y ¡erarquizada La primera de estas dos 
tendencias aumentó la 1mportanoa de las aldeas 
fortificadas que servían como estaciones de relevo 
en un espacio material en expansión y, la segunda. 
incrementó el rol de las ciudades como centros de 
poder. Juntas, crearon la civilización urbana: " esta 
combinación particular de la creat1v1dad y del con­
trol, de la expresión y de la represión, de la tensión 
y de la distensión" (Mumford, 1961 :41) Para 
Mumford, los muros de la Ciudad contenían la 
1mplos1ón que engendró la ov1hdad urbana. 
Tal como lo enfati zó la Escuela de fa regulación 
de París, el capitalismo de posguerra estaba orga-
3 .  Sobte las agencias fl'Mdas de aptew<16n de bonos, consultar ,am­
b,én a T,molhy J Stndaot. -pau,ng Judg�t' Cred,t Ral"9 "'°'""� 
•• Reg1h1o,y M«harvsmsof Go,.,ernanc• ,n lh• Em.-,9 ng Wo<ld 0100,•. 
en Rev.-of ln,emanooal Pt:,[Jtica/ Economy, vol 1, núm 1, abnf-JU"'º 
oe 199'<, pp l 33· 159 
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nizado prinopalmente a nivel del Estado-Nación. 
Allf se negociaban lo que Robert Boyer (1986) lla­
mó las cuatro modalidades inst1tuc1onal es que con­
figuraron el régimen ford1sta de acumulación (las 
formas de la moneda, las relaciones salariales, la 
competenaa, y la relación organizada entre los re­
gímenes naoonales y la economla mundial en su 
con¡unto). En este espaoo naoonal se encontraba 
también el foco principal de las luchas políticas 
estructuradas. Por consiguiente, a un pnmer nivel, 
la economía mundial en el periodo de Bretton 
Woods creció como una economía internacional­
mente estructurada, donde inclusive las economías 
o•ganizadas en función de las exportaoones (la de 
Japón por ejemplo) a grandes rasgos conti nuaron 
funcionando como sus propios centros de gravedad. 
Fue, también, un período donde las ínter-rela­
ciones globales crecieron a un ritmo sin preceden­
te, y donde una economía verdaderamente 
transnacional tomó forma en el seno, y de manera 
creciente arriba, de las economlas nacionales Mu­
chos indicadores reflejan el crecimiento de dichas 
1nter-relaoones globales: las alianzas estratégicas 
entre corporaciones multinacionales, las exporta­
cmnes mundiales y las inversiones productivas In­
ternacIona les aumentaron todas de manera 
ImpresIonante y se cristalizaron en lo que Eric 
Hobsbawm ( 1994) llamó un -proceso transnac,onal 
de manufactura" o en lo que el Grupo de Lisboa 
denominó un proceso productivo " Made in el Mun­
do" (Groupe de Lssbonne, 1995). Allende, lo que 
P,erre Satama (1989) calificó de "dolanzaoón" de 
las monedas nacionales (es dern el proceso median­
te el cual las monedas naoonales se volvieron la 
expresión local de un equivalente monetario cada 
vez más transnac1onal) que puso en evidencia la 
redefinición transnacional de las relaciones mone­
tanas, tal como lo hicieron los estándares moneta-
rios transnacionales que empezaron a surgir del 
cuerpo moribundo del régimen monetario de 
Bretton Woods: Eurodólares, Petrodólares, Derechos 
Especiales de Giro (DEG), etcétera. 
Las relaciones internacionales continuaron ae­
aendo al mismo ritmo durante las primeras fases 
de la cnsis de Bretton Woods. A pesar de que algu­
nos contemporáneos (Amín y a/. 1 982, por ejem­
plo) la interpretaron como la crIsIs del capitalismo 
mismo; la rnsIs de Bretton Woods era más bien la 
de un régimen mternaaonal especiíico que encau­
zó la acumulación global a partir de que concluyó 
la Segunda Guerra Mundial. Esta dimensión inter­
naaonal de la cnsis fue señalada oor la suspensión 
de la convertibilidad del dólar americano (y su de­
valuación subsecuente). y hasta hoy sigue siendo 
evidenciada por las crisis monetanas nacionales y 
las crisis de la deuda (la crisis de la hbra en septiem­
bre 1 992 y la devaluación del peso en diciembre 
1994, por sólo mencionar dos ejemolos sobresa­
lientes). La intensificación de las ínter-relaciones 
globales (lo que una vernácula sofisticada llama la 
"globahzación") siguió progresando aceleradamen­
te a través de la primera fase de la crisis de Bretton 
Woods y más allá. Este auge transnacional fue lo 
que llevó a Kees Van der Pijl (1989) a hablar del 
esprit de corps de la clase empresarial del Atlán­
tico. 
En  la primera fase de la crisis de Bretton Woods, 
tal como lo enfatizó la ·nueva EPI" (la Nueva Eco­
nomía Política lnternac1ona:), las organizaciones in­
ternacionales como la OCDE, el Banco Mundial, el 
FMI, el BRI y la Comisión Tnlateral, se convirtieron 
en centros autónomos de poder. Semejante auto­
nomía fue el resultado tanto de un movI rnIento es­
tructural como de cond1oones muy coyunturales. 
Hablar de desarrollos estructurales es vincular la 
autonomía y coherencia creciente de las organiza-
ciones transrac1onales que rigen la economía mun­
dial, al crecimiento histórico del capitaíismo 
1ransnactonal y de un capital transnac1onal povr s01, 
y a s� d,socac1ón con las economías centradas en 
lo nacional Haolar oe elementos coyunturales es 
er'a, zar que la autonomía y coherencia ce las or­
gani zaciones internacionales estaban hgadas tam­
bién al rol político que asumían: eran espacios de 
encuentro donde se organizaba la respuesta política 
•ransnaoonal a la cnsis del Ford1smo/Keynes,anismo 
(naoo'1al) en el centro de la economía mundial; eran 
,a:no én los entes que organizaron la respuesta de 
los oaIses capitalistas avanzados a las re1vind1cac10-
nes oel G77 por un Nuevo Orden Econom1co Inter­
nacional fundamentado en la defensa de la
"t-erenoa común de la raza humana·. A d1Chas 
re •11nd1caciones. que se expresaron en orgamzacio­
'1eS especializadas y en conferencias oe las Nacio­
íeS Unidas (principalmente en 1a UNCTAO, UNCLOS 
y en la UNESC O) pero tamo1én mediante asoci ac10-
,e, de productores (como la OPEP), los países capI-
1a 5tas avanzados en el centro de la economía 
mul"I01al y organizaciones internaoonales como el 
Sanco Mundial y la OCDE, opusieron un cosmopoli­
tan smo neo-liberal cada vez más coherente, cen­
trado en los intereses a largo plazo del capital 
financiero transnacional. Por consiguiente, las múl­
tIp es dinámicas políticas de la cnsIs de Bretton 
Woods (simultáneamente una crisis de los meca­
nismos naoonales de regulaoón de los países de­
sarrollados, y una crisis de la estructuración de las 
re acIones internaoonales entre países en el centro 
de 1a economía mundial, y entre éstos y aquellos 
de la periferia) crearon un contexto donde las mst1-
1uoones internacionales que naaeron en el penodo 
de posguerra, bajo el hderazgo hegemónico de los 
paIses dominantes en el centro de la división inter­
naaonal clás1Ca del traba¡o, recentraron esta divi-
s1ón del trabajo, cada vez más transnac1onal, alre­
dedor de nuevas fuerzas sociales, transnacionales, 
que no se enra,zan en lo naoonal. 
Dicho re-centramIento fue profundamente im­
portante para la gobernanc1a global En la medida 
en que señaló el naomIento de un capital pour s01 
nuevo y transnacional, desligado del nivel nacional 
donde las relaciones sociales habían sido organiza­
das hasta el momento; la primera fase de la crisis 
de Bretton Woods fue a la ideología de esa gober­
nancia y a la ciudad global que proyecta, lo que el 
desarrollo de la Realeza como institución represen­
to para Mumford: una implosión del poder, es de­
or, una revolución s1stémIca desde el intenor que 
engendró un acto de fe transnaoonalmente con­
centrado y que luego pretendió transformar lo que 
Marshall Mcluhan llamó "el ser juntos globalmen­
te# en una ética dv1Ca transnacional codrf1cada y 
delimitada 
Tal como lo sostuve en otra oportunidad, dicha 
ciudad global del capital transnacional se constitu­
yó, en esta primera etapa, en un endave privado 
que era perceptible, sobre todo. por las medidas 
coercitivas adoptadas para proteger a sus residen­
tes de las relaciones sociales Dichas medidas 
incluyeron el fortalecimiento de una ciudadanía pro­
movida desde los lazos nacionales, la consolidación 
de los procesos políticos estatales, el ostracismo de 
los oudadanos en territorios nacionales, así como 
la restricción de sus capacidades políticas (rela­
aonada con lo que Stephen Gill llamó H el constItu­
aonalismo neo-liberal"). 4 Por consiguiente, a pesar 
de que los esrntos sobre las "Ciudades globales H,
4. André C Dra"" I t, •Of Soc,al Spacts C ,t ze.-sh,p and the N¡turo o' 
?<7Ner ,n tne World Economy·. en AlrematrW!s, ""m 20, abnl·,umo de 
1�35. Pll 5 • • 79 Stephen G,I def,r>ó el corut11,c10nal1S"10 ,,.c,hberal 
como -. . .  el oaso haoa la constnJcc,on de a par aros �9.iltso COilSlltuoo· 
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que se volvieron populares en los años 80, considera­
ron casi de faao a los capitalistas transnacionales 
como ciudadanos del mundo, consideramos más 
apropiada para reflejar este primer penodo la ima­
gen de Thomas Wolfe de unos "Maestros del Uni­
verso" auto-conscientes, o aquella de Lew1s 
Mumford de unos "dioses potentes " que lograron 
imponer un orden a un campesinado cautivo 
(Mumford, 1961 :63).5
La gobernancia global 
S1 partimos nuevamente de Mumford y del len­
guaJe cívico prevaleciente en los discursos contem­
poráneos sobre el orden transnac1onal, podemos 
sostener que la gobernancia global intenta rem1-
ur a la ley y al orden, para crear un ·comité so­
cial" desde arriba (Mumford, 1961 :63). Para 
Mumford, semejante combinación representa un 
esfuerzo de reconciliación y acomodamiento con 
los residentes involuntarios de las oudades y cons­
tituye un momento decisivo para que se cristali­
cen formas urbanas y se cree una civilidad urbana. 
donde el rey tiene todo el poder para mantener 
cautivo al campesinado e inst ituir la ley y el orden. 
El afianzamiento de las relaciones sociales emer-
nate-s para extraer o a�slar sustanclalme-nte las n1.,evas 1nsuruciones eco• 
no"ucas oel escM1noo popular o c:le la ll!Sl)onsab,bzacoOn democrática·: 
Stephe, Golf, • The Eme,g,ng Wo�d Orde< and European Ch.lnge·. en L 
Pennch y R. M,líband (eds ), New \llb(/d Orderl. Londres. ¼rl n Pres¡, 
1992. En un aniculo uhenor. G,11 clanficó la telaoon entre estas nuevas 
prácticas constitucionales y la ·,econstítución � capnal (y del iraba¡o) 
a nivel mundial". Ver Stephen G,11. •rhe Global Panopt,con1 ine 
Neohberal Sme. EconomtC L te, •�d Oemcx,allC Survedlance·. en 
A/rema:iw,,. num 2. 1995. pp 1-49 
S. Anthony D K,n9 dorumontO ol crec,ente ,nttréS que provoca ·1a ,nves•
t,gaoon u�"" � lo globa • Ve< el segundo cap,!Ulo de sv Glooal 
C,�s· Post·lmper,ahsm and rhe lntern•tiONl,sarion of London. The 
ln,e,natlQNI ubrary of Sooology, Londres. Routil!dge, 1990. Para una 
gentes y la transcendencia colectiva característica 
de una civilidad verdadera, son el resultado de pro­
cesos relativamente autónomos. pese a que pue­
den ser acelerados - y  hasta un cierto punto 
encauzados- por la intervención real, 
Procesos similares están en marcha con la ideo­
logía de la gobernancia global, la cual empezó a 
tomar forma a finales de los 1980 y continúa guian­
do el traba¡o de las organizaciones transnacionales 
que con creciente autonomía administran y repro­
ducen las condiciones de la acumulaoón global. Es 
en relaoón con dichos esfuerzos que podemos con­
ferir un sentido a los llamados cosmopolitas por 
unos valores dvicos globales. 
Las re1v1nd1cac1ones por una ley y un orden in­
ternacional fueron particularmente v1s1bles al pnn­
ap10 de este penodo, cuando las referencias a lo 
que Peter Gowan (que escnbla sobre la Guerra del 
Golfo) denominó un • proceso despolitizado de cri­
men y casti go judicial" que definió el discurso del 
Nuevo Orden Mundial (Gowan, l 991 ). Tal como lo 
formuló George Bush en una de sus primeras alo­
cuciones sobre el Nuevo Orden Mundial. los "Esta­
dos rebeldes· serán disciplinados. 6 Desde la 
perspectiva de una historia breve de la gobernancia 
buenatnduroón a eru,npode neriillSa,consuhar taml>enaSascaSassen. 
Ooes in a V,t,r1d Economr. Thousand Oaks. C.)lr!0<nia. Pine Fo,ge Pre!:s. 
1994. y • Manuel Castel, y �te< Hal. Tecf,nopo�s of t� � � 
M.,k,ngof21,1Cenn.rylndusrr.,fComp!D,:s. Londres, R�. 1994 
6. C nado en vn di= de Bush pronunciado •�:e 14 Academ,a estado­
un,dense de Guardacostas. en Ne111-London. Connecncut. el 24 de nayo 
de 1989; cnado po, M1chael 1. Klare, ·Le Golf e. banc d"essa, desguerres 
de dema,n·. en te MondeD,ploma¡Jque. v{)I 1. enero� · 991. pp. 18·
19 LOS e emeotos iegale:s a los cuales w refie<e ef discurso de"" nuevo 
orden mur-dial sobresalen de dos alocuc,ones en �IIOfflbre de 1 990 El 
l)l'lmer d S<urso fue o•osuncoa� oor Geor9e B�sh el 1 2  de se01oemb<e 
ant e  tas dos cámarasael Congruo Dicha alocucoon es considerada como 
e4 momento fundadot del�= order munchal Ve, "le Prest0ent Bush
global, ahora comprendemos la importancia que 
tomó la Guerra del Golfo: fue llevada a cabo en 
nombre de la santidad de las resoluciones del Con­
se,o de Segundad de la Naoones Unidas, por tro­
pas que estuvieron baJo su superv1 s1ón solamente 
de íorma aparente. Es también, en relación con esta 
construcción pollnca de la ley y del orden que po­
cemos situar, entre otros, la ·operación Causa Jus­
ta" (la 1nvas1ón de Panamá el 20 de diciembre de 
1989), los esfuerzos estadounidenses (comenzan­
ao en diciembre de 1992) por solucionar la escasez 
de alimentos en Somalía mediante la aplicación de 
la !ey y el orden. y el discurso judicial que enmarcó 
as re aoones de los Estados Unidos con Libia en los 
aros l 980 (el cual se acompañaba de una política 
que excluía explícitamente cualquier ti po de apela­
ccon ante la Corte Internacional de Just1c1a). De 
rranera más ampl ia, podemos referirnos, también, 
al principio de "interferencia humanitaria" que de­
fendió Boutros Boutros Ghali cuando era Secreta­
"º General de las Naciones Unidas. a los monitoreos 
electorales de las Naciones Unidas (en El Salvador, 
uoer,a, Sur de Áfnca y demás). al involucramiento 
creciente de las fuer.zas de mantenimiento de la paz 
de las Naciones Unidas. y a las solicitudes de la Co­
rr s16n de Gobernanc1 a Global (CGG) encaminadas 
·a reconocer en la Carta el derecho de las Nacio­
nes Unidas a intervenir en asuntos doméSlicos cuan­
co eXJsten violaciones excesivas que amenacen la 
segur dad humana•. 
eu re ta, vis-en d'..a" nou1,oe,u moocte·, en te .\'londe. Jl>fVeS. 1 3  óe sep• 
'. f"'Ore de 1990. p 3 Los 1e,,,as p,,i,c pales de este discurso iueron 
re1or,a;los e.l 17 de �epttembre de 1990 en 1a cumbre Bush•G�crev 
en -lels,nl:y 11' luego una �i'"il �utS oor Vladtm1r F. Peuomy, Mi­
""''º de Relac� exte<,ores de la Uno6n Sovltta. en el nu, co de la 
01,r,era Asamb• • General de as Nac10ne1 Unidas despuk del f.,, de 
la C:11erra fria) Ve, P•<JI Low,s. ·u N as Wel. ,s Eotenng the Post-Cold 
War Era•. en New York rme,, 2� de seplierrbre de 1990. p AJ 
a n d r �  e d r a  n , , l e 
Esfuerzos más recientes para proporcionar un 
marco legal a la política transnacional incluyen pla­
nes; entre otros el Programa de la Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), el Grupo de Traba¡o In ­
dependiente sobre el Futuro de las Naoones Uni­
das. asl como la CGG, para reestructurar  las 
Naaones Unidas alrededor de los consejos de ·se­
guridad Económtea· y de "Desarrollo", los cuales 
serían responsables de coordinar la polittCa econó­
mica global y aplicar un control legal sobre la polí­
ttea de desarrollo. Un proceso en marcha. ligado al 
anterior, conoerne al "impuesto Tob1n" sobre las 
transaco nes cambiarías internacionales. El impues­
to Tobin es una de las principales iniciativas políti­
cas que surgieron de las discusiones sobre la 
gobernanc1a global. Además, constituye un esque­
ma global para alzar los ingresos y proporcionar a 
los órganos de la gobernancia global una fuente de 
capital relativamente aislada de los caprichos de las 
políticas inter-estatales. Dicha propuesta represen­
ta un intento para poner los mercados financieros 
globales bajo un control político transnacional. 
Más allá de sus llamados a la ley y al orden, los 
órganos de la gobernanc1a global tamb1en han in­
tentado promover com1 tes transnacionales, al invi­
tar a personas designadas de una sociedad ovil 
ostentosamente emergente a encontrarse para dis­
cutir sobre la renovaoón de las instituciones de las 
Naaones Unidas o, a un nivel más general, para 
ayudar a resolver problemas globales y definir los 
términos de un contrato social transnaoonal soste­
nible. Por cons1gu1ente, en este espíritu de 
gobernanoa. las orgamzac1ones internacionales han 
trabajado más estrechamente con ciertas organi­
zaciones no gubernamentales o para-gubernamen­
tales con el fin de solucionar problemas globales 
focalizados. En ftmción de los objetivos de sus polí­
ticas y de los recursos disponibles. las instituciones 
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de la 9ooernancIa han eo,f,cado una estructura de 
colaboración con ciertas ONG's-I programa • Aso­
ciados para la Acción· del Alto Comisionado de las 
Naoones Unidas para 10s Refugiados (UCNUR}. y el 
Centro de Recursos para ONG's del Departamento 
de Información Publica de las Naciones Unidas por 
e¡empl�. o han incrementado la asignación de 
recursos a ONG's específicas. Tal como lo observa­
ron León Gordenker y Thomas We1ss, la ayuda pú· 
bhca al desarrollo canalizada mediante tas ONG's 
supera actualmente la del sistema de 'as Naciones 
Unidas. el Banco Mundial y el Fondo Monetario In­
ternacional (Weiss, 1 993:25) 
El doble ntento de construir una sociedad civil 
gleba y f1Jar con e la los términos de una ovilidad 
transnaoonal se refleja con mcis dandad en las cum­
bres sociales y económicas organizadas por las Na­
ciones Unidas a nivel global. Hasta ahora se han 
realizado seis cumbres en los af'los 90: la Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambien­
te y el Desarrollo (Río de Janetro, Junio de 1 992); a
Conferenaa Mund:al de Derechos Humanos (Viena, 
1993). la Conferencia Internacional sobre la Pobla­
oón y el Desarrollo (CIPO). Cairo. 1994, la Cumbre 
Mundial sobre Desarrollo Social (Copenhague, mar­
zo de 1995); la Cuarta Conferencia Mundial sobre 
la Mujer (CMM). Beijing, septiembre de 1995. y
Hab1tat (Estambul. 1996). De haberse realizado. en 
1998, tal como lo reclamaba la CGG. la Conferen­
"ª sobre la Reforma Global hubiera concluido este 
capítulo de la construwón de una avtltdad trans­
nac,onal. Como lo veremos. las cumbres son para 
la gobernancia global lo que las Expos cIones Unt· 
7. Sol.Ye as teenopolu y iu ,e.ación con� coptalAsmogobi•menteor•
s•�ndo ..- Man.,., C11ttls y Pe�, H1fl rec� ol rht IM:rld 
TI>• M1k11>9 of 11sr C'tnn,,y lridw!NI C'omp/&,es. LOndrts, Routledge, 
1994 
versales (o Ferias Mundiales) eran para el Inter­
nac1onal1smo hbre-camb1sta de la segunda mitad 
del siglo XIX, que duró hasta la Segunda Guerra 
Mund1a , eran representaoones 1deal.zadas de un 
orden proyectado e. inspirándonos en la critica que 
hizo Walter Ben¡amrn a las Exposiciones Universa­
les, podemos sel'lalar que eran destinos "fantas­
magórteos• de peregrinos transnac,onales que 
v,enen a fetichizar el orden allí exh1b1do. A partir de 
la "Gran Exposición sobre la Industria de todas las 
11.adones· (Londres, 1851), as exposIoones univer­
sales mostraron lo me¡or de las mercancías prome­
tidas por el capitalismo de libre cambio y exaltaron 
el atractivo unrversaltsta del vaIor del 1ntercamb10 a 
costa de los part1cular,smos del valor de uso. A su 
vez, las Cumbres Globales de los años 90 intentan 
exhibir una maqueta, a pequeña escala, de una so­
e edad civil global que trascienda las especific dades 
(locales, regionales, nacionales. de género o de cia­
se) y complemente las "ciudades de estatus mun­
dial" y las "tecnópol,s" que se convIrtIeron en los 
puntos de llegada del capital transnaoonal. 7
En el centro de los debates en torno a la socie­
dad civil global se encuentra la relación entre estas 
"fantasmagorías" cosmopolitas creadas en los sa­
lones de la gobernanc,a global o en sus alrededo­
res, y las políticas que subsisten en otros lugares de 
la economía mundial Tal es el tema de las dos últi­
mas secciones del presente texto. 
La sociedad civil global y el internacionalismo 
de los movimientos sociales 
Tal como lo sostuve en otra oponun1dad, la h1stona 
del 1nternaoonaltsmo poputar puede ser compren­
dida como una serie de encuentros entre proyectos 
universahstas-cosmopohtas que reinventan las re­
laciones sociales desde arriba y un "internac1ona-
ltsmo oesde aba¡o· más reaoo que ut¡fiza e interna­
e ona,Isrro como un med,o. a veces necesario. para 
proseguir con sus lucnas, las cuales, en realidad, 
es:ár eNaizadas en condiciones pan culares y lu­
gares espec,f,cos oe Ia econorria muno,al. MIen-
1•as e primero ofrece una respuesta 1nmed1ata al 
cosrropolitanismo burgués mediante un cosmo­
po tanIsmo alternativo, e 1nterrac,onaltsmo desde 
aba,o toma la forma de una coiecc•ón de momen­
to, episódicos de sohdandad internacionalista sin 
mt.cha coherenc,a programática. estratégica o po-
:,t.a Dra1n111lle, 1995a). 
En el periodo que va desde el pnncIpI0 de 10
q ... e F van Hoolthon y Marce! van der Linden lla­
rr.an a edad dás ca del 1nternaoonal,smo de z. 
q .. ,erda. hasta el fina de la Guerra Fria, el 
1Nernac,onaltsmo de 1Zqu1erda estaba pnnopa,men­
te estructurado desde arriba como una alterna uva 
cosmopolita al internaoonahsmo burgués (van 
Hoolthon y van der Linden. 1988:vti) Dos factores 
contr buyeron particularmente a este fenómeno. 
Uno se refiere al trawonam1ento de Internacio­
naltsmo de 1zqu1erda (especialmente después del 
congreso de Berlín en 1922) que transformó epIso­
o os oe sol,oar,dao 1nternac10nal1sta (como la Gue­
rra CIVIi Española. y el JuIcI0 y ejecución de Sacco y 
Vanzetti, entre otros ejemplos) en terrenos de lu­
'"ª entre diferentes programas internacionalistas. 
Esto dio muy poca cabida a movimientos Interna­
c,onalistas que no estwIeran definidos en términos 
de partido o de lealtad hacia el Estado El segundo 
factor reside en la preponderenc1a de las políticas 
�ternac,onales en la agenda de a 1zqu1erda La 
guerra civil rusa. la Guerra Fria y sus confíictos 
oeriféncos en Corea. Indochina. Egipto, Yemen. 
eicétera. asl como los debates en torno a un Nuevo 
Orden Económico lnternac,onal y la cn sIs de la deu­
da. fueron todos ellos momentos daves de def1n1-
eón de a izquierda a conve�,r la solidar dao 1mer­
nac,ona en lealtades haoa e, Estaco y el nternaC10-
nahsmo en un asunto ínter-estatal. 
Durante los veinte años de ,a cris s del s,steMa 
de Bretton Woods, las estructJras que moldeaoar 
al internaoonalismo desde arriba perdieron, en gran 
parte, su capacidad para sobre determinar la políti­
ca 1nternaoonal1sta. El fin de la Guerra Fria conlle­
vó a la desapanc1óri virtual de las políticas d1ncim,cas 
de la relación ,nter-estatal, Inter partidos e inter-ln­
ternacIona es que se impuso sobre el ,nternacio­
nal1smo oe Izqu eraa desde que Marx y Bai<v11n 
fraccionaron la Primera Internacional Ademcis. la 
aIsIs de los marcos naaonales de regulac,ón y el 
crec,mIento de una d,v,s,ón verdaderamente 
transnacional del trabaJo (tal como la desapanoón 
correspondiente de una d1v1sión internacional del 
traba¡o organizada alrededor de  un centro 
geograf1camente 1denuf1cable y de una penfena) 
redu¡eron la prominenoa de las estrategias cosmo­
poli tas propias a organizaoones como la AFL-CIO y
la Confederación lnternaaonal de Organizaoones 
Smd·cales libres (CIOSL). las cuales surgieron como 
la proyewón de una alianza nac1onal-corporat1vista 
sobre la economía mundial. Ello incrementó el es­
paoo de man obra para un Internaoona1tsmo des­
de aba¡o. 
Hoy en día es posible hablar de dos movimen­
tos internao nal,stas distintos en la economía mun­
dial contemporcinea El pr mer mov,m ento estci 
compuesto por organizaciones como Green Peace. 
Amn,st,a Internacional. ,as Brigadas lnternaciona­
.es de Paz, etcétera, que de forma decidida nan 
organizado campanas y programas cosmopolitas. 
Su 1nternacionahsmo es el de personas. que p en­
san esencialmente en términos de resolución de pro­
blemas y que practican (en palabras de los Am,c, 
della Terra) "un radicalismo extremo y vociferante· 
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con el fin de convertirse en ·socios obligados de 
toda acción oficial en materia de medio ambiente y
de desarrollo" (Amici della Terra. 1993). Seme¡ante 
internacionalismo busca superar las especificidades 
y enfrentar los problemas de la humanidad en su 
con¡unto. Amnistía Internacional, por ejemplo, fun­
ciona según el princ1p10 de una "estricta imparcia­
lidad e independencia". lo que implica que sus 
miembros (más de un millón en el mundo) no se 
involucren en los casos problemáticos de sus pro­
pios paises (Amnesty lnternational. 1996). 
En este espfritu cosmopolita. las Organizacio­
nes no Gubernamentales (ONG's) respondieron 
de dos maneras a las invitaciones de la gober­
nancia global. Por un lado, han realizado asambleas, 
manifestaciones. encuentros internacionales. Han 
parti cipado en miti nes preparatorios y se han reuni­
do en escenarios cosmopolitas designados. En par­
ticular. las cumbres de fas Nacrones Unidas han 
atraído, cada vez más, a presuntos ciudadanos 
de fa economía mundial. En términos de número 
de participantes, dichas cumbres han cobrado i m ­
portancia dentro d e  los encuentros interna­
cionalistas. Son comparables a las miles de 
personas que pelearon con las Brigadas Interna­
cionales en la Guerra Civil Española, o a las dece­
nas de miles de personas que a nivel mundial 
hicieron escuchar su voz para protestar contra la 
a. Los datos sob<e la partiopaoón do las ONG's en ra, cumbres de las 
Naoones Unidas fueron tomados prinopalme,,:e � Thomas G. Weiss y
l� Gordenker (eds ). NGO's. me UN. &· Global Governance. Soulder. 
lynne R��•. 1996. Prov,enen tamb,en de • A S...nma,y Repon on !lle
.ntemat>Onal Conlerencc on Populat.on and Devetopment {ICPOJ". ""''-
6, nvm 39, 14 de seplittnbre de 1994. y de "Summa,y l'-'u• oi tht 
Founh Woñd Conf.,_, on Women·, en n,., farth Negorialioru Bu/fer;,, 
vol 14, núm 21 The Eanh Ne90t1a11om 8ullet<n(enb@igcape.org)esra 
publ icado por el Instituto lntemaCJOnal para el Desarrollo Sosleni� 
(nsdOweb.apc.org). 
ejecución de Sacco y Vanzetti (sin embargo, no 
son comparables a las millones de personas que 
visitaron las exposiciones universales en el siglo 
XIX). La menos concurrida de las seis cumbres fue 
la del Ca1ro CIPO, que atrajó aproximadamente 
20,000 representantes de gobiernos, de las Na­
ciones Unidas, de ONG's y de los medios de co­
municación. La cumbre con más asistencia fue la 
de Beijing CMM que reunió más de 50,000 per­
sonas. Es importante resaltar, también, que la 
CMM formalizó y profundizó la separación entre 
las cumbres formales de los gobiernos y las cum­
bres informales de las ONG's, las cuales han co­
existido desde que se reactivaron las cumbres 
cosmopolitas. En Rlo, los representantes de fas 
1400 ONG's se reunieron en un "Foro Global" 
del cual podían saltr "informalmente" con el fin 
de hacer cabildeo (lobby) ante los representantes 
gubernamentales que as1stfan a la cumbre ofi­
cial. En Viena. "los representantes de los 171 go­
biernos se reunieron ·en el segundo piso', y miles 
de representantes de ONG's (alrededor de 2700 
delegados provenientes de más de 1 500 organi­
zaciones) trabajaron en las salas de reunión del 
primer piso". En Beijing, el foro de ONG's se lle­
vó a cabo en Huairou. a cincuenta kilómetros del 
lugar donde se desarrolló la cumbre de los jefes 
de Estado.8 
El segundo tipo de respuesta de las ONG's a las 
invitaciones emitidas por las instituciones interna­
cionales de gobernanc,a de la economía mundial 
fue el crear una fantasmagoría cosmopolita propia. 
Mientras denuncian a las ·corporaciones trans­
nacionafes· por no tener "ningún tipo de lealtad 
ante ninguna nación en particular· . intentan con­
formar agrupamientos transnac1onafes de fuerzas 
universahstas y cosmopohtas que trasCtendan las es­
pecificidades locales: "las corporaciones trans-
nacionales. que no tienen ningún tipo de lealtad 
ante ninguna nación en particular, deben ... ser 
responsabihzadas ante las poblaciones de todas las 
naciones a la vez" .9 En ese espírrtu. la coalición "SO
años, ya basta" celebró el aniversario de los SO años 
oe as instituciones de Bretton Woods elaborando 
un "Plan Popular para el Siglo XXI". y grupos po­
pulares aue opacaron las cumbres del G 7 a lo largo 
de los años desde 1975, emItIeron con más insis­
tencia planes alternativos de orden mundial, pre­
sentándolos ostentosamente en nombre de "las 
m:.1Jeres y los hombres del mundo entero·. En el 
momento de la cumbre del G 7 en Halifax, por e¡em­
pI0, el P7 (la Cumbre del Pueblo) dio a conocer la 
• 1nioauva de Hal,fax", elaborada en nombre de "los 
pueblos de todas las naciones". Entre otras reivin­
d1caoones, pedía: 
el reconoc,mienco que .. toda agrupación, sean Primeras Na• 
clOf'eS, �bJos de color. o mujeres. debe poder paniópar en 
,gua/ciad de cood,c,ones con los gobiernos provtndales y fede­
ral en los debares en mareria de restricción fücal, de 
redismbución de la riqueza y de reto� soc,;¡I; la reducoón 
de la d,srribudón desigwl del poder por razones de g&,tro, 
de rara. de clase y de habilidad; el reconocimiento que se 
deben formular urgentemente conceptos económicos 
,ncluyentes e mstituciones centradas en unos principios 
«o,ógicos y ,m tas n«�SJdadi,s human.,s. y la ,nclvs,ón de 
"' ,-.fa y no del negoc,o. en � agenda educatwa de todos los 
espac,os donde n,/\os. ¡(Nenes y adultos se enteran de los da­
/los cavsaelos al mundo y aprtmden como renovarlo 
Este prrmer movimiento aeaó paralelamente a 
la gobernancia global, y ofrece un cosmopolita­
nIsmo desde abajo que, tal como lo veremos, más 
complementa que desafía al cosmopol,tanrsmo li­
beral. Sin embargo, no es el único movimiento m­
ter'laoonalista del penodo actual. En efecto, deba¡o 
a n d 1 f  e d 1 a 1 n , 1 1 1 e
del nivel donde unos internacionalistas cosmopoli­
tas intentan construir un orden mundial mediante 
cruzadas por la resolución de problemas, un movI­
mIento distinto comienza a tomar forma, hacia el 
cual confluyen una gran variedad de movimientos 
sociales afectados directamente por la creciente 
gestión transnacional de la economía mundial. En 
un artículo anterior, califiqué este mternaaonalismo 
de movImIen10 de resistencia dispar. como un 
in1ernaoonal1smo de necesidad 
.. . que no surge de las IH!radM a,,te vnos programas po/ioeos 
y unas ideologías. ni de una conciencia numanisu, part,cuidr­
mente desarrollada, sino de un., experiencia nfsrórica y soc,.�I 
de la vida, compartida por muchos en la economla mundial 
(D<ainv.1/e, 1995a). 
Este nuevo 1nternacronalismo está compuesto 
por actores esuatég1camente enraizados en lo lo ­
cal, que han sido llevados en el terreno de la eco­
nomía mundial a causa de las condiciones cada vez 
más transnacionafes de la existencia. Según el Frente 
Auténtico del Trabajo (FAT) de México, integrante 
importante de las coaliciones continentales contra 
los acuerdos de libre comercio en las Américas, los 
actores sociales se han visto obligados a construir 
"alianzas organizativas estratégicas· con contrapar­
tes ubicadas en distintos sitios de la economía mun• 
dial (Drainvílle, 1997) En particular en el periodo 
post-Bretton Woods, dichas alianzas conduieron a 
las fuerzas sociales centradas pnnopalmente en lo 
9. Cotado ..., la ·1n.coa1iva de Hahfa,· de los P7 La cumb<e ce los Pue­
blos se rea,ro"" Ha•fu. Ca�. del 11 al 18 de ¡unoo de 1995, p,ra­
leemente .,, encuentro del G7. El t•xto de Q ,,,.ciatr,a dt Ha :fax. ,ni 
como todos los documen1os relacoonaoos con la curr.b<e óe los P7. � 
p1,;eden encontrar en httpJ/www.s1euadub ca/nahonal/haMax/ 
•r-.tJe.xntmt 
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local y lo naoonal a unirse en coaliciones transna­
c,onales esenci almente para defender conquistas del 
pasado. Bastará mencionar tres experiencias recien­
tes para ilustrar lo anterior: miembros sindicalizados 
de diferentes países conducen una lucha común 
frente a un mismo empresario multinacional, por 
ser ligados a una división del trabajo cada vez más 
transnacional -<orno es el caso de los traba¡ado­
res de Bndgestone (Fumiaki, 1995)-, con el fin de 
limitar el uso de insumos provenientes de empre­
sas que no tienen sindicatos; mu¡eres de todos los 
nncones del mundo se relacionan para luchar con­
tra el turismo sexual que está tomando, como lo 
anotaron Cynthia Enloe. Thanh-dam Truong, Laune 
Shrage y otras, tantas formas como existen dife­
rentes inclinaciones e ideas sexuales de lo que es lo 
extranjero y lo exótico (Enloe, 1989; Shrage, 1994; 
Truong, 1990); fi nalmente, grupos de Canadá, Es­
tados Unidos y México, preocupados por proble­
mas de índole na□onal, se unen en unas alianzas 
temporales para enfrentar el Acuerdo de Libre Co­
mercio de América del Norte y defender distintas 
nociones nacionales de la  soberanía popular 
(Drainville, 1996). 
En la medida en que se construye desde abajo, 
con poca coherencia programática o estratégica, 
este movimiento internaoonalista reaoo no es, en 
realidad, ni explicitamente internacionalista nI un 
movImIento en el sentido estricto de la palabra. Se 
parece más a una muchedumbre transnacional que 
se rebela contra las injusticias del nuevo orden, que 
a un internacionalismo a priori de presuntos ouda­
danos d el mundo que se reunen en las cumbres de 
las Naciones Unidas. En efecto, parece ser una co­
lección miscelánea de luchas particulares y especí­
ficas que poseen algo más que una unidad frágil 
contrapuntual y que tienen muy poco que ver con 
la creaoón de una sooedad ovil global. De hecho, 
estas coalioones transnaoonales contemooráneas 
se fundamentan en la defensa de posiciones, valo­
res, proyectos e intereses específicos en el marco 
general de la acumulación capitalista en a econo­
mía mundial. Por cier to, semejantes luchas particu­
lares no se parecen a aquellas de donde surgen los 
que Marx hubiera llamado individuos mundialmen­
te-históricos y empíricamente-universales. 
Sin embargo, hay mucho más detrás de este nue­
vo internaoonalismo que lo que el ojo puede percibir. 
Más allá de su rechazo de todos los procesos de 
.. gobernancia global ". exhibe una concepoón verda­
deramente radical del 1nternac1onalismo y, por cons1-
guiente. de una ciV1bdad en la economía mundial. 
El urbanismo transnacional y más allá 
Cuando Le Corbus1er saludó el nacimiento del urba­
nismo moderno en 1923, estaba aplauóiendo la apa­
rición de una respuesta ordenada y metódica al 
crecimiento caótico y contingente de las oudades eu­
ropeas en el siglo XIX (Le Corbusier. 1994:241). Esta 
nueva ciencia proporcionó a Le Corbusier una mane­
ra de resolver los problemas ligados al crecimiento 
urbano descontrolado, y medios para "convert.ir el 
camino de herradura en una avenida". es deor, plani­
ficar el avenir de la vida en la urbe. Por consiguiente, 
para Le Corbus1er (y en reali dad para Le Nótre, l'Enfant, 
Haussmann e 1ndusive Hippodamos antes de éste, 
puesto que el urbanismo realmente no es una oenoa 
tan moderna como a veces se cree). el urbanismo era 
tanto un esfuerzo técnico para resolver los problemas 
heredados, como una oenoa social rádical dedicada 
a construir ·ta libertad mediante el orden". el orden, 
humano, geométrico, reina en fas oudades (Le 
Corbusier. 1 994:22-23. 203). Para LeCorbusler, el nue­
vo orden (que no era más que la organizaaón lógtea 
de unas células sociales) seria el  resultado de planes 
maestros diseñados por enoma del nivel donde viven 
os habitantes de la oudad. Surg,ría de un acto de 
�onsu ta con los que son sufioentemente poderosos 
para tener una v,sión comprensiva del creo miento de 
•a oudad, y que poseen los medios para llevar a cabo 
•os grands projets requeridos para transformar los ve­
ondanos anticuados en aparatos comprensibles, or ­
denados y vivos (y funcionales): boufevards, places 
puoliques. calles (destapando calle¡ones). áreas cen­
tralizadas de comerao y zonas reS1denoales. 
Al traer consigo el espimu del urbanismo a la 
economIa mundial, la gobernanc1a global pretende 
"formular respuestas más ordenadas y confiables 
ante los retos sociales y políticos que rebasan las 
capacidad es in d1v1duales de los Est ados para 
enfrentarlos• (Weiss y Gordenker, 1996b: 17). Ante 
1000, los grandes planes d e  la gobernanoa global 
buscan resolver los problemas humanos coyuntu­
ra mente hgados al maneJo del capitali smo a nivel 
rr.undial. pero solamente una vez (o dos o tres ve­
ces) nan s,do disociados de él· superpoblación, con-
1aminaoón transfronteriza. violación a los derechos 
humanos, etcétera. Cuando, por ejemplo, la CGG 
p1d1ó a unas ONG's que procuren ir "más allá de la 
denuncia" y establezcan una relación de vecindad 
más convivial -y más maleable--; cuando la Con­
'erenc1a del Ca1ro informó a las mujeres que el con­
trol o e  su fertilidad era una condición esencial del 
desarrollo sostenible en la economía mundial; o 
cuando el Banco Mundial invitó a los representan­
tes de ONG's a sentarse en el ·comité ONG's-Ban­
co Mundial" recién creado, s e  trataban de esfuerzos 
para hallar soluciones a problemas humanos 
globa.es, igualmente concretos y urgentes como 
aquellos a los cuales se enfrentaban las áudades 
europeas en el curso del siglo XIX. 
Mas allá de constItulf una estrategia de resolu­
oón oe problemas. la gobernanoa global también 
a n d r t  e d r a , n v t  l t
busca establecer la infraestructura social y política 
oe un nuevo orden transnaoonal sostenible Estra­
tagernas como el "Programa 21 ", a "Carta Socia 
Mundial" (cuyo texto empieza por "Nosotros. el 
pueblo del mundo, nos comprometemos solemne­
mente a construir una nueva sociedad CIVil global. .. "). 
y el ·programa de desarrollo 20/20". no solamente 
son iniciati vas particulares para resolver problemas, 
son tamb1�n grands projets cosmopohtas de un or­
den global. 10 
Tal como el plan direeteut de un nuevo orden, 
la gobernanoa global depende politicamente de su 
capaodad de encontrar interlocutores sociales que 
tengan tanto una visión comprensiva -es decir 
transnac1onal- de la economía mundial. como los 
medios para realizar los indispensables grands 
travaux. En su tiempo, Le Corbus1er también de­
pendía de patroC1nadores capaces de dominar la 
ciudad con la mirada como si fuera la primera vez. 
con el mismo distanoamiento que un cirujano tie­
ne frente a su paoente en la mesa d e  operaciones. 
He aquí una clave para comprender las referen­
cias a una soci edad ovil global encontradas en los 
recientes "Informes de Desarrollo Humano• del Pro­
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD). en el Informe de la CGG, y cada vez más 
en los informes anuales del Banco Mundial. En pa­
labra.s de Gordenker y We1ss. reflejan un intento 
para conectar lo  local con lo global (We1s s  y
10. El Programa 21 es el prog,ama global  de awón sob<e desarrollo 
sosten10te que emanó de la Cumore p¡¡ra la Tierra de 1992 en Rio la 
Carta Social Mundial empezó a esbozarse en e! PNUO en VIS!a dt la 
OJmbre de COPef\hag� El prcgrama de d=rralo 20/20 (m-,d.ante el 
cual 20% de lo< PfMuPMIOS de los pa,,n en '"ª de desarn,jlo y 20% de 
la ayu<W orlos p,¡iise!'S tndvsma rudos s.e adJuc:hcan en pr1ond•d • gmos 
en el umpo humano) surgió de tos PfO<esos prepara1ooos a la Cumbre 
M"1>doal soore Desarrollo Social en Copenhague 
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Gordenker, 1996b:17). Por eso, - Ia multitud de Ins­
t1tucIones, de asociaciones de voluntarios, y redes­
grupos de mu¡eres. organizaciones sindica les, 
cámaras de comercio. cooperativas rurales y de 
vivienda. asociaciones barriales de vig1tanc1a, orga­
niza c iones de índole religiosa , y así indefini­
damente ... " que están al centro de una sociedad 
civil global ostentosamente emergente son los pun­
tos de ancla ¡e de un orden global (Commission on 
Global Governance, 1995:32). Dichos actores son 
los interlocutores privileg iados de la Gobernancia. 
Su cosmopolitanismo de índole cívica complemen­
ta aquel del capital transnacional, y la gobernancia 
global puede intentar negociar con ellos lo que el 
Director Administrativo del FMI, Michel Camdessus, 
llamó "la amplia aceptación de un conjunto de pro­
puestas generales en torno a la mejor forma para 
alcanzar un crecimiento sostenible {y) una buena 
gobernancia ." 1 1  En este mismo espíritu. Boutros
Boutros Ghali reconoció que: 
Las organizaciones no gubemamenra� juegan un papel muy 
imporrante . .  f'vedC(I ayudar a desarrollar rneQnismos efecr1-
l'OS para difundir ideas de pu y � dMIOCracia ... (Boutros­
Ghafi, 1996). 
En el centro de este intento de ligar y diseminar 
modelos globales de orden. podemos encontrar 
procesos de especialización de tareas y de designa­
ción de sitios que evidencian la lógica catastral con 
11. Michel Camdessus. "Opening Address"_ en Central and C..stem 
Europe· Road5 ro Growr/1. Washtngton. fondo �tario lnternac,onal 
y Austrian Na11onal Bank. 1992. p 26 Con Hte d,scu<so, Camdessus 
,nstal6 •; seminar,o sobre Eu,cpa CffltrJJI y del Este. Ominos hKia el 
crecmiienco, or9¡¡n1zado consunuinwntf ?Oí e( Banco N,c1on,I Austriaco 
y el FMI El som,nano � rea!1 0 en Baden. Austria. en el mes de abril óe 
1991. 
la cua l la gobernanc1a global percibe la ciudad glo­
bal que desea edificar. La s eparación física entre las 
cu mbres de las ONG's y aquellas de las Organiza. 
cIones lnter-Gubernamenta les (OIG's). la "divis16o 
del trabajo• entre las ONG's y las OIG's que la 
gobernancia global busca profund,iar, asl como el 
elenco de nuevos foros globales espec1ahzados, 
soliotados o a veces 1nduso organizados por los 
mismos órganos de la gobernancia global. son to­
dos el refle¡o de este esfuerzo haoa una planifica­
ción política cuadri culada. La gobernancia remite a 
la resolución de problemas. y esta lógica moldea su 
relación con las fuerzas sociales en la economía 
mundial. Tal como lo fueron las expos1CIones uni­
versales (divididas en barrios · standard": maqui­
naria, bellas artes, materias pñmas. exhibiciones 
antropológicas de nativos). las capitales coloniales 
de los siglos XVII y XVIII (Savannah, New Haven, 
New Orleans y Charleston, por ejemplo). o las ciu­
dades periféricas luego colonizadas por el capital 
transnacional (Djakarta, Calcuta. Nairobi, ciudad de 
México, Lima). la ciudad transnacional proyectada 
por la gobernancia global es el envase de la vida 
social, cuadriculada. delimitada, pre-planeada . En 
este envase, las relaciones estructuradas de poder 
están compartimentadas, la política aparece como 
una recolección de problemas adm1nistrat1vos por 
resolver, y el intento político supremo de establecer 
un nuevo orden prosigue sin ningún cuestiona­
miento externo. 
En contraste, las visitas de los movimientos so­
ciales a la ciudad global fantasma l del capital 
transnacional no están pre-planeadas por los órga­
nos de la gobernanoa global. N1 están estimuladas 
por deseos cosmopolitas de ubicar sus retos a nivel 
de la economía mundial. En realidad, reacios a en­
trar en ese terreno. lo hacen porque así lo exigen 
las campañas que adelantan Tal es el caso también 
de la gente que busca algún tipo de insumo (mate­
r ,aI cultural o espiritual). siendo productores agrl ­
co as que vencen sus productos en los mercados 
oe la auoad, iíabajadores invitados en el extranje­
ro. o turistas culturales que por querer visitar las 
entrañas de la CIVIiización de¡an la periferia por los 
centros establecidos . Estas personas y grupos con­
sideran el ámbito mundial como un terreno adya­
cente por explorar. conocido e inC1erto a la vez . 
Buscan paso a caso, circunstancialmente y con un 
oroposIto en mente. los grupos afines con quienes 
1Nercamo1ar y d e  quienes extra er aprend1za ¡es. 
Buscan construir unas relaciones soaetales que pro­
porcionen un sentido de protecoón. 
Esta manera de aproximarse a la ciudad no ti e ­
ne nada que ver con la de alcaldes , reyes y cosmo­
politas que diseñan planes grandiosos de renovación 
uroana y que convierten las ciudades en un home• 
na. e material a las visiones cív1Cas del orden. Tam­
ooco es análoga a la de los plamf1cadores urbanos 
qi,e desean construir ciudades sostenibles. o a la 
de estos c1uoadanos seguros de sí mismos y obe­
dientes. que toman las ciudades heredadas como 
dadas y exponen su civilidad ostentosamente. En 
realidad, se trata de una aproximación propia a 
aquellos que deben pensar en términos defensivos 
e nstrumentales; que deben crear sus propios gru­
pos ai,nes, sus redes de protección, influencias e 
interrelaciones sooales; que inventan equ1va lenc1as 
sooales y códigos d e  reciprocidad dentro de los lí­
r,,tes de una ciudad establecida, al uempo que ne­
gocian la relación entre su humanidad especmca y 
la c1v,hdad genénca de las oudades. En contraste 
con la aproximación catastral de la gobernancia, la 
<1..al se refiere explíotamente a una ovilidad creada 
pe•o que toma la economía mundial como un terri­
tori o que debe ser cuadriculado, segmentado y es­
taoleado de una sola vez, este proceso del cual 
a n d r �  e d 1 a , n v 1 l l f
hablamos es, en realidad. una creaC1ón constante 
de avihdad. tejida con precaución. de manera de­
fensiva, desde aba¡o. 
La civilidad creada por los centros cosmopolitas 
ilustra muy bien este proceso creativo en curso. Pese 
a los discursos grandilocuentes de los impulsores­
d e -c1udad q ue desean inventar desde arriba 
oudades de estatus mundial y una urbanidad cos­
mopolita, lo que en realidad da su civilidad especi­
fica a las oudades cosmopolitas es esta poblaoón 
qu e negocia su relaoón con la ciudad donde resI­
oe. y que res iste los intentos para estab l ecer códi­
gos de av1hdad que los trasoendan. Los magrebmos 
en París. los turcos en Amsterdam, los haitianos en 
Nueva York, no de¡an de ser magreb1nos. turcos y
haitianos cuando entran en las fronteras d e  la ou­
dad. ni limitan a lugares y eventos designados lo 
que los hace dtStmtos_ Por el contrario. traen consi­
go su humanidad específi ca, y la utilizan para abrir ­
se paso en la ciudad al mismo tiempo que la van 
transformando. En términos sociales, las ciudades 
que intentan reStringir dicho proceso se vuelven 
genéricas y vacías como lo son los centros comer ­
oales, o los parques de diversión que adoptan la 
forma de ciudades ideales. Dichas ciudades se con­
Vierten en algo contrario a los centros cosmopoli­
tas. Al fin y al cabo. la civ1hdad cosmopolita es una 
empresa colectiva involuntaria desde aba¡o, la cual 
no trasoende sino atraV1esa y transforma las rela­
oones sociales establecidas. 
Ocurre lo mismo con la cMhdad transnaoonal, 
puesto que surge sin  que las fuerzas sociales en 
movimiento se den cuenta. Enraizadas en el más 
mmediato de los contextos, las fuerzas sociales en­
tran en la economía mundial en búsqueda de apo· 
yo estratégico y táct1Co para sus campañas y luchas 
particulares. Es a partir de estos lazos evanescentes, 
a partir d e  campañas transnacionales ocasionales y 
237 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
238 g o c a I , z a c 1 6 �
de redes puntuales, que se diseñan nuevas relacio­
nes sooales y que el teJ1do de la vida colectiva 
transnacíonal nace. 
Por cons1gu1ente y, en cierta medida, las comu­
nidades transnac1onales momentáneas, al centro de 
lo que denominé "el 1nternac1onahsmo de resisten­
cia", piensan en términos de resolución de pro­
blemas de igual forma que lo están haciendo los 
órganos de la gobernanoa global y las ONG's cos­
mopolitas. Entran en el terreno de la economía 
mundial en búsqueda de un apoyo material, t6cti­
co y estratégico de grupos afines ubicados en al­
gún lugar en la economía mundial; organizan 
campañas con¡untas, y convocan a organizaciones 
transnaoonales y a ONG's cosmopolitas como 
testigos de sus luchas (puesto que los internacio­
nalismos desde arriba y desde abaJo ciertamente 
no son mutuamente excluyentes el uno del otro). 
Sin embargo, los mov1mIentos sociales no traen a 
la economía mundial los problemas administrati­
vos que conlleva la gobernancia global, la cual saca 
la oolit1ca al tomar los órdenes existentes como su 
punto de partida y al invitar soluciones técnicas, de 
hecho urbanísticas, que reproducen (o mantienen, 
según la vernácula en voga de la gobernancia) las 
relaciones establecidas. En suma, éstos terminan 
intentando reconciliar (retomando la def1nic1ón de 
la gobernancia global propuesta por Richard Falk) 
"las influencias del mercado y las demandas popu­
listas· (Falk, 1995.7). Los movimientos sociales lle­
van sus re1v1ndicaciones a la economía mundial tal 
como los inmigrantes traen a la nueva ciudad su 
ov,lidad propia. Arrastran unas preocupaaones In­
med1atas que hablan por sí mismas, tienen un sen­
tido de la urgenoa bien propia, y se quedan bastante 
indiferentes cuando de preocupaciones adm1rnstra­
t1vas se trata. La ovihdad, así creada, no corresponde 
a la civilidad terminada y genérica de los urbanistas. 
quienes plasman en un nuevo lugar la lógica de un 
orden existente. Constituye una civilidad distmta 
teJ1da a partir de retos nuevos y de encuentros 
obligados a lrededor de cuestiones tácticas y 
estratég1Cas. 
En lo que concierne al contenido especifico de 
esta civilidad transnac1onal, poco podemos decir por 
el momento. No obstante las fantasmagorlas cos­
mopolitas de los órganos de gobernanoa de la eco­
nomía mundial que han convocado a parlamentos 
globales y exposIaones universales de la sociedad 
ovil global, compartidas por las ONG's que han par­
ticipado en semeJantes espacios. lo que Alberto 
Melucci llamó la ·planetarización" de la experien­
oa humana, está apenas comenzando a arrastrar 
en el terreno de la economía mundial la política 
ordinaria y bastante cot1d1ana de los movimientos 
sociales. El proceso denvado de creación obligada 
queda por ahora en su forma embnonana (Melucci. 
1995). Las fuerzas sociales que ello hará converger, 
su trayectoria futura y, en realidad, las avenidas que 
podrá abnr hacia una CIVIiidad transnacional, aún 
no son muy claras .  
Sin embargo, lo que sí empezó a tomar una 
apariencia inteligible es la relación entre este pro­
ceso común y corriente. 1ndeterm1nado, de crea­
ción obligada , por u n  lado, y los llamados 
cosmopoli1as de los órganos de la gobernanc1a 
global ante una sociedad civil g lobal ostentosa­
mente emergente, por el otro, asl como el prome­
tido " restablec1m1ento de un cap1tahsmo con cara 
humana" (Falk, 1995:36). Así como el presente 
artículo intentó ilustrar. dichos llamados cosmo­
politas para asentar las relaciones sooales en la 
economía mundial representan esfuerzos para 
contener y moldear lo que hemos llamado el 
·internaoonahsmo de resistencia·. También cons­
tituyen, de hecho, una respuesta directa a dicha
res stenc,a, tal como el Projet d'utilité et d'embe­
/lissement pour la vil/e de Paris de Charles de Wailly 
1revelado durante el salan del Louvre de 1 789, 
cuando la revolución iniciaba) y años más tarde, 
los grands projets de Haussmann, fueron respues­
tas directas a las barricadas parisinas. 
Conclusión 
La gobernanoa global parte de una critica al cap1-
1al smo actualmente vigente, el cual presenta un  
ra,ago radical ind1scuuble. Esta crítica amplia y 
mt- u-d1mens1onal se d1nge directamente a lo que 
el dtrectIvo de la CGG Shndath Ramphal llamó "las 
1nadecuaoones del G7 como ente gestor de la eco­
nomía mundial". Cuestiona también sus expresio­
nes derivadas: llámese ·un autoritarismo moldeado 
por el principio de mercado" tal como lo denomi ­
rio Richard Falk, uno de los principales académicos 
q,.1e ll'pulsan la idea de la gobernanoa global; llá­
,.,ese el ·capitalismo naaonal"  según la aprecia­
ción /Tl�S general del Grupo de Lisboa 12 Los órganos
de a gobernanaa se suman también con otros para 
formular una crítica humanitaria a las desigualda­
de, globales • de riqueza entre países, y entre gru ­
pos soc1afes en su interior". Además, han hecho oír 
su crítica 'rente a los costos sociales derivados de 
los ' u¡os desregulados del capital, lo que invita, 
según R1cnard Falk, a un cambio polit1Co de ·carác­
ter re11oluoonano". ·3 
Este radicalismo de la gobernanc1a g lobal, en 
oarte. explica el ascenso de los ideales cosmopoli­
tas entre los activistas políticos llamados a mane­
¡ar los bienes comunes globales. Clarifica, también, 
po•que se recibieron con seriedad 1,fflélS propues· 
tas tan implaus1bles como son la de Darnele 
Arch1bJg• en cuanto a la idea de una Asamblea de 
los Pueblos en las Naoones Unidas, o la de David 
Held en torno a un modelo de democracia cos­
mopolita. 
De una cierta forma, Archibugi, Held y otros pre­
suntos ciudadanos del mundo que se reunen para 
exaltar su humanidad común durante las conferen­
cras de las Naciones Unidas sobre una reforma glo­
bal, son herederos de una trad106n cosmopolita que 
pone en relación actores h1stóncos tan d1suntos 
como D1ógenes, Mesdames de Sev1gné y Geoffnn 
(cuyos salons recibieron ciudadanos del mundo 
auto-consci entes como Ben¡amin Frankhn y Thomas 
Jefferson); Den1s D1derot (el encyclopédiste que es­
cribió a David Hume para resaltar que ambos com­
partlan el mismo estatus de "ci udadanos de una 
gran ciudad universal"); Jean -Jacques Rousseau 
(uno de los philosophes más cosmopolitas y quien 
consideraba las ciudades como " norm1gueralsl, rui­
na de la especie humana, que generan los males 
del cuerpo y los vI oos del alma"): los idealistas re­
volucionarios franceses que diseñaron un plan para 
asignar nuevos nombres a las calles y plazas públi­
cas de París a partir de lugares famosos del mundo 
(transformando, así, la ciudad de París en "un mapa 
viviente del mundo"); Le Corbusíer, quien deseaba 
la internacionalización forzada de París (y quien di­
rigía su mirada "por encima de las vidas ordina­
rias"); esta "comunidad humana unida" que la Liga 
de las Naciones exhibió triunfalmente en su pabe­
llón durante la Feria Mundial de Nueva York en 1939 
(seis semanas después de que las tropas germáni-
12. Shndath Rampttal, citado de la ponenoa •Giot,a Naghbournooo 
Va1ues· p,esentada en Spoleto, llal.a. en el mateo de las Le<!tilasAvrello 
Pt<ce, 1995. ¡uho de 1995. 
13. El Grupo ,ndt�Nfente de traba¡o sobre el futuro de las Nicoones 
Uródas. citado en R,port. )a porte �,,:hard Falk. crt&do .., ·v,,. sno 
dommaucm pot h(lue mond.a'e ce nQ\n,eau type·, en te Monde 
01)/omariq-,e. ve! 5. mayo de 1996, p. 17 
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cas invadieron Checoslovaquia); y esta sociabilidad 
construida y maleable que se encuentra en las "ciu­
dades" cibernéticas "de los bits" ·• 
Lo que es seguro es que el significado de los 
llamados cosmopolitas varía según las fuerzas socia­
les que los formulan y en función de las circunstan­
oas particulares cuando se hacen. Los compromisos 
cosmopolitas de Diderot de fines del siglo XVlll, no 
tienen el mismo significado ni la misma 1mportan­
C1a que aquellos del Banco Mundial, de la CGG o 
de la Com1s16n Tnlateral a la víspera de un nuevo 
orden mundial. Más que recordarnos la herencia 
f1losóf1ca oel cosmopohtan1smo contemporáneo, 
nuestra exploración del imaginario cívico de la 
gobernanoa global nos permmó comenzar a ev,­
denoar sus dinámicas poliucas con una mirada crí­
tica, a diferencia de aquella que conllevan las 
exaltaaones bien vistas de una unidad humana. 
Quizás nos permitió empezar a contemplar su de­
sarrollo futuro con más agudeza. En la economía 
mundial y en otros lugares, los imaginarios cívicos 
son prefiguraciones explícitas (por ende útiles) de 
un proyecto político en construcción. Las ideolo­
gías y utopías, desde Platón, San Agustín, Thomas 
Moore, Saint- Simon hasta llegar a los ecologistas 
14. D.oeroi. cnaóo en l'eter Coufmas, les Cl!Oyens dv monde hisloire 
dJ cosmopolitisme. traducido por Jeanne Ít0<e. Ira ed. Pans. Alb1n 
1.11,chet, 1995. (Sobr,, 105 salons y •I co,mopolitan,smo, \lef "Les sa•ons. 
61)nt, le commerc• du monde, ta con..,.rsauon·. pp 214-219) L• re
ftren.cia a Rousseau pro"'ene de limes A Le1th. Sp.Ke ,M Rt,.,0Jt.mon 
fto1,xa far Monument>. Savare •fld Publlc 8u,ki,nfll in Ftance 1789 
1799. Mont"'a. >JcG1l�Outtn's U,,i"ersity fress 1991 Los planes oara 
confer,, nuevos nomores a ..as ca;!es de Parls pr0\1tenen de Merde-r 
f.n�enon y C.f. Cramer, AnSICllten des Hauprstadl des franzijs,schen 
i:a,seneic11 vom¡ahtt 1806 an, c,tado tn Ben,am,n Walter. Par,s, cap,ule 
d" XIX� s«� (le trvre des pass,tges), tr¡do do oor Jun Lacoste, Paris, 
Cerl. 1993 Le CO<bus.,, c11ado en Le Corbusier, Urbanisme (1915) 
Champs. París. flammanon. 1994. Las referencias a la Uga de las Nacio• 
nes .son o, Pr@Ht-G@t1ttr Fort-St y 8ng1tte Schrcceder-Gudehus, 
contemporáneos, toman la forma matenal de ciu­
dades ideales 1 5  Asl va también del urbanismo re­
voluciona rio de la gobernanc1a global. cuyo 
radicalismo conservador busca preservar el orden 
existente y plasmarlo sobre un nuevo mundo, im­
pulsando la trans1c16n de Hun capitalismo nacional 
en fase de debihtam,ento (hacia) un capitalismo cada 
vez más transnaczonal" (Groupe de L1sbonne, 
1995:65). 
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Tra*ccl()n del onginal en ,nglés de Juana Suárez. Anzona Sta te Unl\'elS!ly 
1. Eduar<!o Galeano. Memo,� del fuego I Los ooc,m,entos MeXJCO, OF 
S,g o XXI Edrtctts. S A . . 982. p 268 
2. Agradeo,,.entos especiales a tan R Douglas. J,ffr,y Ed\Nards. Oarryl 
i.ca11ennaue1. Jenr,1fer r"ynoman. Andre,.v i<irby y K;;;1h \l'leston por sus 
:iJ t'J'SOS co.mentanos a � borradores ptecedenteS a e-ste ensayo Tam­
o en reconozco la 1nflue/'IC1a de la autora Gkim Anzalcúa y del fotógrafo 
Pablo Omz MonaS1erio quienes inspiraron esta concepción de la ciudad 
como frontera. 
1650 
Oudad de Méx.ieo 
los vencedores y los vencidos 
El escudo familiar se alza, pomposo. sobre el encaje de hierro 
del portón, labrado como un altar. En car oza de caoba entra 
el dueño de casa, con su séquito de fibreas y caballos. Aden ­
cro, calla el claVJCOrdio; se oyen C1Ujidos de gorgoranes y dsúe5, 
voces de hijas casaderas, pasos en las alfombras de suave p1-
s¿r. Despué5, tintinean en la porcelana las cucharitas de plata 
labrada. 
Esta ciudad de Mexico. Ciudad de Palacios, es una de las ma­
yores del mundo. Aunque estd muy k!jos de la mar. aqul v,e­
nen a parar la flora de Espal'ld, la nao de Ch;na y la gran carrera 
de plata del norte. El poderoso consulado de comeroantes n­
valiza con el de Sev,/la. Desde aquí fluyen mercancias nacía el 
Perú, Manila y el LeJano Oriente. 
Los indios, que hicieron esta ciudad para los vencedores sobre 
las ruina5 de su Tenochtitldn, acuden trayendo alimentos en 
fa5 canoas. Pueden trabajar aqul durante el dia, pero a la caída 
de la noche los desalojan, WJO pena de azotes, hacia sus arra ­
bales del otro lado de las murallas. 
Algunos indios se ponen medias y zapatos y hablan castellano. 
a ver s, los dejan quedane y pueden escApar, as/, del tnbuto y 
el uaba¡o forzado. ; 
Geo-polítlca urbana feminista 
Me di cuenta de que la ciudad se había convertido 
en una frontera cuando v1 sus tatua¡es: por todas 
partes, grafitis como los de Los Angeles marcando 
símbolos y cicatrices a lo largo de las paredes y los 
edifioos de donde el poder y la resistencia surgen a 
diano en la ciudad de México.2 Dicha ciudad es hoy 
en día tamo margen como centro del poder estatal 
nacional: la ciudad y sus residentes son parte de 
una frontera cuyos contornos oscilan entre el estilo 
de la globalización estadounidense hasta los de la 
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civilización indígena mesoamericana_ Visto asl, el 
graffiti es un síntoma de conflictos mucho más am­
plios respecto a símbolos, signif
i
cados, identidades 
y autoridad en un creciente espacio urbano 
transnacional y transcultural. Lo anterior no signifi­
ca que la frontera México-americana tradicional de 
Juárez-EI Paso, por ejemplo, se haya reubicado en 
la capital, sino que otra frontera ha florecido en el 
corazón del país. 
La arquitectura. calles, colonias y barrios de la 
ciudad de México se han convertido en lugares de 
intensos conflictos geopolíticos en lo que respecta 
a la cultura, la identidad, la representación y la au­
toridad en el espacio de una megaciudad situada 
en el cruce de las Américas. En el momento actual 
del TLC, el libre comercio hemisférico y la globa­
lización, el carácter físico, así como las característi­
cas culturales y metafóricas de los espacios de la 
crudad de México son inciertos. También se encuen­
tran en juego las relaciones de los espacios de la 
ciudad con el tiempo, la memoria y el pasado. Como 
la superficie de cuerpos construida socialmente, la 
mezcla caótica y de gran influjo cultural de los esti­
los arquitectónicos de la ciudad de México, sus ca­
lles cargadas de connotaciones raciales y de clase, 
sus edificios marcados por el género3 y sus paredes 
politizadas relatan una historia de inscripción cor­
poral y subversión del poder. La ciudad de México 
es frontera: un espacio intermedio y fluido que no 
es abrumadoramente "extran1ero" ni completamen­
te "indígena" .4 
Es difícil de explicar ¿por qué y cómo? la capital de 
una ciudad-<entro del poder estatal nacional-pue-
3. G�n�,o como categoría sexual En esta y todas las refe1enc1as a tOt'lti­
nuaoón léase con dicha corYK>taCt6n 
4. Ver Anzaldúa, 1987 y Omz Monasterio, 1995 
5. Slun, y Rose, eds., 1994.
de convertirse en frontera desde la posición venta­
josa del centro de la disciplina de las relaciones in­
ternacionales, pues su paradigma dominante, el 
neorealismo, no ofrece explicación. El neorealismo 
está ligado a la geopolítica clásica del Estado terri­
torial. cuyo poder se dice que es maximizado por el 
gobierno nacional. De este modo, la ciudad capital 
es únicamente la "sede" del gobierno nacional; no 
se considera como el centro de conflictos geopo­
líticos cruciales. La geopolítica clásica enseña que 
el espacio es y debe ser territorializado; esto quiere 
decir conquistado, nombrado. trazado. homo­
genizado culturalmente y controlado por el gobier­
no nacional con el fin de alcanzar el poder estatal 
nacional. s la territorialización del espaao del Esta­
do incluye la confinación, la posesión. la fijación y
la militarización del espacio así como la asignación 
de la ciudad capital como sede del poder estataL 
Los teór
i
cos geopolíticos y los practicantes del 
neorealismo de territorialización espacial apelan a 
la geopolítica como el dominio del espacio confi­
nado por el Estado nacional con el propósito de 
poseer y explotar los recursos huma nos y naturales 
que se encuentren en ese temtorio. En consecuen­
cia, el poder y la influencia del Estado nacional de­
pende de la producción, control y, a menudo, de la 
expansión del espacio como territorio por medio 
de la explotación de recursos dentro del mismo. En 
forma afln, la ciudad capital de un país sirve de cen­
tro simbólico-geográfico para la acumulación de 
poder, la seguridad, la impenetrabilidad y autori­
dad del Estado territorial. 
Contrario a la geopolítica clásica, la ciudad 
capital de México está tanto en las márgenes del 
Estado-nación y también es sede del centro 
gubernamental del poder territorial del Estado. La 
presente lectura feminista geo-política de la arqui­
tectura, las calles y el ambiente construido de la 
ciudad de México considera la capital como una 
frontera cultural y física. Físicamente el espacio ur­
bano de la ciudad esta d1v1d1do, patrullado y
terntonalizado pero también fluye y es incontrola­
ble en formas paralelas a las paradojas espaciales 
de Juárez-EI Paso. Culturalmente, la ciudad es un 
espacio metafórico de conflicto y mezcla entre fuer­
zas nacionales, raciales, de clase social y de géne­
ro dominantes y subordinadas. Como frontera en 
el centro de un Estado territorial, la ciudad de
México, su arquitectura, calles y otros espacios son 
caves para entender la teoría y práctica de una 
geopolítica urbana emergente que está desman­
telando, reconfigurando y haciendo parecer que 
el Estado temtorial en las Américas está desapa­
reciendo. 
Ver y estudiar la capital como centro de un Esta­
do territorial y como frontera. subvierte argumen­
tos claves del centro de la disciplina de las relaciones 
internacionales, es decir, del neorealismo y del pen­
,am1ento geopolítico clásico. La teoría y práctica de 
la geopolítica clásica y el neorealismo elevan al go­
bierno nacional al centro del gobierno, tanto de la 
política interna como de la extranjera, borrando vir­
tualmente ciudades y localidades como sitios deci­
sivos de contienda en el panorama político y
gubernamental del país. Esta borradura se debe, 
en parte, al perspectivismo cartesiano que estable­
ce una oposición binaria entre la mente y el cuer­
po. Dicho binansmo establece al gobierno nacional 
como una mente racional que controla a un cuer­
po político irracional. La separación cartesiana en­
tre la mente y el cuerpo establece al gobierno 
naoonal como un observador "radical", "científi­
co" supuestamente capaz de una visión "objetiva" 
de un mundo de objetos tal como se ven por me ­
dio de una mirada desmantelada, neutral y separa­
da.º Como todo el territorio de la nación, el 
1ulie •- murph y erfan, 
perspectivismo cartesiano categoriza las ciudades 
como femeninas y las imagina como cuerpos f e ­
meninos que serán cuidados y controlados por la 
"mente racional" del gobierno nacional dentro de 
los confines del Estado territorial. 
Además, en la imaginación geopolítica carte­
siana, las ciudades capitales se distinguen de otros 
centros urbanos por el papel especial simbólico­
político que cumplen como "casa" y "mujer" del 
gobierno nacional. Con el fin de validar la 
centralidad y el prestigio del gobierno naaonal y
del poder asociado al Estado territorial. las ciuda­
des capitales de los estados territonales modernos 
se conciben como el Otro femenino del gobierno 
nacional. De este modo. ellas simbolizan y encar­
nan el carácter esencial de la nación, la gente. y la 
homogeneidad, pureza y firmeza de la cultura n a ­
cional. Como cuerpos femeninos, las ciudades ca­
pitales se construyen como hogares, amas de casa. 
vientres que acunan y nutren al gobierno nacional. 
Arquitectónicamente, las ciudades capitales dan a 
luz a los edificios que son instalaciones físicas del 
gobierno nacional, aunque las ciudades en sí mis­
mas se consideran insignificantes en la toma de 
decisiones dentro de la esfera nacional presidida 
exclusivamente por el gobierno nacional. Los deta­
lles menores y tediosos del mantenimiento de la 
casa, como la recolección de basuras, se le dejan al 
ama de casa �I gobierno municipal-mientras que 
el gobierno nacional controla directamente los pre­
supuestos u otros aspectos claves de dichas ciuda­
des capitales gobernadas como distritos federales. 
Paralelo a la construcción social de cuerpos fe­
meninos, la apariencia física, la forma, los adornos 
y la belleza femenina de la capital se conciben para 
6. Massey, 1994:232-238 yó Tuatha,I, 1996:23-24. 
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ser aspectos claves del papel simbólico político de 
la capital. Como el Otro femenino del gobierno 
masculinista nacional, la apariencia/estética feme­
nina de la capital es extremadamente importante y 
a veces refleja una mezcl a de lo que la cultura occi­
dental define como majestuoso, que llama la aten­
ción por lo exótico, familiar, asegurado y bien 
mantenido. Como símbolo del orgullo nacional, la 
capital debe estar sin mancha, opulenta y debe ex­
pandirse de una forma controlada, y eminentemen­
te presentable de una manera superficial y externa: 
lo que mé':ls importa son sus fachadas y exterrores. 
La capital siempre debe lucir atractiva en su exte­
nor para que cualquier problema interior no se tras­
luzca en la superficie. Desde una perspectiva 
geopolítica cartesiana, la capital es un obíeto fe­
menino cuya apariencia de la superficie y estética 
femenina cobran importancia polftica-s1mbólica para 
el poder del Estado. Al imaginar y ver a la ciudad 
capital como una novia premiada y un lecho mater­
no para el gobierno nacional, los practicantes del 
neorealismo en las relaciones internacionales h a ­
cen que la capital sea irrelevante frente a los aspec­
tos mé':ls importantes de la política del espacio global 
y de la autoridad. especialmente para asuntos exter­
nos. De la misma manera que los cuerpos femeni­
nos se construyen frecuentemente como objetos 
superficiales para et orgullo masculino, las ciudades, 
como sitios cruciales de conflictos espaciales, cultu­
rales y políticos, también son de importancia secun­
daria para el panorama gubernamental y político. 
En contraste con et perspect1v1smo cartesiano, 
una geo-política feminista que se basa en una filo-
7. Ver rambién Enlo,,. 1989 y Pettman, 1996.
B. Grosz, 1994:94-95 
9. Ver Blunt y Rose, 1994; ver también MacDowell en Duncan. 1996.
10. Wassey, 1994: l-13; ""rtambién Duncan. ed 199ó 
sofia feminista corporal puede representar las ciu­
dades. así como los cuerpos. haciéndolas nueva­
mente visibles como sitios cruoales de conflicto 
respecto a las relaciones internacionales. la políti­
ca, el espado. la identidad y la autoridad.
7 La ma­
nera como se delinea la geo-política feminista es 
aqul, pnmordialmente. como una nueva manera de 
ver, teorizar, y practicar las conexiones entre el es­
pado y la política y entre la naturaleza y la cultura. 
En lugar de adoptar una mente neutral separada 
del cuerpo y observando el espacio u objetivamen­
te", la geo-politica feminista teoriza maneras de ver 
y saber sobre el espacio y la política en los espacios 
que fusionan la mente y el cuerpo. Ese espacio o 
frontera donde ocurre el conoom1ento es la esfera 
de la experiencia del sujeto corporat.8 
Al ubicar la epistemología en la experiencia del 
sujeto incorporado, el feminismo corporal apunta 
hacia una geo-política feminista que teoriza lo lo­
cal como un sitio integral para entender la política 
y activar las posibilidades de su transformación. Lo 
local -<orno las ciudades, las colonias, las calles, 
los hogares. los cuerpos. los seres-consiste de mu­
chos lugares donde el sujeto corporal sagaz puede 
ejercer resistencia y transformar la política de los 
estados territoriales y modernos. En lugar de pro­
ducir el espacio como un extenso temtono para ser 
conquistado, confinado, trazado, nombrado, con­
trolado y explotado, la geo-política feminista busca 
ver y producir el espaoo como muchos lugares lo­
cales que son abiertos y circulantes, culturalmente 
heterogéneos y omentados en ta memoria. la historia 
y un sentido del lugar sin perpetuar las opresiones del 
pasado.9 En lugar de produrn el espacio solamente 
como algo físico y terntonal, la geo-politica feminista 
considera y produce los espacios y los lugares como 
sitios físicos y metafóricos de reconstrucción cultural 
a partir del conflicto y la resistencia política .
10 Res-
pecto a lo anterior, la geo-politica feminista consi­
dera las ciudades como sitios deos1vos de contien­
da y conflicto respecto al espaoo. la cultura, la 
política y la economía, especialmente, en una épo ­
ca de globalización y compresión del tiempo y el 
espaoo. Tomando aspectos tanto de la fenome­
nología como del construccionismo social. el femi­
nismo corporal teoriza los cuerpos y las ciudades 
como mutuamente constitutivos. Elizabeth Grosz. 
una filósofa clave de esta corriente feminista, ve las 
ciudades y los cuerpos interactuando en doble vía.1 1
De diversas maneras, l a  visión de los cuerpos-ciu­
dades de Grosz anticipa lo que refiero aquí como 
reformulaciones geo-políticas feministas de las re­
laoones entre el espacio y la política y entre la na­
turaleza y la cultura. Primero, su feminismo corporal 
implica que mientras las oudades pasan por un p r o ­
ceso de globahzación, las relaaones mutuamente 
const1tut1vas entre cuerpos y oudades quieren de­
cir que los efectos de la globalización en las ciuda­
des deben ser estudiados uno tras otro según los 
efectos en los cuerpos. En segundo lugar, los cuer ­
pos y las ciudades no son sólo lugares de inscrip­
c,ón sino también de subversión del poder. 
Consecuentemente , el feminismo corporal de Grosz 
sJgiere que mientras que los cuerpos le dan forma 
a las ciudades y viceversa, los cuerpos-ciudades se­
rán sitios tanto de inscripción como de subversión 
de los valores culturales y sooo-económicos y los 
efectos asociados con la globalización. En otias 
palabras, la geo-política feminista puede usar la fi­
losofía feminista corporal para cnticar la globalr­
zación y estudiar la resistenoa a la misma, reVlsando 
maneras específicas que los cuerpos-oudades adop-
1an para transformar la globalización. enue más son 
11. Gro<.z en Colomina 1992
¡ u l , e  a .  m u r o n y  e r fan , 
marcados por la misma. Dado el caré':lcter urbano de 
la mayoría de la globahzación. et trabajo de Grosz 
sugiere implícitamente que no podemos estudiar ade­
cuadamente la globahzación y res1stenc,a a la misma 
a menos que estudiemos los cuerpos-ciudades. 
Una geo-polít1ca feminista entiende las d1men­
s1ones de tiempo y espacio del tr ansnacionahsmo y 
la uansculturaz1ón, teorizando respecto de ellos en 
el espacio donde se fusionan lo físico y lo metafóri­
co. La geopolítica cartesiana no permite la ex1sten­
c1a de dicha teoría pues la manera como se 
experimenta lo físico y lo material a través del cuer­
po y la manera como se perciben lo mentaVmeta­
fórico se entienden como oposiciones binarias. En 
otras palabras, el espacio y el tiempo se consideran 
sólo como ob¡etos físicos que son observados y 
manipulados por una mente separada y no incor­
porada, únicamente autorizada por una razón que 
se considera separada del mundo físico/material. 
Siguiendo a Gearo1d ó Tuatha1l. yo designo esta 
concepción logocéntrica, no problematizada del 
espacio y política como geopolítica, escrita sin guión. 
En contraste, al ver y teorizar el espacio y el tiempo 
en la frontera fusionando lo físico y lo mental, la 
geo-política feminista, escrito con guión, cuestiona 
nociones fijas de la geopolítica para estudiar la 
globahzación y la resistencia a través de metodologías 
de construcción social y fenomenologías de la incor­
poración. La geo-polltica feminista teoriza tanto lo 
comercial como aspectos de la resistencia al 
transnacionalismo y a la transculturación a través 
de los e¡es del tiempo, el espacio, lo matenal y lo 
metafórico. 
Es pertinente un ejemplo. La geo-política femi­
nista. como se desrnbe aqul, teoriza la hibridez en 
una ciudad del mundo launoamencano como fron­
tera que mezcla cuatro dimensiones: los ejes del 
tiempo, el espacio, la fisicahdad y la meté':lfora. La 
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hibridez metafórica y física de y en la ciudad de 
México refleja una frontera a modo de co//age de 
los cuatros ejes que se fusionan. Considérese. por 
ejemplo, un guardia de seguridad privada de des­
cendencia maya y origen rural-campesino parado 
frente a un edificio de Citibank en el centro de la 
ciudad de México. Culturalmente, él cruza las fron­
teras metafóricas entre la cultura americana y la 
mexicana asl como las fronteras temporales entre 
las concepci ones indígenas mesoamericanas sobre 
el tiempo y la ultramodernidad. Físicamente, su tra­
bajo y su vida hogareña le ubican en una frontera 
material/espacial que se extiende desde del espa­
cio ultramoderno y privatizado del territorio amer i ­
cano del edificio de Citibank que el físicamente 
protege hasta la parte alta de los deteriorados apar­
tamentos en cuyo techo él vive, cultiva alimentos y
mantiene animales de una manera que recuerda el 
estilo maya.12 Arquitectónicamente, el techo del 
apartamento, la apertura y fluidez del espacio, ubi­
cado en la mitad de la megaciudad, juegan un pa­
pel en capacitarlo para que resista algunos aspectos 
de la urbanización moderna y la globalización ur­
bana. A pesar de vivir en el centro de una ciudad 
que se globaliza, él conserva las prácticas de sub­
sistencia agrícola que son elementos claves de la 
herencia cultural rnesoamericana.13 Corno sujeto 
corporal en una megaciudad que se globaliza, él es 
tanto maya corno Citibanquiano; él encarna la 
transnacionalización y la transculturación de ma­
neras temporales. espaciales, físicas y mentales. Él 
encarna la globalización y él mismo construye re­
sistencia a ésta. A cambio, los edificios y la ciudad 
12. Ver Bonfil Batalla, 1996 y García Canc:lirv, 1995 
13. 8onf,1 Batalla, 1996. 
14. García Canchm. 1995:81 
que ayudan a construir su subjetividad corporal 
híbrida son lugares claves físicos y simbólicos don­
de él lleva una vida transcultural y transnacional. 
De un modo similar, el antropólogo Néstor García 
Cancl ini sostiene que los indígenas residentes en la 
ciudad de México reconstruyen la· capital dentro de 
sus propios marcos étnicos, mientras que comen, 
edifican sus casas, curan sus enfermedades y cons­
truyen redes de comunidad. En realidad. García 
Cancl ini cuestiona lo que significa ser ch1lango cuan­
do la mitad de los habitantes de la, capital prov
i
e­
nen de otras regiones de México y cuando 263 mil 
indígenas y varios miles más de habitantes de la 
ciudad vienen predominantemente de regiones in­
dígenas como Oaxaca, Guerrero y MJChoacán.14
La noción de que uno puede ser un campesino 
maya y un empleado leal de Citibank sin vivir en el 
campo o tener que haber visitado los Estados Uni­
dos implica una nueva cartografía cultural. Esta nue­
va cartografía identifica y ubica las mayores fronteras 
culturales dentro de un solo sujeto corporal urbano 
que, en relación a diversas arquitecturas dentro de 
la ciudad, cruza fronteras culturales mientras que 
transita por diferentes edificios y zonas de la ciu­
dad. Dicha cartografía cultural reorienta y reubica 
la geografía cultural en los espacios culturales in ­
termedios de los edificios urbanos, las fachadas, los 
techos. las calles, las colonias y los cuerpos. En con­
secuencia, esto altera las holl')Ogene1dades cultura­
les nacionales. las subjetividades unificadas y las 
identidades teorizadas y defendidas por la 
geopolíti ca convencional de los Estados territoriales. 
El ejemplo del guardia de seguridad maya-Citi­
banquiano también ilustra que dicho trasnaciona­
lismo espacial ocurre no sólo cuando los cuerpos 
migran a lo largo de las fronteras nacionales esta­
blecidas por los Estados. El transnacionalismo es ­
pacial también ocurre cuando los cuerpos urbanos. 
por ejemplo, cruzan límites territoriales establec i ­
dos por bancos transnacionales extranjeros y 
corporaciones que privatizan, nacionalizan, 
temtorializan el espacio adentro y alrededor de los 
edificios comerciales que sirven corno centros 
operativos en una ciudad que se globaliza. Los edi­
'1c1os financieros, los operados por corporaoones o 
los que son propiedad de inversionistas americanos 
constituyen un espacio territorial de los Estados 
Unidos, simultáneamente, público y privado den­
tro del corazón de la Ciudad de México. Como for­
na de retermoriahzación del Estado norteamericano 
y ae la sooedad dentro de México, el edificio 
corporado es patrull ado por una fuerza de seguri­
dad privada que ejercita una mezcla de soberanía 
pública-privada sobre las act
i
vidades y actores que 
entran a efectuar negocios en las instalaciones. La 
autoridad soberana ejercitada en el edificio es pú­
blica en la medida en que, por ejemplo, se basa en 
muchas de las leyes canadienses, mexicanas y 
es1adoudinenses para muchas leyes, regulaciones 
y acuerdos comerciales (TLC) que gobiernan y le­
galmente protegen las operaciones comerciales lle­
vadas a cabo en el edificio. Es privada en la medida 
en que se basa en fuerzas de seguridad financiadas 
con fondos privados y decisiones de inversionistas 
privados respecto a las actividades comerciales lleva­
oas a cabo en el espacio territorializado abarcado 
por el edrf1c10. 15 En otras palabras, el transnaciona­
hsmo espaci al -o el cruce de fronteras territoria­
les - sucede no sólo en las fronteras que dividen 
los Estados nacionales, sino también a lo largo y a 
través de los edifiCJos y calles de una ciudad del 
mundo. 
En la siguiente sección, leo la geopolítica urba­
na contemporánea de la arquitectura de la ciudad 
capital. a través de un lente feminista corporal. Sos­
tengo que este tipo de lectura me permite ver una 
¡ u 1 , e a rn u r p h y  e r f a n
ciudad de México diferente a la representada en 
mapas modernos de la ciudad y del país. Situada 
precariamente al borde y al centro de México, la 
o u dad es un espacio donde confluyen muchas épo­
cas y lugares. Dentro de ese espaoo urbano, don­
de la Mesoamérica indígena se fusiona con la
ultramodernidad, el choque de la globalizaCJón y
la resistenoa a la misma están construyendo una 
ciudad mesoamericana posmoderna. Corno ciudad 
que resiste y a la vez es conquistada. esta 
Tenochtitlán que se constituye de vendedores ca­
llejeros mesoamericanos y templos de vidrio
reflectivo de una élite comercial global, está des ­
plazando partes daves de lo que ha sido la ciudad 
de México moderna. Simultáneamente mesoame­
ricana y neoliberal, esta Tenochtitlán reconstruida 
se está erigiendo sobre las ruinas de la modernidad 
inacabada cuyas exclusiones empezaron con Cor­
tés y se aceleraron de nuevo con Carlos Salinas de 
Gortari. De este modo, quiero pasar a la arquitec­
tura urbana de una Tenochtitlán que se resiste pero 
se globaliza. 
La ciudad de México como frontera: la 
arquitectura urbana como geo-política 
Hay un orden del desorden en el caos arquitectó­
nico de la ciudad de México. Los edificios hablan 
en lenguajes arquitectónicos bastante diferentes 
aunque se las arreglan para comunicarse lo sufi­
ciente como para organizar el espacio de la ciu­
dad. En muchos aspectos, los edificios y otras 
estructuras practican la geopolítica a diario mien­
tras que desempeñan las políticas de la frontera 
1 S. Ver Sassen 1996. sob<e un argumento similar de  la prrvat1zac16n d e
l a  soberanía en la ciudad de"""''ª York 
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en la ciudad. En una megaciudad, como México, 
tan animada por corrientes transnacionales de capi­
tal, cultura, bienes y gente, los edificios y las calles 
definen y controlan et espacio más que el gobierno 
formal. No es que el gobierno, la gobernación y el 
Estado dejen de existir; más bien, como lo expre­
sa lan R. Douglas. "la globalización es quizás la 
última forma visible de gobierno, que sostiene, en 
su esencia pura, las tecnologías de desaparición a 
ser usadas por el Estado." 16 En realidad, la apa­
rente desaparición del Estado en una ciudad que 
actúa como centro del gobierno nacional es clave 
para entender la emergencia de la ciudad de Méxi­
co como una ciudad fronteriza. 
S1m1lar a la frontera de Ciudad Juárez-EI Paso, 
el Estado en la ciudad de México no está ausente o 
no es completamente fallido. Más bien, las corrien­
tes transnaoonales y la transculturación han entre­
mezclado al gobierno y a las fuerzas sociales, tanto 
en la ciudad de México como en Juárez-EI Paso de 
modo que el Estado es tan invisible en la vida diana 
como estridentemente notable en las patrullas fron­
terizas. Las cambiantes geopolíticas de la 
globalización son más evidentes en estas fronteras 
precisamente por las severas paradojas visuales aso­
ciadas con el gobierno. Las fronteras físicas son vI­
s1blemente patrulladas por el Estado sólo con el fin 
de hacerlas completamente invisibles por la obvia 
combinación que resulta de la subversión de la fron­
tera por los emigrantes, los productos y la cultura. 
En la frontera urbana de México, hay una severa 
presencia visual del gobierno en la ciudad, al ser la 
capital del gobierno nacional, pero el caos respira­
torio, visual y aural de la ciudad hace que la pre-
16. Oouglas. comen.tano gn publicar,e. agosto óel 1997 También Dooglas 
en Hart, 1998. 
sencIa gubernamental formal y la efectividad del 
gobierno parezcan borrarse y desaparezcan. 
El caos arquitectónico de la ciudad contribuye a 
la apariencia de desaparición de la autoridad 
regulatoria formal de gobierno. Sin embargo, el 
desorden visual es, en si, parte de un orden 
transnaciona I y transcultura1 por donde el Estado y 
la globalizaoón, así como la resistencia a ellos, se 
instauran en el ambiente construido de la ciudad. 
El caos arquitectónico es parte de un orden 
geopolítico contendido, en el cual el ambiente ur­
bano construido es tanto una íorma revisada de 
globahzación y gobierno como un foro de resisten­
cia a la misma. En efecto, el ambiente construido 
de la ciudad es la geopolítica, y la arquitectura se 
convierte en un acto geopolítico dentro del contex­
to de una economía política global cambiante que 
entrelaza lo global y lo local. Más que sólo un acto 
político que afecta identidades, la arquitectura ur­
bana es un acto geopolítico que afecta la represen­
tación simbólica del espacio y las condiciones 
materiales de la calidad de vida, las cuales afectan 
y son modificadas por los cuerpos urbanos. De este 
modo. los edifi cios. las estructuras y las calles son 
representaciones visuales del espacio y sitios de dis­
cipl ina y resistencia, ambos simultáneamente 
generados por el transnacionahsmo y la transcul­
turacIón. 
El nuevo World Trade Center (WTC) ciudad de 
México y la economía informal de los kioskos de 
los vendedores ambulantes ilustran la geopolítica 
de desorden ordenado evidente en el caos arqui­
tectónico de la ciudad. Estos dos fenómenos a r ­
quitectónicos comparten una historia paralela de 
haber sido construidos, tanto literal como figurativa­
mente, sobre las ruinas de la modernidad inacabada 
de México. Los dos hablan en un lengua1e arqui­
tectónico inmensamente diferente .aunque los dos 
esten unidos como parte oe la transnacionalización 
y la transcuhuraoón de la ciudad y sus residentes. 
Como el Tratado de Libre Comercio (TLC), el 
World Trade Center y los recientemente expand1-
oos kioskos de vendedores fueron constrwdos so­
ore las ruinas de la economía moderna y por siempre 
riacaoada de México. En este país, la industrializa­
ción de subst
i
tución de importaciones que sostenía
e crecImI ento de la economía moderna mexicana 
se estancó sin esperanzas haoa el final de los años 
70 y durante los 80. Como resultado, los gobiernos 
de Miguel de la Madrid y Carlos Salinas de Gortari 
buscaron reconstruir la economía de México abrién­
dola a las fuerzas del mercado regional y global. 
Como prinopal arquitecto del TLC, Carlos Salinas 
oe Gortari buscó reconstruir la inacabada e 
nefic1ente economía mexicana estableciendo 
tratados de libre comercio con Estados Unidos y Ca­
,adá. Al formalizar el libre comercio con Nortea­
"'1enca, se suponía que el TLC atraería más cantidad 
de capital extranjero e inversión y que estimularía 
!a competenoa en el mercado global en la 1ndus­
:na, mientras que la economía cerrada nacional se 
abría ampliamente al capital global y regional y a la 
competencia. Como método de reestructura eco­
romica basado en lo regional, el TLC fue concebi­
do como una forma de arquitectura económica
neolioeral que buscaba de¡ar la estructura sólo en
las paredes y luego rediser,ar la economía moderna
de México que estaba claramente en rumas por la
oécada de deuda extran¡era de los 80. En otras pa­
labras, el TLC era u n  proyecto para globalizar y a 
partir de eso redefinir y rediseñar, no para restaurar 
las ruinas de la economía moderna. 
17 
Paralelo al TLC, el World Trade Center (WTC) 
de la ciudad de México fue construido sobre las 
ruinas de un edifioo moderno, inacabado y dete­
riorado, para redefinir, rediseñar y de ahí globahzar 
j u I i e a m u r p h ¡  e • f a n, 
la forma y la función de la modernidad económi­
ca en México. De fa misma manera como Salinas 
procuró globalizar y cambiar la imagen del arrui­
nado ed1f1cio de la economía mexicana a través 
del TLC. los arquitectos y planeadores del WTC 
querían alterar la imagen oel moderno ed1íic10 
abandonado, a medio construir que adquirieron 
para convertirlo en el World Trade Center. Anima­
dos por la 1nic1ativa de Salinas del TLC en 1 989, el 
planeador Juan Diego Gutiérrez Cortina del gru­
po Gutsa empezó la construcción del WTC sobre 
la abandonada caparazón de un edificio original­
mente concebido como el Hotel de México en 
1968. Como lo sugiere su nombre, fue concebido 
en una época de fermento nacionalista económi­
co como el mayor hotel turístico y centro de con­
venciones en el pafs. Optimista por la expandiente 
economía moderna, el presidente mexicano de ese 
tiempo - Gustavo Díaz Ordaz-, persuadió al pla­
neador Manuel Suárez y Suárez de construir el 
comple10 hotelero en el corazón de la capital y no 
en Cuernavaca.1 8
Muy similar a la endeudada modernización de la 
economía nacional, el Hotel de México nunca se ter­
minó una vez que al planeador se le acabaron los 
fondos en 1968. Como consecuencia, la caparazón 
incompleta del edificio permaneció abandonada, 
como se muestra en la Figura 1 ,  por casi 20 años 
hasta que el World Trade Center se completó en 
1994. En efecto, la enorme y dilapidada caparazón 
del edificio se erigió por dos décadas como un m o ­
numento a la modernización incompleta, endeuda­
da y fracasada de la economía mexicana. De una 
manera paralela, el proceso nacional de industnali-
17. frfani. '995.127-182 
18. Enue,'Sta coo lle. Pedro R. Dupeyron V. Wolfd Trade Center. ciudad 
de IY'éXKo. abnl 1997 
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figura 1. La caparazón del Hotel de México, Mé)lico D.F. 
zación corno substituto a la importación, la estrate­
gia del Estado para estimular el crecimiento de la 
economía moderna, empezaron a estancarse hacia 
el final de los años 60 y luego se agudizaron com­
pletamente durante los arios 70 y los 80.19 Estos fue­




Así, el abandonado edificio del Hotel de México 
sirvió como metáfora y como indicador material del 
19. Erfa,., 1995 
20. EntreY!Sla con el lic. Pedro R DIJl)e)fonV, Wo�d Trade Cente<. ciu­
dad de México, abril de 1 997. 
decline de la economía moderna de México desde 
finales de los 60 hasta recién comenzados los 90 
cuando se formuló el TLC. El edifi cio se mantuvo 
en ruinas desde 1968 hasta que la construcción del 
WTC comenzó en 1990, aproximadamente cuan­
do TLC fue propuesto. Los presidentes de MéXtco 
durante estos veinte años, trataron infructuosamen­
te de convencer a Suárez y Suárez de vender el aban­
donado hotel y complejo para su replaneamiento.20 
Sin embargo, Suárez se rehusó y fue hasta después 
de su muerte que sus herederos se deshicieron de 
la propiedad que, para ese momento, eran unas 
ruinas bastantes imponentes situadas a lo largo de 
un fragmento visiblemente comercial de la Aveni­
da Insurgentes, una arteria que atraviesa la ciudad 
de norte a sur. Los repetidos intentos presidencia­
les de persuadir a Suárez para que vendiera. se de­
bió, aparentemente, a que juzgaban el daño de la 
ruina corno substancial a la estética de la ciudad, 
infringiendo. corno lo hizo en los habitantes de la 
capital, un sentido de orgullo nacional y fe en la 
modernización económica. Corno ruinas masivas 
verticales, la deteriorante caparazón del Hotel de 
México era disonante con la estética capitalina de 
opulencia, elegancia bien mantenida y belleza físi­
ca femenina. Mientras las autoridades competen­
tes se mostraba incapaces para resolver el problema, 
los presidentes mexicanos se comportaban como si 
interceder a nombre del país. respecto a las ruinas 
fuera un problema de orgullo nacional. El edificio 
era obviamente una mancha en la estética, marca­
da por un carácter de género, de la ci udad cuyo 
primer deber era confirmar a través de una otredad 
femenina el poder y prestigio del gobierno nacio­
nal y la economía moderna. 
A diferencia del texto arquitectónico del nacio­
nalismo económico del Hotel de México, el edificio 
del World Trade Center es una muestra híbrida, 
pública-privada de la fuerza comercial transnacronal. 
Al igual que el TLC, el transnacionalismo comercial 
nstaurado en la estética, función y operación del 
ed1f100 está dedicado a la tarea paradójica de eli­
minar las fronteras como obstáculos al comercio 
global, en tanto que las reinventa como restriccio­
nes en el ciudadano promedio. La entrada al WTC. 
como se muestra en la Figura 2, evoca la imagen 
pública e intergubernamental de las Naciones Uni­
das con las coloridas banderas de múltiples países 
como s1 estuvieran dándole la bienvenida al mun­
do para llegar y hacer negoc
i
os. El enorme arco blan­
co de la entrada habla de las buenas intenciones 
globales asociada con el libre comercio mundial, 
como una forma de crear un mundo sin fronteras. 
No obstante, al acercarse al edificio, uno se da cuen­
ta de que la invitaoón a ingresar a esta utopía sin 
fronteras favorece un tipo específico de gente de 
negocios cuyos movimientos y actividades, en sí 
mismas. son altamente controladas y patrulladas 
en las instalaciones. En realidad, la estructura del 
edificio, su ejército de seguridad privada y su esté­
:rca en conjunto reinventa una serie de fronteras 
orientadas hacia divisiones sociales de nación, cla­
se. raza y género. 
El estilo, obviamente moderno del rascacielos, 
parece decir inmediatamente al observador que él 
o ella se encuentra en una de las grandes ciudades 
de los Estados Unidos y no en la capital de Méx1Co. 
En realidad, el intento clave, detrás de la estética 
oei edificio, parece ser convencer a los inversionistas 
extranJeros de que están en Estados Unidos aun­
que se encuentren en México. En realidad, la orien­
tación culturalmente homogeneizante y globalista 
de los World Trade Centers, alrededor del mundo, 
21 Asoc,acón ce WOt1d Trade Centers. 1996 
1 u l 1 e  a .  m u r p h y  e r f a n ,
Figura 2. la entrada al World Tr� Center. MéXJCo. O f 
es proveer un conjunto de servicios al estilo ameri­
cano de negocios y vínculos, generalmente, 
estandarizados de acuerdo a las prácticas y normas 
de los negocios de los Estados Unidos.21 Geopolíti­
camente, la estética al estilo de Estados Unidos y el 
propósito comercial orientado, según el mismo pa­
trón, construyen una frontera nacional alrededor 
del rascacielos, de modo que la estructura se con­
vierte en un espacio territorializado que se aseme¡a 
y funciona como si estuviera en el vecino país del 
norte. Corno reminiscencia de la geopolítica clási­
ca, el cuerpo de seguridad privada, además, de ­
marca, patrulla y militariza el espacio del edifioo de 
modo que las instalaciones sirven como una pieza 
del territorio simulado de los Estados Unidos situa­
do en el corazón de la dudad de México. 
Aunque el edificio pertenece 100% a empresa­
rios mexicanos. en realidad la soberanía política ejer ­
cida denuo del edificio es una sutil mezcla de 
autoridad privada y pública. En forma privada, el 
grupo Guisa provee los fondos y controla la fuerza 
de seguridad del ed1fic10. También en forma priva­
da, el grupo Gutsa determina hasta cierta exten­
sión la fluctuación, tipos y conducta de las 
actividades comerciales y servicio que se efectúan 
en el edificio. A pesar de lo antenor, instaurados y 
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disfrazados en esta soberanía privatizada y espacio 
territorial del rascaoelos, se encuentran elementos 
claves de autoridad pública y soberanía estatal así 
como acuerdos 1ntergubernamentales públicos, es­
pecialmente aquellos que regulan el comercio como 
WTO y el T LC. En la medida que el edificio está 
dedicado a facilitar el libre comercio hemisfénco, 
las actividades comerciales que promueve depen­
den y son gobernadas por aspectos claves de estos 
acuerdos de comerc
i
o públicos e interestatales. En 
el caso del TLC, algunos elementos claves de la so­
beranfa estatal de los Estados Unidos, México y 
Canadá ayudan también a regular las actividades 
comerciales dentro del edificio. Al respecto, el World 
Trade Center ejemplifica como la arquitectura 
urbana refleJa la globalización de las relaoones po­
lítico-económicas para facilitar la aparente desapari­
ción de los Estados. Aunque el gobierno y la 
autor
i
dad aún son bastante operativos e impor ­
tantes, sus arreglos formales e instituc
i
onales se 
desmantelan cada vez más mientras que la autori­
dad estatal pública se instala en los espacios públi­
co-privados territorializados de la  arquitectura 
neocolonial de la ciudad. 
Las fronteras culturales de raza, clase, género y 
nación perpetuadas y reinventadas por la geopolítica 
neoliberal del World Trade Center son bastante 
intimidantes. Como forma de arquitectura neo­
colonial, el WTC geopolíticamente construye una 
presencia cultural y territorial del norte en el sur a 
través de una mezcla de autoridad pública-privada 
centrada en un edificio comercial de proviedad pri­
vada. Como la autoridad estatal está instaurada en 
la arquitectura privada, el desmantelamiento del Es­
tado facilita el uso del sector privado para reforzar 
22. Gros, en Colorn,na 1992 
y reinventar las fronteras culturales de raza, clase, 
género y naoón. Al constituirse en una presenoa 
física y material del norte en el sur, la arqu1teaura 
neocolonial acentúa un conjunto cultural comple­
to de oposiciones binarias cuyas fronteras se con­
solidan por y dentro de los edrficos en si. En términos 
de raza y clase, por ejemplo, la política espacial del 
WTC refuerza una oposición binaria entre los blan­
cos y los mestizos,-mientras que los gerentes de 
clases privilegiadas, como la media y alta, vigilan 
las actividades comerciales en el edificio y los guar­
dias de seguridad, primordialmente indígenas y de 
clase traba¡adora son relegados a mantenerse en 
todos los pisos para custodiar el espac
i
o dominado 
por los gerentes y gente de negocios blanca que 
visitan el edificio. 
De la misma manera que está marcado por la 
raza y la clase, el espacio del edificio del WTC tam­
bién está definido por una marca de género con 
mujeres blancas y mestizas que componen la po­
blación secretaria! y que traba1an para los gerentes 
blancos y mestizos en el edificio. Además, la estéti­
ca tipo Naciones Unidas del WTC combinada con 
su verticalidad, hacen parecer "natural" su huma­
nismo implícito y el  íalocentrismo operativo a tra­
vés de la arquitectura y de las actividades de 
comercio neoliberal del edificio. Como lo ilustra 
Elizabeth Grosz: 
El falocenl1ismo es, ... no 1an10 el dominio del falo sino el uso 
generalrzado y conrmuo del hombre o de lo masculino para 
represenlar lo humano. El problema no es, entonces, eliminar 
sino revelar fa masculinidad inherenie en la noción de lo uni­
ve¡,¡a/, lo humano genérico .. 11 
El estilo de Naciones Unidas del ed
i
ficio habla 
en un lenguaje un1versalista-humanista que sugie­
re que el World Trade Center funciona como un 
interés humano común y mundial de libre comer­
cio. El humanismo universalista disfraza el hecho 
de que el libre comercio neoliberal privilegia a cier­
,a élite y los intereses de raza, clase, género y na­
c:1on mientras que subordina a otros. Dicho dom,rno 
es o,sfrazado, ya que privilegio y ¡erarquia se hacen 
;er como "naturales" al estar instaurados en la a r ­
qu•tectura del ed1f1C10. A l  apropiarse del lenguaje 
universalista y de la estética de las Naciones Unidas 
y adicionarlo a las operaciones económicas 
rieoliberales y privadas, la arquitectura del WTC re­
presenta el espacio comercial uansnacional y priva­
tizado como si fuera igualitano y culturalmente 
genérico, beneficioso para todas las naciones y hu­
,ianos. Esta representación del espacio es un uso 
no reconocido de teorías y prácticas masculinistas y 
del anglo de la economía neohberal para represen­
tar lo humano. 23 Este humanismo sirve para natu­
ralizar y legitimar el privilegio, dominio y jerarquías 
representado y practicado a través de la verticali­
dad del edificio y sus operaciones comerciales 
neoliberales. Entre más alto se encuentra un ge­
rente en el edificio, más privilegiado, dominante y 
ooderoso es dentro de la jerarquía de la corpora­
oón. Como el perspectivismo cartesiano de la 
geopolít1Ca clásica, los máximos gerentes del WTC 
aspiran a "ver" la ciudad con una mirada del ojo 
de la mente para explotar y controlar sus recursos. 
Quizás el efecto cultural neocolonial más asom­
broso del World Trade Center sobre todos sus em­
pleados, a lo largo de las divisiones perpetuadas de 
género, raza y clase dentro del edificio, es la crea­
eón de un espacio donde los empleados operan de 
acuerdo a los preceptos económicos neoliberales 
de la gente de negocios del occidente industrial 
avanzado. Los guardias de seguridad indígenas, al­
gunos de los trabajadores con salarios más bajos 
en el edificio, muestran lealtad. eficiencia y com-
1 u 
promiso al neohberahsmo mientras que custodian 
las oficinas de los gerentes, mejor pagaoos, blan­
cos y mestizos de la "Corona
N, corona que es sede 
de la élite gerencial de la corporaoón en lo mas 
alto del edifioo. En reahdao, uno de estos indíge­
nas guardianes se mostraba tan ávido de cumplir 
con su trabaJo que no me permitía. mientras que 
yo esperaba para entrevistar a su Jefe, tomar fotos 
de la ciudad desde la "Corona". Mientras que yo 
tomaba algunas fotos a través de la ventana del 
lobby, el guardia me ordenó dejar de hacerlo hasta 
que su jefe criollo llegara y me diera permiso. En la 
entrevista con el jeíe del guardián fue evidente que 
los gerentes corporativizados en la Corona codioan 
la maravillosa vista que tienen desde sus oficinas.2� 
El WTC es, como excl aman sus planeadores, el edi­
ficio más alto de México. En congruencia con una 
perspectiva geopolítica cartesiana, es como si el ver 
la oudad desde esa altura fuera un paso clave para 
poseerla y explotarla. Esto es bastante paralelo al 
impulso de los gerentes de negocios globales por 
una "visión global": como si ver el globo en con­
junto fuera la clave para gobernar a éste y a los 
mercados globales. Desde mi particular episodio 
fotográfico en el WTC. el guardia de seguridad pa­
recía convencido de que su jefe era el único propie­
tario de esa vista. De este modo, el trabajo del 
guardia consistía en controlar y asegurar la sobera­
nía de esa posesión. En realidad, "La Corona". nom­
bre arquitectónico dado a la parte alta del edif1Cio, 
evoca la noción de la soberanía absoluta de los re­
yes. De acuerdo con la metáfora de la realeza, el 
guardia de seguridad llevó a cabo su papel del co­
lonizado como defensor militar del dominio sobe-
23. Ver Tic<nei. l 992. 
24. Entrevis-<> con Ismael González. WO<ld Trade Center, ciudad de Mé1CJ· 
co, 1997 
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rano de la Corona. En efecto, este incidente de­
muestra los efectos culturales neocoloniales del 
transnacionalismo comercial en sus peores facetas. 
Como el trasnacionalismo comercial del cual es 
una parte integral, el edificio del WTC exduye, y en 
parte niega, cualquier cosa de lo local que se pres­
te para ser menos moderno, eficiente, rentable u 
occidentalizado. Con la excusa de promover la efi­
cienci a neoliberal global, la arquitectura del libre 
comercio y de sus torres ultramodernas. se excl uye 
cultural y materialmente lo que sea indígena. 
mesoamericano, orientado a la subsistencia, no­
ocudentalizado y a menudo lo nacional. En la ar­
quitectura urbana. dichas exclusiones se logran, 
entre otras, por el uso de estéticas modernistas y 
uliramodernistas, de territoriahzación y militariza­
ción del espacio de los edificios financieros globales 
y corporados, con el uso de puntos de revisión de 
seguridad para que los visitantes se registren y pue­
dan ser monitorearlos, y con la imposición de pro­
cedimientos y gafetes de identificación para todos 
los residentes y visitantes del edificio. Estos gafetes 
de identidad sirven como pasaporte y visa que de ­
termina quienes pueden entrar y circular en  el terri­
torio de los edificios financieros y corporados. Para 
entrar y circular en el WTC uno necesita "papeles" 
por ejemplo, el gafete. A nombre de construir un 
mundo sin fronteras donde los bienes y el comer­
cio flotan libremente, el WTC y la geopolítica 
cartesiana que sostiene su arquitectura y activida­
des, controla al interior del edificio lo que era posi­
ble dentro de los confines de la mayoría de los 
Estados-naciones. 
Corno se muestra en la Figura 3, es este tipo de 
arquitectura neocoloni al territonalizado con carac­
terísticas del norte del continente, el que se está 
reproduciendo a lo largo de la ciudad con las torres 
financieras y la incorporación del vidr
i
o re/l ectivo 
de la globalización. Instalada dentro del caos ar­
quitectónico de la ciudad de MéxKo existe una ar­
qurtectura de res1stenoa a menudo yuxtapuesta a 
las crecientes torres de vidrio reflect1vo del neoh­
beralismo. Como reflejos de una geo-política de re­
sistenci a, las estructuras ve maculares con elementos 
indígenas mesoamericanos, de la era colonial y de 
imitación de construcciones españolas, así como las 
arquitecturas estéticamente híbridas se disputan de 
muchas maneras la lógica neoííberal, la política 
espacial y la homogenizac1ón cultural de la 
globalizaoón económica. Aunque usualmente apa­
recen enmarañados con la globalización y el co­
mercio del mundo, el transnaaonalismo resistente 
de esa arquitectura también está instaurado en el 
ambiente construido de la ciudad de México. 
Arquitectónica mente, este ambiente alternativo casi 
siempre está situado junto a, en la frontera de o 
mezclado con la arquitectura del transnaoonalismo 
comercial. La resistencia evidente en dicha arqui­
tectura es cultural y espacial: su estética y política 
espacial subvierte y derrota las fronteras culturales 
y físicas. Esta subversión de la frontera incluye tan­
to las fronteras metafóricas como las materiales 
construidas por la modernidad y reconstruidas por 
la globalización neoliberal. Al diferenciarse tan fun­
damentalmente en un sentido estético visual, esta 
arquitectura alternativa construye un ambiente ur­
bano construido como foro de resistencia cultural 
a la homogeneidad de las torres ultramodernas de 
la ciudad. Además, las variedades populares de 
autoconstrucción de dicha arquitectura alternativa 
reclaman y reconstruyen extensas porciones de es­
pacio urbano, que usualmente abundan a lo largo 
de las calles y aceras de la ciudad como es el caso 
de los k
i
oskos de los vendedores de la economía 
informal. Con su de estética popular y su disposi­
ción horizontal y no la inmensidad física vertical, 
figuta 3. EJ �mplo d� arquitectura neoliberal. W,ico, D.F. 
este espacio alternativo comercial de kioskos recla­
ma no sólo el espacio físico de la oudad sino que 
también reconstruye sus espacios culturales. 
A través de su proximidad cultural y la yuxtapo­
sición, frente a frente, a la arquitectura neoliberal 
de la ciudad, la arquitectura alternativa de los va­
rios estilos neovernacular, colonial, imitación de lo 
colonial e híbridos. se comunican en un lenguaje 
de resistencia que se basa en la diferencia cultural. 
En otras palabras, al compartir las fronteras con las 
ultramodernas torres de vidrio reflectivo de la 
globalización, la arquitectura alternativa subvierte 
la perfecta estética ultramoderna de la arquitectu­
ra neoliberal al entrar en disonancia con la horno-
¡ u 1 , e • 
gene1dad cultural de las calles neoliberales. El  
impacto cultural de dichas yuxtaposiciones arqui­
tectónicas es paralelo a las diferencias soc10-eco­
nóm1cas adyacentes tan v1s1bles a lo largo de la 
frontera México-americana. La presencia de la po­
breza del norte de México a lo largo de una línea 
fronteriza compartida de 2000 kilómetros con los 
Estados Unidos rompe la que de otra manera sería 
una imagen industrial ultra-moderna de Norte­
américa. Además, la presencia y persistenoa de esa 
arquitectura alternativa contigua y frente al crecien­
te dominio de los edificios neoliberales y ultra-mo­
dernos en las zonas comerciales claves de la ciudad 
de México, minimiza algunas de las fuerzas recien­
tes de negación y excl usión de lo local. 
Aunque los edificios neoliberales pueden exduir 
o negar mucho de lo que es típico o local en el inte­
rior de los edificios financieros y corporativos. la per­
sistencia de la arquitectura neovernacular y la colonial 
espanola subvierte la exclusión y negación de lo lo­
cal y el pasado en las calles. Por ejemplo, el edificio 
colonial e histórico encajado entre dos torres
ultramodernas de vidrio re/lectivo en la figura 4 ha­
bla de la persistencia y de la resistencia a la
homogenización, pues sus efectos visuales surgen
como negación de la arquitectura neoliberal. Inclu­
so cuando cada torre de cristal por separado parece 
decir que estamos en los Estados Unidos, el edifloo 
colonial histórico apunta hacia la memoria y a un
sentido del pasado que nos ayuda a recuperar la con­
ciencia de estar ubicados en México. Esa calle parti­
cular, del Paseo de Reforma, es una frontera en el 
corazón de la capital. Aunque los dos edificios 
neoliberales sobresalen y cercan el edificio histórico 
por ambos costados, la antigua construcción
subvierte la construcción de los dos edificios
neocoloniales de una calle perfectamente ultramo­
derna y culturalmente homogénea. En la medida que 
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"el espacio contiene tiempo comprimido", como lo 
dice Bachelard, un habi tante de la ciudad que cami­
na por esta franja particular de Reforma puede, en 
ciertos aspectos transculturales, movilizarse de lo 
ultramoderno a lo colonial con sólo caminar los po-
ed·t· 25 cos pasos que separan estos tres 1 100s. 
Al confrontar visualmente lo neoliberal y mez­
clarse geográficamente con lo mismo, la arquitec­
tura alternativa desempeña una geo-política de 
resistencia que asegura, como lo postula George 
Yúd1ce, que la modernidad en la ciudad de México 
se convierta "más en una cuestión de establecer 
nuevas relaciones con las tradiciones que con so­
brepasarla." 26 En la economía informal de los
kioskos para los vendedores ambulantes de la ciu­
dad de México, por ejemplo, los elementos de 
neoliberalismo económico coexisten con tradicio­
nes del mercado mesoamericano indígena para pro­
ducir un amplio espacio comercial alternativo a 
través de la ciudad. A diferencia del edificio del 
World Trade Center que intenta sobrepasar la tra­
dición negando su existencia, los vendedores de los 
kioskos abarcan simultáneamente al neoliberalismo 
y a la cultura mesoamericana. En lugar de negar el 
pasado, los kioskos hacen que el pasado sea con­
temporáneo al mezclar las tradiciones del mercado 
de mesoamérica con los productos de producción 
global posfordista y el libre comercio neoliberal. A 
través de dicha hibridez indígena y ultramoderna, 
los kioskos hacen que lo global se haga local al crear 
empleos e ingresos a través de la construcción de 
espac
i
os alternativos comerciales para el ciudada­
no promedio. A diferencia del WTC. los kioskos 
autoconstruidos por los vendedores incluyen en su 
25. Sad>elard, 1969. 
26. Yúd,ce. ed. 1992:2 l. 
Figura 4. Ejemplo de un tdinoo hist6roco entre t0<res ultramodernas 
diseño gente indígena, a los pobres y al ciudadano 
común. La economía informal de los vendedores 
callejeros resi ste y transforma lo global al abarcarlo. 
Los vendedores callejeros toman el neol iberalismo y
el libre comercio con sus inestabilidades fiscales 
y dificultades socioeconómicas y traducen las 
dislocaciones económicas de la globalización en 
empleo para el vendedor. 
Los vendedores ejercen resistencia a la globa­
lización en el ambiente construido de la ciudad. 
Construyen una resistencia al transnac
i
onalismo 
derivado del transnacionalismo comercial, pero tam­
bién transformativo del mismo. Los vendedores ca­
llejeros abarcan el transnacionalismo comercial en 
la medida que negocien con productos de produc­
c
i
ón global posfordista. Sin embargo, puesto que a 
menudo venden productos piratas que violan los 
derechos de propiedad comercial privada e infrin­
gen las patentes, tambi én subvierten principios 
cruciales del libre comercio neoliberal con fines de 
rentabilidad local y sobrevivencia económica. Con 
estas formas culturales y económicas los vendedores 
ambulantes -y sus ambientes construidos- trans­
forman el lugar global en uno local. La estética 
híbrida de algunos de los productos vendidos con 
frecuencia refleja una mezcla de contenido cultural 
Figura S. K«><ko,de vendedo<i,s ambulantes 
local con cultura importada. Además. la estética de 
las zonas de los vendedores refleja una mezcla 
transcultural de la ultra-modernidad al estilo de los 
Estados Unidos y lo indígena vernacular. Como se 
muestra en la Figura 5, la mayoría de los kioskos de 
los vendedores son una mezcla de espacio abierto 
y cerrado; utilizan cubiertas modernas de lona para 
proteger los productos, pero son básicamente for­
mas abiertas de vender que tienden a aflorar sin 
control, llenando las aceras y congestionando las 
cal les. Las zonas de los vendedores que ocupan am­
olios espacios de la zona urbana peatona! -<:orno 
los que aparecen en fa Figura 5- han crecido du­
ra,te los años de 1996 a 97 a lo largo del espacio 
comercial moderno de la Torre Latinoamencana que 
se ve al costado y que se €)(tiende verticalmente so­
bre la ciudad. 27 En su carácter temporal y provisio­
nal, los vendedores rompen con la estética femenina 
de opulencia y elegancia de la ciudad capital. En 
27. h�oa 1998. la majOl!a de los vendedores amb!Jantes que ,;e 111sta­
laban 'rente al Palac,o de Bellas Arles y en la acera de enfrente, al otro 
lodo de la caUe, habian sido teubtcaóos por el gobierno de Cuauth!!moc 
Cardenas 
28. Ve, De'euze and Guanan. 1977. 
29. Ve< Bon,,I Batal!a. 1996 19-40. 
1 u 1 , e • m u f p h y  e r f a. r.. 
realidad, de muchas maneras, la conglomeraoón 
de kioskos mostrada en la Figura 5 recuerda a los 
vendedores de Tijuana en la frontera México-ame­
ricana. 
La res1stenaa geo-política de esta arquitectura 
de los vendedores se erige en severo contraste con 
la geopolítica cartesiana de la arquitectura neoliberaf 
de la ciudad en forma de torres. En términos de 
material es de construcción, las carpas de lona y las 
mesas temporales de madera de los vendedores 
evocan una especie de nomadismo que sugiere una 
fluidez y cambio de dirección en lugar de concep­
ciones fijas de espaoo. 28 
En contraste, el concreto, acero y cnstal del 
World Trade Center hace que el edificio parezca 
permanentemente plantado. fijo en el espacio, es­
table y más durable que otra arquitectura urbana. 
La aparente durabilidad del edificio contradice la 
persistente inestabilidad fiscal que los mercados 
capitales trajeron al país debido a la drástica deva­
luación del peso en 1 994, dificultades de las cuales 
los vendedores son testimonio. Entre más quieren 
los arquitectos y planeadores del WTC hacernos 
creer en la estabilidad y durabilidad del edificio y 
de TLC, los kioskos y sus arquitectos son testimo­
nios de lo endeble, inestable y poco confiable que
puede ser, tanto la economía neoliberal como el 
flujo de capitales. Además, al conceblí el espacio 
como temporal y cambiante. los kioskos minimizan 
las nociones de posesión y control del territorio, ya 
que su puesto o localidad en las aceras de la ciudad 
regularmente carece de licencia. Al abstenerse de 
ser propietarios de la tierra como propiedad priva­
da, la mayoría de los vendedores refle¡an las nocio­
nes mesoamericanas indígenas del terreno 
mantenido comunalmente.29 Así como las torres 
neoliberales dominan la vista de la ciudad en forma 
vertical y proyectan élites gerenciales con sus ofio-
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Flgura 6. Vendedores a la entrad.a del Me1ro Juirez 
nas hacia el cielo, los vendedores reclaman y llenan 
los espacios horizontales de la ciudad con el ciuda­
dano promedio. Como lo sugiere la Figura 6, en el 
año 1996 los vendedores de la ciudad se apropia­
ron de las aceras de algunas zonas de la ciudad, 
cerca del Centro Histórico, como se muestra en la 
congestionada acera a la salida de la estación del 
metro Juárez cerca del Parque de La Alameda.30 En 
este Centro Histórico fue donde se construyó el 
30. l.a mayoría de los �ndedores fu..-on reubicados. En octubre de 1998. 
ya no había tantos alrededor del Metro Juárez. El gobierno de la ciudad 
los hizo quitar 
31. Poniatowska, 1995:241. 
Templo Mayor pertenecieme al Tenochtitlán orig1• 
na!. Ahora el Centro de ese Tenochtitlán ha sido 
excavado en diferentes etapas. 
Muy cerca del World Trade Center. se han cons­
truido muchas zonas de vendedores. ello. literal y 
figurativamente a la sombra de una modernidad 
inacabada cuyas deficiencias, exclusiones y fallos 
fueron expuestas, en forma alarmante, con el te­
rremoto de 1985. Durante esa tragedia, muchos 
edificios modernos que habían sido construidos con 
bajos parámetros de calidad o por debajo de las 
regulaciones oficiales se cayeron o sufrieron daños 
irreparables. En realidad. muchos de ellos fueron 
construidos por Gutsa. la misma firma que cons­
truyó el World Trade Center. 31 En la actualidad, las
zonas de vendedores se construyen en parqueade­
ros desocupados, junto a los edifioos modernos 
afectados por el terremoto. Como se observa en la 
Figura 7, se han instalado kioskos a la sombra de 
estos edificios abandonados y designados para ser 
derrumbados. Los zonas de los vendedores repre­
sentan formas autoconstruidas de sobrev,vencia 
económica para el ciudadano promedio que busca 
subrayar las deslocaciones económicas de una eco­
nomía moderna constantemente en ruinas. Geo­
políticamente lo que está instaurado en !os espacios 
y cultura de estas zonas de vendedores es una mez­
cla híbrida del fracaso económico moderno del sec­
tor públ ico-privado y una elasticidad del vendedor 
frente a la economía formal. 
Las zonas de los vendedores contribuyen a la 
aparente desaparición del Estado al congestionar 
las aceras centrales de la ciudad más allá de la ha­
bilidad dél gobiérno de controlar o desmantelar. Al 
evadir las regulaciones estatales d e  la economía 
formal, los vendedores hacen que las pos1b1hdades 
de cobrar impuestos se hagan irrelevantes. Estas 
zonas están visibles y, físicamente, están más allá 
Figura 7. Kioskos a la sombra de edificios modernos abandonado< 
del control del Estado, incluso. cubren las fallas de 
la economía nacional y la del Estado. por ende. 
mternahzando e involucrando ciertas funciones de 
gobernación. Mientras que los vendedores desman­
telan la  apariencia del Estado, ellos mismos reflejan
la impl
i
cación del Estado en un apoyo por la eco­
nomía neoliberal y el hbre comercio. Los vendedo­
res, sus kioskos y su espacio arquitectónico abarcan 
una frontera física y, culturalmente, un transnacio­
nalismo comercial y su resistencia. Mientras que los 
gerentes de las torres neoliberales y las corporacio­
nes del comercio global construyen una Tenochtitlán 
conquistada, los vendedores callejeros de la ciudad 
están reconstruyendo una Tenochtitlán elástica. 
1 u l l e  a. 1'1 urp h y e r f a,, 
Como el  nombre del último emperador azteca, 
C uauhtémoc "águila que cae". y el nuevo regente 
que también tiene ese nombre, la ciudad abarcada 
sigue erigiendo y resistiendo la colonización inclu­
so cuando está cayendo. 
Conclusión 
Los estudios geo-polítteos feministas del trans­
naoonahsmo urbano, la transculturaoón y la hibri­
dez constituyen nuevas rnaner as de ver y, así mismo. 
son nuevas maneras de trazar relaciones contem­
poráneas entre la  política y el espaoo, como lo ilus­
tra este ensayo al ver a México como una frontera. 
Se muestra que el transnacionalismo -el cruce de
fronteras trasnacionales- ocurre en términos te­
rritoriales y culturales dentro de los espaoos de la 
ciudad de México y dentro de los espacios cultura­
les y los sujetos corporales que son sus residentes. La 
transculturaaón -<ruce de fronteras culturales de 
raza, ciase. género, etnicidad y nacionalidad- tam­
bién ocurre dentro de los espacios culturales de la ciu­
dad y dentro de su¡etos urbanos corporales. Tanto el 
transnaoonalismo como la transculturación impli­
can el cruce de fronteras espaciales y también tem­
porales y con frecuencia las identidades y las 
subjetividades involucran el cruce de frontera cul­
tural entre naciones y, a menudo. entre amplios 
marcos de tiempo. desde lo antiguo hasta lo mo­
derno. Al mirar la arquitectura y las calles de la ciu­
dad, muestro como el t ransnacionalismo y la 
transculturación ocurr-en dentro y a lo largo de una 
misma ciudad. colonia. calle. ediíicio o cuerpo. Esto 
comienza a desestabilizar y redelinear las visiones 
geopolíticas clásicas de las relaciones entre espa­
cio, política, cultura y t iempo. 
Geo-políticamente, la capital es un sitio cultural­
mente heterogéneo e intensamente transnaoonah-
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zado de conflictos urbanos altamente contendidos 
sobre el espacio. la identidad, los símbolos, los sig­
nificados y la autoridad. La ciudad es espacial y
culturalmente fluida. permeable e incierta aunque 
esté territorialmente fija, delineada, encerrada y sea 
militarmente segura. Geográfica y demográfi­
camente, la ciudad fluye todo el tiempo. La ciudad 
de México está fuera de control aunque sea la sede 
del control del Estado territorial del gobi erno na­
cional. La primera sección del ensayo presenta la 
filosofía feminista corporal y la geo-política femi­
nista de los cuerpos-ci udades como medio de estu­
dio de la ciudad de México como una frontera flsica 
y cultural. La segunda sección ilustra cómo el cruce 
de fronteras transculturales y transnac
i
onales ocu­
rre dentro de la ciudad de México, tanto en formas 
físicas como culturalmente metafóricas. La noción 
de que uno puede cruzar los bordes territoriales 
entre las naciones, sin tener que dejar nunca la ciu­
dad capital, implica un nueva cartografía política 
que localiza las fronteras nacionales territoriales 
dentro de los cuerpos y el ambiente construido de 
México en si mismo. 
En suma, este ensayo empieza a reenfocar el 
estudio de la geografía política y cultural de los es­
tados territoriales de la ciudad, en general, y de las 
calles, edificios y residentes urbanos, en particular. 
Como los cuerpos que residen allí, la arquitectura 
de la ciudad de México y las calles hablan de un 
lenguaje visual y cultural de arreglos caóticos que 
incluyen la globalización neoliberal, la Mesoamérica 
vernacular, la modernidad al estilo de los Estados 
Unidos, el colonialismo español, así como una va­
riedad de híbridos posmodernos múltiples. Sin em­
bargo, el ambiente construido de la oudad no es 
una expresión arquitectónica integrada de algún 
tipo de cuerpo híbrido biológicamente. Contrario a
la imaginería y argumentos biológicos y esencialis-
tas, los híbridos y diversidades caóticas de la arqui­
tectura de la oudad y los suJetos corporales consti­
tuyen fronteras construidas socialmente. Puesto que 
la globalización de las ciudades y de los cuerpos 
ocasiona la inscripción social de poder y la resisten­
cia; los cuerpos, los edificios y las ciudades consti­
tuyen una frontera de contestación y mezcla de la 
práctica urbana de geo-politica resistente y clásica. 
Por esta razón, las paradojas de fluidez y confina­
ción características de la frontera de Juárez-EI Paso 
también aparecen en la frontera urbana de la ciu­
dad de México, aunque ésta se encuentre localiza­
da en el moderno corazón geográfico del país. 
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1. Este traba¡o forma parte del proyecto: "Pob1e:za. vMenda y condicio­
nes de Vida en la Zona Metropolnana de la ciudad de IY'.éxico", sealizado 
en el Area de Sociologia Urbana de la UAM-Azcapot:zako y contó con 
apoyo del CONACYT. 
Un compromiso del Estado, si nos referimos a fa 
política social, es el de elevar el nivel de vida y bien­
estar de la poblaoón, principalmente, de los gru­
pos de más bajos ingresos. Por ello. en este contexto 
en México. es importante reconocer que la política 
habitacional ha constituido un elemento sustanoal 
en el intento por dar solución al problema de vi­
vienda, tanto para la clase trabajadora, como para 
la población de bajos re<ursos. 
Desde los años setenta. el Estado mexicano tuvo 
un papel activo en la oferta de soluciones al pro­
blema de la vivienda, por medio de importantes i n ­
versiones del presupuesto federal para la creación 
de diversos organismos habitacionales. Esta inter­
vención se tradujo en un apoyo fundamental a los 
destinatarios de la política a través de distintas for­
mas, entre los que destacan las bajas tasas de inte­
rés y la aportarción del suelo en donde se construiría 
la vivienda, por contar con reservas territoriales. 
A mediados de la década de los ochenta, esta 
política llevada a cabo por el Estado sufre impor­
tantes transformaciones, pues se reduce su papel 
en la e<onomía y se da un retiro paulatino de la 
producción de una serie de bienes y servicios. La 
nueva situación impactó, definitivamente, la políti­
ca habitacional, la cual se orientó, prinopalmente, 
a conseguir más recursos para la vivienda y buscar 
recuperar los capitales invertidos. A su vez, esto se 
manifestó en una transformación de las reglas de 
operación de los diferentes organismos de vivien­
da, los cuales ante la disminución del financiamiento 
otorgado por el Estado, se vieron en la necesidad 
de reducir subsidios y retirar la aportación de suelo 
para la misma. Además, se abrieron las puertas al 
capital hipotecario bancario y al sector inmobiliario 
privado. traduciéndose en un encarecimiento de la 
vivienda de interés sooal, convirtiéndola en un bien 
cada vez más inalcanzable para la población de es -
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casos recursos (Ortiz, 1996; Herrasti y Villav1cencio, 
1998; Villavicencio y Durán, 1996). 
En este trabajo. analizamos dos organismos de 
vivienda de interés social que operan en la Zona 
Metropolitana de la ciudad de México (ZMCM): el 
F1deicomIso Fondo Nacional de Habitaciones Popu­
lares (FONHAPO) y el F1de1com1so de Vivienda y 
Desarrollo Urbano (FIVIDESU). 
En su creación (1981 ), el FONHAPO tuvo como 
objetivo financiar la construcción y el mejoramien­
to de viviendas y conjuntos habitacionales popula­
res, para dar atención a la población de bajos 
recursos económicos, especialmente, no asalari a­
dos. Para la obtención de un crédito del organis­
mo. se estableció que los solicitantes se encontraran 
oficialmente organizados, ser mayores de edad, ser 
jefes de familia o tener dependientes económicos y 
no rebasar los 2.5 veces salarios mínimos. Además, 
se estipuló que no deberían ser propietarios de otra 
vivienda, a menos que el crédito fuera para mejo­
rarla. Al inicio el organismo otorgaba un subsidio 
de hasta el 50% del monto del crédito y se estable­
ció como indicador el salario mínimo (Ortiz, 1996). 
Por su parte. el FIVIDESU (creado en 1983). es­
tableoó como objetivo el dotar de vivi enda digna a
la población del Oistnto Federal. Aunque los requi­
sitos para postular no variaban significativamente 
de los establecidos por FONHAPO. las condiciones 
en el pago del financiamiento, además de estar ta­
sados conforme al sala no mínimo, el interés aplica­
do era más elevado (Durán, 1 997). 
En la actualidad, ambos organismos han modi­
ficado estas reglas de operación y, entre otros 
cambios. exigen que los grupos sohotantes de finan­
oamiento sean propietarios del predio donde se rea­
lizará la construcción. además de contar con el 
dinero del enganche que puede ser del 1 O, 1 5  o 
20% del total. Sostenemos que esto ha hecho cada 
vez más d1ffol. para la poblaoón de escasos recur­
sos, el poder acceder a una vivienda de interés so­
cial. En ese sentido en el presente trabaJO realizamos 
un análisis del proceso de adquisición, a partir de la 
perspectiva de la propia población que ha sido be­
neficiaria de una v1V1enda de interés sooal financia­
da por FONHAPO o FMDESU. 
Es decir, el proceso de adquisición de la vivienda 
en cuanto mecanismo social especifico, requiere 
múltiples esfuerzos y compromisos por parte de los 
solicitantes. así como de la necesidad de activar dis­
tintas redes de relaciones horizontales y verticales. 
de tipo solidario o dientelar. Pero el esfuerzo no 
termina ahl, es menester enfrentar nuevos gastos 
para habitar la vivienda adquirida y paralelamente 
mejorar o en el peor de los casos. conservar sus 
condioones de vida anterior. El anál
i
sis desde el
proceso de adquisición hasta la apropiación y uso 
de la vivienda imphcan, de algún modo, evaluar la 
propia política habitacional. 
Para el estudio, reahzamos una combinación de 
técnicas de investigación Por un lado, una encues­
ta sobre una muestra de 723 beneficianos.2 y esta 
información que arrojó la encuesta se combinó con 
un enfoque cualitativo3 (realizando 17  entrevistas 
abiertas a beneficiarios de distintos conjuntos hab1-
2. La e,,cue,ta se aplicó a una muest@ praoal:lllistoca -ol total dt
conjuntos h¡bfaoonales de! fONKAPO y del FIVOESU localizados en fl
DIStnto Feder1I y que fue,on entt�•dos • = benehc.aroos entre 1988 Y
1995. En total, la encuesta se levanto en 723 viv.endas, que fo,m¡n 
parte de 37 conJVntos habrtaoonales Pata el c�leulo d• la muesua se
tomaton como cmenos fundamenta� ol t.mallo. la loca!izaoOn Y la 
ant>güed.ld o,1 coniunco 
3. El acerurrtento cuabta,hvo � tt•�zó po; mt'dto de-Mrt�•zmu �blet­
tas de corle blográfic-o a tos membros de algunas fam,1,as seleccionadas 
a panv de los antecedentts p,Ol)OICIONdos por la enCUA!Sla �­
�• .,fo,moco6n se com�to con -.01 .. at u11po elabof¡das • 
través� .a ob-c,ón;,stematoea de algunos <Of'olú"IOS selecoonados 
taaonales representativos de la muestra). Nuestro 
ob;etivo fue el indagar la experiencia 1nd1vidual y 
colectiva de los solicitantes a lo largo del proceso 
de adquisioón y evaluar, cualttat1vamente. los dis­
tintos factores y procesos que hacen posible (o que 
obstaculizan) el conseguir una v1V1enda. Por ello, 
complementamos el estudio con el análts1s del per­
fil de la población que finalmente pudo acceder a 
una v1v1enda de interés social a través de los orga­
nismos señalados. 
Expectativas y proceso de adquisición de la 
vivienda 
En esta parte, presentaremos algunos insumos de 
la encuesta cuantitativa con el fin de explicarlos. 
contrastarlos y profundi zar en ellos a la luz de los 
relatos b1ográf1cos. Es importante sel'lalar que en lo 
referente a la metodologfa, nuestro análisis preten­
der ser una contr
i
bución al cruce e intercambio en­
tre distintos enfoques; y en lo referente a los 
contenidos. ofrecer nuevas pistas para el entendi­
'Tliento de la polittca social de vivi enda, desde el 
punto de vista de las repercusiones en la vida coti­
d ana de los benef1oanos. 
De este modo, proponemos como marco de aná-
1isis el eje expectativas-proceso de adquisición-eva­
luaciones posteriores (a la obtención de la vivienda) 
por parte de los beneficiarios. Este e¡e nos permite 
elaborar una visión cualitativa del punto de vista de 
los solicitantes. 
En relación con el análisis de las expeaativas so­
ore la nueva vivienda, se observó que el tema pnno­
pal es el de la propiedad de un techo donde uno 
puede hacer lo que quiere (en opos1oón a la cohabi­
taoón forzosa y a la s1tuac1ón de ser inquilino); un 
techo seguro del que uno no puede ser sacado; una 
seguridad para el porvenir de los hijos. Se trata de 
satisfacer una necesidad que se considera básica. y 
que constituye el nivel mínimo de la segundad so­
oal. La expectativa de una vivienda en propiedad se 
convierte, al mismo tiempo, en una importante fuen­
te de motivaciones para emprender el proceso de 
adqu1s1c1ón. 
Sin embargo. este proceso no es igual para to­
dos. En primer lugar, si bien el tiempo promedio de 
espera desde que constituyeron el grupo de sol1c1-
tantes de v1V1enda, hasta que rec1b1eron la vivienda 
fue de 3.56 años. existe un número importante de 
familias (14. 7 %) que debieron esperar más de ocho 
años para que ésta les fuera entregada. Este tiem­
po promedio fue menor para los benefic1 anos de 
FIVIDESU (3.42 años) mientras que los de FONHAPO 
debieron esperar más (4.06 años). 
Sobre este punto, las entrevistas nos arrojan una 
información muy útil para entender el proceso. sus 
mecanismo y sus dificultades. En los relatos acerca 
del proceso de adquisición aparece un mecanismo 
en el que actúan múltiples actores -institucionales 
y no institucionales-, compuesto de distintas eta­
pas, sobre todo, en las primeras, caracterizadas por 
las dificultades y los tremendos esfuerzos. tanto eco­
nóm1Cos como fís1Cos. 
En el ptoceso de adqu1s106n, su funcionamien­
to y sus mecanismos característicos. destacan dos 
elementos que se refieren a la activación de redes 
de fidelidades y lealtades verticales y de sohdanda­
des hori zontales. Nos referimos al papel de los lide­
res y la activación de estrategias familiares. 
El proceso empieza por una situaC16n de dificul­
tad -condiciones habitacionales pre<anas, amena­
za de desalOJO o lanzamiento, cohabitación con 
otros familiares en condiciones difíciles- y por la 
búsqueda de un canal mediante el cual llegar a for­
mar parte de un grupo de solicitantes. Algún veci­
no o pariente sugiere al futuro soliotante que vaya 
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a entrevistarse con alguien que puede solucionar 
su problema. Aparece aquí la figura del líder. 
Y por medio de erta señora ella me dijo: mira, sabes, hay una 
señora que ayuda a la gente para que obtenga viviendas. anda 
dando casas. Entrecomillas ·dar", porque pus no Ja dan, sino 
que las rienes que pagar, pero si le dan a uno fa facilidad para 
obtenerla, ¿no? Pero pus eso no es gratis, ni es a cambio nada 
más as/, oenes que andar... Ya fui ¡,o y me met/ en esro y le 
dije, m1re yo vivo asf y asl y yo fui lanzada y la ve«Jad ahorica 
esroy viviendo provisionalmente. y ya hablé con ella y me dyo 
que si como no, pero para que rú re puedas integrar al pamdo 
nada más, porque ésca era la condidón, o sea afiliarse al partí• 
do y empezar a uabajar con ellos. Y al mismo tiempo que ellos 
nos apoyaban, nosotros los apoyábamos ¿no' 
En algunos casos, empieza así un periodo de 
forzosa afiliación partidista y de cas
i 
total incondi­
cionalidad hacia las iniciativas del grupo decididas 
por el líder. Este último aparece en muchos relatos 
al princ1p10 como benefactor y al final como un 
personaje mucho menos limpio, que acepta rega­
los aunque no los exige, que hace preferencias en­
tre los solicitantes. que en el transcurso del proceso 
llega a conflictos abiertos con una parte de los soli­
citantes o con algún funcionario del organismo de 
vivienda y que, por eso, se transforma en una figu­
ra problemática y hasta en un obstáculo para con­
seguir la vivienda: 
Anees era ella que nos cxganizaba para ir a las marchas, era 
ella que nos daba los informes. después ya no, incluso ya nos 
d1j"eron en FQNHAPO que e/la ya no tiene nada que ver en 
esto ... 
No obstante, el llder nunca dejar de ser un e l e ­
mento clave e 1nd1spensable e n  el mecanismo de 
adquisición, a pesar de que no faltan, a lo largo del 
proceso, lideres corruptos que se aprovechan de las 
aportaciones que hacen los integrantes del grupo .
Habla muchas anomalias. una de ellas era que el señor mos• 
eraba el estado de cuenca de lejitos ... y nunca deda hay tanto 
para ral persona de acuerdo a su aportación y cales intereses le 
ha generado, nunca lo hada. 
En otro caso: 
U o,wnizadón estab.l presidida por un set\o,; que como en 
mudios casos se aprovecha de los bienes económ,cos. Las señO­
ras sintie,o() inqu,etud por saber en qué se estaban gasrando todo 
su dinero de las aporrKior>es. . .  pero pues este señor les daba 
largas y largas y nunca les soluóonaba nada. la señora X fue la 
principal persona aue empezó a sabe< sencir inquietud por saber 
dónde está mi dinero ... a tJa'l!!s de vonas reun/O{)es se dieron 
cuenta que esre sei'Kx lo único que esraba hade/Ido era wtarles 
su dinero, porque no habla cal casa. 
Al mencionar a los lideres no nos refer imos al 
sentido pomposo del concepto -de líderes polit1-
cos y de amplios movimientos sociales-, sino a un 
sentido más trivial, pero igualmente válido en cuanto 
a la efectividad y a la necesidad del liderazgo. Nos 
referimos al papel clave de personajes mediadores 
entre grupos de ciudadanos en búsq ueda de vivien­
da y las instituciones correspondientes. La llamada 
"rns1s de los lideres" no aparece en nuestras histo­
rias de búsqueda de vivienda. en donde los llderes­
mediadores ocupan un lugar central. Puede hablarse 
de una crisis de autoridad de aquellos líderes de 
movim ientos de amplio alcance. A nivel de nues­
tros entrevistados lo que se ve, más bien. es un pro­
ceso de fragmentauón del liderazgo, que no reduce 
la importancia de los mediadores. Los lideres que 
hemos encontrado en las entrevistas son siempre 
líderes de rango, sin embargo, siempre están pre-
a n a  m a r i a  d u r á n m a r i a  t e r e s a  e s q u 1 v e l á n g e l a  9 , 9 1 , a
sentes en el proceso de adquisición, algunos lo ut1-
1zan para acrecentar su capital polít1Co y su fuerza 
de negociaoón frente a las inslltuoones. 
Otro terna relevante se refiere a la visión que tie­
nen los benefidarios de los organismos oficiales. Hay 
diferentes opiniones, pero, en general, las personas 
c0tndden en señalar una serie de deficiencias en cuan­
lO a su orgamzac16n adm1mstrat1va, debido a lo cual 
el proceso de adqu1s1dón se prolonga por varios años. 
Realizar los trámites para solicitar el finan­
oamiento al organismo: 
... es como andar a oegas, o sea, no va uno a un lado a pre­
guntar, a otro y hasta que va uno a orro lado y le dicen: tiene 
que craer es10 y esto y luego otra vez. es cuestión de mucho 
úempo, muchos r,¡jmi1e, y gastos. 
En muchas ocasiones. por lo tardado de los trá­
mites, los comprobantes que se entregan para i n ·  
1egrar e l  expediente p ierden su v1genoa y hay que 
volver a empezar de nuevo. 
Las pocas opiniones favorables están relaciona­
das con procesos políticos, es decir, cuando los can­
didatos de partidos políticos intervienen para agilizar 
y fao litar los trámites ante autondades y funciona· 
nos con el fin de hacer proselitismo .  
ahora sí que el PR/ pue5 nos ayudaron mucho y no fue tan 
tardado como hemos l'isto iJ olfils gentes . nos construyeron 
en seis meses .. . lo tardado fue el drenaje. 
Encontramos que los miembros de partidos polí t i ­
cos, en muchas ocasiones, logran agilizar los trámites 
para que puedan conseguir el crédito; en otras, utili ­
zan el espacio de los conjuntos habitaaonales para: 
.... hacer sus jolgorios, reun,ones y entonces eso sí les benefioa 
pero no dan. no aportan nada. 
En el caso de las autoridades de la delegación, 
existe una situaoón similar a la anterior, a veces 
retardan las licenoas, la instalación de servicios y
esto retrasa la entrega-ocupación del inmueble, hay 
mucho burocratismo. 
Sin embargo, otros beneficiarios declararon que 
funcionarios de la delegación, arquitectos, ltcencia­
dos y hasta el mismo delegado los han apoyado en 
diferentes asuntos. como la elaboración de planos. 
agilización en la entrega de documentos, en mante­
ner en buen estado la Unidad, aportando tierra para 
poder sembrar plantas, agua tratada y también a 
recuperar dinero que algún líder se niega a entregar. 
Como ya se mencionó, en la tramitación del 
financiamiento ante los organismos de vivienda, la 
opinión de los encuestadores va más en el sentido 
de que la burocracia predomina y que en pocas oca­
siones han logrado que el proceso no sea tan pesa­
do. Una constante se refiere a la mala información 
que proporcionan los funcionarios de los organis­
mos, las personas no pueden entender cuál es el 
costo final de la vivienda. Un ejemplo es lo que afir ­
ma un beneficiario. 
Ahorita escamas pagando una mensuafKiad de uescientos y 
�ntos pesos. más o menos, lo que pasa es que como lo mane­
jan por ,alarios mlnimos, yo campoco cenia muy daro eso, 
porque ., nosotros nos hicieron firmar un pagaré de dl mi/fo. 
nes, o sea los millones que eran anees ... enronces si usted me 
está diciendo que yo debo tres mil y tantos salarios mtnimos. 
entonces corno que no se compensa con los 42 millones y me 
dice no. no. ese paga� no, se puede decir que no sirve ... el 
presupuesto que nos dijo el senor que nosotros deb;amos creo 
que e, de sesenca y dos mil pesos. algo asf. 
· Yo me pregunco ¿y el dla que yo me muera y no pueda cermi­
nar de f;}agar mi casa? Como deudor solidario está mi esposo, 
y el dia que m, esposo llegue a falcar, yo no creo que la v,v,en­
da quede l,quKiada. porque nos ha pajodO con campaneros 
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que entraron aqul como a rulares y como deudores solidarios y 
la a,sa no quedó liquidada. Mora los hijos la tienen que estar 
pagando y pagando, y yo me pregunto ¿cu�ntos a�os van a 
tardar para pagar? 
En realidad esta situación es más aplicable al caso 
de FIVIDESU, ya que la deuda además de estar ta­
sada en salarios mínimos, el interés que se aplicaba 
era tan elevado, que efectivamente nunca podían 
liquidarla, pero estaba especificado en el contrato 
que al cumplir 20 años de estar pagando ésta que­
daba cancelada.4
Para el caso de FONHAPO las condiciones del 
financiamiento son diferentes, ya que está calcu­
lado que el préstamo sea liquidado en un periodo 
no mayor a 8 al'ios, además de que en un princi­
pio se aplicaron descuentos por cumplimiento en 
el pago.s
En la encuesta, el examen de las modalidades 
de obtención dela vivienda destacan ciertas irregu­
laridades con respecto a lo establecido en los pro­
gramas de los organismos. A pesar de la necesidad 
de estar const
i
tuidos en grupo para conseguir la 
vivienda, sólo el 74.9% de la muestra ha declarado 
haber participado en algún grupo para este objeti­
vo.  Esto significa que al lado de los solicitantes 
involucrados en el grupo, hubo familias que a últi­
ma hora se incorporaron como demandantes be­
neficiarios con derechos similares a los demás, y con 
la prerrogativa de estar en condición de pagar de 
una sola vez el monto que los demás solicitantes 
han ido acumulando a lo largo de los años. 
4. Como <e sei'lal6, actualmente las condiciones credicticias ya se moá� 
ftc:aron. � finanoamien1o to hacen fnstitvciones bancarias. el organi-smo 
sólo funciona como intermediario (DurAn, l 996). 
5. Est� instituto se encuentra con una cartera vencida muy eJevada, lo 
que puede provocar su óesaparic16n (Or11z, 1996). 
Estas discrepancias en la forma de acceso a la 
vivienda repercuten negativamente en las relacio­
nes vecinales en los nuevos asentamientos (Giglia, 
1995). en donde al llegar los beneficiarios desconoci­
dos por los que estaban constituidos, se produce 
un clima de tensiones y recíprocos resentimientos 
que se convierten en ún fuerte límite hacia la crea­
oón del espíntu de colaboración necesario para lle­
var a cabo las tareas colectivas de la gestión 
condom,nal. 
Sin embargo, a pesar de estas situaciones el 83% 
de la muestra declaró que es mejor conseguir la 
vivienda en grupo que individualmente. Justifica esta 
afirmación sosteniendo que es N más fácil« (23.9%) 
que "así las autoridades les hacen caso" (41 .8%) y 
que se puede ejercer una "mayor presión" (19.1 %). 
Está claro, entonces, que existe una considerable 
interiorización del trámite gru
.
pal, que hay una ma­
yor confianza en él y que se asume el corporativi s ­
mo como modelo dominante de la relación con las 
inst
i
tuciones. En otras palabras todavía hay una di­
ficultad en concebirse como sujetos de derechos a 
nivel mdividual con una valoración importante de 
su fuerza para la acción colectiva y para lograr un 
reconocimiento frente al Estado y sus aparatos. Esto 
es sustancial de considerar frente al proceso de in­
dividualización actualmente impulsado por ta polí­
tica habitacional oficial. 
Es necesario añadir en este análisis, que además 
del largo periodo que implica conseguir una vivien­
da, esto tiene un fuerte impacto económico en su 
calidad de vida, ya que durante todo ese tiempo y 
al ocupar la vivienda, tienen que realizar una serie 
de gastos extras, muchos de los cuales nunca son 
especificados, pero afectan a su economía familiar 
y, por consiguiente, a su calidad de vida. A conti­
nuación anotamos algunos de los mencionados por 
los entrevistados y cómo les afectan. 
a n a  m a r i a  d u r , n m a r i a  1 , 1 e s a  e 1 q u  v e l a n g e l a  9 1 9 1 , a
... ruwmos que comprar el terreno.. n,v,mos que pagar el ava­
lúo del terreno ... realizar muchos trám,res. 
A todos se les exige contratar seguros de vida y 
de inmueble, pago de agua, mantenimiento: 
... para estar al comenre en el pago rengo que eliminar el con­
sumo de carne . hacer aponaciones a la cooperativa ... pago 
de copias, pago de certif,cados. gasto en transportes. 
Debido a que, en general, las viviendas son en­
tregadas en obra negra, se requieren realizar adap­
taoones: como poner azulejos en el baño y cocina, 
enyesar paredes, poner boiler y otros acabados: 
comprar utensilios de jardinería y hacer arreglos en 
áreas comunes. Todo esto significa sacrificios eco­
nómicos. 
La casa nos la entregaron sin puenas porque los que manda• 
mos a hacer no a1usraban. era prmcipios de diciembre y no 
porf.'amos esperar �s porque ,mp!Kaba pagar 600 de renra 
en la accesoria en donde nos fuimos a vrvir mientras nos cons­
tru/a, as/ que Vicente me dijo "vamos a metemos ya y con el 
dinero que nos ahorr;¡mos mandamos aplanar los muros'. Así 
le hicimos, colgamos un trapo pero como no llegaba al suelo 
pusimos cajas de cartón, después, el aplanado fue lo más im• 
portante pOIT/Ue en las paredes hablan grandes huecos y el 
frío se colaba, aOn así, nos senriamos felices aunque nuestros 
recursos económicos ya se habían agotado. 
El análisis cualitativo nos demuestra. además, 
que una vez conseguida la vivienda, algunas de las 
expectativas que fueron movilizantes en el proceso 
no se cumplen en modo satisfactorio: la ilusión de 
"poder hacer en su casa to que uno quiere" se en­
frenta con los nuevos límites y las nuevas obligacio­
nes de la vida condominal; y hasta la certidumbre 
de conseguir la propiedad -motor principal del 
proceso- se ve cuestionada por las frecuentes d1-
f1cultades en el pago que pueden comprometer el 
resultado esperado. Y en lo que se refiere a la eva­
luación del resultado conseguido, en varios casos 
son abiertamente críticas, dados los límites de es ­
pacios y de funcionalidad y, sobre todo, por la en­
trega "en obra negra" que obliga o a vivir en algo 
que no puede ser propiamente definido como una 
casa terminada (falta de piso y de aplanados y pin­
tura, falta de las puertas interiores, etcétera), por lo 
que hay que realizar una inversión considerable en 
obras y arreglos. que conviertan el departamento 
en un lugar donde sea posible "vivir con dignidad". 
Pero pues p,enso que valió la pena, así poco a poco vamos a 
poder acondicionar la casa, pinr;,r. cambiar los muebles Que 
están viejos ... todavía nos falta mucho, me gusta ria con rar con 
dinero para arreglar m, casira. fue una lucha de muchos a/los, 
pero si. si valió la pena 
¿Quiénes son los beneficiarios? 
El análisis de las características sociodemográficas 
y económicas de las familias a las que finalmente 
se les adjudicó una vivienda a través del FONHAPO 
y del FIVIDESU, es importante porque refleja los gru­
pos que "soportaron" ese largo y difícil proceso de 
adqu1s1c1ón de una vivienda. 
Una vez que los benefic1anos obtienen el tan 
anhelado sueño de tener su vivienda, las posibili­
dades que tienen para enfrentar la deuda adqu,n­
da y para me¡orar o mantener sus condiciones de 
vida, dependen de la capacidad de sus integrantes 
para generar y organizar sus recursos, tanto mate­
riales como humanos. 
Como se puede apreciar en el Cuadro 1 , en el
conjunto de familias estudiadas existe un predomi-
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Cuadro 1 .  Algunas variables por organismo 
Distribución porcentual 
Variables 
Relación de parentesco 
Nuclear 
Extendida 
Sin componente nuclear 








Jefe menor de 35 arios 35.3 
Jefe de 36 a 60 anos 56.3 
Jefe de más de 60 arios 8.4 
Tamaño promedio del hogar 4.33 
Inserción laboral del jefe 
Asalariado manual 11.  1 
Asalariado no manual 42.3 
Trabajador por cuenta propia 32 .8 
Ama de casa 6.7 
Jubilado, pensionado 4.6 
Desempleado 2.5 
Promedio de ingresos familiares $2,563.17 
Promedio de ingresos del jefe $1,588.57 
Ingresos del jefe por salarios mínimos 
Menos de 2.5 s/m 48.4 
De 2.5 a 4.5 s/m 26.7 
Más de 4.5 s/m 24.9 












































a n a  m a r í a  d u r a n m a r i a  t e r e s a  e s q u r v e l a n g e l a  9 1 9 1 , a
nio importante de familias nucleares (72.6%) en 
un nivel más alto que para los datos que arrojan los 
censos nacionales. los cuales apuntan un 61 % de 
este tipo de hogares. La cuarta parte son hogares 
extendidos, y su presencia es mayor en las familias 
beneficiadas por FONHAPO. Además, aunque el 
tamaño familiar promedio es de 4.33 personas. 
existen familias muy grandes, de 8 miembros y más, 
las cuales tienen mayor presencia en las viviendas 
del FONHAPO (7%) que en las de FIVIDESU (4%). 
En relación con el jefe de familia, en la mayoría 
de los hogares hay un jefe masculino, pero se desta­
ca una importante presencia de hogares encabeza­
dos por mujeres (23.5%), mayormente en los hogares 
beneficiados por FONHAPO (29%) con lo que se su­
pera ampliamente la situación a nivel nacional que 
registra un 17% de hogares con jefatura femenina. 
Otra característica del jefe es su edad, y observa­
rnos un predominio de hogares en ciclo intermedio. 
es decir, cuyos jefes tienen de 36 a 60 años. Sin em­
bargo, sobresale que hay más familias jóvenes que 
optaron por FIVIDESU, y complementariamente, los 
beneficiarios de FONHAPO presentan un mayor por­
centaje de familias (12.4%) encabezadas por una 
persona de 60 o más años. 
La mayoría de los hogares cuentan con un ¡efe 
económicamente activo {86%). De ellos, la mitad son 
trabajadores "asalariados no manuales" y un tercio 
de los activos trabajan "por su cuenta". Se registra, 
también, una presencia poco importante de trabaja­
dores asalariados manuales (alrededor del 10%). Esta 
situación es interesante de comentar ya que. como 
se dijo, los organismos estudiados fueron diseñados 
para atender, en especial, a la población no asalaria­
da y en el caso de la muestra, sólo 4 de cada 1 O 
benefioarios corresponde a ese perfil. Además, si bien 
entre los beneficiarios de FIVIDESU el peso de las 
mayormente entre 1988 y 1995,6 en el caso del 
FONHAPO se observa una presencia cada vez mayor 
de jefes asalariados (de 46.2 % antes de 1990 a 
69. 5% en 1995) (Véase Cuadro 2). 
En cuanto a los ingresos. corno se dijo anterior­
mente. los beneficiarios de programas de vivienda 
deben ser familias de bajos ingresos del Distrito Fe­
deral. En un comienzo. los organismos establecie­
ron como condición un límrte de ingresos de hasta 
2.5 veces el salario mínimo (vsm) y más tarde, en el 
caso se FIVIDESU, se ha variado el tope a 3.5 veces 
el salario mínimo mensual. 
En el caso de FIVIDESU observamos que el por­
centaje de jefes que ganan menos de 2.5 vsm au­
menta en el tiempo, mientras que los jefes con me­
nores ingresos disminuyen su peso en las nuevas vi­
viendas de FONHAPO. Consecuentemente, los jefes 
que ganan más de 4.5 salarios mínimos aumentan 
en el FONHAPO y disminuyen en el caso de AVIDESU. 
En otras palabras. todo parece indicar que después 
de 1992, los jefes que accedieron a una vivienda de 
FONHAPO presentan un perfil económico más alto 
mientras que en FIVIDESU los nuevos adjudicados 
tienden a percibir menores ingresos, situación con­
tradictoria ya que este organismo cambia sus reglas 
de operación convirtiéndose sólo en un intermedia­
rio con la banca privada (Véase Cuadro 3). 
Las diferencias entre los beneficiarios se dan no
sólo en relación con los ingresos sino, también, en lo 
que denominamos gasto en vivienda como puede 
observarse en el Cuadro 4. En primer lugar, y como 
es de esperarse, las viviendas entregadas después de 
6. Hemos d1Y>d1do la muema en dos 11pos de VMeoda: aquéllas que 
denominamos v,ejas corresponden • las que fueron entregadas de l 988 
a 1992, y nuevas a las que se adjudicaron de 1993 a 1995. Estocoo el fin 
de comparar dos momentos. ante< ydespu�s de las moddrcaaooes en la 
categorlas ocupacionales de los jefes no ha variado operación de 1os organ,smos 
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Cuadro 2. Inserción laboral del jefe por organismo y antigüedad de la vivienda 
FIVIDESU FONHAPO 
Inserción laboral del jefe Viejas Nuevas Viejas Nuevas 
(1988-1992) (1993-1995) (1988-1992) (1993-1995) 
PEA 
Asalariado manual 11.9 12.9 15.4 14.3 
Asalariado no manual 49.4 48.2 30.8 55 2 
Trab. por cuenta propia 38.7 389 53.8 30.5 
PEI 
Ama de casa 51.5 44.1 66.6 57.7 
Jubilado o pensionado 27.3 44.1 34.6 
Desempleado 21.2 1 1 .8 33.3 7.7 
Fvente: Encuesta propoa. 1995. 
Cuadro 3. Ingresos del Jefe en salarios minimos 
por organismo y antigüedad de la vivienda 
Ingresos del jefe en vsm 
Menos de 2.5 
De 2.5 a 4.5 
Más de 4.5 
•Viviendas viejas: adjudicadas entre 1988 y 1992 
--viviendas nuevas: adjudicadas entre 1992 y 1995 
Fuente: Encuesta propia, 1995. 
1992, por ambos organismos, cuestan mucho más 
que las anter
i
ores (vieias). Las de FIVIDESU aumen­
iaron su costo en un 53.2%, mientras que las de 
FONAHPO lo hicieron en 96.9%. En segundo lugar, 
el monto de la mensualidad que los beneficiarios 
tienen que pagar al organismo o en su caso a la 
banca privada, también difiere entre ambos orga­
nismos y según el momento del beneficio. Así lo se-
FIVIDESU FONHAPO 
Viejas Nuevas Viejas Nuevas 
46.3 50.7 60.0 45.0 
27.4 27.7 13.3 260 
26.3 21.6 26.7 29.0 
ñalaron los mismos beneficiarios: para más de la mi­
tad de ellos (51 .7%) la nueva vivienda ha s1grnf1Cado 
pagar más que en la que habitaban antes y sólo el 
21.7% declaró pagar menos. Obviamente, el pago 
del predial es más alto para las familias que obtuvie­
ron su vivienda después de 1992. sm embargo, lla­
ma la atenoón que el pago del agua en las nuevas 
viviendas es menor que en las más antiguas. 
a n a  m a r i a  d u 1 J n m a r i a  1 .2 , e s o  e s q u i v e ! a n g e  a g i g l , a
Cuadro 4. Gasto en vivienda por organismo 
y antigüedad de la.s viviendas 
FIVIDESU 
Gastos en vivienda Viejas Nuevas 
FONHAPO 
Viejas Nuevas 
Costo de la vivi enda 
Cuota de vlVienda 
Predial 
37,498.96 57.454.82 23,122.22 45,548.35 
288.38 367.33 186.96 380.76 
Agua 
Fuente: Encuesta propia 1995 
Para enfrentar la nueva situación económica, una 
parte (35.9%} de las familias ha buscado nuevos 
17.85 22.07 17.21 24.89 
52.05 30.97 28.45 18.20 
proceso en el que la expectativa de contar con una 
vivienda propia y los lazos de solidaridad, sirvi eron 
ingresos, principalmente a través de otro trabajo de aliciente en su lucha cotidiana. 
para el jefe (aunque no necesariamente lo han en-
contrado). Otra parte (38.6%) se ha orientado a Reflexiones finales 
restringir gastos, mencionando principalmente re -
creación (29.8%}, vestuario (17 .9), bienes muebles 
(1 1.9%) y sólo en el 8.9% de los casos. la alimen­
taoón sufrió la merma de presupuesto. Pero para 
un importante porcentaje de las familias (23.6%) 
la nueva vivienda ha significado restringir gastos y 
buscar nuevos ingresos; es decir, la nueva vivienda 
les exige diferentes estrategias y sacrificios. Al con­
uario de lo que se esperaba, dadas sus condiáones 
socioeconómicas. estas estrategias las asumieron de 
manera simrlar tanto los beneficiarios de FONHAPO 
como los de FIVIDESU. 
De esta forma, la encuesta arrojó importante in­
formación sobre el perfil de los beneficiarios que han 
adquirido una vivienda de interés social. Además, 
nos permite construir una idea de las dificultades con 
!as que estas familias se enfrentan cotidianamente 
para poder pagar la vivienda. Sin embargo, la etapa 
anterior a la obtención de la vivienda no fue menos 
dura. más bien se trata de un largo y desgastante 
Con base en el análisis antes expuesto, podemos 
afirmar que las modificaciones experimentadas por 
FONHAPO y FIVIDESU han impactado la economía 
y la vida cotidiana de las familias que han accedido 
a una vivienda de interés social. 
Así, el estudio a través del eje expectativas-pro­
ceso de adquisición-evaluaáón nos permitió recu­
perar, a partir de los testimonios de los propios be­
neficiarios, la experiencia vivida y el significado asig­
nado a dicho proceso. La necesidad de vínculos de 
solidaridad, la presencia de personajes mediadores 
o lideres salidos de entre los vecinos, permitieron a
estos grupos demandantes llegar a la meta busca­
da: la vivienda. Para la gran mayorla el camino fue 
duro, implicó múltiples sacrificios y desgaste no sólo 
económico sino emocional y físico, convirtiéndose la 
propiedad de la vivienda en el promotor principal 
del proceso. Proceso que no finaliza con la obten­
ción de la misma, sino que continúa a lo largo de 
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varios años en los que, además de pagar l a mensua­
lidad de la vivienda. otros gastos aparecen en el pa­
norama: cuotas de mantenimiento, predial, agua y 
luz. Aunado a esto, acondic
i
onar la vivienda para 
poder habitarla y paulatinamente "arreglarla a su 
gusto" parece constituir el calvario que los benefi­
oanos de v!Vlenda de interés social tienen que cami­
nar si quieren convertlfse en propietarios y habitar 
una vMenda "digna". 
Los datos manejados en el presente trabajo re­
sultan insuficientes para el planteamiento de algu­
na conclusión definitiva, pero nos dan la pauta para 
cuestionarnos acerca del futuro de la política de 
vivienda. de la supervivencia de los organismos y 
de quiénes serán sus beneficiar
i
os, ya que la falta 
de subsidios. la intervención de la banca, la necesi­
dad de organizarse y contar con un predio para 
poder acceder al crédito, se han constituido en se­
rios obstáculos para que las familias de bajos ingre­
sos puedan acceder a una vivienda. Además nos 
motiva para continuar investigando con la finali­
dad de conocer cuáles serán las alternativas de la 
población menos favorecida para cubrir su necesi­
dad de v1V1enda. 
Finalmente es importante resaltar que la 
tnangulación de técnicas. es decir, la combinacrón 
de datos estadísticos con los relatos de vida, nos 
ha permitido conocer el impacto de la política so­
cial de vivienda, desde el punto de vista de las re­
percusiones en la vida cotidiana de los beneficia­
rios y, con ello, contribuir a la evaluación de un 
aspecto fundamental de la política social. 
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Problemática del área de estudio 
El Distrito del Centro (DC) se localiza en las coorde­
nadas 17° 57' y 18°14' de latitud norte y 96º 07' y 
98° 1 o· de longitud oeste. Su extensión territorial es 
de 643.02 Km2 y está integrado por 21 murnetp1os a 
saber: Animas Trujano, Cuilapan de Guerrero, Oaxaca 
de Juárez. San Agustín Yatareni, San Agustín de Las 
Juntas, San Andrés Huayapan, San Andrés lxtlahuaca, 
San Antonio de la Cal, San Bartola Coyotepec, San 
Jacinto Amilpas, San Pedro lxtlahuaca, San Raymundo 
Jalpan, San Sebast ián Tutla, Santa Cruz Amilpas, San­
ta Cruz Xoxocotlán, Santa Lucía del Camino, Santa 
María Atzompa, Santa María Coyotepec, Santa Ma­
ría del Tule, Santo Domingo Tomaltepec y T lalixtac 
de Cabrera. 
El DC es una de las áreas de más alto crecimien­
to del estado de Oaxaca, tiene uno de los mayores 
porcentajes de población, mejores condiciones de 
vida y mayor diversificación de su estructura pro­
ductiva; concentra gran parte de las actividades in­
dustriales y de servicios. En esta área destaca el 
municipio de Oaxaca de Juárez, el cual dista 545.5 
kilómetros de la ciudad de México, y alberga la ciu­
dad del mismo nombre, la más importante de este 
estado. La población del DC, en 1 970, fue de 
1 58,497 habitantes, y en 1 990 de 342,338, un au­
mento del 1 1 5.99 % en estos 20 años. 
Los datos obtenidos de los censos de población 
y vivienda de 1990 así como del Conteo 95, reve­
lan que el DC ha crecido de forma irregular y su
distribución se encuentra concentrada en el muni­
cipio de Oaxaca de Juárez. Una respuesta inmedia­
ta para este fenómeno es que en el mismo sitio se 
encuentra enclavada la capital del estado donde re­
siden los tres poderes públicos. así como las princi­
pales actividades de la economía, los serv1Cios y la 
infraestructura. 
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La distribución de la población del DC es el re­
sultado de la influencia de factores físicos. econó­
micos, políticos y sociales, sin embargo, no se ha 
precisado ta gama de implicaciones que podrían 
resultar de las disparidades regionales en su crecI­
m,ento demográfico. El crecimiento de ta población 
estimula el crecimiento de la economla a través de 
la inversión y el empleo, haciendo más flexible y 
móvil la fueria de trabajo, pero, este crecimiento 
poblacional también acarrea otros problemas como 
la demanda de vivienda, salud, educación, empleo, 
y otros servicios, que de no proporcionarse pueden 
ser una fuente de desigualdades y conflictos en el 
desarrollo regional. El presente artículo analiza la 
distribución del ingreso durante el periodo de 1 970-
1 990 y, asimismo, establece una comparación en­
tre los municipios del DC, para determinar el papel 
de políticas, como el Neoliberalismo (NEO), en tal 
distribución. 
El neoliberalismo en Oaxaca 
El proceso comprendido entre los años de 1956 a 
1984 puede ser enmarcado en el modelo conocido 
como del crecimiento hacia adentro, o de la susti­
tución de importaciones, el cual, en términos ge­
nerales. pretendió estimular la producción por la 
vía de la producción industrial sobreprotegida en el 
mercado interior nacional. Durante 1982-1984 se 
presentó en el país un periodo de "estancamiento 
con inflación", por el cual se efectuó la reconsídera­
ción de diversificar las exportaciones y no depen­
der de un bien o servicio particular, hecho que marcó 
el inicio del neoliberalismo (NEO). 
Aparentemente, con el NEO la economía oaxa­
queña ha tenido una mejor dinámica que la econo­
mía nacional. Durante 1980-88 su PIB (Producto 
Interno Bruto) fue del 3.5%, superior al crecimien-
to de su población 2.4%, mientras el PIB nacional 
fue de 1 .9%. A pesar de este crecimiento, durante 
la década de 1980- 1990 se notó un incremento en 
los índices de pobreza debido a que no se satisfa­
cen las necesidades básicas y culturales de la po­
blación. Ello se manifiestan en bajos nivel es de 
ingreso, educación, salud y falta de servicios ele­
mentales en la vivienda (Alvarado 1994). 
El PIB per capita nacional aumentó de un 37% 
en 1 940 a un 2 4 5 % en 1990 con respecto al de 
Oaxaca. En ese año, el 78.6% del territorio se con­
sideraba extremadamente pobre. Destacaban como 
los distritos más pobres: Nochixt!án, Jamiltepec. 
Yautepec, Tlaxiaco, Pochutla, M1ahuatlán, Ejutla, Vi­
lla Alta y Sola de Vega. De la Población Económica­
mente Activa (PEA), el 78.7%, percibía menos de 2 
salarios mínimos como ingreso. En el renglón de la 
salud predominaban las diarreas. las enfermedades 
respiratorias, neumonía (todas ellas consideradas en­
fermedades del subdesarrollo); 2 1 6  municipios ca­
recían de servicios de salud (38% del total). La 
esperanza de vida de los oaxaqueños era de 62.1 1 
años. la más baja del país. En el aspecto de alimen­
tación, el 68% de los niños en edad escolar care­
cían de una dieta balanceada. El promedio de años 
de estud
i
o era de 4.6 años. Existía un déficit de al 
menos 300,000 viviendas; 5 de cada 6 personas 
carecían de servicio de alcantarillado; y el 24% ca­
recían de energía eléctrica. 
Otro de los aspectos económicos que se presen­
tan fuertemente con el NEO es la emigradón. La fal­
ta de empleo y el escaso apoyo al campo hicieron de 
ésta una región de expulsión de población en el con­
texto nacional. Así, se estima que en 1 970 habían 
emigrado 369.399 personas, en 1980 lo hicieron 
596,013 personas, y en 1990 este número habla as­
cendido a 768,797 personas (COESPO. 1995:149). 
El estado de Oaxaca se clasificaba como una entidad 
m I g u e 
con fuerte expulsión de población, de los munic1-
pIos que la integran 31 eran de fuerte atracción y 33 
de débil atracción. En cuanto al resto (88.8%). 64 se 
clasificaban de equilibrio; 100 de débil expulsión y 
342 de fuerte expulsión (COESPO, 1993:19). 
Con el NEO se han agudizado los problemas 
ambientales ante la falta de un manejo sustentable 
de los recursos naturales, tales como la tala inmo­
derada. insuficiente reforestación y falta de tecno­
logía anticontaminante. El 50% de la superficie 
sufría diversos niveles de destrucción; 2.5 millones 
de hectáreas requerían reforestación {solamente se 
podía reforestar el 1 %: 2,580 hectáreas). Existía una 
fuerte contam1nac1ón del agua ocasionada por la 
carencia de infraestructura en las ciudades y el em­
pleo de agroquímicos en el campo. El aire se conta­
mina cada vez más en las zonas urbanas debido a 
la falta de control de los vehículos de motor. 
A pesar de tratar de promover el desarrollo por 
medio de la empresa privada. la industria con el 
NEO se ha caracterizado por la presencia de talle­
res artesanales, micro, pequeñas y medianas em­
presas (casi 99% de las empresas existentes en 
Oaxaca), pues "su ritmo de crecimiento no ha va­
riado significativamente desde 1986". Las activida­
des de mayor desarrollo. por su contribución al PIB. 
continúan siendo la agrícola, pecuaria, silvícola y
pesquera con el 26.8%; las comunicaoones, trans­
portes, comercio, hoteles y restaurantes con el 
24.3%; y las manufacturas con el 13%. La produc­
tividad lograda en el sector agrícola se considera 
ba¡a, debido a la inseguridad en la teneno a de la 
tierra, minifund1smo, falta de organización, 
f1nanoamiento y asistencia técnica. falta de coordi­
naoón intennst1 tucional en el fomento, carencia de 
srstemas de riego, además de un inadecuado uso 
del suelo (Gobierno Constitucional del estado de 
Oaxaca 1992:18-20). 
y v r c t o r  r a f a e l  r o b l e ,  g o n 2 á  e ,
El NEO en el contexto nacional, esta encamina­
do a la modernización de la economía, a la apertu­
ra económica y a la incorporación de la economía 
mexicana al proceso de globalización (destaca en 
este aspecto la firma del Tratado de Libre Comercio 
entre México, Canadá y los Estados Unidos). el cual 
culm
i
nó con la reforma al artículo 27 constituoo­
nal. y al restablecimiento de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado (reforma al artículo 130). Se ha 
intentado la incorporación de Oaxaca al proceso 
de modernización, uno de cuyos logros culminó en 
dioembre de 1 994 con la inauguración de la 
supercarretera que une a la entidad oaxaqueña (par­
ticularmente la ciudad de Oaxaca) con el centro del 
país. Sin embargo, la estructura produrnva básica 
del estado continúa siendo similar a la década de 
los cincuenta. 
Desde el punto de vista terrrtorial, el sistema re­
gional oaxaqueño ha optado por un desarrollo re­
gional. Por un lado. concentrado en unas cuantas 
ciudades y, por otro, disperso. En este sistema regio­
nal el 98.5% del total de localidades existentes en 
1995 eran rurales (menores de 2,500 habitantes). 
que integra el 56.5% de la población (INEGI 1995a). 
El comportamiento espacial del desarrollo tiende a 
obedecer la norma que a un menor crecimiento de 
la economía corresponderá una mayor concentra­
oón espacial. y viceversa (en este caso R2 � 0.60; sig. 
t � 95%; sig. F � 95%}. Dentro de las regiones. la 
concentraoón espacial parece estar acompañada de 
la concentraoón del ingreso, manifestando ésta un 
valor relativamente alto. Así. durante la década de 
tos '80. el indice de concentración fue de 1 .00. y 
durante 1990 el mismo índice manifestó un valor de 
0.93, y como ambos val ores se encuentran cercanos 
a uno. indican una alta concentración. Durante el 
periodo 1980-1990, los grados de asociaoón entre 
el PIB de Oaxaca (el crecimiento). y la concentraoón 
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Cuadro 1 .  Oaxaca: asociación entre el 











Fuente: de 1960-1993 corresponde a INEGI 1994 s, rema de C1Jé11tos 
naoonales de México Para los años I970-1988 la fuente directa de 
las tasas de crec1m,eo10 del PIS. 1988. La fuente de la población. vi­
vienda y empleo fue el INEGI, Censos Generale, de Población 1 980 y 
1990. 
del ingreso se describen en el Cu adro 1 . Lo anterior 
indica que si el crecimiento de la economía en Oaxaca 
es alto. la concentración del ingreso tiende a ser 
menor y viceversa. 
¿ Cómo se ha manifestado el problema de la con­
centración del ingreso en el caso particular del de­
sarrollo regional; existe alguna región que en Oaxaca 
permita contrastar el efecto de los fenómenos que 
se manifiestan en  el contexto global"' 
La conceptualización clásica de la distribución 
del ingreso 
El enfoque del desarrollo equilibrado tomó sus pri­
meros planteamientos de la teoría Neoclásica y
Keynesiana; donde se modela como un espacio que 
contiene un conjunto de consumidores y establect­
mIentos, los cuales requieren del intercambio. con 
objeto de igualar la oferta y la demanda (Miguel. 
1997:3). 
La teoría del desarrollo equilibrado hace hin­
capié en la necesidad de que diferentes sectores 
de la economía en crecimiento lo realicen al mis­
mo tiempo para evitar dificultades de oferta, de 
esta forma el comercto no debe adelantarse de-
mas1ado a la agncultura. Esto es lo que está ocu­
rriendo en el DC que. como consecuencia. pue­
de incrementar más su des1guaIdad interna en la 
distribución del ingreso. 
Medir la desigualdad implica algo más que com­
parar la participación de los pobres en el ingreso 
(Martínez, 1980; Foxley, 1 980; Hansen, 1980). Por 
razones práct
i
cas se puede medir la desigualdad en 
el ingreso monetario, en el ingreso no monetario, 
o en el consumo de bienes no durables. La selec­
ción concreta de lo que se busca medir depende de 
elementos teóricos y prácticos. ¿lnteres.a solamen­
te la desigualdad generada por el mercado? Enton­
ces se analiza la desigualdad en el ingreso monetario 
y en especie, generada por las actividades de m e r ­
cado. El problema con la distribución n o  se reduce 
a disminuir con decretos la desigualdad entre gru­
pos sociales, pues no es lo mismo ser rel.ativamente
pobre en una sociedad sin crecimiento a serlo en
una sociedad en desarrollo dinámico donde cada 
persona y generación, quiera o no. está obligada a
pagar un boleto para el inequ1tat1vo banquete que 
puede resultar de dicho proceso de creomIento 
(SoHs, 1990:251).
El hombre se ha preocupado y se preocupa por 
la inequidad en los siguientes aspectos: jurídico. po­
lítico, racial, sexual, físico, entre otras; la problemáti­
ca de distribución del ingreso y del bienestar se sitúa 
dentro de esta amplia gama de conflictos que a ve­
ces se contrarrestan, pero que en la mayoría de los 
casos se apoyan y se retroalimentan entre si. 
El caso oaxaqueño se deriva de la  situactón que 
sufren los grupos colocados en los niveles inferio­
res de la escala de ingresos. es decir. que Oaxaca 
sobresale por el acentuado grado de pobreza de 
gran número de sus habitantes; y tal fenómeno 
destaca no sólo con relación a los rnveles de ingre­
sos que ttene el resto de la población mex1Cana, 
a n d r e s  e .  m i g u e 
sino. induso, en comparaClón con los niveles c o ­
rrespondientes en muchos países latinoamericanos. 
Estos grupos dependen, en su mayoría, de activi­
dades relacionadas con la agricultura tradicional, o 
por su s1tuaC1ón de marginación en los conglome­
rados urbanos. La desigualdad en la d1stnbución del 
ingreso es, en gran medida, un reflejo del dualismo 
que existe entre el sector agrícola y las demás acti­
vidades (Lewis, 1980). como ocurre en México. En 
la agncultura, el ingreso se distribuye menos equi­
tativamente que en cualquiera de los otros secto­
res de la economía. de tal suerte que el rápido 
crecImIento del sector moderno no le ha propor­
ctonado el suficiente benef1ao en sus ingresos, aun 
en términos absolutos; por lo que su posición rela­
tiva ha sufrido una merma considerable. Desde lue­
go, cabe aclarar, que las cifras del ingreso monetario 
no son suficientemente representativas en sectores 
donde prevalece una economía de subsistencia. 
La equidad significa la situación de igualdad del 
bienestar de todos los individuos representativos de 
los grupos sociales, en la medida que dependa de 
los elementos sociales. Entre estos elementos se des­
tacan dos: la capacidad para consumir y las condi­
ciones de traba¡o (Tinbergen, 1987:28). 
La diferencia observada en  el ingreso puede d1-
v1dirse en dos causas: una debida a los esfuerzos 
que están al alcance del individuo, la otra debida a 
los factores responsables de la diferencta no Justifi­
cada. Reducir sooalmente los desequilibrios equi­
vale a conseguir una repartición más equitativa del 
ingreso entre los diferentes estratos de la pobla­
ción, para buscar una mayor participación del tra­
bajo en el producto nacional con un desarrollo 
equilibrado y armónico de los distintos sectores y
ramas productivas, y una mayor canalización de los 
elementos para modernizar económica y socialmen­
te a los municipios deprimidos, incorporando a sus 
y v 1 c 1 o r  r a f a e l  r o b l e s  g o e z .i 1 e ,
habitantes al ritmo general de desarrollo. Una dis­
tribuoón regional más equilibrada de las activida­
des de la economía moderna generadora de 
empleos me¡or remunerados. puede darse a través 
del estímulo a la descentralización industrial, lamo-­
dern1zac1ón de las actividades agrícolas. y el ataque 
directo y masivo de los problemas de las zonas de­
primidas a través de programas de empleo. o de 
dotación de infraestructura, equipamiento y servi­
cios públicos. En este último sentido, políticas como 
el NEO. contempladas como impulsoras del desa­
rrollo regional, aparentemente han sido diseñadas 
para jugar un papel relevante para lograr el desa­
rrollo equilibrado de las regiones. 
Las variables e ind1Cadores que tradietonalmen­
te han sustentado el análisis de la distribución del 
ingreso han sido el ingreso y el coeficiente de Gini. 
El ingreso es lo que recibe un individuo por realizar 
alguna actividad productiva. lo cual le sirve para 
cubrir sus necesidades de consumo. El ingreso pue­
de d1vidlfse en dos porciones, una debida a los es­
fuerzos que están al alcance del individuo, la otra 
debida a los factores responsables de la diferencia 
no justificada (Hirshleifer. 1988:558). Si los ingre­
sos por trabajo son cada vez más importantes en 
términos relativos conforme la economía se desa­
rrolla, entonces la distnbuetón personal incrementa 
su influencia en la determinaoón de la d1stribuc1ón 
personal del ingreso total. 
Por otra parte, la distribución del ingreso es la 
participación de los individuos en el ingreso nacio­
nal. Esta distribuetón se clasifica según los efeaos 
que aportan a la producción: tierra. capital y orga­
nización. La distribución del ingreso se ve afectada 
también por el grado en que dependa el país (o 
región) de otros palses (o regiones). por la medida 
en que la región recurre a las importaciones (ali ­
mentos, materia prima, bienes de consumo y otras 
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manufacturas). La rapidez del crecimiento afecta­
rá, por sí misma, la distribución. Es conveniente se­
ñalar que la distribución personal total (o nacional) 
de los ingresos por trabajo, o de las remuneracio­
nes, resulta de agregar las distribuciones sectoria­
les. Esta desagregación permite distinguir dos 
principales determinantes de cambios distributivos: 
a) transformaciones en la distribución de los ingre­
sos por trabajo dentro de una industria. y b) altera­
ciones en la composición del producto y la 
asignación sectorial del empleo (López. 1 984:339). 
En las economías de mercado la medida de dis­
tribución del ingreso de uso más frecuente es el 
coeficiente de Gini. Su base estadística radica en 
una comparación entre lo que constituiría una si­
tuación hipotética extrema de "igualdad perfec­
ta·. en la que todos los perceptores tuvi eran el 
mismo ingreso, y la situación real de una soci edad 
determinada en un periodo determinado. A estos 
efectos, se supone un ordenamiento de los per­
ceptores desde los más pobres hasta los más ricos 
y la medición del porcentaje del ingreso total que 
reciben determinados porcentajes acumulados de 
perceptores; en la situación de igualdad perfecta. 
esa relación quedarla representada por una recta 
entre los extremos de cero perceptores y cero in­
greso, y del 100% de los perceptores con el 100% 
del ingreso (la línea de equidistribuc
i
ón). As! defi­
nido, el valor numérico del coeficiente de Gini ten­
derá a cero a medida que la distribución del ingreso 
se aproxime a una situación de igualdad perfecta, 
y su límite superior es 1 ,  valor al que tiende a 
aproximarse a medida que la distribución se hace 
más concentrada. Estas medidas distributivas. a pe­
sar de ser importantes, sólo nos dicen una parte 
de la historia: el grado total de concentración y la 
distancia existente, en términos monetarios, entre 
los dec1les superiores y los inferiores. 
La distribución actual del ingreso en el Distrito 
del Centro 
Los municipios cercanos a la ciudad de Oaxaca se 
ven amenazados por el crecimiento urbano, debi­
do al incremento de población, que en su mayoría 
proviene de gente del campo, por no contar con 
un trabajo en sus regiones, emigra a l:a misma en 
busca de oportuni dades de empleo. En el DC se 
hacen cada vez más notorias las desigualdades pro­
ducto de la estructura de la economía, pues gran 
parte de la población se encuentra subempleada 
como vendedores ambulantes, limpiaparabrisas, di­
versas actividades en las calles, así como la prolife­
ración del comercio informal. 
La desigualdad derivada de la economía no se 
remediará de la noche a la mañana. Pero un pano­
rama prometedor, a largo plazo, es atacar sus cau­
sas, y una de estas es la distribución ,del ingreso, 
para permitir llegar a una mayor equidad socio-eco­
nómica, y así la mayoría de la población pueda ac­
ceder a un ingreso adecuado; que le permita 
solventar sus necesidades básicas (alimentación, 
educación, vivienda, calzado y vestido). 
Los estudios que se han aplicado uti lizando la 
"teoría del lugar central" proveen la evidencia de 
que la organización de la economía de una región 
es dependiente en algunos casos de la disposición 
Jerárquica de los lugares centrales. También mues­
tra que el desarrollo de una región puede ser medi­
do, en algún grado, por la observanci a de la
elaboración de jerarquías y la integración espacial 
implicada por una particular adaptao6n de un lu­
gar central (Smi th, 1976:26). 
Un concepto práctico derivado de la jerarquía 
del lugar central es el de centralidad, entendiéndo­
la como "el excedente de infraestructura, servicios, 
y su aprovechamiento en beneficio de la población 
m i g u e l  y , i c t o r  r a f a e l  r o b l e s  g o n z � l e z
que se encuentra bajo el área de influencia de una 
localidad, la cual determina su jerarquía y operatMdad 
ante el con1unto de localidades que se interrelacionan 
con la misma" (Miguel, 1997:128). 
La política social puede contribuir a redum, o 
incrementar, tales desigualdades, y un ejemplo de 
esta posibilidad es la forma en que a través de la 
misma se distribuye el equipamiento, la infraestruc­
tura y los servicios públicos en el territorio. Esta dis­
tribución, tarde o temprano, se refleja en la propia 
distribución del ingreso. 
Uno de los objetivos de la política regional es 
crear y difundir la centralidad en la región, y esto se 
puede lograr a través de la política social. En las 
regiones de poco desarrollo resulta más accesible 
medir la centralidad por el grado de concentración 
de infraestructura, equipamiento, servidos y fun­
ciones administrativas que posean las localidades a 
considerar. Si conocemos los lugares atractores de 
recursos y la influencia que ejercen. en este caso de 
los municipios que integran el DC, podrán propo­
nerse políticas más acordes con la realidad, que no 
sólo sigan beneficiando a los muniopios que ya es­
tán creoendo, sino tratar de integrar a este proce­
so a los que a través del t
i
empo se mantienen 
estáticos o. incluso. pierden importancia, ya sea por­
que su población tiende a emigrar a los municipios 
cercanos o a otros distritos. entidades del país o 
hacia los Estados Unidos, o por la falta de recursos 
naturales. También sirve como herramienta de aná­
lisis para conocer hacia donde se está dingiendo la 
mancha urbana, lo cual, en determinado momen­
to, permitiría su planeación. 
La hipótesis del presente artículo es que a través 
de los años, en los municipios del DC, la brecha de 
la desigualdad en la distribución del ingreso tiende 
a reducirse, sobre todo en la medida que avanza el 
proceso de centralidad. yse dota a los espacios mu-
Cuadro 2. Coeficiente de Gini en el OC 
1970 1980 1990 
0.53 0.50 0.43 
Fuente: elaboradocon <l•tos<lellNi:GI 1970, 1980. 1990y 1995 
Nota: En el cakuo del Coeficiente de Gini no ,e consideró el estrato de la 
Pobtacoón Ecorcímic•mente Activa QU<!' no e,pecifocó la canndad de su 
mgreso 
nicipales de mayor infraestructura, equipamiento y 
servicios públicos. 
El Cuadro 2 muestra los resultados del Coefi­
dente de Gini para los años 1 970 a 1990 que se 
obtuvieron en todo el DC. En esta información se 
observa que el coeficiente ha decrecido en las dé­
cadas consideradas, lo cual indica que en lo gene­
ral la distribución del ingreso tiende a ser más 
equitativa. 
En el ámbito municipal, la distribución del in­
greso presenta las características mostradas en los 
Cuadros 3 y 4. Como se puede observar en ellos, 
en el periodo 1980-1 990 el coeficiente de Gini dis­
minuyó en la mayoría de los municipios, lo cual in­
dica que la brecha de desigualdad de la distribución 
del ingreso se redujo a través de los años en los 
diferentes municipios. Para algunos municipios la 
desigualdad disminuyó hasta un 29% y para otros 
en un 5% en los diez años analizados. La disminu­
ción de la desigualdad en la distribución del ingreso 
puede deberse a cambios en la estructura ocupa­
cional. Ya que en los años 80' en muchos munici­
pms cercanos a la ciudad se tenía una agricultura 
de autosufic1enoa (de autoconsumo); para los años 
90' con el aecim1ento urbano sufrieron la pulveri­
zación de la tierra y de esta forma la población de ­
dicada a la agricultura buscó otro tipo de empleo, y 
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mucha gente se dedicó a la construcción, al comer­
cio, etcétera. En consecuencia, de los 13  munici­
pios que tenían una alta desigualdad en el año 1980, 
sei s pasaron a tener una desigualdad media. Los 
muniopIos con mayor desigualdad son: San Andrés 
lxtlahuaca y San Pedro lxtlahuaca, y en éstos persis­
te la agricultura de subsistencia como fuente de 
empleo. El Cuadro 3 muestra los municipios orde­
nados sobre la base del Coeficiente de Gini. 
El número de municipios con una menor des­
igualdad (de 0.00 a 0.49} en 1 980 son sólo cuatro; 
para el año de 1 990 se incrementó a siete (Sta. Maria 
el Tule, San Antonio de la Cal, San Sebastián Tutla, 
San Agustín de las Juntas, San Jaonto Amilpas, y 
Culilapan de Guerrero). También se observa que al­
gunos muniopios únicamente mejoraron la distri­
bución del ingreso disminuyendo en pocas 
centésimas el Coeficiente de Gini (tal es el caso de 
San Bartola Coyotepec), quedando dentro del es­
trato de desigualdad media. 
La centralidad y la distribución del ingreso en 
el contexto territorial 
En lo que respecta a la polit
i
ca regional relacionada 
con la distribución del equipamiento, infraestructu­
ra y servidos públicos en el DC, puede decirse que 
existe una correlación entre la centralidad y equidad, 
es deor. a medida que aumenta la centralidad, la 
distribución del ingreso tiende a mejorar y viceversa. 
Históri camente el municipio en donde se ha con­
centrado la población económicamente activa ded
i
­
cada a actividades no agrícolas. además de contar 
con mayor infraestructura como escuelas, caminos, 
carreteras y hospitales, ha sido Oaxaca de Juárez. 
Los municipios que le siguen en importancia son: 
Santa Lucía del Camino, San Agustín de las Juntas y 
Santa Cruz Xoxocotlán. En la última década, poco a 
Cuadro 3. Municipios 
Coeficiente de Gini en 1980 
San Andrés Jxtlahuaca 0.93 
San Pedro lxt/ahuaca 0.88 
San Raymundo la/pan 0.85 
Cuilapan de Guerrero 0.81 
Sta. Maria Atzompa 0.8 
San AgusünYarareni 0.76 
Sta. Maria Coyotepec 0.72 
Sto. Domingo Tomaltepec 0.7 
Tlalixtac de Cabrera 0.67 
San Andrés Huayapam 0.66 
San Sebastitln Tutía 0.65 
San Antonio de La Cal 0.64 
Sta. María el Tu/e 0.62 
San Bartolo Coyotepe< 0.57 
San Jacinto Amilpas 0.56 
San Agustin de las Juntas 0.5 
Sta. Cruz Xoxocotlan 0.49 
Ani mas Tru¡ano 0.46 
Oaxaca de Juárez 0.44 
Sta. Lucia del Camino 0.41 
Sta. Cruz Amilpas 0.41 
Fuente: elaborado con daios de! INEGI 1970, 1980, 1990 y 1995. 
poco, se ha incorporado Santa María del Tule. Los 
municipios que prácticamente han permanecido sin 
cambios desde los años cincuenta han sido: San An­
drés txtlahuaca, San Pedro lxtlahuaca, Tlalixtac de Ca­
brera, Santo Domingo Tomaltepec, Santa Maria 
Coyotepec y San Bartolo Coyotepec. muniópios que 
carecen de centralidad (Aguilar, 1997: 106-127). 
La distribución de la población del DC en 1995 
no registra cambios significativos con respecto a los 
presentados en los censos anteriores, mantenién­
dose tres municipios con mayor población: Oaxaca 
, n d I é s  e m , g u e l  I v 1 c 1 o r  • a f a , I  r o o l e s  g o o z �  e 1
Cuadro 4. Municipios 
Coeficiente de Gini en 1990 
San Andrés lxtlahuaca 0.89 
San Pedro lxtlahuaca 0.68 
Sta. María Atzompa 
Sto. Domingo Tomalcepe<:. 
San AgustínYatareni 
San Raymundo la/pan 
San Andrés Huayapam 
Tlalixtac de Cabrera 
Sta. María Coyotepec 
San Bartolo Coyotepec 
Cuilapan de Guerrero 
San Jacinto Amilpas 
Animas Trujano 
San Agustín de las Jumas 
San Sebasl1án Tutla 
San Antonio de La Cal 
Oaxaca de Juárez 
Sta. Lucía del Camino 
Sta. Maria el Tule 
Sta Cruz Xoxocotlan 




















fuente:eaboradocon dato,del lNEGI 1970. 1980, 1990y 1995. 
Nota En loscuad<os 3y4, la •etra cursiva lfldóca alta des,gcJa'dad(de O 60 
a 0.89!, la letra negritas. ,nd,ca desigualdad media (de O SO a 0.59); 
la leua normal meno< des,gualdad (de 0.00 a O 49} El coeficiente de 
Gmi no se calculó po< mcniopio para el año de 1970 dado que no se 
encuentra disponible la 1nfo,mac.i6n POf munc1p.::::, y sólo se oene la 
1nfcrmaoón a t'live! disuital 
de Juár ez con el 58.69%, Santa Cruz Xoxocotlán 
con 9.78% y Santa Lucia del Camino con 8.54%. 
El 22 .99% se encuentra d1stri buIda en los 1 8  muni­
cipios restantes. Se observa que existe una relación 
directa en cuanto al tamaño de la población y la 
¡erarquía que ocupan, es decir, el Municipio de 
Oaxaca de Juárez es el de mayor tamaño y ocupa el 
1 er. lugar jerárquico, el 2º lugar lo ocupa Santa Cruz 
Xoxocotlán, el 3o. Santa Lucía del Camino, y así 
sucesivamente hasta el último que lo ocupa San 
Andrés lxtlahuaca por tener menor poblaoón. 
Aun cuando el comportamiento de los municipios 
del DC posee una tendencia a incrementar su pobla­
ción, esto no siempre se refleja en un aumento de la 
centralidad de los mismos, ello a consecuencia de di­
versos faaores, como puede ser el uso del suelo, el 
tipo de asentamientos humanos que se esté dando, 
la influencia que pueden tener sobre él los municipios 
aledaños de mayor jerarquía. También se observa que 
existe una tendenoa de la central
i
dad a extenderse 
hacia los municipios cercanos a la ciudad de Oaxaca 
de Juárez, pero especialmente en dirección hacia lo 
que comprende los municipios de Santa Cruz 
Xoxocotlán, San Antonio de la Cal, San Agustín de las 
Juntas, Santa Luda del Camino, San Sebastián Tutla y 
Santa Maria del Tule. 
Puede suponerse que los municipios que no cam­
bian poseen (en 1995) actividades basadas en la 
agricultura, su población económicamente activa 
es baja y su población sigue siendo rural, además 
de que no cuentan con un atractivo para que la 
población se desplace a estos lugares. Existen ex­
cepciones como, por ejemplo, Santa María del Tule 
y San Sebastián Tutla, municipios que cuentan con 
grandes fracoonamientos y actualmente son cen­
tros atractivos para la población, pues cuenta con 
servicios. comercio e infraestructura. Santa María 
del Tule, además. es un atractivo para el turismo y 
paso obligado a sItIos arqueológicos. Los munio­
pIos más próximos a la oudad de Oaxaca aumen­
tan su centralidad, pues ésta tiende a ser una 
"mancha" que representa la di rección de la urba­
nización alrededor de tal ciudad. Las áreas que " ca­
recen" de centralidad pueden ser un indicio de la 
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manifestación de las desigualdades en el espacio 
del DC (por ausencia de servicios, vivienda, empleos, 
transporte, etcétera), y en ellas la mala distribución 
del ingreso tiende a ser más notoria. 
Por el comportamiento de los datos analizados 
se podría decir que la distribución del ingreso en el 
DC tiende a hacerse más equitativa a través de los 
años, y esto puede atribuirse a que las personas 
incrementan su nivel educativo y, por consiguiente, 
tienen mayor oportunidad de integrarse a los nue­
vos campos de trabajo mejor remunerados. que a 
su vez tienden a ser más abundantes en el DC den­
tro del estado de Oaxaca: ¿significa esto que el NEO 
ha resultado una política adecuada para promover 
la distribución del ingreso en el contexto territorial? 
Conclusiones 
La respuesta a la interrogante anterior puede 
reflexionarse a través de los resultados a que condu­
ce la hipótesis originalmente planteada, la cual su­
pone que la brecha de desigualdad de la distribución 
del ingreso en el DC tiende a reducirse a través de 
los años y, aparentemente, esto indican los Coefi­
cientes de Gíni del DC para los años de 1970 a 1990. 
Estos coeficientes tamb
ién sufrieron un decremento 
en el periodo 1 980-1990 para sus municipios. En 
este caso particular se observa que la desigualdad 
en los diferentes municipios del DC tiende a dismi­
nuir, pero principalmente en los municipios conur­
bados a la ciudad de Oaxaca en los cuales se han 
asentado diferentes unidades habitacionales, donde 
se ha incrementado la actividad del comercio, y tam­
bién las oportunidades para acceder a un ingreso 
por parte de las personas que allí habitan. Dentro 
del mismo DC. en los muniópios alejados de la ciu­
dad de Oaxaca se tiene una mejora en la distribu­
ción del ingreso poco significativa. La agncultura 
continúa siendo una de sus principales fuentes de 
empleo, y sus ritmos de urbanización son poco sig­
nificativos. 
Tales observaciones sugieren modificar la hipó­
tesis in
i
cialmente propuesta. modificación que con­
siste en que el análisis precedente confirma que con 
el NEO el desarrollo territorial del DC continúa mani­
festándose a través de un patrón de concentración, 
lo que efectivamente repercute en la relativa mejo­
ra en la distribución del ingreso en los municipios 
donde la concentración es mayor, no así en las áreas 
marginales a esta concentración. 
Lo anterior implica que el NEO no ha sido una 
política H óptima" para mejorar radicalmente la dis­
tribución del ingreso en el DC, y favorecer así un 
desarrollo más equitativo en esta microregión de 
Oaxaca. 
Comparativamente. una política alternativa debe
contribuir a lograr un desarrollo más equitativo por 
medio de una mejor distribución de la centralidad 
a través de la dotación de equipamiento. infraes­
tructura y servicios públicos hacia todos los munici­
pios; que pueda brindar una mejor igualdad de los 
beneficios a la mayor parte de la población, y que 
no solamente refuerce el crea miento tradicionalmen­
te concentrado en el DC. el cual tiende a incremen­
tar la brecha de la desigualdad entre sus zonas con 
ventajas competitivas y sus áreas más deprimidas. 
Bibliograffa 
AGUllAR Perez. Claudia (1997). "Anális,s de la centrillrdad en el DIS· 
trito del Centro·. En Andr� Miguel Wli!SCO. Ma. Vi::toria Cruz 
Rios(Comp) .• SJMaN 2010. Escenarios del Desano//ode/ Dis• 
rrito del Cenrro. México. Instituto Tecnológico de OaJ<aca 
AlVARADO Juárez. Margarita (1994). "Geografía de la pcbíeza en 
el estado de Oaxaca, 1980-1990" Oaxaca: Tesos de Grado, 
DEP1- ITO. 
a n d r e s  e .  m , g u e l  y •1 i c 1 0 1  r a f a e l  r o b l e s  g o n z á l e ¡
C OESPO ( 1993). Oaxaca Demográfico. Oaxaca 
COESPO-EI Colegio de la Frontera Norte (1 995). La M,gración Na• 
c,onal e lntemaciol'lal de los Oaxaqueñas. Oaxaca 
FOXLEY, AleJandro. Eduardo Anmnat y José Pablo Arellano (1980) 
Las Desigualdades Económicas y la Acción del Estado. MéXJ· 
co. Fondo de Cultura Económica. 
GOBIERNO Constitucional del Estado de Oaxaca. (1992). Plan Esta· 
tal de Des,,rro//o del Ertada de Oaxaca 0992-1998). Oaxaca 
HANSEN, D. Roger (1985). !.a Pofrrka del Desarrolla MexicallO, 15• 
edici0<L México. Siglo XXI Editores. 
HIRSHLElfER, Jade (1988) Microeconomla, Teorla y Aplicaciones 
2• ed,ción Prem ce-Hall, H1spanoamé11ca. 
's,GI Censa general de Población y vivienda 1970. 1980, 1990 
México Aguascahentes 
1',GI (1995). El Ingreso y el Gasta Público en México. México. 
Aguascal•entes (l99Sa). Conreo 95. Méx,co: wwN rnegr.gob.m>. 
LóPEZ Rosado Diego G. (i984). Problemas Económicos de México, 
6' edición México UNAM 
LEWiS, W. Arlhur. ( 1987) • El Des3rrollo y la Dismoución • En Alee 
Corncross y Mohrnder Purr {compiladores). El Empleo, la Dís­
tribur:ión y la Estrareg,a del Des,¡rrof/o Económico, 1 • ed,ción 
Mé>uco. Fondo de Cultura Económrca 
MARTfNEZ DE Navarrete, rtigenia ( 1980). "Distnbuc!On del Ingreso 
en México" . En Da"d !barra, Leopoldo Solis, El Perfil de México 
en 1980, 1' edición. México. Siglo XXI Editores. 
MIGUEL Andrés E. (1997). Economía y Des,¡rrof/o Regional Méx,­
co. In.s11ruto Tecnológico de Oa.aca. 
SMITH, Carol (1976). -Regional economic Systems. Lrnk,ng 
Geographical Models and Socioeconom,c Prcblems- In Re­
gional Ana�.s. Volume l. New York. Academk Pr�s. 
---- (1976a). • Analyz,ng Regional sooal Sysmns·. In Re­
gional Ana�.s. Voiume 11. New Yo�•-Academrc Press. 
sot.fs. teopoldo ( 1990) La Realidad Económica Mexicana, RetfCNisión 
y Perspemvas. , 8' eárcon. Mexíco. Siglo XXI Editores. 
l'NBERGEN, Jan (1987) "La Dismbucióndel Ingreso· un Desafio Cuan• 
trtallvo' En Alee Comcross y Mohinder Pun {c�ilador�). El 
Empleo, la Dis1ribudón y la Esuaregio del Desarrollo Económico, 
1• ed,aón. MéXJCo. Fondo de Clltura Econ6m,ca 
301 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
Reseña 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
■ 
A n u a 1 1 0  de h p a c , o ,  Urbanos 
H1stor 1a • Cultura • Diseño.  1 9 g 9 
Racismo y 
ciudadanía: 
conff ictos de vivienda e industria 
en una ciudad estadounidense 
Georg Leidenberger 
Universidad Autónoma Metropolitana!Azcapotzalco 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
Reseña de libro: Thcmas J. Svgrue. The Or,gins of the Uroon Crisis: Race 
and inequa/ity in Postwar Detroit. Princeton University Press, 1996 
1. Emción que a la fecha ha ganado los prem,os m.!s destacados de la 
academia e-stadourndense, incluyendo el pfem10 Baocroh y el p1erniodet 
rne,or libro de la Asociación de HIStona Urbana. 
En este libro, Thomas J. Sugrue1 explora las causas 
de la aisis económica y de la división raaal en la 
ciudad de Detroit. definiéndola como una entidad 
en decadencia. Desde la Segunda Guerra Mundial, 
hasta hoy en día, esta metrópoli -ubicada en el 
medio oeste estadounidense- ha tenido un pro­
ceso de transformación, que pasó de ser un símbo­
lo del auge industrial del país a ser la representación 
de la patología de la urbe norteamericana. No hay 
ninguna otra ciudad. en este país, donde se obser­
ven tan drásticamente los efectos de la llamada 
desindustralización; el cierre permanente de fábri­
cas deja a los trabajadores sin empleo y sin pers­
pectivas futuras. Lo anterior se constata ante la 
evidente división racial que se percibe en el paisaje 
geo-social de la ciudad. Las áreas urbanas son las 
más afectadas por el desempleo. la falta de servi­
cios y la carencia de vMenda adecuada; además, 
estas zonas son exclusivamente habitadas por ne­
gros. mientras que las zonas periféricas -con más 
desarrollo urbano-. son habitadas por blancos y
sólo existen algunos enclaves de negros de clase 
media. 
Es pertinente señalar que el análisis que realiza 
Sugrue en su libro, uno de los primeros trabajos 
propiamente históricos (y no sociológicos o popu­
listas) sobre la decadencia urbana de la posguerra. 
El autor analiza tal transformación a través de dos 
factores esenciales en la vida de la gente de Detroit: 
la vivienda y el trabajo .  Muestra como las divisiones 
raciales quedan nítidamente marcadas en el mapa 
geo-social de la vivienda y la industria entre los años 
cuarenta y los ochenta, y cómo estos factores fue­
ron central es en la política local.
Este análi sis explica la crisis de este importante 
centro industrial (desindustrial) y hace un importante 
diagnóstico de los problemas más graves de la so­
ciedad norteamericana contemporánea: una div1-
309 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828 No. 6 enero-diciembre de 1999.
310 
sión racial, esencialmente; una economía "posi n­
dustrial" que, a pesar de un aparente éxito y creci­
miento, deja de lado las necesidades básicas de 
empleo estable y bien renumerado; y, fi nalmente,
una fuerte desilusión de la sociedad civil respecto 
de su gobierno. 
Sugrue muestra los distintos mecanismos que 
han mantenido y aumentado la segregación racial 
de la vivienda urbana. El autor concluye que tanto 
la polít1Ca gubernamental como las fuerzas dentro 
de la sooedad civil, contribuyeron a cimentar la di­
visión racial en Detroit. La política gubernamental 
de vivienda tuvo gran importancia en los años pos­
teriores a la guerra, ya que el regreso de miles de 
soldados de los campos de batalla de Europa y Asia 
y el ambo reciente de negros del sur del país 
(recl utados por las fábricas de Detroit), causó una 
gran escasez de vivienda; ante ello el gobierno fe­
deral intentó resolver dicha escasez de dos mane­
ras. Por un lado, apoyó a las familias particulares 
con créditos públicos para la construcción de ca­
sas, ubicadas generalmente en nuevas áreas 
periféricas de la ciudad. Los beneficiarios fueron 
principalmente gente de la clase trabajadora, com­
puesta por los hijos y nietos de los inmigrantes de 
principios de siglo. Por lo tanto, en la ciudad de 
Detroit de la post-guerra, la vasta mayoría (más de 
90%) de sus habitantes fueron propietarios de sus 
casas. Por otro lado, el gobierno comenzó un pro­
grama de vivienda pública dedicado a construir 
edificios de departamentos. Ambos programas, con­
cluye Sugrue, discriminaron a los negros y aumen­
taron la segregación racial en esta ciudad. 
En relación a la vivienda particular, la Agenaa 
Federal para Créditos a Propietarios de Casas (Home 
Owners Loan Corporation, HOLC) autorizó crédi­
tos de construcción sólo a gente de zonas con pro­
piedad "estable " .  únicamente la ausencia de 
"población de menor grado", un eufemismo de 
"negros", desde el punto de vista del gobierno, 
aseguró tal estabilidad de propiedad. Así, mientras 
el gobierno federal apoyó de manera sin preceden­
te la construcción de vivienda de blancos de todos 
los niveles sociales, dejó afuera del programa a los 
negros de Detroit. 
En cuestiones de vivienda pública la actitud del
gobierno fue más ambivalente. Por un lado, se ad­
hirió a una polltica de "separados pero iguales",
construyendo edificios para blancos y negros. 
respectivamente. En la práctica, tal programa fue 
un fracaso total. En el corto plazo, la construcción 
de vivienda pública negra llevó a muchos de ellos a 
abandonar sus viejas casas, empeorando con ello 
la crisi s habitacional. A largo plazo, la construcción 
de grandes edificios de vivienda en zonas negras 
altamente pobladas, sólo contribuyó a hacer más 
difícil la vida en los ghettos. Los intentos por parte 
de la agencia federal de construir edifici os para los 
negros en zonas fuera del ghetto -normalmente 
zonas en decadencia- fracasaron debido a la re­
sistencia del gobierno local y de los residentes blan­
cos. Por lo tanto. en las décadas de los cuarenta y 
cincuenta, la población negra de Detroit se duplicó 
sin conseguir nuevo espacio de vivienda. 
Como se percibe, en el caso de la vivienda pú­
blica, fue mayor la hostilidad de la sociedad civil 
blanca la que dificultó la vida de los negros en 
Detroit, que la política del gobierno federal. Sugrue 
muestra la variedad de mecanismos que emplea­
ron los residentes blancos para mantener la exclu­
sividad racial de sus barrios. Por ejemplo. insistieron 
que cualquier contrato de venta de una casa debía 
incluir un convenio (covenants) que obligaba al 
dueño a no vender a gente de otra raza. Además, 
grupos vecinales (organizados en las llamadas aso­
ciaciones para el mejoramiento de la vecindad), se 
dedicaron a poner en vigor tales estándares. Entre 
1943 y 1965 los blancos de Detroit fundaron no 
menos de 192 organizaC1ones vecinales. Es eviden­
te que la "lógica del mercado" de bienes raíces tuvo 
implicaciones claramente racistas. Bajo el mandato 
de estabilizar los valores de propiedad. asociacio­
nes de corredores siguieron la doctrina del covenant 
y asi excluyeron s1stemát1camente a los negros de
los barrios blancos.
Los residentes de zonas de blancos usaron, ade­
más, recursos pollticos. La oposición a la construcción 
de una vivienda pública para negros, por ejemplo, 
provocó una movilización social impresionante. Miles 
de personas firmaron peticiones, escribieron cartas 
a sus representantes gubernamentales y publica­
ron panfletos. Además. votaron por el partido con­
servador, a pesar de que Detro1t, a nivel nacional 
(ya desde la política del Nuevo Trato del presidente 
Roosevelt de los años 30) votaba por los demócra­
tas, a nivel local votó por alcaldes republicanos, los 
cuales apoyaron una política racista en cuestiones 
de vivienda. A veces el gobierno logró alcanzar una 
política de vivienda pública sólo por medio de fuer­
tes compromisos. Cuando surgieron rumores de que 
el gobierno federal iba a dar créditos a gente de un 
barno negro, los blancos de los barrios colindantes 
insistieron en que se construyera un muro (!) sepa­
rando ese barrio del suyo. Los muros de la Guerra 
Fría no sólo se hallaban en Berlín ... 
Cuando se daba el caso de que la situación po­
lítica cambiara en contra de los blancos, la sociedad 
civil blanca incrementó su militancia y optó por ac­
tos violentos; como sucedió en los años cincuenta, 
cuando la Suprema Corte de JustiC1 a, en el caso de 
Shelley vs. Kramer, consideró que las cláusulas anti­
negras de los covenants eran anticonstitucionales. 
Con ello, en teoría. un negro podría adquirir cual­
quier casa en la ciudad. Sobre todo la clase media 
g e o r g  l e • <l e n b e r g e r
negra, cansada de vivir en los ghettos. empezó a 
buscar vivienda en otras zonas. A mediados de los 
años sesenta, el gobierno federal se declaró a favor 
de la integración raetal y apoyó los derechos oviles 
de la población negra. A nivel local, los negros de
Detro1t alcanzaron gradualmente más poder políti­
co. No sólo el Estado, sino también un grupo de 
inmobiliarias dejó atrás la f
i
losofía de la segrega­
ción racial. Los llamados Blockbusters descubrieron 
la manera de capitalizar los antagonismos raciales. 
Invitaron a una familia de negros a comprar una 
casa en una zona bl anca, y después hiC1eron públi­
co tal hecho entre los veonos blancos con la espe­
ranza de instigar un ambiente de pánico entre ellos. 
motivándoles así a vender rápidamente y a bajo 
precio sus casas. Otro recurso de los Blockbusters 
consistió en pagar a una muchacha negra para que 
anduviera con su bebé en una calle blanca. Por otro 
lado, los corredores de vivienda promovieron esas 
zonas como racialmente integradas y así lograron 
sacar un precio alto de los compradores negros. 
A partir de estos cambios, que se dieron alrede­
dor de finales de los años cincuenta y principios de 
los sesenta, fue que los vecinos blancos organizaron 
campañas cuasi militares para defender sus barrios. 
Especialmente fueron trabajadores blancos -que no 
pudieron pagar las casas caras de los suburbios- .
quienes intentaron defender sus manzanas de los 
"1ncurs1onistas" . Sugrue analiza, con gran cuidado. 
esta mov1hzación popular. Insiste en que la mt1m1-
dación y violencia que surgió en contra de veci nos 
negros no fue un fenómeno de pocos extremistas, 
sino que tuvo el respaldo de toda la comunidad 
blanca (en la cual las mujeres. sobre todo amas de 
casa, jugaron un papel central). Demuestra, ade ­
más, que dicha reacción violenta se derivó de una 
visión coherente, racional, basada en una lógica de 
derechos de ciudadanos y patriotas. Los militantes 
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312 r e s e ñ a 
blancos justificaron sus acciones por medio de sus 
derechos constitucionales: como la protección de 
la propiedad privada y de la asociación libre ("ten­
go el derecho de decidir con quién vivir"). Una con­
ciencia racial/nacional, como americanos blancos, 
dio coherencia a estos grupos, dice Sugrue, entre 
los cuales, irónicamente, dominaron hijos de 
inmigrantes. Al oponerse a un grupo todavía más 
excluido que ellos (los negros) y al adoptar una iden­
tidad racial hegemónica (blanca), los inmigrantes 
sintieron una mayor pertenencia a la nación norte­
americana. 
Una virtud de este estudio reside en la conexión 
que hace el autor entre esta política de vivienda y la 
situación económica de la ciudad. El gran boom de
la industria automovilista reunió grandes cantida­
des de trabajadores blancos y negros (los últimos 
provenientes de los estados del sur) y alimentó sus 
esperanzas -aunque siempre a un nivel desigual 
con respecto a blancos y negros- de un futuro de 
plenitud y seguridad. 
Fue el proceso de desindustralización -€1 cierre 
de plantas de producción y su relocalización en otros 
lugares, por ejemplo en las maquiladoras de Méxi­
co-, lo que llevó hasta sus últimas consecuencias la
lucha por la vivienda en Detroit. Este proceso comen­
zó, insiste Sugrue, a principios de los años cincuenta 
en medio del gran milagro económico de los EUA. 
Mientras los economistas y sociólogos estaban cele­
brando el milagro económico, en nombre del "Siglo
Americano", las industrias de Detroit y otros lugares 
del norte y medio oeste de EUA cerraron sus plantas 
en búsqueda de trabajadores más baratos y dóciles. 
Este contexto ayuda a explicar la vehemencia con la 
cual los residentes blancos defendieron sus propieda­
des en contra de los "agresores" negros. Ante la pér­
dida de un trabajo seguro y bien remunerado, los 
trabajadores de Ford o Chrysler vieron su casa como 
la última fuente de independencia y estabilidad. Si­
guiendo la lógica del mercado de bienes raíces te­
mían, con cierta razón, la devaluación de su casa y
jardín. 
Las conclusiones del autor tienen impl
i
caciones 
pr_eocupantes para la sociedad norteamericana. Por 
un lado, sugiere que el racismo, o por lo menos la 
conciencia racial, forma parte funda mental del pro­
ceso de asimilación de inmigrantes en el melting 
pot estadounidense. La capacidad integrativa de 
esta sociedad "multi-cultural" llega a su fin cuan­
do se trata de cuestiones raciales. Por otro lado. 
como ejemplo de un buen trabajo histórico. Sugrue 
advierte las distintas formas y contextos en los cua­
les el racismo se ha manifestado. El racismo de los 
blancos de Detroit dependió de varios factores: del 
sistema y estatus político local y federal. de la mo­
vilización comunitaria, de las condiciones econó­
micas y de l a  visión ideológica de una generación
especifica de ciudadanos norteamericanos. 
Sugrue, con su análisis, contribuye a la revisión 
de la tradicional historiografía marxista que solía 
romantizar el activismo y la ideología de la clase tra­
bajadora. Según el autor, la mayoría de los traba¡a­
dores y sindicatos en Detroit, se identificaron primero 
en términos de raza y después en términos de clase 
social. Así, el autor ofrece una poderosa interpreta­
ción del impresionante debilitamiento del sindicalis­
mo estadounidense en las últimas décadas. 
Referencias a la intransigencia del capital altamente 
organizado (y ¡móvil!) y a la hostilidad hacia los 
sindicatos del gobierno, no son suficientes para en­
tender el "conservadurismo" del trabajador 
estadounidense. 
Quizá, la critica esencial de este trabajo se refie­
ra a la naturaleza de la democracia estadouniden­
se. En este estudio vemos cómo todos los elementos 
de democracia que estamos acostumbrados a apre-
ciar - y  que forman parte de la propaganda del 
gobierno estadounidense-, como son la partici­
pación activa y directa de los ciudadanos, la inde­
pendencia y alta organización de la sociedad civil, 
una conciencia de los derechos constitucionales por 
parte de los ciudadanos, fueron utilizados para fi­
nes nada laudables como fue la segregación y dis-
g e o r q  l e , d e n b e r g e r  
criminación racial. Sin dejar de valorar la importan­
cia de una ciudadanía activa y una sociedad civil 
despierta. debemos enfrentarnos con l a  compleji­
dad del proceso de democratización y rechazar re­
cetas fáciles. Esta es, sin duda, una de las lecciones 
del libro de Sugrue. 
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